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Cuadros valendanos en Segovia 

L A comarca segoviana, riquísima en otras manifestaciones 
artísticas, es pobre en pintura y, especialmente, en obras 

de la fecunda escuela valenciana. Algo queda en los sitios 
reales. En el palacio de Riofrío había un lienzo de Espinosa y 
algunas tablas del taller de los Masip (ahora, convertido el 
palacio en Museo de la Caza, los cuadros están almacenados 
en San lldefonso) y decoran la Colegiata de la Granja bellos 
frescos de Maella. 

El «Instituto, Diego de Colmenares~. que quiere emular en 
Segovia la labor de la «Sociedad Castellonense de Cultura~, 
celebra todos los años una exposición de Arte Antiguo en el 
edificio renacentista llamado e la Cárcel Vieja», que es hoy pa­
lacio que cobija la biblioteca y los archivos provinciales. La 
de este año ha tenido como tema: cLa pintura en las coleccio­
nes privadas segovianas~ y en ella se han expuesto obras iné­
ditas de interés. De algunas, relacionadas con Valencia, que­
remos dar cuenta en este artículo , Todas ellas están situadas 
actualmente en el viejísimo caserón donde he nacido y donde 
paso parte del año, y han llegado a este Jugar por diversos 
caminos. 

Sin duda el lienzo más importante de cullntos se expusie­
ron en la cCárcel Vieja» . es la e Dolorosa, del setabense José 
de Ribera~ . (Lám. /), Es preciso libertar a este gran pintor, 
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una de las cumbres de la escuela española, de lo que nunca 
con más motivo se pudiera llamar su 'leyenda negra. Durante 
siglos, en España y fuera de España se ha atribuído al Spag­
noletto todo cuadro tenebrista, aun cuando fuese de bajísima 
calidad; se le ha descrito como el pintor cruel de truculentos 
martirios, siendo así que su gusto exquisito le hizo evitar 
siempre el describir las escenas violentas del tormento y re ­
presentó siempre a sus mártires en la generosa ofrenda que 
precede al sacrificio o en la paz que siguió a su victoria. La 
obra absolutamente auténtica de Ribera en el Museo del Prado, 
en San Martino de Nápoles y en las Agustinas de Salamanca 
es de una belleza incomparable y de una gran calidad pictó­
rica. Esta Dolorosa segoviana es creación personal, no de ta­
ller, y el modelo fue, sin duda, la hija del pintor. Es admirable 
la corporeidad que adquiere la figura sobre el fondo sombrío 
y la maestría con que están tratadas las telas, especialmente 
el manto, de color ocre y las mangas de un rojo oscuro, que 
asoman apenas. Consta documentalmente que Ribera trató di­
versas veces el tema de la Dolorosa con las manos cruzadas 
y una de estas realizaciones muy semejante a la de Segovia, 
ha sido recientemente publicada por Miss Elizabeth du Gue 
Trapier en su obrá cRibera» (Nueva York, 1952). 

El lienzo a que nos referimos procede de la colección de 
los Condes de Cedillo y su _estado de conservación es, des­
g raciadamente, muy defici,ente. 

De otro Ribera, de la misma colección de los Condes de 
Cedillo, no se pudo expo~er el original, actualmente en una 
colección madrileña, sino una excelente copia del siglo XIX. 
Representa cla contrición de San Pedro» (Lám. 11) y puede fi­
gurar entre las obras maestras del famoso artista. No está, en 
realidad inédito este cuadro, aun cuando sea muy poco cono­
cido y nunca citado, pues el Conde de Cedilla, D. Jerónimo 
López de Aya la publicó sobre él un articulo en la revista •Raza 
Española> . El Conde creía que la ccontrición de San Pedro» 
fue encargada al setabense por D. Pedro López d'e Aya la Man­
rique, corregidor de Valladolid y de Burgos en la primera mi­
tad del siglo XVII. 

Los otros dos cuadros que se expusieron en el conjunto a 
que venimos haciendo referencia, pertenecen a otro gran mo­
mento de la escuela valenciana: las postrimerías del siglo 
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XVIII y el comienzo ·tfel siguiente, en los años de mayor es­
plendor de la Real Academia de San Carlos, frecuentada por 
el mismo Goya. Uno de ellos repre~enta un bodegón, en me­
dio de un paisaje que se esfuma en la lejanía ( Lám. 111). Cen­
tra la composición un melón abierto, flanqueado de un botijo, 
de un cesto de uvas y de algunas frutas. La calidad pictórica 
es admirable, como también el encanto, ya romántico, de la 
luz, que da una singular poesía a tema tan vulgar. Lo adquirí 
hace muchos años en el mercado de antigliedades de Valencia 
y lo creo obra indudable del pintor y grabador Tomá~ López 
Enguídanos, del cual hay otro bodegón muy semejante, cuyo 
tema central es una sandía, en el Museo de la Real Academia 
de San Fernando. 

Compré al anticuario D. Juan lborra, que tenía su pinto­
resco almacén en un palacio gótico de la calle de . Calatrava 
otro cuadro de los que figuraron en la exposición de la «Cár­
cel Vieja:o. Es un ramo de folores, inacabado, contenido en un 
florero de cristal ( Lám. 11). Según el Marqués de Moret, 
académico de la Real de San Fernando, especializado en el 
estudio de floreros y bodegones, se trata de un original de 
Espinós, el famoso pintor de folores : Tanto este cuadro como 
el que anteriormente hemos descrito, revela que la estancia 
en Valencia de Francisco Goya dejó honda huella en los pin­
tores valencianos. 

EL MARQUÉS DE LOZOYA 

/ 
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• 
DIÁLOGOS 

El Arte Moderno 

Andria.·- El arte de los primitivos ·tiene el frescor de un 
amanecer de primavera. Nada iguala en emoción estética a 
las obras de los primitivos: un Giotto en pintura; un Vivaldi 
en música, y, sin igual, Homero en la poesía. 

Phrónesis. -El hombre llega pronto a la cúspide del arte. 
Y, en general, de cualquier saber humano. No ha sido supe­
rado posteriormente la poesfa de Homero; así como tampoco 
la música de Bach, la pintura de Rembrandt, la escultura de 
'Fidias. Alcanzada la máxima altura artística aparece el ·pre­
ciosismo como forma decadente y los desviacionismos como 
aspiraciones a hallar algo mejory di_stinto. Pero estos des­
viacionismos son la misma prueba de qu'e el hombre no es 
capaz de dar más de sí; ha agotado sus posibilidades crea· 
doras. 

Dikaiosyne. -El arte nunca es alcanzado en grado su·mo 
y el hombre aspira superarse· en sucesivas etapas de crea­
ción. No podemos habla!' de metas alcanzadas ni tampoco 
debemos poner techos a las facultades humanas en su afán 
de superación. El hombre pugna crear de nuevo. Jamás po­
dremos afirmar que nuestras posibilidades imaginativas y 
creadoras hayan llegado al máximo, a un cnon plus ultra~. 

Phrónesis. - El hecho de que la altura artística que alcan­
zaron· los griegos no haya sidor superada posteriormente de­
muestra que el hombre cuando se entrega con pasión a. una 
actividad creadora llega pronto a lo más alto. No es que el 
arte no pueda ser superior. Son las obras humanas que llevan 
la limitación propia del ser que las produce. Fidias, Praxi­
teles ... quisieron dar vida, humanizar lo inanimado, y lo con-
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siguieron superlativamente en el campo de lo estricto y posi­
blemente humano. Y lo humano del siglo IV antes de J. C. no 
ha sido superado en el siglo XX, y por eso, en este dominio 
de la cultura hicieron los griegos cuanto la criatura humana 
es capaz de realizar. . 

Dikaiosyne.-Acabas de mencionar un modo de hacer 
arte: el modo humanístico. Hay otras maneras de producir 
obras artísticas; otros puntos de vista. 

Phrónesis.-En el arte, al igual que en filosofía, siempre 
existirán dos maneras de pensar y dos formas de obrar: una 
introspectiva y otra extrospectiva. Es decir, la que lo idealiza 
todo y la que lo capta todo. La una opera de dentro a fuera; la 
otra de fuera a dentro. Y por lo general en unll misma per­
sona se dan las dos tendencias. Y estas dos tendencias no 
son privativas de la filosofía y del arte; invaden todos los 
campos culturales . Hay literatura descri pliva como hay lite­
ratura de gran fuerza creadora: personajes nacidos con fuerza 
vital, D. Quijote, Hamlet ... y narraciones de figuras histó­
ricas. Existe también una ciencia descriptiva de la naturaleza, 
enumerativa de simples hechos físico-naturales y una fÍsica 
creada por la imaginación del hombre que en su afán de expli­
car más allá de los simples hechos fenomenológicos ha 
creado todo un mundo físico, imaginativo, que pa.ra saber si 
responde o no a la realidad no se tiene otro gálibo que apelar 
isl juez de la experiencia con finas y delicadas mediciones. La 
más alta esfera creativa del hombre, la matemática, es pro­
fundamente · idealista. La matemática es la que mejor repre­
senta la esencia racional del alma humana; patentiza la 
estructura lógica de nuestro espíritu. ¿Hay un mundo mate­
mático, que es descubierto paulatinamente por el hombre, 
o las matemáticas son pura creación de la mente humana? 
Esta es una cuestión que apasiona al pensamiento filosófico. 
¿Se descubren o se inventan los entes matemáticos? Son las 
dos escuelas de idealistas e intuicionistas. 

Dikaiosyne.-El arte, pues, puede tomar también esas dos 
directrices: la idealista y la realista. Ya desde los tiempos 
primitivos se nos ofrecen estas dos formas. En Altamira p.inta 
el hombre prehistórico con realismo sorprendente, tratando 
de plasmar en los muros y techos de piedra lo que perciben 
sus sentidos; en Valltorta, al contrario, estiliza la realidad vi -

/ 
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viente, idealizando las imágenes captadas. Al realismo perte­
necen la mayor parte de las escuelas clásicas del arte, si 
bien, en casi todas se traslucen impulsos espirituales del 
hombre que idealiza y sublima la realidad. ELgoticismo, por 
ejemblo, se caracteriza por una distensión de la tercera di-

. mensión, un disparo hacia arriba, hacia el infinito tal vez. El 
barroquismo, son las pasiones humanas que contorsionan 
las formas clásicas, llenas de serenidad. 

Sin duda es el arte moderno el que tiende más a crear de 
dentro a fuera. Aspira a traslucir en formas pictóricas o es­
·cultóricas, vivencias del hombre. Es un auténtico arte creador 
que tiende, en último grado, a apartarse por completo de las 
for:mas objetivas. 

Si la física moderna nos ha enseñado que el mundo exte­
rior no es tal como nosotros lo vemos; que si nuestros senti­
dos fueran otros, otra sería nuestra imagen del mundo físico; 
el arte, pues, no pretende hoy reproducir las imágenes que 
nosotros tenemos de ese mundo exterior. Intenta proceder al 
revés: materializar, hacer físicas imá~enes de nuestra mente 
o de nuestro subconsciente . Pintar ideas, representar nues­
tras íntimas vivencias, tanto de nuestro estado de vigilia 
como del estado onírico. Así nace el arte abstracto y el 
surre~lismo. 

El impresionismo no puede cl~sificarse dentro de las más 
modernas escuelas pues, al fin y al cabo, no deja de tener 
sus maneras realistas. Tal vez más realistas que sus antepa­
sadas escuelas, ya que lo que pretende es captar impresio­
nes ante un paisaje, un espectáculo, una persona. Por el 
contrario, el arte moderno encuadra perfectamente con el pen­
samiento idealista. Marca una forma de crear expresionista, 
contraria, pues, al impresionismo. 

Andria.-No entiendo como pueda consider·arse arte el 
pintar ideas, plasmar sobre el lienzo o papel actos, voliciones 
de nuestra más recóndita vida . El arte ha de reproducir los 
objetos tal como son vistos por la mayoría de los mortales; 
no como pretenden verlos, artistas extravagantes, que so pre­
texto de manifestar su propia visión nos quieren hacer creer 
que un pedazo de corcho pegado sobre una. lela enarenada 
re¡1resenta un desnudo de mujer en la playa, o la creación 
asnal, ejecutada con la cola de un burro que con un pincel 
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atado a la misma embadurnó una tela que mereció premio en 
una ' exposición de París. Llamar a esto, arte, es un sarcasmo, 
Y con obras de esta calaña se están llenando, desde hace 
años , las me.jores salas de exposiciones de todo el mundo. 
Todo eso no demuestra más que la ineptitud de los llam.ados 
artistas modernos. Demuestra, al mismo tiempo, que el arte 
va perdiendo la importancia que tuvo, pudiéndose afirmar 
que hoy significa muy poco en el presente panorama cultural 
del mundo. 

Phrónesis.-No debemos rechazar de plano las aspiracio­
nes de muchos artistas que luchan por desprenderse de las­
tres anteriores y se esfuerzan en llevar el arte a un terreno en 
que todo sea nuevo, donde no influyan las ·concepciones an­
tiguas. Son iconoclastas que no quieren admirar y reveren­
ciar nada de lo que se ha hecho, para de este modo conseguir 
creaciones artísticas · nuevas, desligadas por completo de lo 
que fueron los cánones clásicos. De ahí su antiacademismo, 
su anticlasicismo. Son los antis . Los antis han sido conse­
guidos plenamente. Un cuadro de Picasso, un delirio surrea­
lista de Dalí, no tienen ningún contacto con cuanto se pintó 
anteriormente, como no sea que están hechos con pinceles, 
colores y sobre telas. Han triunfado en desprenderse de to­
dos los lastres y los antis han salido victoriosos. Ahora bien: 
¿han logrado la emoción que debe sentirse ante una obra 
de arte? 

Andria.-Creo poder asegurar que ni incluso en los crí­
ticos favorables han despertado emoción estética. En muchas 
obras, si lo que se ha pretendido ha sido confundir y produ­
cir emociones desagradables, en tal caso, el éxito · ha sido 
pleno. 

Dikaiosyne.-No se intenta hoy exaltar lo bello, como fue ' 
el ideal griego. Los griegos aspiraban a infundir en la mate­
ria la ideá pura de Platón. Platón enseñaba que del reino de 
las ideas puras nosotros no teníamos más que un recuerdo 
(anámnesis). La idea blancura supera al blanco de la nieve; 
la idea caballo es uná sublimación de cuantos caballos hemos 
visto. Pues bien; los artistas griegos qlierían en sus obras de 
arte ll~gar a la idea pura de caballo, de mujer, de gladia­
dor, etc. Su intento era llegar a la idea pura o a la belleza ab­
soluta. Hoy no se persigue ningún ideal de belleza . Se pre-
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tende crear formas nuevas. No es tampoco una desfiguración 
de la realidad. El arte abstracto quiere llegar hasta forjar un 
nuevo mundo de formas jamás vistas por el hombre o jamás 
oídas, si de música se trata. 

Andria.-Esas formas que el artista presenta en sus cua­
dros o esculturas son tan personales que, aun suponiendo 
buena fe, no nos dicen nada. Tal vez el autor sienta emoción 
por la obra concluida; pero tal vez él comprenda y sepa lo que 
quieren decir los garabatos que ha trazado. En todo caso 
precisa que la obra la acompañe de su correspondiente clave, 
si es que ha de ser comprendida por el público. Sincera­
mente el público lo que suele experimentar es hilaridad o re-

. pugnancia. Nunca emoción estética . 
Phróne.si.s.-Cuando el hombre ha querido comunicar a 

sus semejantes lo que posee de íntimo, sus ideas y senti­
mientos, ha tenido que confeccionar un lenguaje, verbal pri­
meramente y escrito después. Si con el arte moderno, quiere 
el artista manifestar a los demás lo que él siente ante la natu­
raleza o darnos a conocer formas y objetos nuevos por él 
vistos o creados, tendrá que inventar un nuevo lenguaje y, 
además, lo que él imagine, vea, oiga, tendrá que ser también 
imaginado, visto, oído en forma amiloga por sus semejantes; 
de lo contrario, la intercomprensión será imposible. En el 
afán de idealizar la realidad tangible, los griegos. de las bur­
das imágenes de un cuadrado, círculo, poliedro ... crearon las 
formas puras de la geometría, que eran ideas a las que se 
podían aplicar los métodos de la lógica. Y crearon la ciencia 
de la geometría. Un paso más en la abstracción y la moderna 
matemática ha creado una geometría que opera con entes 

. completamente abstractos, que no precisa coincidan con las 
imágenes geométricas a que est11mos habituados. Esta geo­
metría se desarrolla en un terreno completamente lógico, de 
puras ideas, y como caso particula1· pueden aplicarse sus 
definiciones, teoremas y deducciones geométricas al mundo 
de las figuras naturales. La abstracción de la ciencia matemá­
tica llega a tal extremo, que el matemático puede olvidarse 
por completo del mundo en que vive y navegar con su 
mente por espacios abstractos, por el mundo de las ideas 
absolutas . No obstante se asa a la realidad y se conecta con 
las otras mentes por medio de un código de convenios, los 
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símbolos matemáticos, que componen, junto con el lenguaje 
ordinario, el más superior del matemático. 

Si los· artistas quieren desenvolverse dentro de un mundo 
abstracto tendrán que crear también un simbolismo, estable­
cer fórmulas y, seguramente, lo que harán será crear una 
nueva rama matemática. Si han de deam.bular los creadores 
del arte abstracto sin símbolos universalmente admitidos, 
habrán de acompañar cada obra de una detallada explicación 
o de lo contrario permanecerán eternamente incomprendidos. 

Llevado el arte a un terreno puramente abstracto él fra­
CliSO es inevitable. Y si el arte se limita a deformar, revolver, 
involucrar las figuras, formas y realidades en modo discon­
forme con la opinión general, cada obra podrá despertar ad­
miración y emoción a un grupo limitado de personas, las que 
más o menos coincidan con el autor en admitir aquel modo 
de ver o enjuiciar unos hechos. Y las más de las veces, el ar­
tista se hallará solo e incomprendido. 

Andria.-El artista en estos casos tiene una visión rara y 
extraña de las cosas. Es un loco que ve las cosas a su ma­
nera sin coincidir con la opinión general. Mucho han di· 
cho los psiquiatras sobre la esquizofrenia de los artistas 
modernos. 

Dikaiosyne.-El hombre aspira a superarse y renovarse . 
continuamente. Las escuelas y estilos clásicos del arte han 
dado cuanto podían dar y ya no tiene interés recorrer las 
mismas sendas. Miguel Angel, Velázquez, Beethoven ... no 
pueden ser superados, y el artista emprende otros derroteros 
para hallar nuevas satisfacciones a su ansia creadora. Cada 
época tiene sus estilos que, al fin y al cabo, no son más que 
expresiones del estado espiritual de la persona humana en 
cada momento histórico. En la actualidad, agotadas las for­
mas del realismo en pintura y escultura y depurados otros 
estilos impulsados por soplos id.ealistas, el artista tiene que 
volver la espalda a cuanto ha venido produciéndose y tomar 
derrotas ·nuevas. Además, quizá, el arte moderno tenga tllm­
bién sus afinidades con el pensamiento científico de nues­
tros días. 

Phróne~Jis;-En efecto, ·el pensamiento científico act.ual, 
representado por la ffsica nacida de las nuevas teorías relati­
vistas y cuánticas, ha dado lugar a atrevidos conceptos. Me-
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diante estas modernas teorfas e1 pensamiento científico se 
aparta de imágenes ffsicas realistas y conduce a representa­
ciones del mundo ffsico. completamente dispares con lás in­
tuiciones primitivas del pensamiento humano. Tales, las ideas 
de tiempo y espacio que dejan de ser absolutas para depen­
der del sistema referencial de mediciones. Hoy, hemos lle­
gado a la conclusión que las intuiciones del hombre de la 
calle acerca de la relllidad del mundo físico caen todas den­
tro de lo que en filosofía se conoce por realismo ingenuo. 
Nuestra imagen del mundo físico exterior corresponde a una 
representación ··de ese mundo deformada por los sentidos. 
No·sotros, los se'res humanos, tenemos una imagen que po­
drfamos llamar del cuniverso luz». El sentido que principal­
me·nte nos forja la representación del Universo es el sentido 
de la vistll. Percibimos el Universo por impactos de fotones. 
Un perro tendrá u.na imagen más consecuente a su sentido 
agudo del olfato; un murciélago una imagen a11ditiva conse­
guida por él a modo de radar sonoro de que está provisto su 
sentido del ofdo; un caracol, im.presión más lineal, deducida 
de sus sensaciones tactiles ; 

No obstante la imagen luminosa que posee el hombre, su 
·razón le ha hecho descubrir la auténtica estructura del Uni­
verso. Sabe, que si su poder de separación óptica fuese del 
orden de la cienmillonésima de centímetro, conocería un 
mundo discontinuo, formado por partículas enormemente se­
p11radas las un11s de las otras. Sumergido en la materia, un 
ser con ese poder de separación óptica, le aparec.~rfa un pe­
dazo cualquiera de materia como un cielo estrellado. Vale , 
ello decir, que la afirmación ingenua de que el mundo es tal 
como se nos 11parece, tan solo conviene a seres con sentidos 
como los nuestros. Aún dentro de un11 visión luminosa del 
Universo, como· la que a nosotros nos corresponde, si el ór­
gano de la visión, en lugar de captar ondas con longitudes 
entre el rojo y el violeta, fuera susceptible de ser ·impresio­
nado, por ejemplo, con infrarrojos, quedaría ciego parll los 
colores y solamente podrfa distinguir los cuerpos, unos de 
otros, por sus estados de más frfos o más calientes, y las ra­
diaciones luminosas - que no percibiría-podrían serie letales 
en el mismo alto grado que lo son a nosotros las radiaciones 
roentgen y las de los cuerpos radiactivos. Quiérese decir con 
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esto que la realidad del mundo- exterior se nos · ofreée de 
acuerdo con las facultades sensoriales. Si nuestros ojos pu­
diesen c,aptar las radiaciones de pequefiísima longitud de 
onda, cuales las llama~as, gama; entonces, la mayor parte 
de los cuerpos se nos mostrarían con la transparenCia del 
cristal. Podemos decir que cada cosa es según el color 
del cr.istal con. que· se mira. Un físico dirá: la.s cosas son se­
gún el modo de captación óptica de los ojos que ras miran. 
Protágoras, esbozando el primer principio relativista dijo: el 
hombre es la medida· de todas las cosas. 

Andria.-Si los artistas modernos estuviesen tan bien do­
tados come aquellos genios del RenaCimiento, Leonardo y 
Miguel Angel en primer lu·gar, si los endiosados artistas de 
hoy fueran menos pedantes y más ilustrados y conociesen la 
ciencia moderna, serían entonces capaces de darnos imá­
genes de ese mundo m~ico, cada vez más misterioso, visto 
con ojos de quien conoce la estructura del mismo; su estruc­

·tura' absolutamente real; ·no la imagen engafiosa, deformada, 
que dan nuestros sentidos. Entonces habría un verdadero 
arte abstracto. Podrían ser ejemplos de pintura de este gé­
nero: un diamante observado. por microscopio electrónico; 
pint{!ra de un cristal de sal gema visto con ondas de De Bro­
glie; impresiones de viaje de una partícula Browniana; sensa­
ciones electroacústicas de un qistal piezoeléctrico; lucha de 
un rayo cósmico con una partícula alfa. Estos serían buenos 
temas si fueran felizmente resueltos. 

Este arte sería comprensible a cuantos tuviesen conoci­
mientos · de ffsica. No sería un arte de masas. Lo sería para, 
una celite». Pero no sería el ~rle abstracto, personal e indivi­
dualista que nos ofrecen pseudoartistas de actualidad que 
tan sólo manifiestan su presencia por el griterío que ponen. 
Los genios del arte moderno se han dado a conocer tanto 
más que por sus propias obras por las extravagancias y pin­
toresquismos de sus personas. 

Phrónesis.-Como que si les quitamos a muchos de ellós 
sus aspectos pintorescos poco es lo que les queda. 

¿Habrif, el hombre, agotado, apurado, todas las posibili­
dades en el terreno del arte? Si así fuese, entonces poco 
o nada les quedará por hacer a quienes emprendan la trillada 
sendn por donde han pasado generaciones y generaciones eJe 
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artistas consumados. Con un resentimiento profundo frente 
a una sociedad entusiasmada ·por otras conquistas deJ espí­
rHu, el artista grita y patalea para lograr destacar su pre·.sen­
cia. Cabe preguntarse si vale lá pena tomar en consideración 
lo que hacen los ártistas de hoy. Téngase presente que pintar 
fue lo primero que hizo el' hombre; mucho antes de desarro­
llar las primeras artes industriales. Con anterioridad a crear 
las primeras técnicas, las mds elementales, el hombre se 
puso a pintar con mano maestra. Ahí tenemos, nada menos 
que todo el arte rupestre. Así pues, ser artist!' parece ser lo 
innato, lo mds elemental, sencillo e idóneo a la persona 
humana. Poetizar y filosqfar también. La última fase del pen­
samiento humano, lo que mds ha tardado en desarrollar, ha 
sido la ciencia y la técnica, nacida de ella misma, la ingenie­
ría. Hoy estamos en el siglo de la ciencia y la ingeniería. 
Poetizar, pintar y hasta filosofar, parécenos actividades inte­
lect'uales propias de otras épocas, de otras culturas. El poeta 
y el pintor semejan seres desplazados de la gran tarea que 
I:toy ocupa a la humanidad entera: el conocimiento del Uní- . 
verso físico y el dominio del hombre sobre la Naturaleza. El 
pretendido artista, en este gran quehacer que enfervoriza a la 
humanidad toda, no quiere quedarse al margen, y hacién­
dosele poco caso, grita, patalea, y se hace histriónico para 
llamar de algún modo la atención. Cuando era la médula y la 
esencia de la cultura, como sucedió en las ciudades italianas 
del Renacimiento, no tenía necesidad de gestos histriónicos 
para hacerse admirar. Los gestos ampulosos, carnavalescos 
a veces, pedantes, de los artistas actuales no le son necesa­
rios a los científicos e ingenieros. Sus investigaciones, sus 
asombrosos descubrimientos, las grandiosas obras de inge­
niería, asomb1·an por demasía a las gentes para que investiga­
dores e ingenieros tengan necesidad de emplear sus bigotes, 
barbas y atuendos estrafalarios pisra demostrar genialidad. 

Dikaiosyne.-No puede negarse que esas primerísitnas 
figuras del arte contemporáneo están poseídas de ingenio y 
originalidad; que sus vidas, con su notable pintoresquismo, 
son mds originales y dotadas de mayor personalidad que las 
de los grises y escondidos cientfficos. En todos los tiempos, 
la originalidad y el destacamiento de la personalida~ han 
acompañado la vida de los grandes artistas. 
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El artista, no tan solo gusta de mostrarse original y 
ocurrente, sino que sus maneras, siendo propias y origina­
les, son la manifestación misma de su fuerte personalidad y 
de su poder de creación. 

Andria.7 Pero nun¿a como ahora han pretendido hacer 
comulgar a la humanidad con ruedas de molino. Hoy cabe 
sospechar que sus befas y sus pir1letas son desprecios qÜe 
hacen a la sociedad. Su histrionismo, en el fondo, tiene mu­
cho de dolor de tonto de circo. Encubre, con máscara, el fra­
caso de su obra, la esterilidad de su trabajo. 

Cuando los pintores trobojaban en el rincón de un humilde 
taller creaban auténticas obras de arte. Cuando ·los talleres 
han pasado a llamarse etsludios la mediocridad cunde por 
doquier. Antiguamente, . aquellos pintores y escultores, que 
no tenfan mayor categorfa social que la que hoy otorgamos a 
un ebanista o artesano de buen oficio , se manifesta·ron a la 
posterioridad como auténticos genios . La exaltación del árte 
por los filósofos, al desarrollar las teorft~s estéticas, al exal­
tar al artista los movimientos del cDurm und' Strang" y el Ro­
manticismo, han producido cierta molicie del artista y la de­
cadencia del auténtico arte. 

C. MELIÁ TENA. 

(Sevulrá) 
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Vicie al país de las maravillas 

(Contlnua.clón) 

FLOIU!NCIA 

SOBRB una aldea de origen etrusco, fue fundada la ciudad de 
Florencia por los veteranos de las guerras de César en 

el siglo 1 antes de Cristo. De buen augurio tal bautizo, dado el 
«florecimiento" de la ciudad. Toda la historia de Florencia está 
llena de inacabables guerras. Los güelfos pzutidarios del Papa 
y los gibelinos del Emperador, se disputan el poder. Más nu­
merosos los primeros, vencieron en la famosa batalla de Cam­
paldino, en donde se vino abajo la potencia· gibelina de Arezzo, 
la rival de Florencia. Con los años, y como si los florentinos 
no pudiesen vivir sin combatir, se formaron nuevos partidos, 
con los restos de los antiguos, los Neri ·fieles al Papa y los 
Bianchi al Emperador 

Pero tenían que aparecer los Mé4icis, para que el poderío 
de Florencia llegase a su cenit. Hecho que coincidió con el 
Renacimiento. Surge en este período todo el esplendor ex­
traordinario de los hijos de lll Toscana. La Escultura, la Pin­
tura, la Literatura, las Ciencias, brindan al mundo, a la poste· 
ridad, ese ingente y maravilloso número de genios, ante los 
cuales dijo en frase feliz Blasco lbáñez: los hombres no sólo 
debían quitarse el sombrero, sino la cabeza. 

De Arnolfo de Cambio, arquitecto de la Catedral y del Pa· 
lazzo de la Signoria, y del excelso Giotto, anteriores al Rena­
Cimiento, llegamos a éste, con la gran pléyade que comen­
zando en Donatello, Verrochio y los de la Robbia, culmina en 
el portentoso Michelangelo, Fra Angélico, Lippi, Andrea del 
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Castagno, son nombres Ilustres que prolongan la altura a que 
va a llegar la pintura florentina. Llega Boticelli a la cima, 
dando paso a Míchelangelo, Leonardo y Rafaello, que ascien­
den raudos a esa gloria impalpable pero duradera a través de 
los siglos, para pasmo de las generaciones venideras. 

Hubo un ~omento de decadencia de la pintura florentina. 
Cuando el primer ocaso de los Médicis, que tuvieron que ha­
cer frente a uh vasto movimiento democrático dirigido por 
Savonarola, que fue quemado vivo en el centro de la Plaza de 
la .Signoria, en donde se pUede ver actualmente una lápida 
circular recordatoria del punto exacto de tal salvajismo, 

Volvieron los Médicis con el título de grandes Duques y 
crearon la dinastía de su nombre que durante dos siglos go­
bernó despóticamente Ia ciudad y la Toscana, ambas privadas 
de libertad, aunque en compensación alcanzaron una prospe­
ridad económica, artística y científica envidiables. 

Todavía c11yó Florencia en poder de un~ casa extranjera. 
La de Lorena hasta 1859, en que fue derrotada por los patriotas 
independientes. Fue anexa al reino de Italia en 1871. . 

. Florencia está calificada, y a tal calificativo me adhiero sin 
reservas, como la capital más hermosa del mundo. La pres­
tancia de su urbánismo, su quietud y nobleza, su extensión, 
su historia, que pesa como una seria responsabilidad sobre el 
ambiente de la ciudad, sus alrededores, sus riquezas, la calma 
de su poético Arno y sobre todo los nom'bres gloriosos de sus 
hijos, hacen de Florencia una ciudad sin igual en el mundo. 
Dante Allighieri, Petrarca, Bocaccio, Galilleo Galillei, .Sandro 
Boticelli, Benvenuto Cellini, Leonardo de Vinci, Michelan!lelo 
Buonarrotti, Beáto Angélico, .Savonarola ... ¿existe ciudad en 
el orbe que pueda reunir tantos nombres de hijos gloriosos? 
Esta es la verdadera hermosura de Florencia; el recuerdo de 
sus hijos ilustres con el que os encontráis a cada paso. 

cPiazza de la .Signoria•. Es la primera sorpresa inevitable 
que recibe el viajero, • aunque vaya prepar11do a 111 admiración. 
Es algo hermoso, que uno no se cansaría de ver, aunque para 
ello necesitase de vario.s días . Al aire libre, en plena plaza, os 
asombr11n la presencia de obréis de Benvenuto, Donatello y 
Michelangelo. Ante vuestros ojos se aglomeran las obrt~s de 
arte e históricas de tal suerte, que es preciso seguir un orden. 
Imperfecto y rápido, pero sucesivo. 

/ 
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La famosa Plaza, sería un cuadro perfecto, si el enorme 
cubo formado por el Palazzo Vecchio, no ocupase y aún reba~ 
sase, uno de sus ángulos. Al Palazzo,, al que se llega tras bre­
ves escalon_es, está precedido por la carringhiera», especie de 
terraza frente a la puerta y desde donde se arengaba a las mul­
titudes. La terraza está limitada por una fila de esculturas; el 
cMarzocco», león sentado con el blasón de los Médicis, un 
hermoso grupo en bronce de Donatello, cJudith cortando la 
cabeza de Holofernes», el grupo de cHércules y Caco» deBan­
dinelli y el cDavid» de Michelangelo. Más hacia el centro de 
·Ia Plaza a_ un !Gdo de la carringhiera», la Fuente, enorme con 
una estatua central, pesada y mediocre esculpida por el tos­
cano Ammannatti en los alrededores del mil quinientos. Po­
pularmente es conocida por el cBiancone». La poca fortuna en 
su concepción hace que los ·florentinos se rían un poco de su 
paisano; cAmmannatto, Ammannatto, che bel marmo hai rovi­
nato». En cambio son magnfficas las figuras en bronce en 
torno de. la fuente, del mismo autor. 

A la izquierda de la misma queda por admirar, la estatua 
ecuestre de Cosme 1 de Médicis, obra estupenda de otro flo­
rentino, Giambologna, siempre con la escolta de palomas que 
guardan poquísima reverencia al fundad~r de la casa y tirano 
de la ciudad. Muchos quieren ver en las inocentes palomas, la 
reencarnación de los viejos florentinos de Savonarola, que se 
vengan de su opresor con la más natural indecencia. 

A la derecha del Palazzo, separados por ill entrada al patio 
de la Gallería dei Uffizzi, se halla la Logia dei Lanzi, en donde 
se guarecían los guardias ctudeschi» del Gran Ducado. Hay 
allf unas obras escultóricas de gran valor entre las que des­
taca la hermosísima de Benvenuto cE! Perseo•, en bronce, con 
el alfanje en la diestra y la cabeza de Medusa en la siniestra. 
Es de una belleza inolvidable. 

Los otros lados de la Plaza están formados por el Tribunal 
de Mercancías, del siglo XIV y el Palacio Uguccioni del XVI. 

. Es preciso visitar el Palazzo Vecchio. Es una de las joyas 
tos.canas sin parangón con nada de lo existente. De bellezll 
exultante y .dimensiones enormes, es notabilísimo. PasGmos a 
su interior después de ascendida la carringhiera» y atravesar 
el patio en donde luce una herrposa fuente de pórfido con una 
valiosa estatuilla de Verrochio representando un cAngel alado 
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con pececillo:. . .Subimos inmediatamente al piso superior por 
una gran escalera, doble, construída por el Vasari, que dicho 
sea de paso es el principal ornamentador del cPalazzo», 

c.Salón del Cinquecento». Enorme, grandioso, fue cons- · 
truído bajo el dominio de la República propugnada por .Savo­
narola y en donde se reunía un Consejo formado por quinien­
tos ciudadanos. En las paredes hay unos enormes cuadros 
del Vasari, que aunque carecen de verdadero valor artístico 
son interesantes porque en ellos se puede seguir toda la his­
toria de los Médicis. Un extremo del Salón está alzado y sobre 
tal tarima tenfa el Gran Duque sus audiencias. En la opuesta 
se halla el magnífico grupo de cLa Victoria:. de Michelangelo. 

Desde una pequeña puerta a la derecha del .Salón, se pasa 
a las habitaciones que fueron de Francisco 1 y de éstas por un 
pasadizo al cTesoretto:o, escritorio secreto de Cosme J. 

También desde el gran .Salón del Cinquecento, se alcanzan 
los cAilogi Monumentali:o; .Sala de Clemente Vll, de Giovanni 
de la Bande Nera, de Cosme el Viejo, de Lorenzo el Magnífico 
y de Cosme J. Por un extremo del vasto .Salón se pasa por fin, 
(todo ello en el primer piso) a las habitaciones de Leonor de 
Toledo y a la cGuardaroba:o, en las paredes de cuyos arma­
rios se conservan cartas geográficas del 1.500 . 

. De nuevo en ia Plaza y a la izquierda del cPalazzo Vecchio:o 
se abre un largo paso descubierto flanqueado de largos so­
portales animados por vendedores de cricorqi:o, y en cuyo 
piso se encuentra 1~ famos11 cGalleria dei Uffizzi:o. Imposible 
describir, en su totalidad, la riqueza y hermosura del conte­
nido de este museo; es tal, que se necesitarían varios días para 
recorrerlo con mediana atención. El «Nacimiento de Venus:. 
de .Sandro l3oticelli, cLa Anunciación:. de Leonardo, cLa Ado­
ración de los pastores:. de Hugo Van der Goes, El cRetrato de 
una Princesa de Médicis» del Bronzino, cLa Virgen del jil­
guero:. de Rafaello, cLa Venus del perrito:. del Tiziano, etcé­
tera, etc . ¿Para qué más? La cGalleria degli Uffizi:o florentina 
es de la talla del Louvre, del Vaticano y del Prado. Nada hay 
más que decir. 

Tras el Museo, pasa el Arno. El bello río de Florencia por 
cuyas orillas paseaba Dante sus inquietudes por Beatriz. El 
Arno. El río que aunque careciese de historia propia sería fa­
moso sólo por bañar las ciudades de Pisa y Florencia. Hasta 

2 
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aquí llegó la gue~:ra. Todos sus puentes fueron volados por 
los aleman~s. a raíz de su retirada. Sólo el puente Vecchio se 
salvó. El más rancio de los puentes florentinos sobre el Arno 
flanqueado por las célebres platerías en donde se venden ma,­
ravillas antiguas y modernas de la vieja artesanía florentina. 

La Catedral. Santa María dei Fiori. Algo extraordinario. ' 
Sobrecogedor. Es la primera obra de enormes proporciones 
que ve el viajero y queda impresionado. De auténtico mármol 
en g,randes bloques multicolores. El interior de la Catedral os 
da la sensación de desnudez, debido a las enormes propor­
ciones de sus columnas y a la extraordinaria altura de su cú­
pula. Carece de altares laterales 'como la mayor parte de tem­
plos italianos y llama poderosamente la atención su cúpula, 
debida al Vasari y a Zuccari, no por su categoría artística sino 
por la gran cantidad' de superficie que los artistas tuvieron que 
pintar al fresco. En la portalada de la Sacristía hay unos mag­
níficos clunetos» de Lucca della Robbia, interesantes por ser 
el primer experimento · que se hizo en arte de escultura en 
terracota vidriada. 

Alá izquierd~ del altar. mayor, cE! Descendimiento» grupo 
escultórico de gran tamaño y de líneas espléndidas, debido al 
genio de Michelan.gelo. Está inacabado. Andrea del Castagno, 
Andrea Pisano, el Giotto y Delia Robbia, son los otros artis­
tas que decoraron el Duomo de Florencia . . 

Frente a la Catedral y a la ·sombra de su elegante cCampa­
nile» se halla el Bautisterio, construfdo en bloques marmóreos 
blanco y verd~s como aquélla. Es el edificio más antiguo de 
la ciudad y construfdo en su mayor parte por Ghiberti, cuya 
obra maestra es la colosal Puerta del Este, llamada cDei Pa­
radiso», por Michelangelo y que asombró. a. sus contemporá­
neos y a nosotros, por el primor de los detalles y la profundi­
dad de la perspectiva, cosas que hasta entonces solo se ha­
bían conseguido en la pintura. 

Cerca del Duomo se halla el santuario más venerado de 
. Florencia. eSta. Maria de L'Anunziatto» , con obras de t~rte 

de Andrea del Sarto y Andrea del Castagno. En la plaza de 
L'Anunziatta se encuentran, a un lado la cLoggia degli lnno­

' centi» con terracotas de Delia Robbia . Y al otro lado el Museo 
de cL'Accademia:.. 

Saliendo de Florencia camino de Roma a través de Siena, 
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os e.ncontráis con el cPalaz~o Pitti~, a través de cuyo patio d~ 
entrada llegáis a los jardines cdei Boboli~ pasando primera­
mente 'por debajo de la Fuente de la Alcachofa. Estos jardines, 
entre los que se halla un magnífico anfiteatro son de propor­
ciones de~comunales, pues abarcan más de 'Ia C!Jarta parte de 
la extensión total de Florencia. Est<fn cuajados de verdaderas 
avenidas, por las que se pierde uno Bi carece de guía, y que 
son imposibles de 'recorrer en el corto espacio de tiempo de 
que dispone el viajero que. llega a Italia para ver muchas cosas. 

ROMA 

La llegada ll Roma, como a todas las capitales grandes, se 
ht~ce insensiblemente. La carretera se convierte en ruta habi-

. tada primero, luego calle y finalmente en avenida sin que se 
dé cuenta el viajero. Y también, muy difícil la arribada por el 
desconocimiento de la población en parte, y por otro lado por 
esa fáci.l dificultad que tiene el italia?o para servirnos de cice­
rone. Toda la hartura en cifras de su .moneda, mengua en la 
medición de las distancias. Un nlimero con cuatro ceros de­
trás es corriente en ·el valor en Iir'as de cualquier cosa. En 
cambio, en distancias os indican que hay que hacer cien me­
tros cuando en realidad hay que recorrer un par de kilómetros: 
Y para cualquier distancia os darán siémpre la misma direc­
ción. «Todo recto~ como norma general. cA destra, o a sinis­
tra~. es en lo único que hay variación. lgulll en Milán, que en 
Génova, que en Bolonia, que en Florencia. La de paseos, idas 
y venidas, que hicimos en busca del Ho·tel. Siempre las mis­
mas Indicaciones. cTutto drito .•. :o. ¡Señor! 

Roma es espléndida. Calles rectas muy ampHas. Muy lim­
pias. Y como todo lo"de Italia, grande, enorme, majestuoso. 
La ciudad moderna se ha puesto a nivel de la antigua. Losar­
quitectos contemporáneos, que mucho d~ben a sus anteceso­
res, todo lo construye,n monumental, a semejanza de los anti­
guos. 

Los romanos de ambos sexos, probablemente los seres 
mejor, vestidos del mundo, no se asemeií!n en nada a nosotros 
los españoles o a los franceses dentro de esa tan sobada lati­
nidad conjunta. Los cráneos de los romanos tienen un sello 
especial. Son cráneos de esculturas escapadas de algún mu-

( 
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seo que acabáis de abandonar. En tal parecido quizás in·fluya 
la teoría de bustos y esculturas ·que lleva continuamente el 
viajero en su mente. Pero desde luego la latinidad del romano 
no se asemeja en nada a la nuestra. · 

La 'primerísima y obligada visita es a San Pedro. Un fllo­
bús en el que los romanos y romanas se apretujan susurrando 
¡Permezzol, muy educadamente, os deja en la Piazza de San 
Pietro. Plaza que IOdo el mundo conoce sin haber estado ja­
más en Roma. Es colosal, enorme. Como la Basílica también 
de proporci9n'es exageradas. El Vaticano, a la derecha, os pa­
rece más corriente, más modesto. Las columnatas de Ghiberti 
os apabullan, os obligan a acerc~ros y a sacar las primeras 
fotografías. Desocupados, turistas, artistas, clérigos y monjas 
pasean por sus corredores o descansan sentados en sus ba­
ses. Tras de la columnata, un puesto de postales es' la atrac­
ción primordial del turista. Los sellos hay que adquirirlos en 
la Posta Vaticana en paciente cola. Estamos en .una Ciudad­
Estado en la que hasta la moneda, aunque t<~mbién llamada lira 
es diferente. En éstas campea la efigie del Papa reinante. 

La aglomeración es enorme. Gentes de todas razas y paí­
ses nos rozamos sin apenas mirarnos. Los turistas cper se:. 
con sus imponentes coches y sus complicadas m.áquinas foto­
gráficas. Y los turistas cde manada:. con sus leves atuendos 
viajeros, tras su cicerone, que poco hay que buscarle pues les 
encontráis en grupos a la misma puerra de la Basílica. 

Curitas brasileños y africanos de un ébano total de i'nge­
nuidad manifiesta, acompañan a muchachitas despreocupadas 
de vestimenta exótica. Clérigos holandeses rubios como el sol 
y con pantalones bombachos de cMolinos de Viento:.. Sacer­
dotes alemanes de aire marcial con la cLeika:. en bandolera. 
Presbíteros franceses tocados con ·boina coquetona mente dis­
puesta sobre una oreja. Todos ellos sin sotana. Con una na­
tural tendencia a la comodidad , puesto que van de viaje y Dios 
sabe en qué condiciones. Son unos turistas más, vestidos de 
negro. Con el alzacuello que todos conservan como único 
signo externo de su sagrado ministerio. Los frailes son los de 
siempre. Para ellos no existen comodidades ni modernismos 
autorizados. Como las monjas, de órdenes desconocidas y a 
las que vimos en más de una ocasión practicar el socorrido 
cautostop:., 
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Y penetramos en la Basílica, que como todos los templos 
italianos tiene una ante-iglesia, en donde ahora se fuma, y que 
se reservaba en la antigüedad para los catecúmenos hasta 
qu·e eran recibidos en el seno de la Iglesia. En tal espacio os 
ruegan unos hombres, mitad seglares, mitad religiosos, que 
vistáis con la mayor decencia, cosa bastante difícil para una 
mayoría que acude a la Basílica como al cbar .. de la esquina. 
Entre viajeros desconocidos y por señas, en especial las mu­
jeres, se prestan chaquetones y jerseys con los que .intentan 
cubrirse medianamente. Estamos acostumbrados en España 
a ver las mujeres penetrar en las iglesias con las cabezas 
cubiertas y nos asombra que aquí no lo hagan. Como los 
hombres, van sin nada en la cabeza. Y no sólo en Roma. Tam­
bién nos llamó la atención en Milán, y en basílicas casi legen­
darias com,o la ' de Padova. Ello hace que toda la devoción que 
·debiera inspirar tan sagrado lugar, se trueque en admiración 
turística. Todo el esplendor del primer templo de la cristian­
dad, se disipa ante la auténtica devoción, recogimiento y po­
breza de la Basflica de Asís. 

Todo en .San Pietro os causa admiración. Las colosales 
pilas del agua bendita, a las que se llega no sin empinarse. La 
magnitud de las estatuas de los Papas. La extraordinaria al­
tura y enorme calibre de sus columnas. La estatua de bronce 
de .San Pedro, a la que los ósculos de sus devotos están de­
jando cojo del pie derecho. La tumba del .Santo, en la cripta, 
con sus lámparas votivas de oro. ¡Qué diferencia de la encan­
tadora modestia de la Basflica del Pobrecito de Asís! 

Confesionario.s con luces verdes y rojas, como las señales 
del tráfico y con el mismo significado. Confesores con pérti­
gas para golpear suavemente en la cabeza de quien lo solicita 
de rodillas, con lo que se consiguen determinadas prebendas 
espirituales. Y la gente hablando a gritos como en la calle. En 
todos los idiomas. Un matrimonio de hindúes es material­
mente asaltado en el inte-rior de la. Basflica, para recoger sus 
autógrafos. Total. Que el todo, decepciona. Uno esperaba otra 
cosa. ¿Qué? Lo ignora. Pero corno Ortega y Gasset piensa: 
cNo es esto. No es esto>. 

De la Ciudad del Vaticano hay que admirar el Museo . .Se 
da uno una buena paliza de andar. P~ro es inevitable. Las pin­
turas, las esculturas del Museo Vaticano. El Tesoro. Las habi-
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taciones de Rafaello. ¡La Capilla Sixtina! La obra más bella 
del mundo. La Ctlpula y cEI ,Juicio Final» dé Michelangelo. Y 

' los Boticelli que adornan sus paredes como ccosas» de menor 
importancia. No vamos a describir lo que tantas veces se ha 
descrito pero sf se debe hablar del estado de ánimo, sobreco­
gido, en que uno se encuentra dentro de la famosa Capilla. No 
es precisamente que uno esté de vuelta de estas cosas, pe'ro 
ni el Louvre, ni el Prado, ni la maravillosa cGalleria degli 
Ufflzi» florentina, os entusiasman tan extraordinaria y rotun­
damente c<;>mo la célebre Capilla, en donde prescindiendo de 
devociones y dogmas, con el espfritu abierto cara al arte, que­
dáis de tal forma perplejos que no sabéis donde mirar y qué 
admirar, pues no hay tiempo para todo. Hay mucho que ver y 
Jodo eilo extraordinario. Y qué pequeños nos vemos, el britá­
nico de la complicada cámara, el desenfadado yanqui del so­
berbio coche, el formalote tudesco, cargado de gufas bajo el 
brazo, y nosotros los orgullosos españoles dispuestos a no, 
maravillarnos de nada, qué pequeños nos vemos ante tamaña 
grandeza. Mirando, admirando, sólo se piensa en el talento 
creador del genio superdotado de Michelangelo. Su éspfritu 
acapara vuestra atención mientras contempl~is su obra gigan­
tesca. Con el cuello en tensión, en posturas violentas vais 
recorriendo las pinturas de la hermosa cúpula, ignorando que 
tropezáis con los demás, de que se pisotea al más cercano, 
de que se empuja al vecino desconocido. Da igual. No se so­
licita disculpa alguna. Después del inevitable pisotón una 
tenue sonrisa cuajada de complicidad es suficiente para com­
prenderse. Es el alma de Michelangelo que se halla entre nos­
otros y nos hace insensibles a todo cuanto no sea admiración 
hacia aquel monstruo de talento. A la fuerza llevaría yo a la 
Capilla Sixtina a muchos Jefes de Gobiernos. Para que ~om­
prendiesen la primerfsima potencia que se puede ser teniendo 
un Michelangelo entre sus gobernados. No son precisamente 
los sabios catómicos» los que dan prestigio a una nación. Di­
chosamente no les conoció el gran florentino pues quizás 
los hubiera plasmado en algún rincón de su cJuicio Final• 
acarreando la barca del viejo Caronte. 

La formidable pintura de la Capilla, que tiene 17 metros de 
altura, por doce de ancho, fue retocada por un grupo de timo­
ratos que cubriero'n con velos las partes más fntimas de las · 



CASTBLLONBNSB DB CVLTVIZA 

figuras del cJuicio Final:o. Así se hizo y afortunadamente ni se 
ha dañado la obra ni se aprecia su corrección moralista. Lo 
ún"ico que consiguieron los correctores de la obra de Michelc 
angelo es que fueran denominados por el pueblo con el nom­
bre de cbraghetoni:o, con el que han pasado a la posteridad. 
Y es que se necesita disfrutar de mucha categoría para enmen­
darle la plana al Maestro. Otro que lo inte~tó en vida del gran 
hombre, jefe de protocolo del Vaticano no satisfecho con la 
interpretación que Michelangelo daba a sus obras, ha pasado 
a la Historia, con dos enormes orejas de asno, fielmente retra­
tádo en el ángulo interior derecho de su cJuicio Final:o. 

Relativamente recientes son las dos escaleras de acceso al 
Museo Vaticano. Son dos, paralelas y concéntricas, muy am­
plias, muy cómodas, y su gracia está, en que por un efecto 
óptico no sabéis en realidad cuál estáis utilizando. 

La· calle está llena de vendedores de cricordi:o de toda 
clase. Esto es corriente y lo más parecido a los similares es­
pañoles. que es en la picaresca en donde únicamente se en­
cuentra esa tan manida clatinidad:o conjunta de españoles, ita­
lianos y franceses. También están continuamente llenos de 
compradores, los pequeños comercios situados detrás de las 
columnas de Ghiberti, y en donde los judíos hacen su agosto. 
Rosarios. Estampas. Pañuelos. Ceniceros. Medallas. Cosas 
absurdas en forma de recuerdo que el turista adquiere sin re­
gateos. Como compra en España, panderetas, castañuelas y 
banderillas de guardarropía. 

Después de la visita a San Pedro y al Vaticano, hay que 
refugiarse en la primera ctrattoria:o qÚe os encontréis ál paso 
y entonces sin ninguna cl.ase de prejuicios gastronómicos in­
geriréis la cantidad de cspaghetti:o que se os ponga . delante 
por que llevaréis un ·hambre canina. La cbisteca:o harto cono­
cida y que ahora os sabe a manjar exquisito, todo ello bien 
rociadillo con el Chianti o el local Frascati. Y de nuevo a la 
calle. A la Via de la Concilliazione, en donde después de admi­
r\}r la hermosa perspectiva de San Pedro, dais de lleno con el 
famoso Castello de San Angelo, inmensa mole que cierra 
el puente de su nombre sobre el Tebere. 

El Tebere es un río de categoría y que os causa ese res­
peto de las cosas aprendidas en la infancia. A su paso por 
Roma es tan caudaloso por lo menos como el Ebro en Zara-

\ 
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goza, eiTámesis en Londres y mucho más que el Sena en 
París. Parece menor por efecto óptico. Y es que el paisaje ro­
mano, tanto el rural como el urbano son enormes, grandiosos. 
El Tebere al lado de sus puentes colosales y el Palacio de 
Justicia, monumental, parece un riachuelo de tres al cuarto. 
Bn cambio en casi todo su largo, se encuentran baños pllbli­
cos y cruzan su lecho infinidad de cvap9rettos•. 

Y la gr-an ciudad está ah(. La Ciudad Eterna. Con las mis­
mas calles las mismas grandes avenidas, Jos mismos vian­
dantes apresurados. Y con los mismos turistas de calzón corto 
de todas las grandes capitales. Pero tiene Roma una Piazza 
Venezia, corazón ciudadano, evocadora. Muy cerca la mole 
descomunal del que alguien llamó cel gran pastel de mármol•, 
del monumento al creador de l'Unita y también hoy dedicado 
al cSoldati Inconnuti». Enorme monumento de dimensiones 
apabulladoras que abre el camino a la Via dei Foro lmperiale. 
La Roma milenaria. 

El cColosseo•, lleno de historia y de escombros gloriosos, 
envejeciendo de tal forma que se teme por su fin. La mayor 
parte está apuntalado con gruesas vigas de hierro, pero da 
la impresión de que de un momento a otro va a venirse abajo 
un muro o una cornisa. Los arcos de Tito, de Trajano y de Sep­
timio Severo ... ¡Todo es tan conocido sin haberlo jamás visto! 

Ya los Foros están reducidos a restos, dispuestos artfsti­
camente en terrenos acotados por la fidelidad decorativa de 
sus mantenedores. Ante tanta ruina milenaria, goza el espíritu 
por intuición. No por lo que ve que es poco y lamentable. Por 
eso dijo alguien que fue a Italia a •ver• con los ojos: cEsto es 
triste. -Roma llena de ruinas, Venecia inundada y las torres 
se están cayendo en Bolonia y en Pisa». 

En el Foro, cSan Pietro in Víncole» con la famosa figura 
del Moisés de Michelangelo. Y la prisión de San Pedro y San 
Pablo, subterránea pequeña y tenebrosa. 

Son las ruinas romanas parte y principal del cotidiano 
pan de los italianos. lncluídas desde hace años en las rutas 
clásicas del turismo son la única visión, aparte naturalmente 
de la Ciudad de.l Vaticano, que una mayoría de viajeros con­
templa de Roma. Al igual que los visita.ntes de París no olvi­
dan la Torre Eiffel y el cquartier latín» y los de Madrid la 
Plaza de las Ventas y el Rastro. 
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En cambio es muy posible, el olvido por muchos de dos 
maravillas cSan Giovanni in Latterano» y eSta. Maria la 
Maggiore». Dos maravillas majestuosas por riqueza y dimen­
siones. Estas son tan grandes que casi es imposible el obte­
ner alguna foto de sus fachadas principales. Apenas si caben 
en el objetivo. El visitante de Roma acaba por adquirir la con­
vicción de su p-equeñez física ante tanta monumentalidad. Y es 
indudable que os crea un complejo del que no saldréis hasta 
encontraros en ciuda~es cuyos edificios sean de tamaño nor­
mal. Ya hemos dicho que todo en Roma es igual. Enorme, · 
grandioso, majestuoso. Pero armó.nico, atractivo, espléndido. 
E igual en la Roma moderna que en la secular. También posee 
su red de callejuelas, especialmente alrededor del viejo Pala­
cio del Quirinal pero incluso en sus encrucijadas os topáis 
con la sorpresa de la archiconocida «Fontana di Trevi» exhi­
bida en la mayorí-a de cftlms» italianos. Como la famosa 
Piazza di Spagna, que otra película y una canción pusieron de 
moda, y en la que no hay más que ver que la inmensa escali­
nata, que duda uno en remontar, a pesar de que en su remate 
se halla la interesante cTrinita dei Monti». Por allí cerca ra­
dica la Embajada española, de donde os enviarán, si algo 

·necesitáis de ella, a la Cancillería o al Consulado, sitos en di­
recciones opuestas y no precisamente próximas. Es eJ afán 
del que siempre hemos hecho gala los españoles. Complicar 
las cosas. A pesar de ello no es baldío el recorrido, que os 
sirve, para conocer la Piazza dei Popolo y el Corso Umberto 1 
que la une con la Piazza Venezia. En su transcurso podréis 
admirar la Pi.azza Colonna y comprar una cafetera cmade in 
ltaly». 

El filobús es el medio de transporte urbano más utilizado 
en Roma. Existen también unos anacrónicós tranvías, tan feos 
y lentos como lo~ españoles. Las calles están de continuo re­
pletas de gente, ni más ni menos que en Madrid o Barcelona, 
pero inmediatamente se da uno cuenta de que los italianos son 
los menos. En resumen, Italia es un país ocupado .por el tu­
rismo. Y gracias a ello es buen p·aís. Es por tal causa por lo 
que no son simpáticas las visitas de las grandes poblaciones 
tributarias del turismo oficial. La esencia de un país se halla· 
en sus pueblecitos más recónditos, aunque en el caso de Italia 
el turismo llegue hasta sus más pequeñas aldeas. De todas 

/ 
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formas es notoria la diferencia existente entre el visitante de 
Roma y Venecia, pongo por ejemplo, al de Florencia, Siena o 
Asís. Que no es lo mismo visitar el barrio porteño de Génova 
que la monumehtalidad de su Necrópolis. Ni se experimenta 
igual impresión al visitar Torino que al atravesar los Apeni­
nos o la ciudad de Ferrara, con el recuerdo de nuestra Lucre­
cia. Y completamente distinta la visita al cPrato dei Miracolo» 
de Pisa, que la visión nocturna de Bérgamo, la ciudad Iom·­
barda de los cpolicemens» a la londinense. 

Nadie os lo citará, pero lo admiraréis como agradabfe des­
cubrimiento personal, los bellos viñedos de Montecattini de 
donde surge el delicioso Chianti nacional. La belleza de las 
inacabables orillas del Trassimeno y del Garda, este último 
de 61 kilómetros de extensión. La serena y so,rprendente capi­
talidad de Perugia, una de las poblaciones más bellas de Italia. 

De ahí, el esnobismo» o la estupidez de la visita a la famosa 
Estación cTermini» de Roma. También popularizada· gracias al 
ccine» y que salvo sus paredes de cristales y su marquesina 
atrevidamente ondulante, es una estación corriente. Con su 
gran sala de epas perdus:. que será probablemente inferior a 
su homónima de la estación de cSaint Lazare:. de Parfs y sus 
comercios subterráneos análogos a los de la •Avenida de la 
Luz» de la capital catalana. 

En la Lombardfa, además de su capital Milán, el Barcelona 
italiano, con su Duomo gótico y en mármol y su eSta. Maria 
della Grazie:. con la exhibición de lo que resta de •La Cena» 
de Leonardo, existe una hermosa capital, que en nada parece 
italiana. Diríamos que es una población desambientada. Bér­
gamo. La ciudad más británica de Italia. Fría. Seria. Con su 
desvaído cpuré de guisantes» y sus guardias de la circulación 
con casco y barbuquejo a lo Piccadilly Circus. Muy intere­
sante es la visión nocturna de Bérgamo desde su llano. Se 
contempla la silueta de la ciudad en ininterrumpida lfnea fos­
forescente. Es bonito, original y pintoresco. Aprovechemos 
para decir de pasada que el italiano que se habla en la Lom ­
bardfa es de la peor calida'd en lo cual debe influir su proxi­
midad a la frontera suiza y paso casi obligado de las rutas a 
Austria. Probablemente las mismas que .utilizaron visigodos 
y bárbaros, con sus pasos del Brennero, de Bernina y Spluga, 
para alcanzar más pronto Roma. 
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ASÍS Y PADUA 

En la ruta de Roma ll Florencill, pasllndo por Perugia y 
antes de llegar ll ésta, hay a la derecha una hermosa colina 
con pretensiones de montaña. Un trazado encantador os lle­
Vllréf a su cima disfrutando de un panorama interesanlfsimo. 
En lo alto hay un pueblecito pequeño, hermoso, limpio, muy 
estrecho y largo. Asís. A su entrada, a la izquierda, la cChiesa 
de Sta. Chiarll:o, en el extremo opuesto de la población, la Ba­
sflica de San Francisco, al final de una rápida pendiente que 
limita el extremo norte de la población. · 

Lejos de aquí, más-al nort'e, en los aledaños de Venecia, 
otro santuario. Padua. Los dos méfs interesantes templos ca­
tólicos de Italia, en donde por ahora, afortunadamente, el tu­
rismo no ·es lo compacto ni populachero que en otras <;a pita les. 

Dejando de lado el valor material de ambas basílicas, es­
Cilsísimo en la d·e Asís, no hay quien les iguale en valor espi­
ritual. Diferentes entre ellas arquitectónicamente, bizantina la 
de Padua, románica la de Asís, y en riqueza, pobre la de Fran­
cesco y muy rica la de San Antonio. Hay aquí viajeros reco­
gidos, solos o en ~educídos grupos. Silenciosos, serios. Todo 
Asfs está lleno de un silencio notable, como en Venecia, pero 
méfs extraño, más íntegro, más respetuoso. No hay duda de 
que el ambiente influye en la manera de comportarse el vill­
jero, que por un momento se desprende de la frivolidad que 
acompañll a sus vacaciones, pero hay que reconocer que pre­
cisamente ese ambiente está forjado por el indudable respeto 
y convicción de fe de cua·ntos allí llegan. Uno y otros se com­
plementan dignificándose mutuamente. 

El cuerpo incorrupto de Santa Clara, la compañera del 
Santo Francisco. Las reliquias de San Antonio y su tesoro en 
Padu11. El bello claustro del cMagnolio:o. La organización in­
discutiblemente bella y eficiente de los cfrattini:o y del cOrfa­
notrofio:o ... Todo esto, con ser bello, valioso, es inferior a la 
hermosura de la Basílica del Pobrecito de Asís. Porque si en 
algún lugar puede encontrarse una miseria encantadora, una 
modestia atractiva, un respeto a ultranza, es en lll interesante 
Basflica que en su ciudad natal se levantó a Francesco el 
Santo. Es muchísimo más conmovedor el convento de los 
franciscanos de Asfs, en su solicitud, recogimiento y modes-
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tia, que la Basílica de S;w Pedro de Roma, con toda su.pompa 
arquitectónica, su soberbio empaque y sus exultantes dimen- 1 
siones. Así debió pensar Jesús que se edificase su Iglesia. . 
Con la modestia ejemplar de la de Asís. Modesta y pobre , 
como su patronímico, pero rica, muy rica espiritualmente con 
la intachabf·e devoción de los católicos y el respeto sincero de 
los que no lo son que, estoy seguro, experimentan una emo-
ción descqnocida en presencia de aquellas ricas pobrezas. De 
la Basílica de Roma se sale dudando, de la de ·Asís conven­
cido. Tanto en Asís como en Padua se entr~ga uno desde el· 
primer momento con raro e inédito sentimiento. 

No hay aquí peregrinaciones masivas, am11sijo incon­
gruente de turistas arrastrados por la novedad, por la econo­
mía viajera o el prurito de cestar:. para ser envidiados. Pere­
grinaciones pintorescas que recorren de día los recintos 
sagrados y de noche las cboites:o de moda con idéntico papa­
natismo. Aquí se llega con formalidad, ni a divertirse ni a 
maravillarse. Se viene con una emoción indescriptible y una 
admiración sin límites. 

La Capilla Sixtina y la Basílica de Asís, son, con el con­
junto de Florencia, la bella capital toscana, lo más hermoso e 
interesante de Italia. Muy difícil de superar. Y es que el Santo 
de Asís, no hay duda, es / el más emocionilnte y uno de los 
más edificantes del Santoral. Y ¿por qué no decirlo? El más 
simpático también. Sólo a uno le podemos parangonar. Al , 
otro Fra·ncisco. Al nuestro. El de Javier. Aunque utilizaran di­
ferentes medios y tuvieran distintos principios con que con­
seguir sus análogos objetivos . 

. Basflica del Santo, allá al final de una larga calle, estrecha 
y empinada. Con su fachada románica, sencilla, estropeada · 
por la acción del tiempo. Con su reducido ccampanile:. al­
deano picoteado por la intemperie. En lo alto. quiso dejar el 
gótico señales· de su paso, mediante unos medios puntos, 
unas raquíticas columnas y unos reducidos capiteles, que se 
insinúan en unas ventanas. Da la impresión de que el respeto 
al Santo impide la renovación de su arquitectura original. Se 
adentra uno en la Basílica para admirar antes que nada, la 
pulcritud, la limpieza exagerada de las grandes y viejas losas 
que forman su piso y sobre las que os apetece avanzar de 
puntillas para no malgastarlas. Lámparas votivas pobres y 
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escósas. Probablemente no son de oro como las de San Pe­
dro, porque no desdicen de la pobreza ambiente. Un altar 
mayor pequeño, reducido por detrás del cual se abre una es­
calera que conduce al convento adosado a la Basílica. Salvo 
unos Boticelli y otros mps reducidos atribuidos al Giotto, 
nada excepcional hallamos. En cambio permanecéis en pie y 
en el centro de la Basílica no mayor que una mediana iglesia 
aldeilna, pensando en el Pobrecito de Asís, venerado como él 
hubiera deseado. Pobre y humildemente. Fuera, en la plazo­
leta., las palomas, las «hermanas palomas» del Santo. revolo­
tean alrededor del medallón en que la efigie del Cardenal 
Merry del Val, hijo adoptivo de Asís y preclaro protector de 
las órdenes menores da fe de la presencia de España en uno 
de los lug.ares más hermosos de la cristiandad. 

Asís es una población antigua. Como sus edificios. Viejas 
casas nobles abrumadas de años y de escudos. Colegios Ma­
yores, seminarios, museos, se suceden en las angostas calle­
jas tortuosas y empinadas. En la Plaza Mayor en el atrio de 
una vieja Iglesia en lamentable estado, unas palomas, las del 
Santo, se guarecen noche y día. Entre las grandes losas 
del pavimento crece una . yerba menuda, muy verde, que so­
porta, sin mengua en su lozanía los pasos de los viandantes. 
Los grandes vehículos quedan a la entrada, al lado de la 
cChiesa de Sta. Chiara». Las motos son los únicos que pue­
den deslizarse por las callejuelas de Asís. Hasta los frailes 
del convento pasan raudos a horcajadas en una de ellas ... 

Padua es mayor que Asís. Y de enorme tránsito por ha­
llarse situada estratégicamente en el cruce de las carreteras 
de Ferrara a Venecia y de ésta a Brescia. La ' Basílica es 
grande, bonita, pero sin alcanzar las exageradas dimensiones 
de los templos romanos. Es bizantina con sus características 
policrómicas y pecando de amontonamiento. Multitud de 
«campaniles» rematados en cupulitas de forma de cebolla. 
Hermosa en conjunto, tfpica en su exterior y bellísima en su 
interior. La capilla del Santo es espléndida. Como su tesoro 
y las reliquias del mismo; la mandíbula inferior y la lengua. 
Es Padua de los pocos lugares italianos en que os hablan en 
español si lo deseáis. Hay guías impresas en nuestra lengua 
y varios alumnos de los cfrattini» conocen el español. 

Es magnífico el claustro por la diversidad de columnas 
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y capiteles, todos diferentes. En su centro hay un grande y 
viejo, pero lozano todavía, magnolio que le da su nombre al 
claustro. 

También, como en· Asís, mucho respeto. Mucha devoción 
·al Santo. Aunque aquí se prodigan más las peregrinaciones 
colectivas, por estar Padua en ruta principal de gran tráfico. 

· La piedra que cubre el sepulcro del Santo está de continuo 
rodeada de devotos que oran con las manos a'poyadas en ella. 
Vistos los ex-votos y regalos en acción de gracias, se viene 
a parar en que a .San Antonio le veneran gentes pudientes. Y 
hay así gran riqueza en la Basílica. En A~ís el agradecimiento 
es callado. Intimo. Es posible que los devotos de Francisco, 
pobres como · el .Santo, · no puedan manifestar su agradeci­
miento po-r los favores otorgados más que con esa devoción 
tan profunda, tan modesta y tan inédita como la que aprecia­
mos en la Basílica de Asís. 

VENECIA 

A Venecia se va, más por el estudio y com_prensión de sq 
rara disposición geográfica , gue por la ciudad en sf misma 
que todo el mundo conoce antes de verla . . Aunque este cono­
cimiento es superficial, está lo suficiente claro para ir recono­
ciendo canales y palacios, estudiados en libros, revfstas y 
cinematógrafos. 

Se llega a Venecia desde Mestre, en tierra firme, y a través 
del colosal e Ponte della Liberta» de siete kilómetros de exten­
sión, construfdo en mármol, y por el que van unidos, el ferro­
carril y la estrada» hasta la estación de Sta. Luda. Después 
de atravesar los doscientos arcos que sostienen el puente 
desembocamos en la explanada que ante la estación ha con­
vertido en parque de coches, el turismo internacional. Claro 
que si queréis guardar vuestro vehículo a salvo de los rigores 
de la intemperie, podéis llevarlo al famoso garage de la FIAT. 
Enorme construcción, digna de ser romana, con cinco pisos 
cada uno de los cuales es capaz para albergar un centenar 
de coches, y a los que se asciende por suave rampa visible 
desde el exterior a través de sus paredes de cristal. 

Venecia se halla separada del mar libre, del Adriático, por 
una barrera de islas alargadas, Pellestrina, Lldo y Cavallino, 
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qúe limitan de estll forma la laguna. No es Venecia la única 
isla de la laguna. Estéin también Murano, Burano, Torcello y 
San francesco del Deserto. 

Venecia es una población rara. Es él parangón que pone· 
mo.s todos cuando vemos una ciudad o un pueblo in·undado. 
Y ello sin conocerla. No es forzoso el emb·arcarse. S~ puede 
pasear a pie, pero es tal la ca~tidad de puentes y puent'ecillos 
que hay que salvar, que os llegéiis a fatigar y resulta méis có­
modo ,echar mano, de un cgondolero:., con el que irremedia­
blemente llegaréis a una .:entente» después de arduo .y pro­
longado regateo. Afortunadamente es u.na población pe'queña, 
repleta de vetustos palacios y modernos hoteles que puede 
ser visitada réipidamente. 

La rufa. turísticá, por lo que vemos, es la del Gran Canal, 
por cuya travesía pagaréis setenta duros. Y ello se hace en 
una hora escasa. En la negra cgóndola:., negra en señal de 
luto por la peste que afligió a la ciudad a finales de siglo, que 
ocuparéis con mil precauciones en Ponte degli Scalzi, os lan­
zaréis Gran Canal abajo contemplando la inmensa teoría de 
palazzos que desde ambas orillas os contemplan . El Gran 
.Canal tiene categoría de río caudaloso. En los cruces con Jos 
canales adyacentes existen seméifotos regulando 111 circula­
ción como en tierra. Existen sus paradas y sus atascamientos 
como en una Gran Vía normal. La gente se desplaza en c-va­
porettos:o que son los tranvía o filobuses de Venecia, surcando 
las aguas en disciplinada circulación y prestando a éstas 
cierto oleaje que 'os da la impresión de mar libre. Los en­
tierros, las visitas médicas, las procesiones, los bomberos, 
se desplazan también en .:góndolas:.. Es natural pero es cho­
cante. 

Los viejos Palazzos estéin reuméiticos. El agua en su con­
t.inuo agitar lame los umbrales de las viejas mansiones. Huele 
a viejo, a rancio . Muchas casas estéin apuntaladas y otras lo 
estdn pidiendo a gritos. Da la impresión, de que Venecin, 
com;o tantas cosas monumentales e históricas de Italia, ha 
llegndo a su fin . Las próximas generaciones es dudoso que 
puedan visitarlas. 

El cPalazzo Vendramin:o y cCa D·oro:. a la izquierda. cPa­
lazzo Batagia:o y cCa Pesaro:. a la derecha. El .:gondolero:., 
j~r~ey rayado y sombrero de paja con cinta ancha de color 
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azul flotante, os va dando explicaciones. El precio del viaje 
incluye la labor de cicerone. Nos señala el Palacio de Gabriele 
D'Anunzzio y enfrente el de su esposa Eleanora Dusse. lgle.: 
sias a ambos lados y en toda Venecia. Más palacios, el de 
Corner y el Camerlenghi. De pronto un hermoso puente que 
abandonamos a nuestra d,erecha, el del Rialto. Por un pequeño 
canal lateral y en un verdadero alarde de «buen conductor» 
nos lleva el •gondolero» a una exposición del famoso cristal 
de Murano. De tal visita no se había hablado en la contrata­
ción de la pequeña nave, pero el cgondolero» cuco y ·experto, 
os deposita en la tienda para la adquisición de cricordi». 
Luego h·ay que ir dando propina en todos los desembarcade­
ros hasta al vago que muy galantemente os tiende la mano. 

La exposición' es realmente asombrosa. Los objetos de 
cristal están tan a la mano que acabáis por picar en el anzuelo. 
Unos verdaderos orfebres os construyen a vuestra presencia 
y tan solo con la ayuda de un mechero de gas y unas pinzas 
tantas figurillas como queráis y demandéis. 

A la salida os aguarda muy obsequioso el «gondolero, que 
barrunta la alzada de su comisión por el tamaño de los paque­
tes recién adquiridos. 

Seguimos el cgiro:o y enfocamos un nuevo canalillo. Allá 
lejos se vislumbra una gran extensión de agua que nos parece 
el mar. No es tal. Es el Canal de San Marco abierto en plena 
laguna de cara al Lido. Pasamos por debajo del cPonte degli 
Sospiri:o que no hace falta que nos identifique el barquero. Es 
archiconocido y mudialmente famoso. Este puente comu·nica 
el Palazzo Ducal con la <Prigioni:o, La célebre prisión de los 
Dux, en cuyos calabozos penetra el agua a intervalos. Una 
nueva estropada del cgondolero:o y pasando por un nuevo 
puente el de la cPaglia» desembqcamos en el Canal de San 
Marco. A la derecha el muelle de la Plaza del mismo nombre, 
con el Palacio Ducal, San Marco y el cCampanile». Bizancio 
puro, y en estado de conservación perfecto. 

Se vuelve seguidamente a enfilar el Gran Canal, dejando a 
la izquierda la hermosa cChiesa della Salute», que parece bro· 
tarde las aguas y que fue construída en promesa por los su­
pervivientes del cólera. 

Y con la vuelta a nuestro punto de partida termina el cgiro» 
turístico a Venecia que a nadie ha sorprendido, pues sin 
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co-nocer la ciudad, todo~ sabíamos lo que íbamos a ver. 
Dos cosas originales posee Venecia. El silencio, solo alte­

rado por el débil chapoteo del agua y las voces de los cgon­
doleros" y la luz. Una luz especial, terriblemente clara y que 
nos deslumbró a nosotros, nativos del Levante español cuya 
luminosidad es notoria. El cielo de Venecia es un cielo des­
conocido. Casi verde de puro azul, que contrasta nota­
blemenie con las brumas de la Lombard.fa, hacia donde· 
vamos. 

En resumen podemos asegurar que Venecia es el país del 
turismo por excelencia. Es una población que os llama la 
atención por cuanto de ella conocéis. Y deseáis ver{a, aunque 
os llevéis ese poquito de desilusión que se experimenta al co­
nocer lo que tanto se os había ponderado. Da la impresión de 
una ciudad construída con decorados, rápidamente, para en­
señarla al visitante. Su visita es rápida. Raro .es el viajero que 
se detiene en ella más de un día. 

Los mismos italianos os advierten que: cVenezia é bella 
ma non per vivere". 

CASTELOANDOLFO 

Desde la «Porta de San Giovanni:t, en los alrededores de 
San Juan de Letrán, en Roma y siguiendo la cVia Appia 
Nuova,., se llega a Castelgandolfo, residencia veraniega del 
Papa. Es Castelgandolfo una pequeña población, que si no 
fuera notable por las periódicas estancias de Su Santidad, lo 
sería igualmente por su privilegiada situación geográfica. 
Está asentada a orillas del lago Albano, una hermosa exten­
sión de agua de grandes dimensiones, comq todo lo italiano, 
y situada a una veintena escasa de kilómetros de la capital. 

La población, repetimos, sería insignificante, de no existir 
las dos causas citadas. Es pequeña. Con sólo dos calles que 
merezcan el nombre de tales; la que conduce hasta las puer­
tas del Palacio Papal y otra situada enfrente del mismo, llena 
de bares y atiborrada de puestos de venta de los inevitables 
cricordh. Un8S callejuelas innominadas descienden hasta las 
orillas del lGgo. 

Un8 hermosÍI panorámica se aprecia desde un estratégico 
balcón Grrimado al Palacio por su parte exterior,. Se divisa 

3 
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una bue·na porción del l.ago, sus' tranquilas aguas, su ligera 
bruma flotan·te y allá :en el forioo cRocca di Papa». . 

Con·sendas tarjetas, graciosamente extendidas por la Se­
cretaría del Vaticano, acudimos a Una AudienCia que conside­
ramos más o menos íntima, sorpre11diéndonos enormemente 
al contemplar la gran cantidad de gente, la muchedumbre que 
se agolpa, a empujones sin reparar en nad·a ni en nadj:e ante 
las puertas del Palacio y sobre la suave rampa que ha:sta ellas 
conduce. Los guardias suizos son impotentes para contener 
·la. avalancha de los visitantes, cuya mayorfa han emprendido 
un largo viaje en espera··de este momento, el de la Audiencia 
Papal y que naturalmeiúe no quieren perder. Así entre force­
jeos denodadós~ empellones y voc~s airadas en diferentes 
idiomas cuyo significado se adivina, nos ·dejamos llevar por 
la corriente humana que más que acudir a una Audiencia otor­
gada, por el Sumo Pontífice, parece ir a ocupar las localidades 
'de un importante partido de fútbol. Y toda esta gente que pe­
lea con denuedo por poder entrar, aprovechando todas sus 
energías sin consideraciones de ningún género para sus se­
mejantes, sean ancianos o mujere.s, que protestan airada­
mente por un pisotón más o menos, son Io.s mismos que, una 
vez en el patio del Palacio, aplauden a la· desesperada la pre­
sencía del Papa; derraman lágrimas saturados de una emo­
ción sin límites y unen sus cánticos, católicamente interna­
Cionales a los de los otros peregrinos. Ya no recuerdan los 
gestos ·airados de momentos antes, ni los codazos agresivos 
con los que intentaron abrirse paso a través de la ingente 
masa . de sus hermanos de religión a cuyos cantos unen los 
suyos preñados de una emoción desbordante. 

La mu'ltliUd se agrupa por nacionalidades, una vez en el 
·patio, mientras se aguarda la aparición del Papa. Las miradas 
están fijas en un modesto balcón desde el que-e.JPontfftce ben­
decirá a los representantes de todo el mundo. Mientras, los 
cantos no cesan. La e Salve Regina» es coreada en latín por la 
multitud alemana, austríaca, canadiense, francesa, española, 
holandesa, australiana, etc., que llena el· pat·io. Un nutrido 
grupo de monjas con sus tocas flotantes no se queda atrás en 
sus entusiasmos lfricos. Nos llama a todos la atención un 
grupo d~ curitas jovencfsimos de un negro rotunqo. No can­
tan. Lo miran todo, con sus grandes ojos limpios y sinceros. 

' 1 
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Su honrada emQción les hace parecer atontados. Con .sus so­
tanas del color de sus .r'ostros y sus fajas coloradas despier7 

tan la simpatía y curiosidad de los vecinos. 
Pasa un buen rato sin que .. cesen los céintos. De prqnto se 

abre el pequeño balcón y arrecian las ovaciones. · Un ujier 
l'c!orna ,la barandilla del mismo con una colgadura y aproxima 
unos micrófonos. Conversamos los vecinos sin reparar en el 
desconocimiento mutuo de nuestras lenguas. Por señas nos 
entendemos todos. Nos ofrecemos tabaco. Nosotros damos 
nuestra picadura negra que maravilla ·a los extranjeros verla 
arrollar con destreza para sacar un pulcro cigarrillo. Se tras~ 
tuecan direcciones y nombres entre l'ersonas que, probable­
mente, no volveremos a vernos jamás .•• 

· Y de repente una ovación grande, estruendosa, intermina­
ble. Los gritos de ¡Viva el Papal se suceden en todos los idio­
mas. Y en el balcón aparece la figura esbelta, impropia de sus 
años, del Soberano Pontífice. Tedo blanco, con Jos brazos en 
cruz y agitando lenta y rftmicamente ·sus manos con las pal­
mas hacia arriba en señal de saludo. El brillo de sus gafas 
nos impide contemplar sus ojos que, aunque acostumbrados; 
deben empañarse con la emoción del delirante recibimiento. 
Los gritos de ¡Viva el Papal se unifican. Se sincronizan. Como 
en todos los idiomas el mismo. cviva" consta de las mismas 
sílabas, da la impresión de que todos gritan igual; cRá, rá, rá:t. 

c¡España por el papa!:t, ha sonado muy cerca de nosotros 
y lanzado por una voz femenina·. Los españoles y hispano­
americanos sacamos humo de nuestros aplausos mientras 
nos ahoga el cue.Jio de la camisa. En la gargánta se nos ha 
hecho un nudo. Su Santidad continúa agradeciendo el home­
naje con sus brazos en cruz y saludando lentamente con la 
palma de sus manos mirando al cielo. Es hombre enjuto de 
grandes arrugas en su rostro. No dé vejez. Son rasgos acq: 
sados de una fuerte personalidad no propensa a la sonrisa . 
Se adivina en su gesto la amargura, la tristeza y el sufri­
miento. 

La multitud no éesa. Intenta Su Santidad dirigir la palabra · 
sin conseguirlo. Hay quienes demandan silencio : Es inútil. El 
•Rá, rá, rá,., va en aumento. Para .la mayoría es · és.te el mo­
mento esperado. Toda su alegría, toda su fidelidad es repetir 
los vivas al Papa. cRá, rá, rá:t. Los curitas negros abando-
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nando su paciente modestia gritan. Aguzamos. el oído para. 
conocer su idioma. Es inútil. cRá, rá, ríh, oímos solamente: 

Va haciéndose el silencio. Algún recalcitrante lanza toda­
vía su ¡Viva el Papal, cada vez menos frenético y más aislado. 
Cuando ya solo se escucha la respiración jadeante del vecino, 
habla el Papa. Con su voz pausada, lenta, atenorada, dirige 
una salutación, en italiano, a los viajero~. Se ha sentado en 
un sillón y parece que está de pie. Es muy alto Su Santidad. 
Lee a continuación una cargada lista, en la que constan, por 
grupos nacionales o lingüísticos los nombres de las asocia­
ciones peregrinas y los de sus puntos de origen. La lectura 
de cada una de ellas produce el natural alborozo de los inte­
resados, que reanudan sus ovaciones y cvivas:o entusiasma~ 
dos, y que obligan al Papa a reiterar su saludo cadencioso 
siempre las palmas de las manos hacia arriba. Cita en italiano 
a las organizaciones italianas. Luego en inglés a las británi­
cas. Les toca el turno a los franceses. Desde lo alto del tejado 
un nutrido grupo de canadienses de Quebec responden entu­
siasmados con gran agitar de banderolas. Habla el Papa a 
holandeses y austríacos. Ahora a los alemanes. Muy serios 
contestan al ser citados con sus cHu,rra:o y sus cHoch:. tradi­
cionales. Sin entusias-marse mucho. Lo-justo. Pero, inmedia­
tamente sacando unas partituras de sus bolsillos y dirigidos 
eficientemente por un compañero de espléndida voz aba~ito­
nada, entonan con toda la disciplina característica de su raza 
un corto y maravilloso canto, a varias voces que a todos los 
presentes nos ha sabido a poco. Vuelven los germanos a sus 
gritos marciales y sigue el Papa leyendo. Parece ser que, 
nosotros los españoles nos encontramos en minoría y no 
agrupados. A nuestro alrededor distinguimos a la burgalesa 
de ¡España por el Papal con su marido. Un matrimonio zara­
gozano. Y nosotros. Mucho habrá que gritar cuando se nos 
cite pllra dllr fe de nuestra presencia. Además estos alemanes 
nos han pulverizado a todos. 

De repente, habla el Papa en español. Y contesta a nuestra 
burgalesa. c¡También el Papa por España),.. La que se armó. 
Algo inenarrable y que solo puede comprender una mentali­
dlld compatriota, pues en dar voces y hacerse ver, nadie como 
nosotros. Un verdadero clamor de voces y aplausos enciende 
el patio. Estamos pasmados. La verdad, no contábamos con 
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la presencia dé tanto compatriota. Nos fiJamos en las manos 
que elevadas no cesan en sus aplausos mientras las voces 
enronquecen de tanto gritar. V lo impensado. Las morenas 
manos de Jos apacibles curitas hechan humo, mientras se des­
gañitan voceando en una permanente exhibición de sus es­
pléndidas dentaduras. Son clérigos de nuestra Guinea. De 
Fernando Póo. Mujeres de la España africana con sus trajes 
típicos. Mulatos de ambos sexos del Caribe. Españoles de 
la Argentina y de México. De Colombia. Y nosotros, los de la 
Madre Patria. Valencianos de Benicarló y Caatellón. Castella­
nos de Burgos y Madrid. Aragoneses de Zaragoza ... Ahora 
ya no se oye el clamor difuso del cRá, rá, rá:o. Se percibe 
con toda claridad, perfectamente ·separadas las sflabas; cVI- . 
vaei-Papa:o. Gritan nuestros curines con inigual claridad; 
cVi-vaei-Papa». , 

Finalmente recibimos la bendición de Su Santidad y lenta­
mente se retira el Papa del balcón. Se reanudan los cánticos 
internacionales del catolicismo a cuyo co·mpás abandonamos 
el patio del Palacio de Castelgandolfo. Todos atentísimos con 
todos, se estrechan manos de holandeses y brasileños. Una 
doctora en Medicina italiana nos ruega le enviemos estampas 
de Vírgenes españolas. 

Todavía se deja ver el Pontífice por dos veces más en dife­
rentes ventanas del Castillo. La tarde refresca y lleva -el Papa 
sobre sus hombros una sobrepelliz de blanco armiño. 

Admiramos con simpatía, a la salida, el porte majestuoso 
de los guardias suizos que arrollamos a la entrada. Y salimos 
a la calle, la de los bares, en donde humedecemos nuestra 
garganta, reseca por tantos motivos. Un cfllobís», más tarde, 
nos conducirá a velocidades de vértigo, por la cVia Appia 
Nuova:o a la Ciudad Eterna. Cerca de San Giovanni, podemos 
admirar las gloriosas ruinas milenarias de la cVia Appia An­
tiqua• ... a cuyo lado se halla el campo de Aviación de Ciam­
pino. 

José SIMÓN ZAPATER 

Agosto 1957 
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El . tesoro . poético del Irán 
,(Continuación) 

CUENTO DE SÁADI (PRAOM!:!N;O DBL OULISTAN) 

EL BARRO PERFUMADO 

En vaporoso calor ideal 
de un delicioso baño oriental, 
disfrutaba de dulce bienestar, 
cuando una olla vulgar 
de barro, al escapar 

. de mis · manos, cayó 
: al suelo yen mil trozos se rompió, 
.exhalando ¡oh sorpresa prodigiosa! · 
· un perfume de rosa. : 

· · -¿Eres acaso flor de maravilla 
o sólo vaso de cocida arcilla? · 

· (pregúntele yo a/ barro perfumado 
: cuanto más roto y feo.) 

-Es pór haber-me contestó - abrigado •.. 
:·· eh/ mi seno; a esa flor 

que es reina de las flores, con amor 
por algún tiempo, y desde entonces creo 
qqff he h~redado su olor. 

OMAR AL KHAYYAM.- Otro poeta J11UY conocido en 
el Occidente, es el poeta moralista y astrónomo Ornar al 
Khayyam, cuya obra maestra son las cuartetas (o ·en' persa 
cRubbayyat• ). Una cuarteta. es un pequeño poema del cual se 
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desprende una verdad moral. En estos pequeños poemas, Jos 
dos primeros versos y el ·cuarto riman juntos. El tercero no 
rima. , , 

He aquí una colección de cuartetas de Omt'ii' al Khayyam, 
traducidas en el ritmo persa. 

COLECCIÓN DE CUAIHETAS DE OMAR AL KHAYYAM 

1."-7ESTE LINDO /Ailf?IN 

Este lindo jardfn fue acaso, en lo pasado, 
un campo por la tsangre de unots reyes regado; 
y acatso esta violeta fue un lunar, lindo adorno 
del rotstro encantador de un tser privilegiado. 

2.-FATALIDAD 

Todo es juego de la fatalidad; 
desde tsiempre lo es; desde la eternidad, 
lo bueno y lo malo están escritoa: 
también la desgracia y la felicidad. 

5.-- llN LECHO Y DOS CORAZONES 

Un pan, un asildo, un frasco de vino, 
no hay, en este mundo, mejor destino. 
Una mocita y una pobre cabaña 
es mejor que el palacio del rey chino. 

4.-NO PISES 
•. 

Mira, esta yerba que crece con esplendor, 
pero evita el pisarla, por favor, 
tal vez a/11, duerme_ una niña en paz, 
y pisas quizás un rostro encantador. 
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· 5.-TEN FIRME LA MANO 

E{Jtar junto a una nifía hermotJll, 
de talfe fino y cutis de rosa, 
y tener en mano un vaso y una flor, 
esta e.!, una suerte maravillosa. 

6.-M/S RESTOS 

Cuando mi cuerpo en la tierra yaceréi 
y que de él, sólo polvo quedará, 
haced con él un éinfora para vino 
y en el momento se reanimará. 

7.-EL SUE'ÑO 

Un refrán dice: e Dormir es casi morir». 
Amigo, basta de dormir; 
la muerte es ya el eterno descanso, 
disfruta hoy, sin pensar en -el porvenir. 

8.-SEREN/DAD ANTE LA MUERTE 

Sufrir es de mortales el destino, 
ningún hombre se e.scapa de su sino. 
Pues ten calma ante la muerte: 
sé 8/egre ahora y bebe vino. 

9.~EL PORQUÉ DE LAS COSAS 

Hombre, juego de la fatalidad 
.!ometido a misteriosa voluntad, 

· ignoras siempre el porqué de las cosas, 
Sólo Dios es el que conoce la verdad. 
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10.- EL VASO Y EL ASA 

Tal vez e.ste va.so fue una amado, 
una joven ardiente, apa.sionada, 
y el asa, el brazo de un amante 
ciíténdola con ansia enamorada. 

11.-TODO EN LA NADA 

Khayyam que no conoces la tri.steza, 
lSi tienes vino y contigo una belleza.,. 
Pien.sa que todo acabará en la Nada; 
pues que hoy vives, ríe y gozo sin pereza. 

12.-LOS FALSOS DEVOTOS 

E.s mejor beber vino con vehemencia, 
Con limpio corazón, pura conciencia, 
Que pa.sar prosternado en la mezquita, 
Con el corazón seco, la existencia. 

1á.~EL TULIPÁN MARC/f/TO 

Pa/a dormir tienes ya la eternidad: 
bebe hoy y goza de la felicidad. 
cEf tulipán marchito muere para siempre,. 
Bien conocida es esta verdad. 

14.-¿DÓNDE ESTÁN LOS LABiOS ... ? 

41 -

¿Dónde están los labios de la Bedekchan de antaño 
aquellos labios de sabor extraflo? 
¿Dónde está ese néctar exquisito 
que aca.so conocf un incierto año? 
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15.- QUE ES LA VIDA 

La vida es ajedrez-curioso juego 
del Destino, que juega cruel y ciego, 
en el cual, .sólo .somos Jos peones 
que al cajón de la Nada arroja luego. 

16.-NO SE PUEDE VOLVER A TRAS 

De aquel largo viaje que debemos hacer, 
nadie volviópara contar Jo que pudo ver. _ 
Pues antes que todo se acabe, nada olvides; 
porque atrás no se puede volver. 

17.-CONTÉNTATE CON POCA::, AMISTADES' 

Es preciso saber bien comportarse 
y con pocas amistades contentarse. 
No te olvides que el error es humano. 
Antes de apretar una nueva mano, 
piensa que después . del apretón 
esta misma mano te dará tal vez un bofetón. 

HAFIZ.-Para terminar, recordemos el nombre del más 
ilustre poeta lfrico pe'rsa, de flafii que ha cantado el amor y 
los sentimientos delicados del alma. Es el poeta de la juven­
tud y el más cercano a la mentalidad occidental. Ha escrito 
poemas que se llaman Ohazeles. 

He aquí algunos de estos poemas: 

POEMAS DE HAFIZ O c:GHAZELES• 

1.~ JUiÚMENTO DE AMOR · ·· 

':-Por tus ojos negr-os encantadores·;. 
por los olores embriagadores 
de tu aliento de' flor tan delicada, 
por tu Aoca encarnada, 
-Por el nácar maravilloso, 
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de ese cutis tan blanco y tan hermoso 
que el espejo del río en que. se mira 
está celoso de él, mas que lo admira. 
Por tus labios sabrosos 
más que frutos maquros deliciosos. 
Por tu andar: con que vuelas 
lo mismo que las ágiles ga'celas. 
Por la melena que se despereza 
cayendo al busto desde tu cabeza •. 
Por este preciosfsimo tesoro 
el poeta lfafiz darla todo su oro: 
y por una mirada concedida 
por ti, diera 'la vida. 

1/.- CIIIRAZ 

Ciudad incomparable y jardín mágico 
como un vergel aristocrático. 
Loor a Dios que en su bondad creó 
para el hombre de pro, 
este refugio de feliz encanto 
que sólo es inferior al lugar santo, 
donde el sol vigoriza los colores 
de tus árboles nobles y tus flores 
que en torno tuyo /;Jrotan por doquier 
con risueña abundancia; 

·donde la brisa esparce su fragancia 
desde la aurora hasta el anochecer. 

Amantes, peregrinos del amor, 
los que_ os aflige su fatal dolor. 
y buscáis con anhelo, 
ideal asilo, cielo en este suelo: . 
Venid aquí que con seguridad, 
encontraréis vuestra felicidad. 
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11/.-¿QUÉ IMPORTA? 

Si por huir del calor tan sofocante 
un dfa de verano rutilante 
he ido para gozar de su frescura, 
a la sombra feliz, dulce y obscura, 
de los árboles nobles que comporta 
tu vergel perfumado, 
con tantas lindas plantas adornado: 

¿Qué importa? 
Si en tu jardín encantador, 
mi mano el tallo corta 
de una pequeña flor: 

¿Qué importa? 
Si otra noche atra!do 
por la luz que brillaba en tu alto nido, 
me he atrevido a llamarte 
para poder hablarte 
un minuto siquiera, y me confortiJ: 

¿Qué importa? 
Si Hafiz es un bribón 
-según la gente, de terrible inodo,­
nd será tanto, cuando Dios que todo 
lo COnOCP, se cal/a y da elperdón, 
pues me deja ir en paz, no me castiga. 
Hafiz conoce sus horrendos vicios 
mas no está bien que él sea quien lo diga 
y se calla, aunque sabe que soporta 
muy indignados juicios: 

¿Qué importa? 

CONCLUSlÓN.-Hemos llegado al término de este paseo 
a través de los jardines' de la poesía persa que nos ha per· 
mitido conocer los cldsicos de este tesoro poético y que 
prueba que los pueblos orientales así como los occidentales, 
han contribuído a enriquecer, cada uno por su parte, el patri­
monio espiritual de la humanidad. 

MARCO HABlB 
Ginebra, Septiembre 1957. 
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Población de Castellón de la Plana 

en 1769 

1.-Antecedentes 

CONQUISTADA e'n 1255 por Jaime 1 de Aragón, la villa de 
Castellón de la Plana tiene su primer emplazamiento al 

abrigo del castillo existente en el cerro de la Magdalena, 
al pie de l?s montes del Desierto de las Palmas, hasta que 
en 8 de septiembre de 1251 es autorizado por el mismo mo­
narca su traslado al llano en que ahora se asienta y en punto 
distante unos ocho kilómetros de su primitivo asentamiento. 

Todas las culturas -peninsulares, desde el Paleolítico, han 
dejado huellas sobre el suelo de la Plana, zona de paso obli­
'gado en los despla~amientos a lo largo del litoral mediterrá­
neo por los distintos pueblos. El mismo cerro de la Magda­
lena ofrece abundantes testimonios de ello, al amparo de su 
favorable topografía, aunque también son frecuentes los res­
tos en la llanura, especialmente a pártir de los iberos. 

Parece ser que la comarca conoció alguna animación y 
una cierta densidad de establecimientos humanos bajo los 
romanos, si bien quedaba un tanto al margen de las grandes 
vías de comunicación como la Vio Augusto, que no la tocaba 
sino parcialmente en la parte Sur. Vías secundarias ponían 
en relación la zona con aquel principal camino. Por otra parte, 
se ha aventurado la suposición de una incipiente actividad 
marftima en la playa castellonense. 

í 
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Será bajo la dominación musu·lmana cuando la Plana entre 
en un período de más intenso poblamiento y las alquerías 
surjan en abundancia a medida que los suelos pantanosos 
sean ·saneados y empiecen a abrirse las obras para el rieg~ 
con las aguas del río Mijares. Gran número de alquerías y 
pequeños núcleos se hallan diseminado's por la llanura, algu­
nos con término propio, como Fadrell, en el corazón de la 
huerta castellonense, cuyos ámbitos territoriales se extendían 
por lo que hoy son los términos municipales de Almazora 
y Castellón. En los montes que por el lado Norte cierran 
los horizontes de la fértil llanada tuvo Fadrell un castillo 
de defensa, precisamente al amparo del cual se establece la · 
nueva población tras la conquista, hasta el momento del tras­
lado de que se ha hecho mención. 

' De manifiesta horizontalidad en su ni'vel, . la Plana des­
ciende, no obstante, en suaves escalones hasta el mar 1 • Uno 
de ~stos escalones o separación de niveles geológicos marca 
la distinción entre el secano y la huerta. Pues bien, en este 
mismo filo de separación entre los dos tipos 'de ~terrenos y 
buscando la salubridad del primero al tiempo que la proximi­
dad al segundo-hecho general en todo el Levante-se en:con· 
traba la alquería mora de Benirabe, lugar elegido para asen· 
tar la trasladada villa 2, ' 

Es Alonso de Arrufat a quien se deben los planos del nuevo 
conjunto urbano, que sufre sucesivas y frecuentes ampliacio· 
nes hasta tomar el aspecto que ya documentalmente cono· 
ceremos a partir del comienzo del último tercio del siglo XIV. 
Adoptando el recinto la forma de un para·Jelogramo casi cua­
drado, ·· con una orientación que busca evitar los vientos fríos 
del Norte, las murallas medievales encierran un burgo de po­
blación creciente en que junto a la población cristiana están 
presentes también las minorías 'judía y musulmana en sus 
barrios correspondientes. 

Eñ lo fundamental, estos límites de la villa son los que se 

'1 · VICI'!N'rB Sos: Morfoestructura de las costas de Gaste/Ión •Bolel!n 
de la Sociedad· Castellonense de Cultura• (en adelante B. S. e; C.), XXV 
(1949), p6g. !i89. 

2 MANUBL BeTf: Orif!enes de Castel/6n. Sus primeros seltores. Coe­
tellón, 1936. )osé S.\NcHez ADBLL: Las murallas medievales de Caste/lón. 
B. S . C. C., XXVIII (1952), pág. 44. . 
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conservan hasta finales del siglo . XVlll . en que las reformas 
del gobernador Bermúdez de Castro cambiarán profunda­
mente el aSpecto urbano de Caslellón, construyendo nuevas 
calles en las caras externas de las murallas y soldando los 
arrabales que en las puertas del Norte y del Sur, tránsito· del 
camino real, habían ido surgiendo y creciendo désde siglos 
atrás 1 • 

Nacida como villa real, pronto conocerá Castellón, sin em­
bargo, el dominio de sucesivos señores a quienes es enaje­
nada por la corona. Pero ello no impide su evolución y des­
arrollo, antes al contrario, el interés con que es a·mbicionada 
pone de manifiesto este mismo hecho 1• 

' . Demográfica mente, los datos conocidos de la evolución 
dé Castellón hasta finales del siglo XVIII són los siguientes 8 ~ 

1557 t:010 fodls. 
1419 1.015 casas (según V..iciana). 
1458 569 fodls habitats. 
1478 555 fodls. 
1565 · 592 veéinos. 
1574 · 700 casas habitadas. 
principios 
s. XVII 1.260 casas (según Escolano). 
17M 1.272 vecinos. 
1769 2.880 vecinos. 
1794 5.400 vecinos. 
1795 15.000 almas. 

Convirtiendo las cifras de fodJ.s o vecinos en habitantes\ 
el anterior cuadro queda expresado asf: . 

1 José SANCHBZ ADBLL: El gobernador Bermúdez de Castro. Cas­
tellón, 1952. 

2 BBTf: op. é11. José SANCHBZ ADBLL: Senores de Cllstellón. La reina 
dona Leonor. B. S. C. C., XXIV (1948), pág. 267; El Conde de Trastamara. 
B. S. C. C ., XXV (1949), pág. 692; Un nuevo documento sobre el senorío de 
dona Leonor. B. S . C. C., XXXIV (1958), pág. 149. 

3 VJCBNTI! GJMBNO MICHAVJLA: Del Castellón viejo. Caetellón, 1926, 
pág. 37. 

4 Multlpllcamo_s por el coellcle!Jte !1'5. 
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1357 3.5D5 habitantes. 
1419 3.552 » 

1458 1.991 
1478 1.865 » 

1565 2.072 " 1574 2.450 " principios 
s. XVll 4.410 " 
1733 4.442 " 1769 10.602 " 
1794 11.900 l> 

' 1795 15.000 l> 

Comienza el siglo XV, como puede apreciarse, con la 
misma población del XIV, pero al poco se produce un nota­
ble descenso que hay que atribuir sin duda a la calamitosa 
época de pestes y hambres que caracterizan este perfodo. Se 
mantiene estacional la demografía hasta comienzos del último 
tercio del XVI en que se inicia un ascenso. Vuelve a detenerse 
en el XVII en un nivel con el que entra en el XVlll, mediado el 
cual se inicia un nuevo movimiento de fuerte sentido ascen­
sional que ya no se detendrá en lo sucesivo. 
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2.-El siglo XVIII castellonense · 

El incremento demográfico experimentado por Castellón 
en el siglo XVlllliene su paralelo en el desarrollo económito 
que 'se observa en el mismo p~ríodo. El Padre Vela nos ha 
dejado una interesante descripción de la situación económica 
de la villa a mediados de aquella centuria. Dice así: 

•Bsti\ situada (la villa de Castellón) 11 tres quartos de hora de 
las aguas del Mediterráneo, y es abastecida de abundantes 11guas 
que con grande industria y aplicación extrageron los Antiguos de las 
corrientes del Mljares, que las lleva muy chrlstallnas, saludables y 
fecundas. De ellas, a más del abasto para bever riegan los vecinos 
de Castellón sus,dllatadas y .frondosas vegas con ordenada abun­
dancia y muy regular economfa. Se coge en Castellón trigo y ce­
bada muy razonablemente, y el trigo es muy hermoso y de admira­
ble calid11d. Bl cáñamo, que es de los mlis excelentes que se cogen 
por estos pafses y hace ventaja a los linos de otras partes, se coge 
en su territorio con notable abundancia. He oido a persona de fe~ 
y verdad que algún afio ha cogido Castellón muy éerca de cien mil 
arrobas de esta especie. t.as cosechas de panizo, judfas, abas y 
otros granos menores son también muy crecidas y de grande so­
corro para las famtllas pobres que en todas partes abundan en el 
presente siglo. No son iguales las cosechas de algarrobas y azeyte; 
porque aunque la segunda es muy suficiente por lo regular, pero 
la de algarrobas es tan abundante que después de un grande 
consumo en Castellón y sus vecindades, se sacan por mar muclios 
millares de cargas para Catalulla, Andalucla y otras Provincias 
extrallas.• 

•Bn la crecida cosecha de la seda afianzan los vecinos de Cas­
tellón el desempeflo total de las urgencias dli: entre ano. Se coge 
seda en mucha copla, y de admirable calidad, y con su precio, que 
siempre es efectivo, satisfacen las d!i:udas y acaso adelantan el co­
mercio. Muchos con este género y su Industria aumentan notable­
mente sus patrimonios. Anda cuidadosa la Justicia para que sean 
los contratos ajustados a las Divinas y humanas l!i:yes. Coge Ces­
tellón alguna porción de vino; pero, o porque en los Pueblos Cli:rca­
nos lo halla generoso y a precio moderado; o porque saca mlis uti­
lidad de las tierras empleadas en las cosechas restantes, la de vtno 
no es crecida, pero es géneto de mucha suavidad y buen gusto, si 
n trata con el devtdo cuidado. Tiene muchas y muy regaladas fru­
ta& para tod._os tiempos, especialmente para vuano, muchas peras 
dli: diversas especies, muchas manzanas, ciruelas, melones y todo 
género de hortalizas muy gustosas y saludables. Ay Infinidad de 
limas, poncHes, naranjas y dátiles, frutas que no se hallan sino en 
climas muy templados. Bn lln, . pu!i:de afirmarse que su apacible 
llanura, qu,¡: se extiende por espacio de cu11tro horas en lon¡rltud y 

4 



50 BOLBTfN · DB LA SOCIBDAD 

como tres horas en latitud, es de las porcl.ones más amenas, ffrtlles 
y deliciosas que contiene la Penfnsula de Es palla en la devlda pro­
porción• •. 

Como era de supon·er, aumento de población y desarrollo 
económico se traducen en múltiples réalizaclones de carácter 

· urbanístico y monumental que resume Oimeno Michavila del 
siguiente modo: ' · 

•Pue el. dieciocho el siglo de oro de Castellón, en el que se ter­
mina la espaciosa Casa Capitular, se construye el remate final de 
la torre, el actual Ermitorio de Lldón, la nueva acequl11 mayor, el 
cementerio del C11lvarlo, el Cu11rtel d.el Rey, el Colegio de Huérfa­
nos, la Casa Ense1!11nza escuela gratuita de nll\as, el 'mo·numental 
puente sobre el rio Mllares, el Palacio del Obispo,. las plazas de 
Tetuán y Nueva y varias escuelas, se derribaron los portales que 
asfixiaban la Villa, teniendo la suerte de contar ésta, entre sus auto­
ridades, al celoso General Gobernador Bermúdez de Castro y 111 
venerable Obispo D. Antonio Salinas y como hilos ilustres al In­
signe don José Cllment y a la benemérita dama D. • Isabel Ferrer, 
todos ello.s de grata recordación• •. 

3.-Un censo de 1769 

En el Archivo Municipal de Castellón se conserva un volu­
men tamaíio folió constilufdo por 23~ hojas numeradas, escri­
tas por amb.as caras~ al frente del cual se lee: Copia de Jos 
Autos Oenerales (roto) dada por el M. Ilustre Señor Inten­
dente (roto) Reino a don Luis Sánchez Vinader para aberi­
guazión y liquidación de Jos rentos y utilidades de los vezi­
r¡o~ de ilicha villa y hazer su repartimiento eje Equiv:alente y 
de las diligencias practicadas en ella. . 

La serie de diligencias, notas, recados, autos, etc. se ini­
cia con el promulgado por D. ·· Andrés Oómez y de la Vega, 
Intendente General del Reino de Valencia y Murcia, en el que 
sé hacen las siguientes consideraciones explicativas: Por 
.quanto Jos reiterados recursos de la justicia y Reximiento y 
de vario:J vezino:S de la villa de Caste/lón de la Plana han 

'dado a conocer la desprop(?rción y falta Cle equida.d c;on que 

1 PADRe. josl! VBLA: Idea de la perfeéttl religiosa, en /11 v/da de /11 ve• 
· nerwb/e madre sor joseph11 Ot~rc/11. Valencia, 17150. 

2 G!MBNO MICHAVILA: op · Cil. 



CAST8LLONBNSB DB CvL TVRA 51 

se distribuye el cupo de equivalente, aguardiente y generali­
dadetJ que toca satisfacer a e:ste Pueblo y la nezetSidad de que 

· tSe execufe una exacta justificación de la Renta que producen 
las tierras, casas y demás edifizio.s y las utilidades que .con­
sigue cada vezlno por su industria personal, tratos, negozios 
y grangerías para que formando un libro en que se especifi­
quen con di.stinción es1as circunstancias pueda· cargarse a 
C8da individuo desde aora en adelante lo que just8mente le 
corresponde según la recta intención del Rey sin que hala el 
menor motivo de ágravio ni por consequencia de legitimo 
recurso ... Y a continuación se encarga de la misión a D. Luis 
Sánchez Vinader; abogado de los Reales Consejos. 

Realizadas l.as formalidades admin~strlltivas previas, en el 
folio 18 vuelto empiezan a deponer los comisionados-y peritos 
conforme .a un cuestionario pormen.orizado cuyas contesta­
ciones constituyen una valiosa fuente de. datos para la historia 
econóll}i<;a d~ la villa en el siglo XVIII • . 

Es en el folio Th recto donde da comienzo el Vezindario de 
la villa de Castellón de la Plana que pcupa el resto del volu­
men y va precedido de la siguiente diligencia: En la dii:ha vi­
lla a diez días del mes de Malo d.e mil setecientos .sesenta y 
nuebe años; El Sr. don Luis Sándrez Vinader, Abogado de 
los Reales Consexo.s, juez . de comisión nombrado por el 
M. Ilustre Sr. Dn. Andrés Oómez y de la Vega, Intendente 
General de este Reino. para la formación del vezindario de 
esta villa, aberiguación de las utilidades que resultan a sus 
vezinos de sus Industrias personales, tratos, rentas y pro­
ductos de sus casas,. tierras y demás fincas y execución de 
repartimiento de las reales Contribuciones entre ellos y sus 
te_rrathenientes, y en su cumplimiento con mi asistencia, la 
de un escriviente; de. un alguacil y qe Thomás PagétS, joseph 
Vi/al/abe y Juan 'Masip, Maestros Alarifes nombrildos por .su 
Majestad y aprovados por el Aiuntamiento de esta Villa, dio 
principio a dicho Vezindario en este dia y en el Barrio pri­
mero intitulado de Santa Mario notando todos sus vezinos 
con expresión de sus nombres, apellidos, edodes, estados, 
exercizios y familios haciendo c111/e y casa, etc., en la forma 
siguiente ... 

. Aparece en este censo dividida la villa en barrios que con­
tintían la tradición medieval y mantienen las mismas denomi-
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nacion·es del siglo XIV 1 • A ellos se añiÍden Jos arrabales 
construí dos extra muros junto a los barrios de San Juan y San 
Nicolifs 1

• Un último apiHttldo comprende la poblt1ción dl~e-

minadtl por el término. _ 
El censo se realiza por hogares, haciéndose , constar en 

cada uno de ellos estos datos: número de miembros de la .fll-
. milia, nombre del cabeza de la misma, edad, estado, profe­
sión, personas a su ct~rgo con distinción de hijos (en los que 
se señala ·si son menores o mt~yores), hijas., criados, criadas, 
etc., y, por último, número genert1l de orden dentro del censo.' 
Tal vez unos ejemplos aclaren mejor estos detalles: 

7. Pedro Pérez, de 55 años, ca~ado, labrador. Tiene 
tres hijos menore,, y dos hijas . .................. 1f 

1. Bernarda Pérez. donze/Ja. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 
6. Viuda del Dr. VatSilio Roig. Tiene uno hijll, tretS 

criadas y dos criadotS, el uno menor y el otro tSe 
notará en su casa....... . ....................... 13 

4. ···Análisis de la población en 1769 

a) ClatSificación por nexotS familiares. 

Atendiendo al estado civil, vínculos familiares y razones 
de convivencia, la población de Castellón en 1769 se distri­
buye del siguiente modo: 
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Casados •..•.....• 144 265 489 218 482 192 165 236 33 2220 
Viudos............ 18 16 28 16 32 16 12 13 1~1 
Viudas .. • .. .. .. .. . 28 45 68 50 68 34. 39 41 -: 373 

1 SÁNCHBZ ADBLL: Las murallas medievales de Casfellón. 1 

2 VrcBNTB TRAVBR ToMÁS : Anteproyecto de un plan de ordenación Y 
urbanización de Gaste/Ión. Castellón, 1926. 
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.Solteros ...• •.. • ~ .. 10 i5 12 18 9 13 6 5- 88 

.Solteras ........... 3 2 2 3 6 4 2 5 - 27 
Mujeres con .marido 

ausente ....•..... 1 2 8 2 ¡) 1 1 1 2 23 
Esposas .•.. · .••.... 144 263 489 218 482 192 163 236 33 2220 
Hijos mayores .. ~ .. 29 41 73 48 71 40 31 38 2 373 
Hijos menores .. ... 158 289 485 241 499 187 152253 52 2296 
HijiiS .•...•.•. •• •· · 172 238 497 248 448 212 174 252 20 2261 
Hijastros ..... : . ..• 5 12 1 1 1 18 
Hijastras .•....... . 2 - 1 3 
Hermanos • . ...•... 1 4 8 
Herm11nas .......•.. 1 1 1 - 3 
Padres . . ...... . .••. 1 3 
Madres . . ..•..• . •.. 5 3 4 12 
Suegras .......•..• 2 1 - 5 
Nietos ...•..... , ... 2 2 
Nietas . ... •• ...•.•.. - 4 5 
Sobrinos . .' • •. ... . • 2 2 2 4 2 14 
Sobrinas ...•..•... 4 2 1 5 13 
Tías .•.•... . ..•••.• 1 2 

Compañeros de ne-
gocio •. •..•...• . . 2 2 

Criados ........... 24 11 5 52 8 18 21 8 4 131 
Criadas .. . ...... . . 36 40 3 35 6 44 57 26 !) 232 
Aprendices mayores 5 5 4 2 3 7 5 6 37 
Aprendices menores 11 8 2 7 8 22 6 11 1 76 
Pajes .......•..... , 1 3 2 1 . 7 
Sacerdotes .... • :· .. 1 1 ' 2 

b) DíMribución por edades. 

No da el c.enso más indicación de' edad que la de los V lirO­
nes cabezas de familia, y liun en alguno,s de éstos la omite de 
manera sistemáticll cuando se trat11 de personas calificadas 
de la villa (caballeros, funcionarios , titulados en general, etc.). 

Por otra parte, al hacer el recuento por grupos de edades 
se ha observ11do que las cifras expresivas de decenas alcan­
zaban un abultamiento desproRorcionado a las restantes, lo 
que daba a entender una falta de precisión en la recogida de 
datos , redondeando en decenas· para mayor comodidad. Tam-
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bién es atribuible el hecho a la frecuente ignorancia de la pro­
pia edad ·.por parte de los interesados'. 

As'f, pues, hemos agrupado las edades por decenas tllm­
bién, anteponiendo dos grupos en que se recogen: en el pri­
mero los chijos menores• hasta la edad de 18 años en que se 
pierde tal consideración, y en el segundo los comprendidos 
entre est11 ed11d y la de 30 llftos. 
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Hijos menores .•... 158 '289 485 241 499 187 152 253 32 ·2296 
18-30 aftos 41 74 1M 55 11'17 48 48 57 8 601'1 
bt-40 " 52 74 165 67 157 67 40 75 14 709 
41 ·50 " .. ... 28 59 99 48 105 42 .28 48 4 461 
51-60 " 29 48 90 59 71 31 36 35 3 382 
61-70 , 8 13 27 20 M 11 10 7 131 
71 -80 " 7 6 12 3 15 6 5 4 57 
m11yores de 80 .. ... 2· 1 -- 5 

Con estos datos se ha 'podido construir una media pirá­
mide de edades (sólo la parte correspondiente a los varones), 
en la que en el estrato de los 18-DO años se incluyen tllmbién 
los chijos mayores•, la casi totalidad de los cuales están com­
prendidos entre dichas edades. 

n-ao 
. 61-70 

. 51-60 
1 . U -50 

. ~- aaycr·u ,ie 80 

.----.1..-----l 31-'40 . . 

[==============~===========-~- ;!~ .. d916 
i .. 

. Pirámide de edades. Sólo varones . Casteffón 1769 

La pirámide resultante es, como se ve, de amplia base y de 
notable regularidad , en la diferef1cia entre estratos, lo que 
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basta a exp'licar el favorable desarrollo de la población caste­
' llonense en el período subsiguiente. 

Bn cuanto a la longevidaa~sieinpre refiriéndonos a los 
varones...:.pocos son los individuos ql,le rebas&n los 80 afios: 

· solamente 3. Son, sin embargo, bastante numerosos....:...57-los 
que sobrepasan los 70. · 

1 

e) Distribución por .sexos. 

Varones Hembras Total 

Sta. María ..••.•••.• 402 392 794 . 
S. Juan Villa •.•.•••• 6156 1599 125:> 
S. Juan Arrabal ••.•• 1114 1072 2186 
S. Nicolás Villa ••..• 1588 562 11150 
S. Nicolás Arrabal .. 1115 10115 2130 
S. Pedro .. , .. ..•.•. 1507 491 998 
S. Agustín ..•••.... 398 421 819 
Sto. Tomás ....•.... 575 1562 1135 
C~mpo ....•..•..•.. 74 61 135 

Totales ..... 5427 151715 10602. 

Bxiste superioridad, como se ve, a fa•vor de los varo.11es. 
Bxpresada en porcentajes, · la distribución por sexos es de 
51'18 °/0 y 48'82 °/0 , para' varones y .hembras respectivamente. 

Si ello ocurre en el total de habitantes de la vma;_lo mismo 
cabe. registrar en cada uno de los barrios, con la sola excep­
'ción del de San Agustín en el que el fenómeno contrario se 
·produce con mayor ventaja para las hembru (151:'41 °/0 ). 

d) ClasiDcación de las familias por· el número de sus 
miembros. 

La población de Castellón' se agrupa, en 1769, en un tot~SI 
de 2880 familias, las cuales, clasificadas ppr el número de áu·s 
miembros, ofrecen el siguiente cu·~dro de éonjunio: 1

• 

' 
1 . Quedan comprendidos todos los ·Individuos que viven bolo el mis.mo 

tedio (familiares, criados, etc.). · •'· 



56 BOLETÍN DB LA .SOCIBDAD 

ii 
10 

.a 
ii .. - · ,_ 
.a > 

,_ 
~ 10 < lil) ,_ 

.! > 
,_ 

"' 
., 

-= 
... ,_ < .... ... o -¡ . E 

10 e e o o ,_ o o ::E 10 10 
.., .., "' "' !- "' .:. .:. z z .. tll 

E ii l!! Q, < ó 
u:i u:i ct.i ct.i v.i ct.i -~ 

10 o 
fl) u !-

De t miembro ... 29 41 67 41 61 M 58 41 ·2 554 
De 2 miembros_ •.. 54 75 106 , 49 117 45 50 46 7 507 
De 3 miembros ... 25 57 128 58 144 48 40 59 ó 564 
De 4 miembros .•. 45 60 151 56 120 42 45 61 12 588 
De 5 miembros . '. 52 55 76 41 85 42 42 56 4 415 
De 6 miembros ... 14 27 52 50 47 18 9 24 2 223 
De 7 miembros . ; . 17 lf> 19 20 17 14 9 21 133 
De 8 miembros ... 4 7 8 3 6 10 8 10 57 
De 9 miembros ... 5 2 2 6 5 5 5 2 29 
De 10 miembros ... 1 5 1 - · 7 
De 11 miembros . . . 1 3 
De 12 miembros ... 1 2 

204 341 609 305 602 260 225 301 35 2880 

El tipo méfs general de familias es el de cuatro miembros, 
constitufdo por el matrimonio y dos hijos . .Sigue a este tipo el 
que sólo cuenta con un hijo, viniendo ya a continuación las 
familias formadas por el solo matrimonio. A partir de los cua­
tro miembros el número de familias va descendiendo, hasta 
llegar a los 12 miembros. que es el méfximo existente, a'unque 
representado por una sola familia. 

Dividiendo los 10.602 habitantes de que consta la pobla· 
ción de Casteilón en este momento por las 2.~80 familias en 
que viven agrupados, resulta un cociente 3'68, bastante cer­
cano al coeficiente . 3'5 comúnmente aceptado para valorar el 
foch o familia y que es, por otra parte, el que propone Roca 
ira ver par_a Castellón en la Edad Media '· 

2 FRANCISCO !locA TRAVBR: Cuestiones de demo~rlllfa medlevlll. •His· 
panla•,19M, n6m. L. Bn este trabajo resume el autor Jos principales proble­
mas de la demotrrafta hlatórlca; especlol referencia a la vJIIa de Caatellón 
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e) Filmi/ÍiUJ con criiJdOtJ y criiJdiJ.s. 

Por e.( interés que bajo determinlldos puntos de vista pueda 
ofrecer, ha pi!recido también oportuno reseñar y clasificar las 
cifras de criados y criadas según el número de unos y otras 
que estaban al servicio de_ cada familia. De ello han resultado 
lo.s .sigui.en.t.es c.u.adros: 

CRIADOS 

N.0 de familias con 1 criado .... . 12 9 5 26 8 14 15 8 1 98 
N.o de familia-s con 2 criados.... 6 1 - 5- 2 1 --- 15 
N.o de familias con 5 criados.... - -- 1 1 
N.0 de familias co.n 4 criados.... -- - 1 --- 1 

CR I ADAS 
-;¡¡ 
.o 

ii ~ .. .. 
.o > .. 

.!!! .. < ., .. 
~ > ..( 

., ., E "" ..., ..., E .. o o üi .. e e o .. 
:S o o "' ~ .. .. (J (J 'ti ~ o. ~ 

..:.. ..:.. z z 6> bo 
E .. 

"' 
Q. < ci o 

éi3 115 115 115 ii.Í 115 115 éi3 
o 
u ~ 

N. 0 de familias con 1 criada ... 25 15 5 29 4 16 21 10 5 126 
N.0 de fami'lias con 2 criadas .. 
N.• 'de familias con 5 criadas .. 
N .0 de fami-lias con 4 criadas .. 
N. 0 de familias con 5 criadas .. 

f) La.s profesiones. 

4 4 - - 1 f> ~ 4 - 25 
1 5- 2- 6 2 1 - 17 
1--- -·- - 1 
-- --- ---1-

La valoración numérica de las profesiones de los cabezas 
de familia-únicos de los que da el censo noticia sistemática-
es la que se expresa en el cuadro siguiente: ' 
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Elemento oflctal 
Administrador del correo .. - - 1 -
Admi ni st'rador de la sal. ..• 1 

Administrador del tabaco .. - · 
Alcaidle de -cárceles . .... . .. 1 
Alférez jubilado •. . . . ... •.. -- 2 
Alguacil. ... . . . • . . . . , . . •... 2 o 6 
Capitán de costa ........ . . 1 
Fiel de sa linas . . . . ..... , .. . - 1 
Gobernador ... . . .. . . .. , . . . -- 1 - J 

Guarda de rentas . . ....•.. . - 1 - - l 2 
Macero .. . . .. . .. . . • . ; .•. . . . 1 
Regidor . .. . . . .. ..... .... . . - 1 -
Regidor jubilado .. .... . .. . . - 1 

.Sacerdote . . . ... . ... . . .. . .. - 2 

.Sacristán de la parroquia .. 1 
Teniente carabineros ret.0

. -

Vi sitad o r del tabaco .... . . . -

7 4 2 4 6 - 25 

Clases nobles 

Caballeros . . . . .. , . . ..... .. 5 - - 2 2 4 15 
C iudadanos . . • . . •.•. . •. , . . -
Nobles ... . . • . ... . .. . . . . . . . - 1 -

4 - 2 5 4 lli 
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Profesiones liberales 
Abogado ......•.....•.... . 2 2 2 7 
Cirujano, maestro ..•...... 6 - 2 2 2 2 16 
Escribano ...•. • •••....... . 5 ·- 4 1 5 14 
Escribiente .... . ...... ... .. 2 2 5 10 
Estudiante ........•.... , . . 5 
Maestro de gramáticll ...... - 1 -
Maestro de niños .. . : . ..... -
Maestro de primeras letras . -
Médico . . ...•. .. ........... 1 1 5 5 10 
Músico . . .•... . ...• .• .•.. . . -

7 9 - ro 4 10 9 15 64 

Actividades comerciales 
Boticario ........ . . •..... . . - 2 - 2 -- 5 
Botiguero •.. . .... , • ...... . - 2 - 5 
Boliguero de ropas ...• • ... 2 .,... 2 
Comerciante .....• • ... . ... - 4 - 4 
Mesonero ....••........... 1 1 4 

Quincallero .. .... .••... .. . -- 2 ·- 2 - 2 6 
Revendedot· de hierba . .... . 2 2 

Revendedor de pan . ....... 1 1 
Tendero ...•. .. ...... • . .... 1 2 6 
Tendero de especiería . .. .. 7 7 
Trajinero .. . .......... . .... - 7 5 1 15 
Yesero . .. ..... •. . . . . .•.... - - 1 1 

Molinero ....•.••.......... - · 9 10 

14 14 7 2 l 1 5 5 9 66 
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Actividades agro-pecuarias 
Labrador .. . ............... 54 99146 106 2M 72 81 64 4 8M 
Pastor .................... - 5 14 - 1~ - 1 - - 51 

54 102 160 106 246 72 82 64 4 ~70 

onctos manuales y arresanos 
Abaniquero ............... - - - - 1 1 
Albañil, m.0 

•• , •••••••••••• 2 5 5 6 1 2 4 5 2~ 
Albañil, oft .... ......... .. . 1 1 - 1 ~ 

Albardero, m. 0
, ••••. •• • ,,,- 2 - - - - - 2 

Albéitar, m. 0 
, ••••••••• . ••• - - 1 2 5 - - '6 

Albéitar, ofl. •••• o. o o o o • ••• - 1 1 
A~ pargatero, m. 0 ... . : ..... 14 8 11. 7 7 9 4 8 68 
Alpargatero, ofl. •• • • • o ••• o 1 5 2 - 2 11 
Aperador •........•........ - 2 2 - - - 5 
Botero ......... , .......... 1 - - - 1 
Calderero . ... . . . ... . .. .... 1 - 2 -- 4 
Carpintero, m.• •••• • o ••••• 4 1 5 5 5 1 2 2'1 
Carpintero, ofl. • • ••• o •• •• • - 2 - 2 
Cortante .. .. ..... .. ...... . 6 1 - - - - 7 
Cerero y confitero ......... 4 1 - - l -- -6 

Cerillero ..• ........ ... . ... - 2 ··- - - 2 
Cerrajero, m.• .... .... . . . - - 1 2 2 5 
Cerrajero, ofl. ••••• o •• o ••• - 2 - 2 
Curtidor, m.• •• • ••• o •••••• 1 5 2 .6 
Curtidor, ofl. •••••• ••• o •• • - t 
Chocolatero •... . .•.. ...... - ! 

10orádor •................. · - 2 
Escultor •• o 1.1 • •• ••••• o •• • -- 1 
Guarnicionero . ...... .. . . .. - ~ 
Herrador ........ .. . , .. .... - 1 1 

Herrero, m.• •••••• o •• •••• ' - 2 4 9 4 2 2 2 25 
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Herrero , ofl. • • ••• •• o • • ' •• . - 2 - - - 5 
Hornero . . . . . . .. . . .. . .... . . 1 2 1 2 2 5 1 15 
Jabonero . .. . ..... . .. . . .. . . - 1 1 - ·-· 5 
Jalmero • o o ' o o • • ••••• ••• • •• - 1 
Ladrillero ... . . ... • . . . ... . . - 2 4 - -- 6 
Panadero .. . .. ... . . .. . . . . . . - - - ·- 2 
Pasamanero • . . . . . .. ..... .. 1 2 - 5 
Peluquero ... . .. ... ; . ... . . . 1 - 2 - 5 
Peraire ... .. .. . .. · . . . . .. . . . . - 5 1 - - 5 12 
Pescador ... . .. . . ....... . . . 1 1 16 4 12 - 2 52 68 
P late ro , m.o .. . . .. .. . ... ... 1 1 
Platero , ofl. • ' •• •• •• ~ .. .. . . o 1 4 - 6 
Sastre, m . o 7 2 5 4 2 9 4 5 54 • o o ••• o •• • • • • • • 

Sastre, ofl. • o • • • o. o ••• o • • • - 2 - 2 
Soguero , m.o . •. . . . . . . . ' . . 25 25 19 14 4 25 9 29 148 
Soguero . ofl. . . . . .. .... . . 5 5 4 5 l 5 1 18 
Sombrerero .. . . .. . . . . . . .. . 2 - 5 2 7 
Tejedor, m.o •••• • •• • •• o •• o 5 2 1 5 5 4 2 4 26 
Tejedor, ofl. o . o ••• o •• o • •• • - 2 1 - 4 
Tejedor de lino , m.o ••• • o • • 4 8 6 11 4 4 6 5 48 
Tejedor de lino, ofl. o •• •• • • 1 4 
Tejedor de paños . . . . . . . . .. - 1 
Tinturero .. . ... . . ... . .. . . . . . 1 1 . ·-- 1 - 5 7 
Tornero ... .. . ... .. . .. .. . . . . - - 1 -

Trepador de papel .... . .. .. 1 
Zapatero, m . o ll 2 5 5 5 26 • • o • • • • o •• • o . 

Zapatero , ofl. 'o • • • • •• •• o ' • . 2 1 4 

Zapatero de viejo .. . .. . .. .. - 2 

101 72 81 102 58 91 51 110 - 666 
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onctos seniles 
Aguador ••..•.....••... ... - 8 8 2 8 1 
Cochero •....•..•...••..... - 2 
Criado . . . .... ........•.... - 5 
Ermitaño.; ........ .•. .... . -
Hospitalero ..•...•.....•.. -
Galerero ·, ............•.••. -
Jornalero .................. 24 69 259 14 191 25 50 

., .., 
E 
o 
f-
·o 
u; 

o ... 
E ., 
u 

2 

~ 
o 
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29 
4 

4 . 2 10 
5 6 

1 
b4 9 655 

24 79 270 17 199 27 50 41 17 704 

Hagt~mos algunt~s observaciones sobre estas cifras. Las 
que agrupamos bajo el tftulo de elemento oficial forman el 
cuadro administrativo del gobierno de la villa y de su circuns­
cripción. A ellos añadimos los que en situación de retirados 
tenían su residencia en Castellón. Asimismo, en lo que s"e re­
fiere al Clero, .además de los dos sacerdotes reseñados en el 
censo existían otros 44 en la Parroquia. En cut~nto al Clero 
regular, contaban las comunidades castellonenses con el si · 
guiente número de miembros: 24 el convento de Santo Do­
mingo, 58 el de San Agustfn, 48 el de San Francisco y 40 el de 
Capuchinos. Había también dos conventos de monjas, éon 
56 el de Franciscanas y 50 el de Capuchinas. Unos y otros 
clérigos y monjas suman en conjunto 260 personas que no es­
tán incluídas en la sumll total de hllbitantes de la villa 1

• 

Poco importante es, como puede apreciarse, el grupo de 
clases nobles. Propiamente nobles, solamen'te hemos encon­
trado citados en el censo al Barón de Benicasim y a la Baro­
nesa de Andilla. 

Destaca en el grupo de profesiones liberales el número de 

1 Bstoa datos los proporciona el mismo volumen que Incluye el censo 
a que se refiere nuestro estudio . 
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cirujanos y médicos (16 y 10, respectivamenie) que sumados 
dan una proporción de un s11nitarlo por cada 407 habitantes, 
o sea, 2'4 por mil habit11ntes. · 

La enseñanza está servida en estos momentos de 1769 por 
una escuela ·de niños, otra de primeras letras y otra de Gra­
mática, tod~s ellas con antecedentes en la Edad Media 1• En 
especial La de Gramática a!canzó en el siglo XVIII gran fama 
por la categoría de los maestros que en ella explicaron 2 • No 
existió, por el contrario, ninguna escuela de niñas hasta que 
en 1778 fue creada por el espíritu filantrópico de o.• Isabel 
ferrer. 

Ninguna particularidad ofrece el grupo de actividi!ldes co­
m~rciales, si no es la circunstancia curiosa del estado de sol­
tería d~ muchos de sus integrantes, especialmente en el ramo 
de quincalleros y vendedores de ropas. 

Como es ' lógico en una villa de economía fundamental­
mente agraria, el grupo de actividades agro-pecuarias es el 
más numeroso, especialmente, con gran· ventaja, en lo que se 
refiere a los ag·rlcuUores. Importante es también el número de 
pastores, de los que algunos se dedkaban a apacentar reba­
ños propios, otros a sueldo de un propietllrio, y otros, en fin, 
a recoger diariamente reses de diversos dueños por el sis­
tema de la duln. 

El cuadro de los oficios manuales y artesanos es el propio 
de lo que requerían las necesidades de lll villa en es.te sentido, 
aunque destaca en él e.l gran número de los menestrales dedi­
cados al trabajo del cáñamo-alpargateros y ~sogueros-prin­
cipal .producto del ·cam po castellonense en· el siglo XVIII. Es 

' de observar también la localización de los pescadores en to­
dos los barrios de la villa pero con un claro predominio del 
barrio de Santo Tomás que desde el siglo XIV los albergó, 
según leemos en los Libros de peyta. 

Por último, en el grupo que denominamos de oficios servi­
les, alcanzan una alta cifra los jornaleros, dedicados en su 
casi totalidad a los trabajos del campo. 

1 Lu1s RevesT CoRzo: La enseñanza en Casfellón de 1J74 a 1400. 
Castellón, 19110. 

2 VJCBNTB GIMBNO MICHAVILA: Las Aulas de Oramárica de Casfel/ón , 
Castellón, 1928. 
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g) Aprendices. 

Registra también el censo los aprendices de las distintas 
profesiones, distinguiendo en ellos los menores y los mayo­
res. Corresponde a los primeros el .siguiente cuadro: 

¡¡¡ 
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..Q > .... 
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"' .... 
~ ... "' (/) .:: ... 
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~ .. .. u u "Cl 1:10 ¡- o. 
.a .a z z .. 

.<( E ¡¡¡ .. o. o o Uj f15 f15 f15 .,; f15 f15 Uj .. 
u ¡-

Zapatero . . . . .. · . . ........ . . . . . 2 2- 6 
Cirujano .. .. . . .............. . 2 2 
Labrador .• .. .. . . . .... . .... . ... 2 7 5 4 5 1 22 
Alpargatero . . . . . . .. .. . ...... . 5 2 2 5 --- 2 12 
Carpintero ... . . . . . . . .. . ...... . . 2 
Labrador .. . .. . .. .. . ... . . .... . 1 
Soguero . .. .. . . . .. . ........ . . . 2 5 ··- 10 
Curtidor , ... . .. .... . .. . . .... . 1 2 
Sombrerero .. ... . . . . . .. . . . . . . 1 2 . 5 
Sastre . . ...... . . . . . . .. .. .. .. . 1 2- 3 

Escultor . .. ... .. . .. .. . . .. . . .. . 
Albardero .. . . . . . .. . ....... .. . 1 

Herrero ... ... ... . .... ..•.. .. . 1 2 
Cerrajero . .. . . . . . . . , . . .. ... . . 1 1 

Pas a manero . . . .. . ... . . ... . .. . 5 3 
P latet·o . . ... . .. . . . .. .. . . . . ... . 
Tejedor . .... . ... . ... . . . .. . . ,. -- --... 

Pescador., . , .. .. . .. : . . . . .• ... l 
Molinero . .. , . . ... . ... . . .. . .. . 
Tintorero . . . .. . .. ... .. . . . . . . . . 

================= 
11 8 2 7 8 22 6 11 1 76 
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He aquí el de aprendices mayores: 

Cirujano •.......•.........•.• 
Soguero ....... ; .....•....... 
Tinturero .••.•. .. .........•••. 
Sastre ........... ...•......... 
Aperador •......•..•.•........ 
Tejedor de lino .•..•.•......•. 
Zapatero .•............•...... 
Curtidor ..........•..... · ....• 
Carpintero •.. _. ..........•.•.. 
Alpargatero .......•.....•.... 
Escultor ... . .......••......•• 
Herrero ...•.........•.. . .•..• 
Sombrerero .... . ....•........ 
Boticario ........•............ 
Cerero ........ .. ..•......... . 

h) Otros datos. 

2 - 1 - 5 1 - 8 
( · 1 - - - - 2 - 4 
1 - - - - 1 - 2 
1 - 1· 1 - - 3 

- 2 2 
- - 1 1 - 1 - 4 

- 1 - - 2 
- - -

- -- - -
1 - - - 1 5 
1 - - - - -

- - - 1 - - - - 1 
5 3 

5 5 4 2 3 7 5 6 - ~ 

Aunque no de una manera sistemática, también nos pro­
porciona el censo algunas noticias sobre circunstancias par· 
ticulares de los habitantes de Castellón en 1769, resumidas en 
el cuadro adjunto. 

Dem~ntes varones . . ...... . . . 
Dementes hembras ...•...... 
Accidentados .......•..... . .. 
Enfermos •.................. 
Gitanos .. . .•...•..... .. ..... 
Pobres de solemnidad .•... . . 
Ciegos •...•.. . ..........•... 
Cieg-as ...•.................. 

iO 
.Q 

a ~ .. .. 
·.e > .. 

.! .. < .. .. > .. ., 
"' 'J: < '«:1 ... ., e 0: o o ::¡;: "' 

., <J <J 

.a .a z z ., 
~ rt.i rt.i rt.i rt.i 

3 - -

§ o .. ., 
"' " .. t>ll 
Q. < 
rt.i rt.i 

., 
.... 
E 
o 
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i) Los barrio~. 

Resumidos, los dalos de las profesiones presentan el cua· 
dro que se inserta a continuación, en el que, disrribufdos por 
grupos y barrios, al lado de cada cifra se expresa el porcen­
taje de· la misma respecto al número de habitantes de cada 
barrio. 
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Elemento oftalal 
Número .. 7 4 2 1 5 á 1 - 2á 

o/o •.•.• o. 0'88 O'l\1 - 0'17 0'04 0'50 0'61 0'08- 0'23 

Clms nobles 
Número_ . . 1 4 2 2 4 14 
o/o • • o ••• • 0'12 0'31 0'20 0'36 0'35- 0'13 

Proflstonn 
liberales 

' 
Número .. 7 9 1 10 4 10 9 15 -65 
o¡o ..... .. 0'88 0'71 0'04 0'86 0'18 1'00 1'09 1'32- 0'61 

Actllldades co-
marolaln 

Número .. 14 22 7 4 1 1 1 2 4 -65 
o¡o ..... 1 '77 1'75 0'32 0'34 0 '04 1.'10 0'24 0'35- 0'61 
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lit. agrapecaa-
rlas 

Número .. 34 102 160 106 246 72 82 64 
o/o • • • • • • • 4'288'12 7'3'1 9'2111'ti4 7'21 10'01 5'63 

Manuales y ar­
tuanas 

Número .. 101 
0

/ 0 .... , .. 12'71 

Dllolu seniles 
Número .. 24 
0

/ 0 ••• , • •• 3'02 

72 80 102 
f)'73 3'65 8'86 

79 270 17 
6'29 12'35 1'47 

58 91 51 110 
2'72 9'11 6'22 9'69 

199 27 30 40 
9'34 2'70 3'66 3'61 

67 

4 870 

- 66á 
-6'27 

- 686 
- 6'47 

NA•era babs •. 794 1.255 2.1861 .150 2.130 998 819 1.13513510.602 

Este cuadro nos permite el intento de estabiecer una carac­
terización de cada barrio por las ocupaciones de sus habitan­
t~s. Atendiendo a Jos valores de los porcentajes, por una 
parte, y a las cifras absolutas de cada grupo de profesiones, 
por otra, hemos establecido sendas clasificaciones con el 
orden que, dentro de cada actividad, corresponde a cada uno 
de los barrios. Así por porcentajes, la clasificación es )a si-
iU·iente: 

.! 

> 
e 

"' .a 
v.i 

"' .Q 

::! .. 
< 
e .. 
.a 
rñ 

Elemento oficial .......... t.• 4. • 5. • 7 .• 3. • 2.• 6. • 
Clases nobles ............ 5. • 3.• 4.• 1. • 2o• 
Profs. liberales .... : . ..... 4. • 6.• 8.• 5.• 7.• 3.• 2.• t.• 
Act. comerciales ...• , .... 1.• 2.• 6.• fl.• 8.• 3.• 7.• 4.• 

· Act. agropecuarias .. .. ... 8. • 4.• fl.• 3.• t.• 6. o 2.•
0 

7 •• 
Manuales y artesanos .... o t.• 6. • 7 .• 4. o 8.• 3. • ó.• 2.• 
Oficios serviles ...... o, • o 6.• ~. • t. • 8. 0 2.• 7 .• 4. • ó.• 

Por el orden según valores absolutos resulta esta otra cla­
sificación en la que los casos de igualdad (por ej. San Nicolás 
de la Villa y San Pedro, en profesiones liberales) se resuelven 
atendiendo al. porcentaje: 
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Elemento oficial .•....••.. 1.• 4.• 5.• 7.• 5.· 2.• 6.• 
Clases nobles . .... . • . .... 5.• 2.· 4.• 5.• 1.• 
Profs. liberales . .• .. . ..... 6.• 5.• 8.• 3.• 7.• 2.• 4.• 1.• 
Act. comerciales ......... 1." 2.• 4.• 7.• 8.• 5. • 6. o 5.· 
Act. agropecuarias ..•.... 8.· 4 .• 2.• 5.• 1." 6.· 5.• 7.• 
Manuales y artesanos . . ... 1." 6.• 5.· 5.· 7.• 4.• 8.• 2 .• 
Oficios serviles . . ... . . . .. 7.• 5.• 1.• 8.• 2:• 6.• 5.• 4 .• 

Como puede verse, los resultados de una y otra clasifica­
ción coinciden abundantemente, lo cual refuerza su utilidad 
para darnos el carácter peculiar de cada barrio. 

Santa María es barrio antiguo de la villa e incluye dentro 
de su demarcación la vieja Iglesia Parroquial, frontera a la 

• Caso de la Villa, plaza por medio. En esta plaza y calles cir-
cundantes tenían lugar las ferias, y este signo comercial per­
manecía, pues, en 1769. Ocupa el barrio el primer lugar en 
cuanto a personajes oficiales; no en cuanto a la categoría de 
los mismos, en lo que le aventaja San Pedro. Y aunque su po­
blación es la menos numerosa de todos los barrios, tiene 
asimismo la primada en las ocupaciones artesanas. En sus 
calles estrechas se conserva la tradición de los viejos oficios. 
No es barrio en el que abunden las clases nobles (un caba­
llero solamente), y los únicos oficios serviles que posee 
corresponden a jornaleros. En resumen: barrio artesano y 
comercial. 

San Juan de la Villa nace en el siglo XIV como una de las 
ampliaciones del primitivo recinto amurallado. Su límite Norte 
es la calle de San Juan por donde entra en la villa el camino 
del Maestrazgo, en las inmediaciones del cual tenía su empla­
zamiento el ferial ganadero sobre cuyo solar - eras, llanos y 
olivares-hará surgir Bermúdez de Castro, a finales del XVIII, 
la Plaza Nueva , escenario del semanal mercado de los lunes 
desde 1800. No le falta, por todas estas razones la actividad 
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comercial. Pero es, en general, barrio democrliticb en el que 
conviven todas las clases sociales y profesiones. · 

San Juan del Arrabal es barrio eminentemente popular. 
Comprende el conjunto de edificaciones surgidas extramuros, 
hacia el ángulo SW de la villa, sobre lo que habían sido ma­
juelos y olivares. Entre los vecinos predominan los jornale­
ros, aunque son muchos los labradores que en él residen. La 
ausenci11 de caballeros y elemento oficial es absoluta. Muy 
pocos también son los profesionales. 

Origen similar y contemporáneo al de San Juan de la Villa 
tiene el barrio de San Nicolás de la Villa. Calle axial de am­
bos es la de Arriba (hoy deAIIoza), cortada simétricamente 
por la de San Juan. Está este barrio h!!bilado fundamental­
mente por propietarios agrícolas y artesanos. Linos y otros 
le dan color y carácter. La actividad comercial es en él muy 
escasa, así como la presencia de elementos oficiales y de ofi­
cios serviles. Absolutamente nula la de clases nobles. 

San Nicolás del Arrabal es el Raval por antonomasia. Nll­
cido junto al lado Norte de las murallas y atravesado por el 
camino real, se caracteriza este barrio por el predominio de 
labradores y jornaleros que aun hoy dan sabor vernáculo a la 
vida de Castellón. En todas las demás actividades ocupa los 
últimos lugares. 

San Pedro es también uno de los barrios antiguos de la 
villa. Estaba limitado por las calles de Enmedio, Zapateros 
(en cuya confluencia con la de Caballeros, en la plazuela de 
la Hierba, estuvo el palacio concejil dando frente al templo 
de Santa María), Mayor y la muralla en su cara Norte. Tam­
bién en él son actividades dominantes las agrícolas y artesa­
nas, pero como barrio céntrico encierra también buen número 
de profesionales, comerciantes y funcionarios oficiales. 

El barrio de San Agustín ocupa el ángulo NE. del primitivo 
recinto amurallado. Es similar en su composición al de San 
Pedro, pero con una carencia casi absoluta de actividades 
comerciales. Su situación marginal y su tranquilidad le dan 
aptitud de barrio residencial en el que habitan gran número de 
funcionarios, profesionales y algunos nobles. 

La calle del Agua separa los barrios de San Agustín y 
Santo Tomás, limitando ambos por el Oeste con la calle Ma­
yor. Es Santo Tomás un barrio eminentemente artesano y el 



70 BoLBTÍN DB LA SocieDAD 

que mayor número de profesiones liberllles encierra. Tam­
bién, con San Junn de la Villn, es el preferido por las gentes 
nobles, y, después de Santa Marín, es el que menos agricul­
tores encierra. 

j) LiJ población ·del campo. 

Nunca ha sido importante la población diseminada por el 
campo en el término' municipal de Castellón ~ No lo era en 1769, 
como tampoco lo es en la actualidad, pudiéndose aceptar como 
explicación el tipo de cultivos desarrollados. 

Nuestro censo registra como habitantes en el campo ll 1~5 
individuos agrupados en ~5 familias. La mayor parte de ellos 
figuran como molineros en los molinos establecidos sobre las 
acequills o como ermitaños en las varias ermitas del término. 

5.-Comentario final 

Queda hecho en las páginas precedentes un análisis de In 
población de Castellón de la Plana en elnño 1769, a base de 
los datos que nos proporciona un censo oficial. Aparte del in­
terés que puedan tener desde un punto de vista estrictnmente 
demográfico, estas cifras nos permiten vislumbrar ciertos ras­
gos fundamentales de la estructura ~conómica y social de la 
villa en un momento importante de su evolución. Momento 
que es, por otra parte, paralelo y sincrónico con el movi­
miento que en la misma época se operaba en el conjunto de la 
nllción española y dentro del cual queda, naturalmente, en­
garzado. 

El crecimiento de In población cas'tellonense entre los años 
17M y 1769-es decir, en el espacio de 36 años-alcanza un 
índice del138'6 por cien, muy superior al de la población es­
pañola en igual período (un 22 por cien, aproximadamente). 
No cabe duda que es entre esos años cullndo, liquidadas ya 
las consecuencias de la Gu~rra de Sucesión, tiene lugar una 
profunda transformación en la economía agraria de la Plana 
y de la cual este progreso demogrifftco es repercusión di­
recta 1

• 

JosÉ SÁNCHEZ ADELL 

1 ANTONIO LóPBZ OóMBz: Evolución agraria de la Plima de ('-astel/6n. 
•Bstudlos Geográficos•, afio XVIII (1957), núms. 67-68. 
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Responso fraterno a «OberóiÍ» 

DALB, Señor, el descanso eterno a -este que en su vida no 
supo descansar, y .alúmbrele la luz perpetua, pues merece 

tu Misericordia. 
De su enfermedad tuvimos noticia desde sus comienzos; 

de su optimismo y buen ánimo para sobrellevarla y dominarla· 
también supimos por sus propias cartas llenas de esperanza­
dos proyectos, como siempre: cen cuanto me reponga tendré 
q~e dar un buen empujón a la tarea del mosaico para la igle­
sia bávara ... » e no descuido mis palitas de mosca sobre el pen­
tagrama, ahora, que no puedo hacer otra cosa, y estoy instru­
mentando el poema sinfónico a que ha quedado reducida· 
nuestra soñada ópera cEI Estudiante de Salamanca». 

Y asf, entre ilusiones decorativas y solaces musicales, ha 
ido declinando la vida, la fértil vida, de D. Francisco Pérez­
Dolz, ilustre hfio de Castellón, y col-aborador constante de 
nuestro Boletin en cuyas páginas figuró su firma al pie de in­
teresantes estudios, desde el año 1924, con ocasión de haber 
obtenido la 1. • Medalla en Arte decoFativo, en la Exposición 
Nacional de Be ~l.as Artes, hasta el reciente Tomo XXXI del 
año 1955. 

Ha muerto nuestro amigo cuando más confiaba en venir a 
Castellón, a presenciar el .anunciado estreno de su poema sin­
fónico, en forma de cantata, titulado La Santa Trobal/a, es­
crito en devoto homenaje filial a nuestra Sacratísima Patrona, 
la Virgen del Lidón. Está inspirado en el tradicionlll hallazgo 
en el siglo Xlll de la imagen milagrosa, por el «venturoso la­
brador» Perol de Granyana. La letra y la música del poema 



72 BOLETÍN DE U. SOCIEDAD 

son del propio autor, y de él es asimismo cuanto ensueño y 
cuanto afán ennoblecen la intención de su obra de arte convir­
tiéndola en una ofrenda viva, verdadero ex-voto palpitante de 
su corazón.-El fue un alma lírica, encarnada en su seudó­
nimo literario de cOberón».-Era aún un mozalbete cuando ya 
hasta las epístolas amistosas las firmaba como sus críticas y 
artículos festivos, con su traviesa máscara de •Oberón»: no 
recuerdo una sola de sus cartas- y me escribió muchísimas 
en su vida -que llevara al pie su nombre cristiano, sino el del 
fantástico personaje de la deliciosa comedia de Shakespeare. 

Es verdad que sabíamos · que cOberón» estaba herido de 
muerte, pero aun así su muerte nos sorprendió a todos, a él 
soñando en medio de sus proyectos, y a nosotros hiriéndonos 
a mansalva en el descuido de nuestra esperanza en su mejoría 
que le permitiera venir a su tierra nativa y cobrar nuevas fuer­
ZliS en ella. ¡Pobre cOberón»! 

Recapitular ahora su obra es tarea difícil cuando nos falta 
serenidad para el examen y el cómputo de tanta y tan varia 
labor. No es buen consejero el dolor por su pérdida para ayu­
darnos en el catálogo. Pero basta repasar la colección de este 
Boletín para encontrar en sus páginas la casi total noticia de 
su extensa producción literaria, de gran valor didáctico y 
crftico. En nuestros tomos pueden ~erse nutridos estudios 

· -como el muy completo sobre la cTeoría del colon-que 
luego, con ligeras adiciones fueron editados entre los manua-· 
les de técnicas de arte, por Meseguer; otros tomos del Boletín 
contienen sus originales ensayos en torno a temas de carácter 
decorativo, incluso en la escénica teatral; son otros,. amenos 
trabajos de glosa y crítica de arte lírico; y, er; fin, raro es el 
Tomo que no 'contiene, en sus notas bibliográficas, las opor­
tunas recensiones de los diversos libros que las casas edito­
ras de Barcelona, Labor, Apolo y Meseguer han publicado 
bajo el prestigioso nombre del Profesor Pérez-Dolz. Esta bi­
bliológica producción suma una decena larga de volúmenes. 
en la que se incluyen los de carácter pedagógico y técnico, 
los de crítica y estética , y los de historia y teoría del arte, y 
puede seguirse, compendiada mente, por medio de las mencio­
nadas notas bibliográficas que dan cumplida noticia de cada 
uno de ellos. Pero en su proteica aptitud cOberón• cultivó 
también la literatura dramática , ya sólo, ya en colaboraciones 
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(alguna de elllls conmigo) y fruto de éstas fueron los e libretos> 
de ópera de «La Montaraza» y de e La Espigadora•, a los que 
puso música el maestro Facundo de La Viña; esta última al­
canzó el premio de su estreno en el Teatro de «El Liceo" dt; 
Barcelona. Pero hizo más, pues escribió el poema dramático 
y luego le puso mú·sica él mismo, a varias óperas, de una de 
las cuales~titulada «Las desventuras de .Sancho>-extrlljo las 
notas y motivos musicales para componer un poema sinfó­
nico, que por su revelación en el concurso Ciudad de Barce­
l-ona alcanzó el honor de ser interpretado en un concierto de 
la Orquesta Municipal dirigida por el Maestro Toldrá. 

En prosa vernácula escribió una comedia titulada Nit de 
boira en colaboración con Antoni de Gimbernat, quien la es­
trenó en el Teatro Romea, de Barcelona, el año mismo que en 
el del Liceo se estrenó «Lti Espigadora», 

Y ahora ¿cómo dar idea, ni siquiera remota, de la ímproba 
labor de arte decorativo que «Oberón:o prodigó, desde ilustrar 
cuentos de D. a Emilia Pardo Bazán, novelitas de Gómez Carri­
llo, versos de Fernando Weyler y de Tomás García ·Diego, 
libros de Gabriel Miró, de Pascual Tirado, y mfos, más 
aquella fastuosa serie poemática de «Por esos mundos.· .. » 
hasta su última y reciente dedicación de proyectar vidrieras 
emplomadas y mosaicos para Iglesias? Pérez-Dolz ha ejecu­
tado pinturas murales y cerámica artística, ha proyectado al·· 
fombras y tapices, ha realizado copias de cuadros maestros 
en los Museos; y, en su estudio, obra pictórica original, de 
bodegones , floreros y lienzos de composición fantástica y al­
·gún retrato que otro. En sus inct~nsables tanteos de técnicas 
nuevlls, curioso de todo aprendizaje, ha desentrañado pautas 
ornamentales, ha ensayado pirograbar en madera, y acaso 
también en guadamecíes, y sobre todo fue el que introdujo y 
difundió aquí en España después de haberlo estudiado en 
Alemania y Holanda, el procedimiento popular malayo del 
batik, para decorar telas con mágica artesanía. Con éste se 
producían valiosos ejemplares únicos, hasta que perdió todo 
interés, y se extinguió su cultivo cuando la industria mecani­
zada descubrió su secreto y explotó una fórmula apta para su 
fabricación en serie, gr.acias a sus máquinas. Así vulgarizóse 
el producto y se envileció el mercado con una ruinosa compe­
tencia que t~cabó por desterrar la obra manual de caprichosa 
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e inspirada artesanía para sustituirla con una imitación estam­
pada, en innúmeros ejemplares idénticos y sin personalidad. 

Precisamente . por sus felices aciertos decorativos en loa 
proyectos y realizaciones de batik se le concedió la t.• Meda­
lla a su autor, en la Exposición Nacional de Bellas Artes del 
año 1924, y en el correspondiente Tomo de este Boletín 'ae in­
sertan varios artículos acerca del arte de Pérez-Dolz, en su 
homenaje, y se rer,roducen algunas obras suyas de batik ele­
gidas entre las que fueron galardonadas. 

Entre las obras pictóricas originales de este humanísimo 
cOberón» (que si estaba hechizado por el primor de todas las 
fantasías, también era cautivo de la garra de todas las realida­
des, con lo que su vida fue de cristiana armonía entre su in­
quietud artística y su humana servidumbre) conserva en su 
estudio o cuarto de trabajo, un bodegón de carácter simbó­
lico-d_ecorativo, pintado en nuestra juventud, que yo he de­
seado siempre adquirir, y él no accedió nunca a des.prenderse. 
Representa una cenicienta calavera colocada sobre un libro 
cerrado, de viejo pergamino, y encima de la calavera una co­
rona de verde laurel cuyas hojas empiezan a marchitarse: es 
un profético augurio, aplicabie a la multitud de artistas a quie­
nes en vida no se rindió todo el aplauso y honores merecidos· 
y tardíamente reciben algún home~aje in memoria m .. . ¡si Ilegal 

No recuerdo exactamente en cuál de nuestras varias etapas 
de convivencia, en la alegre camaradería de nuestra época es­
tudiantil, pintó Paco este bodegón: sólo que lo pintó ante mis 
ojos, y copiando una auténtica y grisácea calavera, coronada 
de laurel, sobre un libro, que era mío: una edición de las 
Geórgicas de Virgilio del siglo XVll, encuadernada en arru­
gado pergamino. 

Después, probablemente, este filosófico bodegón le acom­
pañó en todos sus viajes y estancias en las distintas capitales 
a donde le llevó su destino al ganar por oposición la cáte·dra 
de Teoría e historia del Arte, para Éscuelas de Artes y Ofi­
cios. Y primero en Granada, luego trasladado a Toledo, y tras 
un paréntesis madrileño ejerciendp su magisterio en el Museo 
de Artes decorativas, el final destino a Barcelona; su matrimo­
nio, su feliz patriarcado familiar a lo largo de los años; hijos, 
nietos. Y con¡,¡olidado con el tiempo su prestigio de conferen­
ciante, y de crítico de arte, que sostiene en la prensa de Barce-
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lona trascendentes campañas, y su cátedra de Estética, y su 
secretaría de la Escuela y. Academia de Bellas Artes, y su la­
bo_r bibliográfica. al frente de la Biblioteca del Círculo Artfs­
ti<;o, sus exposiciones, sus obras musicales, ~oda la cultura y 
la simpatía que su persona irradia, le han conquistado este 
numeroso concurso de amistades nutrido por cuantos perso­
najes barceloneses tienen alguna significación en el mundo 
del arte, de las letras, del teatro, o de' la enseñanzp e inyesti­
gación erudita, nombres ilustres todos que, ahora, yo leo, es­
tupefacto, en la sentida necrología publicada en La Vanguar­
dia de hoy, 4 de Noviembre de 1958, reseñando el sepelio ·de 
O. Francisco Pérez-Oolz, que tuvo lugar ayer. ¡Sorpresa do­
lorosa, brutal choque de la fatalídad sobre mi turbación tem­
blona! ¡Y yo que había venido a Barcelona para hablarle a 
Paco de los favorables auspicios en torno del estreno de cla 
San.ta Troballa» para animarle a su viaje a Castellónl ¿Cómo 
puede ser, que se haya muerto, así de pronto, sin previa noti­
cia de su gravedad.? Murió el Domingo 2 de Noviembre de 
1958~ dfa de las benditas Animas del Purgatorio. Quedo pas­
mado, mudo, .el periódico entre ias manos, sin ver, sin oír .. . 

De repente re~cciono y voy a visitar a Irene la dulce com­
pañera de Paco Pérez-Oolz ... Al llegar a la casa mortuoria me 
recibe un frío mortal; desde ayer todo está abferto ... vacío ... 
Cuando aparece la _viuda, no sé que decirle ... tartamudeo ... 

· callo enseguida ~ .. La oigo llorar sin consuelo, mientras yo 
miro hacia el muro donde, sobre la mesa de trabajo debe estar 
colgado, como sie.mpre, el bodegón de la calavera ... Pero no 
veo allí apenas lfláS que una mancha gris ... los contornos me 
los borran .las lágrimas ... Y entre ellas se me escapa una ima­
gen alada de cOberón» con el semblante espiritual de mi fra­
terno amigo de la infancia, que brota de la alegoría macabra 
y se aleja, volando, achicándose cada vez más hasta que se 
me pierde, en una lejanía de sueño póstumo, de patética pesa­
dilla, ante mis ojos abiertos ... Y ' sigo con los ojos abiertos, 
inmóviles, y la boca cerrada por la congoja. · Así, largo rato, 
hasta el adiós último. ¡Adiós, cOberón• ... hermano cOberón•, 
adiós! 

CuLos 0. ESPRESATI ., 
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Análisis estilístico de la Rima VIl 
de Bécquer 

El texto de esta rima es como sigue: 

e Del .salón en el ángulo oo5curo 
de su dueña tal vez olvidada 
silenciosa y cubierta de polvo 

veía.se el arpa. 
¡Cuánta nota dormía en .su.s cuerda.s 
como el pájaro duerme en la:s rama.s 
esperando la mano de nieve 

que sabe arrancarla.s! 
Ay! pensé, cuántas veces el genio 
a.sí duerme en el fondo del alma 
y una voz como Lázaro espera 
que le diga-Levántate y ilndtJ- >. 

Así aparece en el Libro de los gorriones . Campillo y los 
editores posteriores no hicieron sino cambiar dueña en el se­
gundo verso por dueño, y colocar una más cumplida puntua­
ción ortográfica. 

Consideraciones generales. Es ésta una de las más fa ­
mosas rimas de Bécquer, y de pasada haremos mención de la 
coincidencia y semejanza de un pasaje de A . de Musset, en 
que se usa el mismo mo tivo del arpa olvidada en un salón, 
pasaje al que se refiere Dámaso Alonso en el trabajo cLa ori­
ginalidad de Bécqu er• , publicado en el libro cPoetas espafio­
les contemporáneos• . 
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Como tan frecuente es en Bécquer, el poema se compone 
de tres estrofas, las cuales expresan tres actividades distintaS" 
del sujeto. La primera sensorial: observación del mundo ex­
terior; la segunda afectiva: consideración de lo observado; la 
tercera intelectiva: conclusión reflexiva. Son los tres elemen­
tos que de ordinario se dan en la lírica. Pero notemos el orden 
en que están dispuestos. Otras rimas presentan un ciclo com­
pleto de los elementos: De lo sensorial a lo afectivo, y a lo 
intelectual, y luego otra vez por lo afectivo&· lo exterior. En 
ésta no. Comienza en lo externo, pasa a lo afectivo y de aquí 
a lo intelectual, donde se logra la mayor intensidad. 

Existen también rimas en que el objeto es el propio sujeto, 
diríamos rimas reflexivas; en ésta el sujeto actúa sobré un 
objeto exterior a él. Pero también, como es normal en la lírica, 
la realidad exterior es breve; lo que sobre ella construye el 
sujeto, amplio y profundo. 

Motivo. El arpa. Este es el motivo de la composición. 
Se nos presenta el arpa en la primera estrofa por medio de 
una expresiva y sencilla descripción de la situación del arpa. 
Todo dicho en una sola oración. La descripción artísticamente 
va de mayor ll menor hasta concentrarse en el arpa, última 
palabra de la estrofa: Salón -ángulo-arpa. Los adjetivos (no 
calificativos, sino sólo determinativos de la situación del arpa) 
y participios, que se refieren al arpa, la anteceden. Pero es que 
toda la oración está invertida, precediendo el complemento al 
nombre, los circunstanciales al verbo y éste al sujeto. 

Dos notas. La máxima soledad del arpa está en el aban­
dono de su dueña. Abandono dudoso (ctal vez:o), que lo hace 
todavía más triste. Lo peor en el amor es la indiferencia. Aban­
dono absoluto y profundo, puesto que es producido por li! 
mujer. (De aquí el mayor valor sugerente del femenino). Hay 

·una vibración humDna en esa compasión del 'poeta por y con 
el objeto. E igual csilenciosi!:o: El arpa que sabe hablar, calla 
pasivamente. Aún en la más simple descripéión el poeta vuelca 
su espíritu y humanizll todo lo que toca, aun sin haber imagen 
alguna. La perennidad del estado del arpa en esas tristes con­
diciones, aparece expresada por el imperfecto de una forma 
pasiva sin sujeto agente. 

/ 
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Mundo poético. La acentuación de la primera estrofa es 
lotalmente rítmica. Por eso el comenzar de la segunda estrofa 
es un toque de atención con su acento antirrítmico en la pri­
mera sflaba: Comienza la ponderación afectiva. La oración 
principal es admirativa. El segundo verso contiene una com­
parativa, que expresa un término sensorial (cel pájaro duer­
me") para explicar y vivificar una metáfora anterior (cla nota 
dormfa,.). 

Vamos, pues, a ver la estructura del mundo que la fantasía 
y la reflexión del poeta superponen a la breve realidad del 
arpa. Existen dos series paralelas, con un paralelismo formal: 

l . A.-1, La nora 
B.-1, dormía 
C .-1, en las cuerdas 

11. D .-1, (la nota) 
E.-1, esperando 
1':-1, la mano de nieve 
0.-1, que sabe 
lf.-1, arrancarla 

2 , como el pájaro 3, así el genio 
2y3,duerme 
2, en las ramas 3, en el fondo del a/rna. 

2, (El genio) 3, como Lázaro . 
2y3, espera 
2 y 3, un11 voz 
2 y 3, que diga 
2 y 3 ; •Levinfllfe y anda>. 

Las realidades que se estructuran son dos: la nota del arpa, 
el genio del alma. 

La nota es un sonido pero el poeJa lo visualiza y persóni­
flca, la nota duerme porque no suen·a. De todas formas la ima­
gen resulta forzada (por más que el lector de imaginación vea 
la nota con su rabito, y el de ~ás imaginación iguale las cuer­
das con las líneas del pentagrama), parll vivificar esta im11gen 
viene la comparación con el páj11ro en las ramas (todos .nos lo 
figuramos sin esfuerzo, porque el pájaro duerme de verd11d). 
Así podemos ver cómo el genio (que el poeta personifica tam­
bién porque no hay modo de imaginárselo) duerme (es decir, 
está inactivo) en el alma (inimaginable también). En . esta pri­
mera serie (1), los elementos son perfectamente sensorittles; 
los n.0 1 suponen la acción de la imaginación, los n. 0 2 son 
puramente abstractos. El s·ustento de los tres órdenes es la 
acción de dormir (cdormfa /duerme», cambio 'de tiempo im-

. puesto por el salto de una realidad concreta pasada, ll la vi­
vencia perenne del espíritu del poeta). 

La nota dormida espera cla mano de nieve". Como ttln fre­
cuente es en Bécquer, se prefiere la forma de dos sustantivos 
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con cde:o, a la de adjetivo y sustantivo. «Nieve» nos Indica 
bhmcura, finura, delicadeza. Pero esta mano no va sólo a to- , 
carla nota d9rmida para que despierte, va a arrancarla como 
si estuviera adherida. El contraste entre la finura de la mano 
y el arrancar, se salva por el cque sabe:.; es que la mano es 
habilidosa también. «Arrancar notas» es metáfora del lenguaje 
común, pero aquí se intensifica y prepara la venida del otro 
término de la comparación: cel genio» que está en cel fondo» 
del alma., Sacarlo de allf. supondrá todavía más fuerza. Péro 
el medio es todavía más débil, más tenue, no es la finura de 
una mano, es sólo cuna voz» que se lo mande. ¿Qué poder 
tendrá esa voz? Un poder milagroso, maravilloso. 

La introducción de la comparación del genio con Lázaro, 
además de personificar más vivamente el genio, intensifica 
aún más la comparación. , No es que duermél, que haya que 
élrrélnCélrlo, (como si estuviese adherido), no es sólo que esté 
en lo más hondo del alma (y haya que sacarlo), es que está 
muerto y hay que resucitarlo. Sólo urí"a voz como la que resu­
citó a Lázaro lo podrá lograr. Es~amos a un abismo del primer 
término de la comparación: 

Si la nota dormía, como un pájaro, el genio resucita, como 
Láza'ro. El autor reduce al silencio y olvido del arpa, la impo­
sibilidad y dificultades del espíritu para expresarse, para 
actuar. 

La sintaxis también sufre una intensificación. Lo que en la 
segunda estrofa es cduerme esperando>, en la 3.• es cduerme 
y espera». Esta última estrofa es también la que expresa una 
mayor tensión, que se refleja en la forma lingüística y en el 
ritmo. 

La forma lingüística es más complicada: Primero la inter­
jección con su acento, el cpensé» intercalado, la pausa que 
sigue, exigida por el inciso, y para separar el encuentro de los 
dos acentos (pensé- c.uántas). Esta pausa da un mayor realce 
al valor significativo de cpensé•. El acento antirrítmico de 
casf:t, produce un encuentro con cduerme:o, y se corresponde 
psicológicamente con el ccomo> de la anterior estrofa. El 
acento anti~rftmico del tercer verso: cy una voz>, destacando 
la unicidad de esa voz, efecto provocado también por el hipér­
baton. El salto al fin al estilo directo. 
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Notas finales. Sintácticas. Uso de los tiempos del indi­
cativo. 

El poema pertenece al tiempo pasado. <Veíase, e dormía:. ••• . 
realidad que dura (imperfectos). cPensé, ... momento de la in­
tuición del poeta (indefinido). Es reproducido en estilo directo, 
y en presente. Adquiere así valor universal y eterno. 

«como el pájaro duerme» : la comparación en presente, 
cla mano que sabe .•• ·» : cque sabe» es relativo especifica­

tivo que forma unidad con la mano. 
En l.a 2.• estrofa el autor nos ha escamoteado el valor plu­

ral, colectivo, contenido en ccuánta nota .•• » .•• <arrancarla». 
Hay un claro predominio del sustantivo (25 °/0 ) sobre el 

verbo (19 °/0 ). 

Métricas. Cada una de las estrofas está formada por tres 
versos decasílabos, acentuados en 3. ", 6.• y 9.•, y uno de 
seis versos que acentúa 2." y 5.• y que resulta de hecho como 
una prolongación del anterior, al no darse pausa gramatical 
coincidente con la versal. De modo que las dos primeras es­
trofas parecen forma,das por dos versos de diez s.ílabas, y uno 
más largo de dieciséis. El ritmo con. esto no se rompe, y la 
disposición gramatical parece responder a esta distribución 
en tres miembros. Con esto se logra que la cuadratura de la 
li. • estrofa, con sus cuatro versos iguales se note y destaque 
más. 

La rima es asonante en á- B, muy típica de Bécquer. 
Aun sin conseguir claros efectos ~xpresivos se dan muchas 

aliteraciones en Bécquer, que sin caer en la cacofonía llenan 
de musicales resonancias todo el poema: En el primer· verso 
una acumulación de nasales nos da impresión de oscuridad 
( -ón, -en, -án). En el segundo y tercer verso : tá/ ,vez 
olvi. ..... polvo 
En el quinto : cuánta nota ... ; en el sexto : duérme .•• ráma .•• 
Casi todas coinciden además en llevar acentos fundamentales. 

JuAN MARÍA DfEZ TABOADA 

/M~. HIJG$ DE f . A.MENGOT. · CASTEil~N 
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Tomo XXXV .JZ Abril-junio 1959 .,e Cuade~no 11 1 

Aniversario 

En el próximo mes de mayo se cumple el pri'mer aniver­
sario de la muerte de Bernardo Arto/a, el amigo y compa­
ñero cordial, el Poeta excelso, predilecto de las musas ver­
náculas. 

En nuestros cuadernos han centelleado durante muchos 
años, como florones de las páginas incompletas, esas breves 
esirofas con que Arto/a nos regalaba, ya palpitantes de queja 
amorosa, o ya afiladas por burlona ironía; porque su pluma 
sabía ser tan suave como una flor o tan aguda como un bis­
turí. Muchos, casi todos estos poemitas minúsculos, madri­
galescos o epigramáticos, después de brillar aquí fuéronse a 
nutrir las páginas de alguno de los siete libros que iba publi­
cando el poeta, pero hay aún muchos poemas inéditos y otros 
que alcanzaron premios y aplausos, pero no pasaron del re­
citado a la letra impresa, que ahora se hallan preparados 
para su edición, formando un libro con el título de e Olivera 
i lloren. El grupo de amigos que en tributo a la memoria 
del Poeta, y en socorro de su familia, iniciaron los trabajos 
de la próxima edición, confían en que al conocer la noticia 

7 

/ 
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sus muálos éldmiradores inscribirán sus nombres en las lis­
tas de suscripción para tener la certeza. de recibir uno de los 
ejemplares numerados, pues solo se proyecta una tirada li­
mitada, de bibliófilo. 

Por nuestra parte damos principio en el presente número 
a la publicación de la serie de trabajos que, en estudio de la 
personalidad literaria y artística de Bernardo Arto/a, . irán 
apareciendo en este y en números· sucesivos a lo largo del 
presente año, a medida que Jos vayamos recibiendo de las 
ilustres firmas que por amistad y admiración al desaparecido 
Poeta nos los han ofrecido. 

Formaba parte, Bernardo Arto/a, de la Sociedad Caste­
llonense de Cultura como Vocal de su junta Directiva que, 
ahora, desde el pórtico de este homenaje conmemorativo, 
evoca emocionada mente al castizo escritor, honra y orgullo 
de su ciudad natal; y en su memoria, renueva los íntimos 
sentimientos de duelo por su pérdida. 
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BeJnardo Artola en Salamanca; 

Ausias March y Unamuno 

\ 

EN la geografía afectiva y esencial del poeta y gran amigo 
que aún lloramos, existe una ciudad cuyo nombre está 

impreso en el libro de su vida en gruesos caracteres: Sala­
manc<~. En ella pondría el colofón a sus estudios definitiva­
mente vocacionales y a ella y sus principales hombres de 
letras del momento que (e correspondió vivir, estuvo íntima­
mente ligada desde el principio la trayectoria de su vida. 

Realizó sus estudios de Enseñanzá Media en ellnstituto de 
Castellón, con maestros que, como Eduardo juliá Martfnez, 
Salvador Guinot y Luis Revest Corzo entre otros, no podían 
menos de «embriagarle con el Falerno de la poesía» y con el 
sagrado amor a la tierra que le vio nacer y a la que Arto la ha­
ría de su vida un culto. 

Bachiller por el Instituto de Castellón en 10 de marzo de 
1917, le fue expedido el Título por el Rectorado de Valencia en 

·fecha 12 de mayo de 1922, el mismo mes (y casi el mismo día) 
en que 55 años después nos abandonaría para siempre. Ber­
nardo Artola, embriagado también de primavera, cfoguera de 
flor:. en el luminoso levante castellonense al que, también en 
mayo, ofrendaría su entrañable cTerra», vino a abrir la flor 
de su alma que 

. <vol pujar a l'infinit 
per J'asserp ondulan! de la flama» 1 

en el mes y la época que tanto significan en su poesía. 
En busca siempre de la inspiración y la belleza encaminó 

1 •Terra•, Socletal Castellonenca de Cullura. Castellón, 193§, pá¡¡·, 74. 
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sus primeros estudios superiores hacia las art,es plásticas, y 
en Barcelona inició la carrera de arquitectura, que pronto 
abandonaría al ver con toda claridad el blanco a que apun­
taban sus anhelos esteticistas; y así, en el año académico 
1928-29 1 cursó por libre y aprobó en la fa<:ullad de Letras de 
la Universidad de Barcelona las asignaturas de Historia del 
Arte, Historia de España, Lengua Española y Literatura Uni­
versal. 

Pero ya en el verano del año 28 entra en contacto Bernardo 
Artola con Salamanca, en la figura de su eximio catedrático y 
poeta D. Miguel de Unamuno, entonces en el destierro: 

Ca11tellón, 18 de junio de 1928. 

Sr. D. Miguel de Unamuno 

. ffendayil 

cA punto de ser publicada la edición de un pequeño 
libro de elegías en lengua valenciana, he pensado que 
V. es la única persona que puede, cumplidamente, ad­
vertirlas en su intimidad y sorprender su pudoroso se­
creto. He creído que V., tan sutil en la apreciación de 
Ausias March al presentarnos su «Teresa:., era el más 
capacitado para orientai: mis ansiedades en esta intros­
pección en que me afano. No se me oculta que es atre­
vimiento grandísimo dirigirme a V. como si su tiempo 
no fuese sino para perderse en orientar a los incipi_en­
tes y noveles en las lides del sentimiento; pero es tanta 
la devoción con que considero a V. que ingenuamente 
creo que me sacará de mis dudas con su opinión justí­
sima y autorizada. 

Todos por esta Valencia tan amiga del cágora:o, de 
la superficie, me dicen que mis versos son «trovado· 
res:., enfáticos y conceptuosos tJ la manera de Ausia~ 
March. V. que conoce profundamente la obrd de nuestro 
cmeterótico:o (y no digo ya poeta, porque me parecería 
redundancia) me advertirá de los puntos de contacto, 
acaso puramente externos, en cuanto a lo cortical Y 
aparencia!, que me pueden unir a él. 

Expediente personal conservado en el Archivo de la Facultad de Le­
lrlls de la Universidad de Salamanca. 
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Tal vez tengan razón los que me dicen que no in­
vierta mi juventud en estos escarceos pseudo-arcaizan­
tes; que la poesía de un joven de hoy debe ser motor y 
músculo de lucha y dinamismo; pero he creído que an­
tes que nada debo conocerme a mí mismo; verter mis 
intimidades; cerrar las ventanas que los sentidos abren 
al mundo y, a tientas primero, después consciente de 
mí mismo, libremente, aunque ciego, ir palpando mis 
vísceras, exprimiéndolas, para obtener la esencia misma 
de mi vida. Acaso es inútil empeño; pero sería para mí 
un suplicio intolerable el de ir cantando los dolores y 
las alegrías de los . demás sin tener plena conciencia 
de esos dolores y alegrías. 

Tampoco quiero. hacer caso de ciertos señores doc­
tos y sesudos. arcaizantes, que me dicen que desde 
hace muchísimos años no se ha escrito en valenciano 
como yo lo hago ahora . .Sin admitir los juicios d~ unos 
ni de otros, dudando (sufriendo por dudar) someto a 
V. mi obra príncipe de cierta intención, para que si cree 
loable que una juventud dedique sus energías investi­
gándo sus íntimos humores, haciendo obra universal al 
hacerla singularmente humana, la oriente en su espi­
noso camino, que sólo V. tiene su lumbre y guía. 

Rogándole perdone esta intempestiva libertad en 
gracia al deseo de que su preclaro nombre figure en el 
despertar de la sensibilidad lírica valenciana se ofrece 
de V. atto. s.s. que le besa la mano en devoto y criado.> 

Bernardo Arto/a Tomás 

Núñez de Arce, 4. Gaste/Ión de la Plana 1 

t BI original de la carta que ahora transcribimos, se encuentra entre 
los documentos de D. Miguel tan cordialmente puestos a la disposición 
de los estudiosos, por sus hijos; y a ello y particularmente a la Srta. dofta 
Pe lisa Unamuno debemos, en este caso, tan precioso documento Ilustrativo 
de los comienzos de la producción poética de Bernardo Arto la , y aun algún 
otro dato de Indudable Interés acerca de nuestro malogrado compaflero. Eln 
su original, hay una primera fecha de 26 de mayo, luego enmendada por la 
que arriba tr·anscrlblmos, que podrfa Interpretarse como un titubeo en el 
ioven poet11 11ntes de decidirse 11 tal consulta, o simplemente debfdll 11 un 
retr11so en 111 s11llda de su obr11. 
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No hemos podido encontrar, pes~ a los esfuerzos realiza­
dos en tal sentido, la carta, que tan interesante resultaría, con 
que Unamuno respondió seguramente a Artola. No podía ser 
de otra forma cuando poco tiempo después, y al aedicarle el 
poeta castellonense su libro cElegies» aparecido el mismo 
año 1928, lo hace en los siguientes términos: cAl gran D. Mi ­
guel de Unamuno; homenaje devoto y cordial de su afectísimo 
B . Artola». Las últimas palabras de la dedicatoria, en boca de 
411 joven (de tan finos y delicados matices, siempre, por otra 
parte), dirigidas a quien considera entonces, por edad 1 y cali­
dad, su maestro y director espiritual en el campo de la crea­
ción poética, nos hacen pensar que no debieron de ser esas 
dos las únicas cartas cruzadas entre ellos antes de salir a luz 
el libro de Bernardo Artola. Por desgracia , los libros y pape­
les que Unamuno guardaba en Hendaya desde la época de su 
destierro en esta ciudad francesa , han ll egado muy incomple­
tos a .Salamanca . 

.Sin embargo, no podemos equivocarnos mucho al suponer 
cual fuera el juicio de D. Miguel ante la petición del poeta cas­
tellonense. Palabras posteriores insisten en una opinión pri­
mera que sólo podía funda,mentalmente referirse a cEiegies•: 
<Este librito de poesías de Bernat Artola Tomás, cTerra», me 
ha confirmado en el juicio que formé al leer las anteriores su­
yas. Poesía de aire levantino y no meridional si por eso último 
entendemos hojoso. Me recordaba el paisaje de la marina ali­
cantina (el.Alacant lemosín) más de dibujo que de pintura, ju­
goso por dentro y enjuto por fuera. Una poesía con sordina y 
contención clásica. Y una lengua cuya precisión se me vuelve 
imprecisa. Record aba· UOCIS veces a Ausias March, el escolás­
tico, el aristotélico, sutilizando amores de fuego de hogar y 
otras veces a Boscán, lemosín tambié~ en su castellano do­
méstico. Y alguna vez a Cabanyes, otro catalán de lengua que 
dibujó catalanidad po'ética en su lengua de escuela y no de 
cuna. Y luego un contenerse y retenerse en normas. Y n11da 
estridente». 

Miguel de Unamuno • 

1 Unamuno que nace en 1864 llene entonces 64 año s. 
2 Palabra s lnclufdas en la edición del libro de poemá s de Artola 

•Te r ra • , que comprend e composiciones fechada s entre 19il0 y 1934, publicado 
en C astellón por la Sociedad C astellonense de Cultura en 193!i. Véase cómo 

.. 
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Efectivamente, estas palabras, las que encierra la trans­
crita carta de Artola y las que seguramente le escribió Una­
muna en re~ puesta, se encuentran íntimamente ·unidas. 

Veamos cómo insis.ten, en relación con la sobriedad de 
expresión (lo cual a su vez responde al temor de Bernardo 
ArtÓia respecto al juicio de que son objeto sus versos: ctro­
vadoves, enfáticos y conceptuosos a la manera de Ausias 
March>), en aquellas palabras de <Teresa»: ' cA este respecto 
y respondiendo a los que se em.peñan en que el conceptismo 
es frfo, confundiendo lo frfo en lo seco t, debo decir que 
cuando Rafael leyó por consejo mfo a Ausias March, el encen­
dido escolástico del amor, me escribió tales cosas, que le dije 
que se había vuelto metafísico o meterótico, y entonces me 
remitió la rima 31...> 2

• 

responde a ese anhelo de lo esencial huyendo de lo •hojoso• el poema 
·Galantes•: 

e La rosa no és la flor decorativa 
que ompli els sentlts de gracia fuvissera. 
La rosa és el perfum, /'essencla viva 
que poi Dorir lota la Primavera. 

Rosa deis vents on tola imatge dura 
mon cor és quieten un obllt d'enyor 
perque la imatge de perfum s'atura 
a /'hora blava de l'etern amor.> 

(Bn la pág. 29 de •Te.rra•) 

Dice l?ubén Darlo en palabras de marzo de 1909, que Unamuno puso 
m~s tarde como prólogo a su •Teresa•: •Bl canto quizá duro de Unamuno 
me place tras tanta melfflua lira que acabo de escuchar, que todavfa no 
acabo de escuchar. Y ciertos versos que suenan como martllhn:os, me ha­
cen pensar en'el buen obrero del pensamiento qu~ con la fragua encendida, 
~1 pecho desnudo y transparente el alma, lanza su himno, o su plegarla •, al 

.amanecer, a buscar a Dios en IÓ Infinito•. (Miguel de Unamuno: •Teresa•. 
Madrid, 1924. Biblioteca Renacimlentb. Pág. 13 del Prólogo). 

* ¡Plegaria, sf! Véase nuestro ensayo titulado: •BI Infinito sideral y 
tres poehls•, en ·Mijares•. l?evista literaria de la Sociedad Castellonense 

·de Cultura. N. 0 14, mayo de 1958. Castellón. 
2 •Teresa•, pág. 40. La rima 31 citada dice en los dos postreros versos 

de la cuarta de sus cinco estrofas (pág. 88 de la mlsm'él obra y edición): 

~ •••••• o ••••••••• o •• o o •• o ••••••• o o •••• 

la ciencia es para el médico: la vida 
me es vivir de la pena.• 

tan tfplcas del •desconhorJ• de Auslas March y aun de nuestro Bernardo 
Arto la. 

/ 
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Estas palabras de Unamuno (y las que en Notas acabamos 
de señalar) nos aclaran totalmente el sentido de varios pun­
tos de la carta que hemos transcrito, y explican la invocación 
del poeta que empieza, a quien conoce a fondo y gusta de la 
poesía de Ausias March. A este respecto, 'Y por tratarse de 
una obra dificilísima de encontrar, aún insistiremos en algún 
pasaje de «Teresa»: «comprendí todo el poético sentido que 
encierra la expresión des-nacer, aplicada al morir no menos 
enérgica y honda que aquella otra de des-esser, de Ausias 
March» 1 • 

O aquel otro pasaje en que, al hablarnos de que Rafael leyó 
entre otros poetas a Ausias March nos añade: ca este lo 
leyó por consejo mío» 2• 

A lo largo de la obra de Una m uno son muy abundantes las 
citas que del gran poeta valenciano hace 8 • 

Era, pues, totalmente justificada la pretensión del poeta 
castellonense. 

En cuanto a otros puntos, claro está que Bernardo Artola 
se refería y aún glosaba las palabras de ferrán Puig en el pró­
logo a su próximo libro cElegies»: 

cNo sol ésser gens facil, a la nostra terra, de trobar un 
poeta intra-versat. No es home, el valencia d'avuí, reconcen­
tra!. Es home, com el grec, de agora i a dintre seu s 'hi pot 
veure !"agora plena de sol, promiscua, orfa de solitut de la 
seva anima» •. 

c¿Pot haver poesía, vera poesía, conceptual?:. 5
• 

En cuanto a su posible causiasmarquismo», la opinión de 
Unamuno debió ser afirmativa y terminante, según hemos 
visto ya con ocasión de •Terra». Y esto, pese a que, aparente­
mente, Artola se inclina a rechazar un verdadero influjo, en la 
realidad no debía molestarle sino incluso halagarle, dado el 
bonísimo concepto en que a aquél tenía Unamuno. 

1 . •Teresa•, plig. 35. 
2 •Teresa•, pág. 24. 
3 Por ejemplo en carta abierta al director de •La Nación•, desde Sala­

manca, en noviembre de 1906, bajo el tftulo de •Sobre la literatura catalana•, 
artrculo recogido en •Obras Completas• de D. Miguel de Unamuno, de la 
Editorial Afrodlslo Aguado . Madrid, 1952. T. V, págs. 497 y siguientes. 

4 ·Blegies>, pág. 11. 
ll cB!egles•, pág. 9. 
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Y si el propio consultante llama a Ausias March cnuestro 
meterótico:o, no es de creer que el dictamen positivo del maes­
tro, decepcionase al que' se llama su discípulo, antes Bl con­
trario. 

No podía opinar de otra manera quien, por conocer bien a 
Ausias March, lo veía en mil ocas·iones en el nuevo poeta: 

e¡ Amor, amor! Tot dolor étJ dolrura 
pera /'amant qui d'amor vol morir; 
amb gran pi!t5t5ió lo detJig fa un sotJpir, 
pero r ,amor en la pent5a perdura ... > 1 

"No vu/1 cantar puix diuen que conhorta, 
i tot lo goig és un grapat de polt5; 
Perque mon plany lo teu record em porta 
mon dolor és dolr!> 2 

Véase la paradoja (tan cara, por otrB parte, a Unamuno) y 
casuística amorosa, trovadoresca, en el sentimiento de Ber­
nardo Artola: 

cPer camí fotJc lo meu desig fa via 
i anant a mi vaig allunyant-me d'ell: 
fins que /'amor no infante un goig novel! 
dolor de amor sera mon alegría.> 8 

Poeta monótono y de una sola cuerda (como a Bécquer, 
que tanto tiene también que ver en la creación de e Teresa») se 
ha llamado alguna vez a Ausias March; ahora: 

c¡Oh tu mortal que p!anys mil crue!tat 
i aquest'plorar pie de monotonía 
que faig trenant amb claror de lo día 
f'etern dolor de tota humanitat! 

jo soc ressó de la veu de mon sí 
car 1/uny de mí cap faloria malicie 
i soc espill que sois veu superficie. 

t •Blegles•, pág. 66. 
2 •Biegies•, pág. n. 
3 cBiegles•, pá¡¡-, 82. 
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Primer de tot viure vu/1 dins de f1!i. 
Dins de lo sen y faré un cau a J'amor 
pera cantar lo do/ que sovinteja; 
cap culpa fine si mon plan y no varieja. 

En lo dolor sois té un ritme mon cor.• 1 

Esta última composición es un eco ampliado y demostra­
ción de sus propias palabras a Unamuno: «investigando sus 
íntimos humores, haciendo obra universal al hacerla singu­
larmente hilmána». 

Y ya en este campo, es tremendamente sincera la definición 
que de su poesía y sus propósitos nos hace: «conocerme a mí 
mismo; verter mis intimidades; cerrar las ventanas que los 
sentidos abren al mundo ... ir palpando mis vísceras, expri­
miéndolas para obtener la esencia misma de mi vida». 

En esos propósitos insiste todavía años después al pre­
sentar su libro cTerra»: cPer guaitar al meu món he obert un 
finestral a la carn viva, i per defendre un poc el buit i estalviar 
l'endeny, he forjat una reixa de versos':. 2 • 

cA.ccepta !"obra meva, nua com és, un poc avergonyida de 
sa propia nuesa i perdona ' m si no puc ofeTir-te quelcom més 
proxim a ton esperit, per més intim de mi.» s 

y que hace verdad cuando canta: 

e Vu/1 viure un somni de morbós deliri 
conscient de tof en contingut verí 
pe/ goig brutal de fer-me !'hara-kiri 
i traure a 1/um la satira de mi. 

La so/edat a son recer em crida. 
jo vu/1 sentir mon cor a cada instan! 
i empare/lar al ritme de ma vida 
el somni quiet d'una inquietud constan!.:. 4 

1 •Eie¡rles•, pág. 93. 
2 •Terra•, pág. XII de! PrólO!lO. 
;; •Terra•, pág. XIV del Prólogo. 
4 cTerra•, pág. 2 del Prólogo . 
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cFeia mon .somni i mon quefer 
arrecerat dintre ma vida, 
perno. eixir al carrer 
on caqascú de .son veí .s'oblida.> 1 

91 

Viendo sus propias palabras. ¿Cómo no identificarlas 2 con 
las de Manuel de Montoliu ·cuando este gran crítico catalán 
interpreta la actitud de Ausias Marchen sus e Cantos de amor": 
c .• ,. y el amor deja de ser una manifestación trascendente del 
poder divino ... para presentarse como una pasión ... que el 
poeta, .enamorado sin esperanza, sujeta a un análisis implaca­
ble y minucioso con la inflexible y tenaz curiosidad del opera­
dor de su propia llaga, que, ahogando entre los dientes apre­
tados sus quejidos de dolor, no ceja en rasgar y cortar la 
carne viva hasta poner al descubierto el origen y raíz de su 
propio mal:o 3 • 

1\ún añade Montoliu, y son palabras que explican la exce­
lente acogida de que hizo objeto a lil aparición de la obra de 
'Bernardo Artola el crítico catalán: cPor dicha muestra la he­
rencia espiritual del gran poeta valentino no yace en el polvo 
olvidada y vilipendiada; el mism.o espíritu de la lírica de 
Ausias March vive y palpita aún en la obra de algunos moder­
nos poetas de Cataluña> '· 

t •Terra•, pág. 17 del' Prólogo. 
2 •Mutatis mutandh, y sin olvidar las palabras de Carlos G. Espresati , 

que tan a fondo pudo conocerle: • Pero en todo,s los casos, a través de su 
lenguaje en carne viva, se asomaba el alma del enamorado de su nativo so­
J'ar con un temblor de bellas metáforas, para sugerir que su elogio galante 
o su humilde súplica ante aquella mujer no tenfan de ella más que el haberla 
elegido tfplcamente como simbólica flor humana, representativa de Caste­
llón, recóndita razón de su pleltesfa amorosa. Lo decía el ritmo solemne de 
sus estrofas eróticas con la noble congoja heredada de las angustias amo­
rosas de Auslas March ... • ( •Mediterráneo•. Castellón, 11 de mayo de 1957). 

3 •Auslas March•. Editorial Cervantes. Madrid, 1921. Estudio-Prólogo 
de Manuel de Montoliu. Pág. 14. 

4 •Ausias March•, pág. 19. Ese intimismo de su poesía unirá interna­
mente toda su obra cuya continuidad puede apreciarse comparando •Ble­
gies•. (Véase por ejemplo el poema XXVIII, pág. 67) con •Llilntia viva• 
(Castellón, 1947) libro en que como señala Angel Sánchez Gozalbo, se ad­
vierte un •feliz y personaifsimo retorno al ausiasmarquismo originario• 
(•Mediterráneo•. Castellón, 2!i de mayo de 1958). 
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Cuando resulta unánimemente señalada (aunque, como en 
el último caso, lo sea de un modo indirecto) la influencia mar­
cadfsima de Ausias March, y cuando Unamuno apunta en Ar­
tola reminiscencias de Boscán y Cabanyes, no sería justo 
dejar en el olvido la huella indudable que el catedrático sal­
mantino dejó en nuestro poeta. 

Ya en la carla base de nuestro estudio utiliza alusivamente 
la palabra cmeterótico:., unamuniana por su creación y en el 
sent.ido con que ya hemos visto la utiliza en cTeresa:o. En esta 
misma obra nos la define diciendo: « ... y 11egó a fraguar, por 
vía dolorosa, como todos los verdaderos poetas eróticos, una 
metafísica del amor, una meterótica, diríamos ... » 1 • 

Bernardo Artola la hace suya; y aún aparece, muchos años 
d~spués en su obra: 

cPer /'borla plena de flors 
ma triste pensa, dese/osa, 
/roba la lírica rosa 
de les eternes amors. 

Son melerólic encís 
de fada i malaventura, 
vessava perla planura 
malura del paradís.~ z 

También las palabras con que expresa en la misma carta 
su situación a Unamuno: « ... dudando (sufriendo por dudar) 
someto a usted ... :., unamunianas de raíz, encuentran eco en 
su poesía, y no es él acaso quien pone la dedicatoria a don 
Miguel al frente de su composición cExtasi:o: 

cAmor del somni, follia 
pe/ plaer de /' evatJió. 
Deliri de covardia 
que s'ha clos dinlre del jo. 

De /erra parles i portes 
un afaram 11magal 
que es menja les horetJ mor/es 
famolenc i es/rango/al.> 3 

1 •Teresa•, pág. 16. 
2 ·Balada del cor dlstrel>. Plor Natural al Certamen literario en las 

Fiestas de la Magdalena . Castellón, t947. 
3 •Terra•, pág. 107. 
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El anhelo de aire puro e infinito que lo empuja hacia el ccim 
de la muntanya», nos recuerda una vez méfs al Unamuno eterno 
insatisfecho, aunque en manifestaciones distintas. Composi­
ciones como las tituladas cPitera» 1 : 

cCan~ó»: 

~¡Ai qui pogué~ com tu, pitera, 

anllr .......................... . 
cap a la blanca banderola 
al cim del ronec e~pigo/1:> 2 

e Vol pujar a J'infinil 
per J'a~~erp ondulan/ de la flama.~ s 

y aun la composición 11 de cElegies» ', y la que titula : cL'es­
tel» 5

, enteras, son buenos ejemplos de cuanto acabamos de 
aseverar. 

* * * 

Pero ya desde antes de que apareciese su libro cTerra», 
había recalado Bernardo Artola en Salamanca, y en su facul­
tad de Letras reanuda el curso 1934-55 sus estudios, que ter­
minará al año siguiente, en enero de 1956, con sobresalientes 
en Bibliograffa y Lengua Hebrea, y Premios en Lengua Espa­
ñola y Literaturas Modernas. En 24 de marzo del mismo afio 
le fue expedido por el Ministerio el Título de Licenciado en 
Letras por la Universidad de Salamanca, y el último dato 
académico suyo que los Archivos de la Facultad salmanti­
cense guardan es la noticia del traslado de su Expediente a la 
Facultad de Letras de la Universidad de Madrid, en 5 de fe­
brero de 1948, para realizar allí sus estudios de doctorado '· 

1 Que con sus maravillosas imág-enes en epfteto nos recuerda el himno 
a la madre naturaleza del canto IX de •AI!uras de MaccJ:¡u Picchu• en Pablo 
Neruda. 

2 •Terra• , páf. 45. 
3 •Terra•, pág. 74. 
4 •Eiegles•, págs . 1li y 16. 
li •L'estel• . f'lor Natural en Certamen literario de Valencia, en 1949. 
6 Estudios que, por diversas circunstancias, no Iba ya a poder ter-

minar. 
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Durante todo este tiempo contrae amistad con profesores 
y compañeros a quienes difícilmente olvidará. 

La Biblioteca de Unamuno conserva un ejemplar de«Terra», 
dedicado por Artola: c:Al maestro D. Miguel de Unamuno. 
Poeta máximo; ejemplo cabal de plenitud; voz y gesto, con la 
devoción singular de su affmo. B. Artola Tomás. Salamanca, 
junio de 1955». El volumen ha sido, con toda seguridad, leído 
detenidamente; al final, en las guardas, la mano de Unamuno 

' escribió: 

<Resbalan raudas las horas 
sobre los siglos perdidos., 

El que sería yerno de D. MiguÚ, José María Quiroga Pla, 
compañero de estudios en la Universidad, fue otra de sus 
grandes amistades salmantinas; al dedicarle c:Terra», lo hace 
en estos términos: •A José M. a Quiroga Pla, amigo entraña­
ble, con emoción fraterna y cordial, desnuda de palabras. 
~rtola. 51-mayo-1955». 

Por fin, D. Manuel O a reía Blanco, profesor su-yo que fue en 
los azarosos momentos de su licenciatura en Salamanca, y 

· con· el que continuó hasta su muerte ligado por la amistad y el 
respeto. c:Terra», c:A J'ombra del campanar», cPoble» 1

, «Ba­
lada del cor distret», c:Llantia viva»· 2, c:L'estel» 8, c:La nit de la 
rosa», ... son otras tantas muestras en cada una de sus dedi­
catorias, del cariño que le une a su antiguo profesor y buen 
amigo 4

• 

No terminan aquí sus cordiales relaciones con Salamanca, 
pero sí nuestra exposición de ellas que en este sentido se 
haría interminable. 

1 •A mi querido y admirado m11estro Dr. D. M11nuel Oarcfa Blanco 
como recuerdo afectrsimo y muestra de la •mala cara del tiempo•. Home­
naje cordial.• 

2 cA mi querido y admirado maestro, en la Inolvidable Salamanca, don 
Manuel 011rcfa Blanco, como recuerdo y homenaje cordi11lislmo, de su de­
voto discfpulo, amigo affmo. Berna! Artola . Castellón, octubre de 1947.• 

3 Al meu esttmal mestre, D. Manuel Oarcfa Blanco en penyora d 'afecte 
cordiallsslm 1 agralment Indeleble, son delxeble 1 amlc, Berna! Artola 
Tomás. 

4 A la amabilidad de D. Manuel Oarcfa Blanco debemos la consulta de 
varios de estos libros, Imposibles de encontrar por otra vf11 en S11lamanca. 



CASTBLLONBNSB DB CvLTVRA 95 

Artola vivía en Madrid, últimamente, y a las veces,.pasaba 
cortas temporadas en Valencia, cuando sus ocupaciones per­
miten el contacto familiar. Pero su corazóri siempre se encon­
trará atraído por los c.jos pólos, el afectivo: Castellón 1 , y el 
intelectual: Salamanca; que parece le mantienen equilibrado 
en e.) centro geográfico peninsular: 

Valencia, 2/5 diciembre 19/57. 

Sr. D. Ramón Esquer Torres ¡ 

Castellón 

( 

. e Mi querido amigo: \ . 
Desde Valencia, en donde estamos pasando estos""­

días de fiesta, quiero testimoniarle mi· afectuoso re- ~ 
cuerdo y mis saludos para tu s!!ñora, y los tuyos. ~ 
• Teníamos idea de i-r un día a Castellón; pero segu-

ramante no podremos satisfacer este deseo, ya que el ' 
día 2 hem~s de regresar a Madr.id y df'bo realizar aquí, 
algu1,1as gestiones que me encomendaron. 

Te reitero el ofrecimiento de nuestra casa en Madrid, 
al agradecer el que me haces de tu nuevo domicilio en 
Salamanca. 

Tal vez vaya algún día a verte. 
Un cordial abrazo de tu affmo.:. 

Bernardo Arto/a Tolmís 

' 
La promesa no podrá cumplirla ya porque la muerte nos le 

arrebataría pocos meses más tarde. El deseo sí; Castellón 
entero se vo'lcó para que así fuese, aunque desgraciadamente 
sería un ·día eterno el de su visita: su corazón duerme en la· 
«terrera:. mientras su memoria perdura entre los que tuvimos 
la dicha de llamarle amigo, y para siempre en la cTerra:o que 
le vio nacer. 

RAMÓN ESQUER TORRES 

Salamanca, febrero de 1958 

1 Bse amor a la •Terra• que, en carta que desgraciadamente no con­
serramos, le hacfa exclamar desde Madrid poco antes de nacer su hijo 
Bernardo Bnrlque: •Nos marchamos hacia Levante, pues queremos que 
nuestro retollo vea la luz primera en nuestra •terrehl•. 
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En la muerte de Bernardo Artola 

VA a terminar el año 1958 y no quisiéramos apurar los días 
contados que de él nos quedan, sin dedicar un recuerdo, 

sincero y emocionado, a Bernardo Artola Tomás, el hondo y 
delicado poeta castellonense que en su trascurso hemos per­
dido. Con ello rendimos un tributo a su memoria, pues en la 
nuestra ha dejado el haberle tra·tado y conocido una huella 
imborrable. 

Fue en el otoño de 1954 cuando le conocimos, aquí en .Sa­
lamanca, a cuya Universidad venía él a seguir sus estudios 
de Filosofía y Letras, y a la que entonces volvía yo, tras un 
año de permanencia en la de La Lagüna, a enseñar Historia de 
la Lengua Española. Y fue en esta clase donde le tuve como 
alumno, y alumno realmente excepcional. Como lo fue en la 
de Literaturas Modernas, materia que se cursaba en aquel 
plan de estudios y que aquel curso me correspondió enseñar. 
Como lo fue en las restantes disciplinas. 

Y entre nosotros permaneció hasta .su Licenciatura, grado 
que obtuvo en 1956, muy poco antes de la guerra. Esta nos 
impuso un paréntesis doloroso que se cerró al mediar el afio 
1938, a raíz de la liberación de Castellón, en que nos hizo lle­
gar su saludo, en el que mencionaba a sus antiguos maestros 
y profesores salmanticenses. Y fue por entonces cuando ini­
ció sus tareas docentes en el Instituto de su ciudad natal, en· 
señando en él Lengua y Literatura Española. 

Reanudada nuestra comunicación fuf sabiendo de sus afa­
nes y proyectos, en unas cartas entrañables en las que los 
iba exponiendo con aquella letra cuidada y primorosa que era 
una de sus complacencias. Pero hasta 1947 no volví a verle, y 
ello fue en Valencill, con ocasión del Centenario de Cervan-
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tes, tan eficazmente celebrado por aquella Universidad gracias 
al impulso y las-dotes organizadoras de Francisco Sánchez­
Castañer, su catedrático de Lengua y Literatura' Españolas. 
El encuentro dio ocasión a. recordar los años que pasó en 
Salamanca, a la que no había olvidado, y a inquirir algo sobre 
sus propósitos. Uno de ellos me lo comunicó en diciembre de 
ese año: el de doctorarse en Filosofía y Letras, al que sus 
amigos y compañeros todos, y yo el primero le animábamos. 
Hasta el tema tenía pensado y en parte trabajado. Sería de 
lingüística, y en_ él abordaría el estudio de varios textos bilin­
gües para rastrear las mutuas in·terferencias del cas-tellano y 
el valenciano. Y en febrero de 1948 fue trasladado su expe­
diente académico de la Universidad de Sala,manca a la de Ma­
drid para tal fin. 

Pero la vida, con sus afanes insoslayables, impidió aquel 
propósito, que él siempre alentó con entusiasmo. Y enCaste­
llón siguió viviendo, entregado al cultivo de la poesfa en el 
que obtendría premios y flores naturales, sirviéndola, además, 
con libros en los que vertió su auténtica personalidad de 
poeta y de hombre. 

De nuevo nos vimos en Salamanca, y ll ella volvió, pocos 
meses antes de su muerte, desde Madrid, dond'e ya había 
fijado su residencia. Allí alternaba su trabajo en una editorial 
animosa y selecta, con otros menesteres artísticos, uno de Jos 
cuales fue el que·Je trajo aquí por tlltima vez. Me refiero a la 
Exposición de ~:~n siglo de plntura española, para la que vino 
a buscar a Salamanca, comisionado oficialmente para ello, 
unos cuadros de Carlos Haes, . el paisajista belga que fue 
maestro de Darfo de Regoyos y de Beruete. Fue esa la última 
vez que le ví. Luego llegó la noticia de su muerte. 

* * • 

Bernardo A.rtola fue uno de los mifs notables cultivadores 
de la poesía en su lengua vernifcula. Cuando llegó a Sala­
manca, en 1954, nos traía bajo el brazo su libro Elegies, apa­
recido en 1928, muy favorablemente acogido por la crítica . Lo 
presentaba Ferrifn Puig, y lo editaba la Sociedad Castello­
nense de Cultura, institución de la que fue Artola un miembro 
entusiasta, y de la que hablábamos mucho en Salamanca, 

8 

/ 
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.mencionándola muchas veces en sus cartas. Este que creo es 
su primer libro de versos, le situaba ventajosamente en la 
pura tradición poética valenciana, y por ello, sin duda, algu­
nos críticos recordaron a Ausias March. 

Cuando estudiaba en Salamanca, publicó, en la misma be­
nemérita Sociedad su libro Terra, Castellón, 1955, a cuyo 
frente puso unas líneas reveladoras de Raimundo Lulio, que 
el poeta glosaba, lamentando no haber podido, lo mismo 
que aquél, ctrobar un lloc per on eixir al món del conhort 
i l'oblit:.. 

Pero en Artola poeta, con cuyo nombre cerraban en 19M, 
Martfn de Riquer, Miquel y Vergés, y Joan Teixidor, su Anto­
logfa Oeneraf de la poesía catalana, como el de uno. de sus 
más jóvenes y modernos cultivadores, había otra veta, otra 
modalidad, muy d~ su tierra. La que nos descubre en su libro 
A J'ombra del campanar, Castellón, 1945, que es la de Id poe­
sía popular, risueña y expresiva, que a veces deriva a lo satí­
rico, tal como nos lo · deja ver. en oiro libro suyo muy poco 
posterior, el titulado Poble, Castellón, 1947, especie de Can­
cionero en que un poeta culto, como tantas veces, se inspira 
y utiliza temas y motivos tradicionales. Nombres ilustres, 
como por ejemplo el de Verdaguer y aún el de Guimerá, vie­
nen a nuestra memoria al leer estas páginas de Artola. 

Los poemas premiados en las fiestas locales castellonen­
ses a que antes me referí, son una Balada del cor distret, 
Castellón, 1947; L'Estel, 1949, Flor natural de lós Juegos Flo­
rales de Valencia; y La nit de la rosa, Castel l,ón, 1950, en el 
que nos parece descubrir un ecb de la mejor poesía ,becque­
riana, a la que tantos y tan excelsos poetas contemporáneos 
han vuelto. Al menos este fragmento qu.e reproducimos ·nos 
autoriza-a imaginarlo . 

Vindra una nit la música propera 
a omplir sa cambra de gentils missatges; 
florira tot, novel/a Primavera, 
i a son balcó, com trémula senyera, 
un ram dira romántics Jiomenqtges. 

¿Sera el record que ten tata reviure 
o J'esperan~a de l'élmor, encélrél? 
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· El último libro al que debo referirme del poeta es L/antia 
viva, Castellón 1947, puesto bajo la advocación de un verso 
de Juan Maragall, en el que 1entre quejas y canciones se va 
trenzando un dolorido sentir dellie.ripo en que vivimos: ' 

El món es trist; f'enveja i la venjanra 
diuen arreu sbn argument brutal. 
¿/ qui viura si ens manca /'esperam;a 
d'un altre temps més jusi i sense mal?, 

leemos en el poema con que aquel se abre, titulado cSerenor». 
Pero dejemos al ·poeta en su gloda. «Damunt de la mort, 

la vidíp, se lee en el ex-libris que él mismo eligió antaño. Ber­
nardo A·rtola deja un puesto muy destacado en el Parnaso le­
vantino de nuestra época. Quienes Jo historien tendrán que 
contar c.on su nombre, situándolo en el conjunto y aquilatando 
sus valores. Los que anidan en el me'nsaje -poético que le fue 
dado trasmitir al mundo de la poesía; 

Los que fuimos sus amigos,' quienes tuvimos a honor con­
tarle entre los nuestros, superado el dolorido sentir que su 
muerte nos deparó, le recordaremos siempre. Porque la no­
bleza aliada con la humildad, la modestia que es la cordialidad 
del hombre bueno, son valores permanentes aunque no abun­
den en el mercado humano. Y Attola Jos tuvo y bien los apre­
ciaron cuantos tuvieron la fortuna de conocerle. 

MANUBL GARC{A BLANCO 

Universidad de Salamanca. 
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Patografía cordial de un poeta 

Escrutinio preliminar 

E. N el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Espa­
ñola no figura el vocablo patografía. Es, acaso, un neo­

logismo del vocabulario médico que aún no ha pasado al uso 
vulgar, pero que nos brinda un evidente valor expresivo. El 
Doctor Nóvoa Santos, en su monográfico estudio titulado Pa­
tografía de Santa Teresa de jesús, dice: 

cNo intento trazar una completa patograffa de Sta. Teresa 
de jesús. Mejor que un detallado análisis clfnico de la Santa ... 
intentaremos una excursión al campo del éxtasis y al esplén­
dido milagro de la Transverberación ... » ; 

Queda implícita la definición de patografía en las anterio­
res palabras, según las cuales con el tál vocablo se designa 
ce! análisis clínico detaliado de una enfermedad». El síndrome 
de ésta, en el caso que plantea Nóvoa en su estudio, se mani­
festaba en el campo del éxtasis. 

A nuestro parecer en el campo del éxtasis-cuyos horizon­
tes se pierden en lejanías de ensueño-florecen las más sor­
prendentes fantasías y exquisitos delirios del arte y de la 
poesía, y por lo tanto cualquier exploración crítica que en este 
campo ensayemos a propósito de la obra de un poeta, merece 
incluirse en el dictado de una patografía, puesto que tales de­
lirios, en su recóndita etiología, son desequilibrios de la nor­
mal euforia del hombre vulgar, y por razón de ello están afec­
tados de pathos, son fruto de germen morboso, siquiera el 
morbo pueda ser de carácter psíquico y no fisiológico. 

Excepto en la condición de cinefabilldad» atribuida por el 
Dr. Nóvoa a los fenómenos extáticos, no místicos-de cuya 
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atribución disentimos-están en relativo acuerdo con nuestro 
criterio las siguiente.s palabras de su citada obra: 

• ... ni siquiera entrevemos diferencias de fondo ... entre el 
éxtasis místico y aquellas formas extáticas que se presentan 
al margen de toda experiencia religiosa, como un estado que 
posee idéntica apariencia externa e igual profunda emoción 
inefable 1 que el arrobamiento místico,., 

Insiste Nóvoa en la inefabilidad del trance extático por que 
niega al hombre capacidad de expresar en palabras '•ni la ter­
nura, ni el placer estético,' ni los goces más violentos o refina­
dos que lo sacuden,. ... ccomo el verbo no es el lenguaje del 
sentimiento, es seguro que cada uno de nosotros, hundido en 
el .abismo del éxtasis, no podrf.a decir de él más que esta locu­
ción que nada dice y lo dice todo: Inefable,., 

cCuando Santa Tt>resa refiriéndose a la aguda delicia que 
brota del ·dolor de la Transverberación, dice que es un requie­
bro .5uave que pasa entre el alma y Dios, no puede decir más 
y lo dice todo". 

Es inaceptable la afirma'ción de que el hombre sea incapaz 
de expresar por medio de la palabra los deliquios del placer 
estético, cuya emodón es formalmente análoga pero no idén­
tica, a la del éxtasis místico. Pues la cabstracción creadorll", 
el embeleso absorto en el alumbr11miento de lll obra bella, que 
puede expresarse y fatalmente se expresa en cualquier len­
gu<Jje artístico (plástico o piCtórico, musical o literario) ¿no 
demuestran con la sencilla evidencia de su nllcimiento lo­
grado, que no son meros ctransportes inefables,., sino que 
pueden traducirse · o expresarse, sino fntegrllmente al menos 
en gran parte? Y esto ocurre y se compru~ba por la misma 
obra -hija del trance., aunque siempre se evada y quede inédita 
lfl remota vaguedad final, la sutileza extrema del misterío 
psíquico del arrobo, cuya ambigüedad postrera es inasequible 
por la pobreza de matices e Imperfecta modulación de los len­
gulljes humanos. De esta insuficiencia procede la íntima de­
sazón del autor insatisfecho del logro conseguido, por defecto. 

1 O sea lnlr11ducible en p11labras; lo que excluiría la Inspiración lírica 
de esta familia de fenómenos. Sin embargo el súbito «rapto• del poeta, y el 
•trance• del artista que Improvisa, pertenecen 11 este orden de actividades 
subconscientes de revelisclón extraordlnarlll, 11nómala, sobrenatural. Y su 
revelación no es Inefable, sino elocuente. 

/' 
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As.í como a los antiguos vates se les reconocfa potestad 
para profetizar, con lo cual el don del vaticinio con·stiluía una 
segunda naturaleza del bardo (privilegiada con efímeras crisis 
espirituales que lo . relacionaban con los divinos Nómenes) 
puede también considerarse, ahora, que la facultad de alum­
brar o revelar poesía-en el hombre verdaderamente ungido 
con el don poético-es como una enfermedad crónica .en él, 

'que le dota de una aptitud hiperestésica para gozar del miste­
rioso embeleso de la inspiración. 

Lógicamente, hallándose en tales trances, o tránsitos de 
excepción, el hombre siente, intuye y habla o escribe de u.n 
modo distinto a como se comporta en su vida ordinaria; su­
cede 11lgo semejante a que. su personalidad se hubiese desdo­
blado. Por eso podemos ver, y alguna vez comprobar, que 
ciertas lábiles efusiones líricas de este o de aquel poeta que el 
lector ingenuo puede creer que sqn cconfesiones:o sinceras, 
reveladoras de excelsos estados de espíritu o modos de ser 
del poeta, no concuerdan con las ideas y normas de conducta 
manifestadas y seguidas en su habitual manera de pensar y 
de vivir. 

¿Y habremos de tildar de hipócritas tales confesiones /lri­
cas del poeta, porque no son trasunto de su trívialidad con­
Sifetudinaria en el trato con las gentes? ¡No! El verdadero 
poeta dice lo que siente entonces, cuando escribe, y mientras 
escribe, completamente abstraído en su mundo onírico; pero 
el mundo, cuando él ya no tiene la pluma en la mano, es un 
mundo distinto y ap"rte de aquel _su mundo onírico, y por lo 
tanto su · lenguaje y sus sentimientos son distintos también, 
sin pecar por ello de falaz disimulo, pese a su ·apariencia ve­
leidosa. 

Naturalmente hay otros casos típicos en que la expresión 
poética coincide en su tono y estilo, con el sentir cuotidiano 
de su autor, bien porque el _poeta-11 la par del hombre soña­
dor-viva inmerso constantemente en las auras de su trance 
(y siendo así no hay discordancia posible; sirva· de ejemplo la 
vida y la obra de Juan Ramón jiménez) o bien porque su genio 
sólo se conmueve, vibra y es eco en el arrobo creador de las 
emociones estéticas auténticamente percibidas durante la vi­
gilia por el hombre despierto, y no hay para él vida oníric11 
independiente y rebelde que p\leda dee~virluar su genuina r~a-
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lidad. (Recordemos a Antonio Machado, tan fiel a sí mismo). 
Al llegar a este punto de nuestro escrutinio en torno del 

eoncepto de patografía, aplicada al fenómeno de la creación 
poética como proceso morboso psíquico, ya podemos descri­
minilr dos especies de obra lfrica diagnosticada en nuestro 
examen: esta que refleja, como un espejo del ·alma, el carácter 
y la personalidad auténtica y única de su autor, en su vida; y 
aquella que nos descubre, con la inquietud de un desdobla­
miento paradójico, una discordancia entre la imagen del poeta 
proyectada en su obra, y la real personalidad suya en su vida 
mundana. A. esta última especie pertenece la obra poética de 
Bernardo Artola, de quien dice · loan Fuster en la ptfg. 103 del 
segundo tomo de su tratado La poesía catalana: 

cBernat A.rtola tCastelló de la Plana, 1904) combina la 
pompa verbal, tensa de mettffores i de lexic palpiiant, amb una 
clara en.ergia de passió i de concepte, a consciencia del tre­
ball artfstic que ho ha de resoldre:o. 

Con estas últimas palabras, descubre Fuster el artificio de 
laboratorio en el cual destila A.rtola su poesía, esto es, la re­
dime de la escoria con que la vida vulgar pueda haberla ma­
culado. Gracias a tal arbitrio, su lirismo se acendra y queda 
libre de todo cuanto a su autor no le place, y en cambio se 
enriquece y engalana con cuanto su autor sueña: así el desdo­
blamiento de que antes hablamos, se consuma, y su paradó­
jica veleidad queda cristalizada en una efigie biforme, que in­
tentamos someter a un cordial examen patogrtffico. 

Sofiador de dolores 

Este ensayo de patograffa no aspira a ser una biografía. 
No puede serlo, porque yo no mantuve con· A.rtola ·una amistad 
{ntima que me permiti~ra tener conocimiento cabal de su vida. 
Aunque sf lo traté en distintas y discontinuas ocasiones, ja­
más asistí al centfculo que presidía en su edad de oro caste­
llonerll; y en cuanto a sus andanzas foráneas, más que noti­
cias fidedignas acercll de sus vicisitudes en los «aquelarres 
literarios:. de su estudio madrileño, of esas habladurías que 
avivan las leyendas en torno de toda personalidad con rasgos 
originales. Asf es que sin negar la verosimilitud no me atrevo 
a ·aceptar lis verdad de esa crónica que atribuye a nuestro 
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cfelibre~. devoto de la cigarrll de Mistral, los Vllivenes de for­
tuna que 1-e llevaron méfs de una vez desde los sibaritismos 
artísticos y gastronómicos en la abundancia de unll bohemia 
señorial, ll las ll·ngustiosas Interrogaciones al enigmll de un 
día de mañana mudo, sin promesas ni esperanza de que por 
arte de birli-birloque aparezca otra vez lleno el granero que la 
cigarra dejó vaciarse mientras cantaba descuidada y feliz. ' 

Datos psicológicos directamente anotados por observación 
propia, apenas tengo otros que los muy superficiales de algún 
encuentro' callejero, los de su pública conducta--como escri­
tor, como estudia.nte, como ciudadano- que acaso deja entre­
ver en tal o cual dedicatoria amistosa dé un libro, y por último, 
algunos rasgos cazados al vuelo en sus dicflogos de contertu­
lio nuestro en la sala de redacción de este Boletfn, (que, por 
cierto visitaba solo de Pa-scuas a Ramos) y en mi casa una 
breve temporada. 

Y estos chispazos si bien eran interesantes por su pensil­
miento y amenos por su causticidad, no siempre ofrecían ga­
rantía de palabra sincera, por su propensión ll cultivar los 
juegos de ingenio. . 

Con estll pincelada empezamos ll trazar lll siluetll de un11 
personalidad dotada de réfpidas intuiciones; pródiga de su 
dicaz comentario centelleante en las chéfcharas de tertulia; re­
flexiva con la pluma en la mano, premiosa y laboriosa lll dar 
a luz sus conceptuosos pensamientos densos, arropados en 
metéfforas diffciles y bellas; diestra en mudar su humor arran­
céfndose la espina de una melancolíll con un pellizco de albo­
rozo y trllvesura, y en todos estos extremos reveladores de un 
legítimq temperamento manadero de poesía, en prosa o en 
verso, a las claras o a las oscuras, según el Marqués de San­
tilla na la ·define en su famoso Prohemio: e¿ Y qué cosa es la 
poesía que en nuestro vulgar Oaya Ciencia llamamos, sino un 
fingimiento de cosas útiles cubiertas, o veladas con muy fer­
mosa cobertur11, compuestas, distingui,das y escandidas por 
cierto cuento, peso y medida? .•. Ca las obscuridades y cerra­
mientos dellas ¿quién las demuestra y hllce patentes sino 111 
elocuencia dulce y hermosa fabla, sea metro, sea pros11?~. 

Mirado a través de una lente literaria este poeta es bifronte 
como ]ano, pues tiene una cara satírica que se ríe de la mueca 
compungida del otro rostro suyo, de ceño lírico. Pero en su 
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aspecto físico ofrece su bon11chona estampa mondll y lironda · 
habitual, muy de hombría de bien, gustosamente halladá con 
los p·J¡¡ceres de la vida, de los que era devoto Bernardo Artolll 
.(sabrosa mes11, ·grato 11mor, frllgllnte paisllje, dulce músicll, 
ilustre pintura, etc.). ¿Cómo podemos concebir en contraste 
con este mundano talante epiCúreo, el otro gusto adusto y pll- . 
tético, propio del amador desdeñado, del eterno plañidero? Y 
sin embargo «como fingimiento de cosas útiles cubiertas con 
fermosa cobertura» sus elegías son realmente angustiosas y 
traducen con toda la acerba verdad de su belleza en un noble 
lenguaje vernáculo, lll 11gonía espiritual del poetll. Este, en 
efecto, podrá no ser un bíblico varón de do/ore~ al modo de 
Job, pero puesto que su dolor impregna de veras sus versos 
y nos transmite su emodón, es indudablemente, un varón so­
ñador de dolores, y sus sueños le duelen mientras sueña y 
escribe. 

¿Quién es «ella»? 

He aquí ELEGIES -primer libro de poesía publicado por 
Bernardo ·Ar·tola -con sus pásrinas saturadas, empapadas, de 
unas lágrimas que no llegaron a brotar de sus ojos; lágrimas 
solo pensadas y luego vertidas en un llanto de palabras. Es 
inútil que busquéis entre la retórica pompa culterana de. los 
versos el nombre femenino, o los nombre~ de las mujeres que 
fueron causa del amoroso lamento del poeta. La Musa anda 
oculta en el cogollo de ·las estrofas, tanto, tanto, que ni si­
quiera una alusión que.Ja pueda personalizar nos permite eri­
gir la fantasía de un idilio, al modo de los primeros biógr11fos 
de Bécquer que pretendieron descifrar el misterio de sus rimas 
y crear,on en torno de la imagen huidiza, de Julia Espín-• fan­
tasma de niebla y luz» en la voz del poeta-un caprichoso fo· 
lletfn romántico. (Ahora esta leyenda becqueriana ha sido 
desbaratada por falsa, al aparecer un Gustavo Adolfo en carne 
viva, revelado por cartas y documentos íntimos, en los que 
,se descubre a Casta Esteban su legítima mujer, como imán de 
su poesía, tanto en las ilusion-es felices como e-n las desdi­
chas reales; sin que de Julia Espín quede nada más que una 
fugaz visión juvenil, lejana desde un principio, y ajena a todo 
conflicto pasional del sevillano llutor de las rimas y leyendas 
inmortales). 
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El mismo Ausi.as ·Marcha quien tan justamente señ~la la 
crítica como remoto maestro poético de Artola, es menos her­
mético que éste al fluir la vena amorosa de sus versos en 
honor-o en loor, o en dolor,--'de su amada pues declara ·su 
nombre: Na Teresa, una vez, y otras alude a su persona por 
medio de un tropo alegórico ~ Lliri entre carts-de modo 
que las exoresiones poéticas del sentimiento erótico, de sus 
melancolías, o de sus transportes cordiales, van dedicadas 
siempre a un objeto o sujeto concreto. 

En vano registramos la poesía de ArroJa en busca de una 
alusión,_ siq~iera , a su amada. No encontramos má's que va­
gas expresiones impersonales de un Amor abstracto, un Amor 
má_s como concepto genérico, que como sentimi·ento s~bjetivo 
a pesar de sus quejas; y por excepción aparece una estrofa en , 

r que figure el pronombre de la segunda persona , y entonces, 
en un vívido deslumbramiento que al instante se desvanece, 
hemos creído entrever un·a efímera imágen femenina, sin que 
nds sea posible descu~rir su rostro .• • y el desencanto nos 
amohína otra vez, fracasados. · 

Y sin embargo nadie ignora que Artola no es un misógino 
apartadizo de la gente. T odos le hemos visto ; años y años, 
proseguir su plácido amorío, a·l lado de la figurita modosa, 
pulcra y sumisa de cierta ilusionada novia que se quedó para 
vestir imágenes. Todos nos hemos encontrado a la pareja, 
feliz al parecer, de sobremesa, en el comedor del Club Náutico 
un dfa de verano; o en el . patio de· butacas de un Cine una 
tarde invernal; o paseando en los crepúsculos de Otoño, lejos 
del gentío de las calles, hacia el ermitorio de Lidón , o por otra 
avenida sQlitaria de los aledaños de nuestra ciudad. 

Y, al fin, el poeta se preocupa de lucrar de su título de Fi­
losofía y Letras, el lícito beneficio económico que los libros 
de versos no producen. Pero ¿dónde ejercitar sus aptitudes? 
Aquí no: el horizonte es corto para vo.l¡;tr, hay que salir al 
mundo. Su pueblo le ha facilitado todo lo que está en sus po­
sibilidades editoriales, y no puede hacer más de lo hecho': 
aguf ha publicado ya toda su obra hasta ahora impresa [Ele· 
gies (1928 1; Terra (1955); Festívoles {1941); A l'ombra del Ca m• 
panar (1945); Poble (1947); Llantia viva (1947); Lledons (1951)] 
cuando abandona Castellón para buscar en Madrid empleo a 
su talento. 
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Un buen dfa nos enteramos por sorpresa de que se ha ca­
sado, no en Madrid sino en Valencia adonde acudió Bernardo 
al recuerdo de un idilio de su mocedad. El matrimonio se es­
tablece en Madrid, y el silencio de Artt>la es casi lo único qu~ 
de él sé yo. 'Pasa tiempo, y hace cosa de un par de añ.os una 
carta suya me an.uncia su venida a Castellón, delegado porl11 
Dirección Gener.al de Bellas Ar.tes a llevarse unos lienzos de 
Ribalta para la exposición. que de los cuadros de este Maestro 
.organiza en Granada el crítico de . Arte, Camon Aznar. Vino 
Arto la pero yo no ·lo vf, por estar ausente: una tarjeta suya me 
deja ·indicio de su fugitivo paso por aquí. · Siento no haberme 
enterado por sus propios labios de lo que se dice de sus acti­
vidades editoriales, de las que estoy vagamente informado; 
y de su labor en el Museo Lázaro Galdiano y en su revista 
cGoya» al lado de Camon Aznar, Director de éste y catedr.á'rico 
de la Universidad Cent.ral. 

Pero si el hombre, ya cabeza dé familia, el ciudadano Ber­
nardo .Artola Tomás, se avecindó en Madrid, es aquf en Cas­
tellón donde quedó su voz y ·su. espíritu trascendiendo de sus 
libros en el mismo ambiente de su revelación estética; aquf es 
donde se le oye clamar en su idioma materno, en las páginas 
de TERRA: -

e Amor de ma vida 
somni que no vens ... » (CBn¡:ó pág. 51) 

cMai sabré, somni d'amor . 
J'antic dolor que !'amarga> (pág. 73) 

y confiesa su añejá costumbre de lamentarse, aun en este li­
bro escrito para cantar la entrañable cordialidad terrígena; 
porque: 

e Un /libre es una espina feta flor. 
que fa perfum tot el dolor de viure ... > (p~g . 65) 

y el poeta no olvida que: 

e La meva veu 8 fer pfllny~ aver8da 
8:8 no pot fer mes pfllny que el silenci ... • (pág. <m 

Y este lamentarse .es eco fiel de la congoja que sejloreó 
todo. el anterior libro de ELEGIES, .donde, hasta cuando el 
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poeta quiere refr, es su dolor quien se rfe de él y acusa <"1 
amor de ser la causa de su duelo siempre renovado: 

•Si un dolor fuig ve un dolor noul• (pág. 27) 

Su amor teme amar y se conffa ingenuamente lll dolor 
(pág. 31). Por eso la canción alegre que imaginó se lll destila 
en elegfa su corazón. 

De cuando en cuando, entre los amargos cardos elegíacos 
brota una risueña travesura: 

e ... la donzella e.s riu 
l1T77agant la cara. 
1 jo fent J'embuc 
que a J'amant pertoca 
com .se'n riu, no puc 
besar-la en la boca.> (pág. 47) 

Acaba de brillar uno de los engañosos chispazos que nos 
mostraron a su visl~mbre una imagen de mujer cuyo rostro 
no pudimos descubrir-porque estaba camagant lll cara»-·; 
como tampoco podemos despejar la incógnita oculta detrás 
de la vaga, segunda persona de este pronombre posesivo, de 
recuerdo (eme trae tu recuerdo•) en son de quejumbre redun­
dante de llrmoniosa tristura: 

.:Perque mon plan y lo teu record em porta 
mon dolor e.s do/~/ > (pág. 77) 

¿No se escucha aquí, bien distinto y bien claro, el eco de 
la voz de A.usias March? Pues de más fiel semejilnza con las 
endechlls del Señor de Beniarjó, son los versos del poemitll 
que ~mpiezll (pág. 75) . 

.:Un plany vu/lc fer que !'amor m 'ha dicta/.> 

Y en este lastimero tono, de un dolor de amor ab~traclo, 
sin determinada figura desdeñosa causante de su aflicción. 
sigue cantando el poeta castellonense, y llena todas las pági ­
nas de su libro de elegíos sin consentirnos la esperanza de 
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adivinar ¿quién es ella? en ninguno de sus gemidos. Sus ver­
sos, en aparie·ncia, vuelan al azar, sin rumbo fijo, sin dirigir su 
querella a nadie en concreto, y cuando por rar:a y única vez la 
estrofa tiene destinataria creemos que, por descuido, detrás 
de ese tú tan personal va a descubrirn'os el secreto de quien 
es la mujer amada ... Pero ella se vuelve de espaldas y nos 
vemos burlados, como siempre: 

c¡Ai de mí! Ningú 
sap la meva peJJa: 
No mes ho saps tú 
que' m gires la esquena!~ (pág. 63) 

Asf, ella, se queda irremediablemente anónima. 

Ex -librls 

Un ex-libris suele ser un blasón.intelectual, especie de ale­
gorf¡l jeroglífica orlada de un ritote o divisa, que cifra unas 
veces el carácter personal de su propietario; y otra~ veces sus 
aspiraciones, sus gustos o sus obras. Descifrar el busilis 
filosófico de un ex-libri.s cuando 
éste ha sido ideado, compuesto y 
dibujado por su 'propietario, para 
su propio y personal uso, equiva­
le, quizás, a descubrir secretos 
psíquicos que no se revelan fácil­
mente en las palabras habladas o 
escritas por su autor. 

Artola era un dibujante meticu­
loso y decorativo, y de su mano 
son los ex-libris que sellan con 
emblemática intención sus dos 
prirr,eros Hbros- Elegies (1928) y 
Terra (1955)- editados bajo el aus­

,.. 
;r¡... . 

picio de nuestra Sociedad. Ambos contienen las mismas figu­
ras: un libro y sobre él una calavera que sirve de pedestal 
a una mujer desnuda. La actitud de esta mujer" varía de uno a 
otro de los dos ex-libris : en el más antiguo aparece estática, 
erguida, como la verdad surgiendo del pozo mitológico; en el 
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ex-libris ' siguiente la figura de mujer, alada como Psichys con 
diminutas alas, se mueve en actitud de danza o de vuelo; pies 
en el aire, alzado el brazo izquierdo y en su mano blande u·na 
saeta. Los dos ex-libris ostentan la misma leyenda o divisa 
cDamunt· de la Mort, la Vida» cuyo letrero encuadra el primer 
ex -libris en combinación con una caprichosa filacteria porta­
dora del nombre del autor cBernat Artola Tomás»; mientras 
que en el segundo la misma leyenda se desarrolla dentro de 

una den.tada corona circular. 
Por ·su contorno rígido y 
rectangular impuesto por el 
rótulo, el primer ex-libris re­
cuerda un seriote escudo de 
'estilo germánico; en cambio, 
por lo redondo de su aspecto, 
da el segundo la impresión de 
que una mujer-mariposa se 
retuerce ante el disco·del Sol 
que con sus rayos la circuye; 

· o bien pudiera ser, ese disco, 
(Qi's.r)¡~'8o¡ ~ · la esféra de un reloj con las 

horas marcadas en su borde, 
en una de cuyas horas v·a a, clavar su saeta .la ingrávida fé­
mina. En el simbolismo de ambos ex-libris está clara la antí­
tesis alegría-tristeza, y coinciden en exaltar lo vital sobre lo 
inerte, esto es, los dos contradicen la tónica dominante en las 
gemebundas estrofas de Artola. ¿Cuál es la expresión sincera, 
la del dibujo exterior de las tapas del libro o la de las palabras 
encerradas en él? Y no varía la conclusión antitética el detalle 
de que la matronil mujer desnuda sea imagen de la verdad 
triunfante, o la doncella aligera representa el alma fugitiva 
apartándose de lo macabro; en ambas pictografías es el sfm­
bolo fúnebre lo desdeñado y repudiado, por falso y opuesto a 
la verdad, en la primera alegoría, y por estéril y a'ntiestético 
en la segunda. El libro cerrado que exhibe su indiférencia en 
los dos ex-libris, puede querer decirnos que él es ajeno a es­
tos cismas, ya que en sus páginas caben en paz todas las teo­
rías, hasta las más absurdas, pues al fin y al cabo todas sus 
palabras son letra muerta. 

Una docena de años después de publicarse Terra, con el 
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úWmo ex-libris descrito, aparece Llántia viva (1947) también 
sellada con su blasón intelectual, postn-ra versión conocida 
del evolutivo ex-libris de Artola que conserva inalterado el 
mismo lema: Damunt de la Mort, la Vida pero modifica todas 
las figuras de su alegoría. Ahora el símbolo macabro no es ya 
una calavera sino personificación de la Muerte en la imagen 
de una anciana de rostro esquelético y envuelta en fúnebre 
ropaje, que está sentada sobre las páginas de un libro. (El 
tomo cerrado de los otros ex~libris 

aparece en éste abierto de par en 
par). La mujer desnuda que primero 
tenía aspecto de matrona estática, y 
después semejaba u,na doncella in­
grávida, ahora e,n la nueva alegoría 
jerogHfica, surge e'rguid,a, como Ve­
nus, d.e una concha (que, a modo de 
nube, gravita sobre la Muerte) y le­
v.anta el brazo sosteniendo en alto 
la clásica lámpara de la sabiduría, 
con su llama al aire. 

Resulta arriesgado interpretar el 
simbolismo de este emblema, pues 
s.i no hay duda en que la mujer desnuda representa la Vida, 
vacilamos al querer fijar y definir algo más, ¿Vida amorosa 
-Venus-, o vida sabia- Minerva? En todo caso, cabe anotar 
que el propio autor contradice el lema de su ex-libris, en el 
poemita Epitati: · 

~Mon cor ferit de son dolor s'ohlida 
pe/ goig 3eré de ton constan/ record. 
¡O tú que ohrires ma mortal ferida! 
La Mor/, que gela, triomfa de la Vida, 
/'Amor, que inflama, triomfa de la Mor!.» 

(Lilmtia viva, pág. 45) 

En otros dibujos conocidos de Artola vemos la misma afi­
ci~n de su autor a lo alegórico como expresión decorativa 
predilecta de su lápiz cuan.do trata de ilustrar artísticamente 
un libro. Así, en el otro suyo titulado A J'omhra del(:ilmpa­
nar le ,vemos decorar la cubierta, con la urb~na y amada si-
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lueta del Campanario de nuestra ciudad, detrás del cua.l irradia 
sus rayos un sol de gesto socarrón, mientr.ds, a la sombra, el 
propio Bernardo se autocaricaturiza en cuclillas, tañendo lll 
doble flauta, como un fauno • . 

Menos dotlldas de carácter local parecen ciertas viñetas 
decorativas de libros, en las que el lápiz de Artola descubre 
una clara influencia tudesca. Asf son las letras capitulares. de 
la edición ilustrada del Tomba- To.s.sal.s de Pascual Tirado, 
encomendadas al arte ornamental de Bernardo, asf como la 
cubierta del ~ismo. En todo ello luce la minuciosa ejecución, 
de trazo fino a lll pluma, en diminutas escenas de matiz bur­
lesco alusivas al texto de cadll capftulo, pero sin la rústica 
comicidad de la contal/a, antes bien con cierta preocupación 

culterana debida a la densidad 
barroca y fáuslica del estilo 
adoptado y adaptado: Artola, Ii­
ter,ato-y {IIás en prosa que en 
verso-tenfa también densidad 
intelectual genui germánico . 

.: En sus veleidosos cambios 
- de orientación estudiantil, deser-

--

tó Artola d.e las enseñanzas pri­
merizas de la Arquitectura, en 
donde si bien se ejercitaba en el 
dibujo y ofa de grado lecciones 
en las asignaturas artfsticas, re­
pelfa las de matemáticas, por cu­
ya discordancia hubo de buscar 
más placentero acomodo en las 
aulas de filosoffa y Letras. Cur­
só esta facultad en Barcelona y 

- en Salama'nca y se captó eh una 
'Y otrll de aquellas Universldll­
des la amistad y elogio de in­
signes profesores suyos, de 

tanta autoridad crflica como Montoliu y Unamuno, á quienes 
hizo conocer sus versos. Se decfa aquf, como cosll cierta, que 
Bernardo añorando sus fracasados inicios arquitectónicos, se 
procuró tra·bajo de gabinete en el de un notable arquitecto 
mientras estudió a orillas del Tormes, y a su favor cultivó el 
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dibujo con liSiduidlld, y lo prodigó por cuenta propia en obras 
de carácter decorativo, que desconozco. 

(Desde Salamanca me envió, con dedicatorias muy cordia­
les, sus libros Elegies y Terra, este último recientemente edi­
tado entonces y avalorado con un juicio crítico de Unamuno. 
A su envío correspondí yo publicando en nuestro Boletín 1 dos 
sonetos: Mors Amor dedicado al libro elegíaco y Alma M11ter 
alusivo a la poesía terrígena del otro libro.) 

Una muestra de su arte ilustrativo la poseo yo, decorando 
la cubierta de un pliego de cartulina, en cuyo interior están 
escritos -mejor dicho, pulcra mente caligrafiados- por mano 
de Artola también, unos versos de felicitación onomástica a 
mf dedicados por cSilvio Pellizco,., el 4 de noviembre de 1929. 
Aunque al reproducir la estampa en negro se pierde el color 
decorativo del original, es unll típica muestra del estilo pecu­
liar de Artola este grabado imbuído de intención alegórica y 
pregonando en su forma la prosapia teutónica del tipo viejo 
de bufonesco pergeño: tal astroso vejestorio es un caminante 
que lleva a sus es paldas un niño . ¿Quiso augurarme con su 
enigmática pictografía, que en cad a aniversario, mi año viejo 
pasaría dejándome otro nuevo, simbolizado en el niño que 
alln no sabe andar? 

Por llls fechas de esta curiosa felicitación en que colabora· 
ron cSilvio Pellizco» y Artola, acababa de ser destinado yo 
aquí, trasladado desde Villagarcfa de Arosa, y vine de Galicia 
poco menos que dando las últimas boqueadas. Para insta­
larme en mi familiar domicilio fue preciso ejecutar antes en él 
lllgunas obras, y mientras éstas duraron fui inquilino, cosa 
de un afio, de un piso en el edificio del Banco de Valencia (en 
Castellón). Alguno~ amigos caritativos me visitaban, en mi 
cénrricn vivienda provisional, para amenizar llquella mi conva­
lecencia Interminable. Eran asiduos a lll. semanal tertulia de 
mi CliSll Vicente Pérez Ripollés (cSilvio Pellizco») y Fermfn 
011, ambos dueftos de sendas plumas de rompe y rasga , con 
aal' a manos llenas, y les acompañaban con frecuencill otros 
dos llmigos muy devotos de la literaturll; el Doctor D. Emi­
IIano Benag-es y el periodista Rodríguez de Murviedro. Con 

1 VId. BoLBTbl OS LA SOCIBDAD CASTBLLONI!NSI! DB CVL1'VRA. Tomo 

XVII, p4¡s. 106 y 17i!. 

9 
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ellos solfa venir Artola, las temporadas que pasó aquf, y fue 
en aquella época cuando con más • frecuencia y de cerca le 
traré y oude apreciar los centelleos de su ingenio, no sólo en 
la esgrima del J iál o¡ro, sino escuchando la lectura de sus 
poesías cuyas primicias nos ofrecfa de cuando en cuando. 
Luego, al llegar el verano de 19DI, con ·mi mudanza de la casa 
céntrica a la mía de las afueras, la tertulia se deshizo, y sólo 
muy de tarde en tarde volvimos a coincidir Artola y yo en la 
rebotica de Si/vio, y alguna vez que otra también 

1 
en el cbo­

chinche~ amistoso, que en la calle de Caballeros armó nuestra 
Sociedad como sala de redacción de este Boletín, cuyas pági­
nas estás leyendo des-ocupado lector. Fruto de oquellas reu­
niones fue la edición de mi cAiegorfa de Primavera~ a instan­
cias de ArroJa, que celebraba mucho la dedicatoria con que el 
libro empieza, como también el prólogo de Azahar. 

Me sorprendía siempre la certera observación crítica de 
ArroJa, acerca de cualq'uier obra mfa, conforme se ibon publi­
cando, y llegabar;r a su conocimiento. Solían coincidir sus 
simpatías con mis inconfesadas preferencias, y para cada 
obra sintetizaba su comentario en un determinado trozo por 
juzgarlo acierto parcial, pero que sirÍ embarg_o era, en esencia, 
condensación del todo. Así en mi monografía sobre una per­
sonalidad literaria y artística castellonense,-· que yo valoraba 
en mucho, y él en poco, por disc¡repancias de orden estético­
destacó cierro capftulo donde, bajo el epígrafe de Oeografla 
imaginaria discreteaba yo en torno de los distintos pseudo­
topónimos con que cada aut"o r ha disfrazado literariamente 
el nombre de Castellón, y Artola aplaudía sin reservas mi 
invención . 

Para él, Aurancia era un hallazgo de superior valor poético 
sobre los demás remoquetes que se le han colgado a nuestra 
ciudad, y yo lo juzgdba poco popular, como digo en mi con­
clusión de aquel Capítulo , contraria a mi bautizo; pero él, po­
lemizando por contraste ,' encendía más su elogio. Y puesto a 
defender su tesis sacaba a colación el ex-libris que figura en 
mi juvenil novela Llama de amor, cuya divisa o leyenda dice: 
cPost cteli Aurantia~ y figura un mancebo con atavío helénico 
o romano, sentado a la sombra de un emparrado y contem­
plando en la lej<~nía la silueta de una urbe que quiere ser la 
del Casrellón de aquel tiempo en que nació la novela. La arro-
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1 gancia de nuestra ·torre-campanario erguida entre el caserío 
(es la que caracterizó el pueblo típico de entonces. y según 
.Artola decfa, cen su imagen evocamos el nido lejano de nues­
·tras añoranzas, cuando estamos ausentes. y puesto que es asf, 
al ex -libris en que V. quiere simbolizar su amor a Castellón, le 
sobra paisaje. Yo lo hubiera reducido a· la silueta de nuestra 
tarre, en medio de cuyo .cuerpo ostenta el redondel del reloj, 
como cora;ón de la Ciudad; y pondr(a un alado Cupidillo, al 
vuelo, disparando una flecha contra el reloj, para eternizar el 
tiempo del idilio de la urbe con su enamorado. Y por leyenda 
le hubiera puesto nad11 más: cDo mis nmores van». 

Es!e ex-libris nunca llegó a dibujarse, que yo sepa. 

La Oaya Clencl~ 

Dando por buena la filosofía que parece brotar de los 
ex-libris de Artola, para éste es la Vida, eterna vencedora de 
la Muerte; sus placeres; por lo tanto, serán la suprema aspira­
ción del hombre (que en su interior cobija un poeta); y ello 
justifica su reg,odeo en banquetes opíparos. su deleite en los 
conciertos, su afán por todo recreo epicúreo ..• ¿Y eso es todo? 
El hombre exterior podrá usar o abusar de su epicureísmo, 
pero su alter ego Interior protestará del prosaico vasallaje, 
desfogándose en versos afirmativos de que aún hay en el 
'mundo un p'oder más victorioso que el mismo triunfo de la 
vida (el Amor, en Epiliifi; Q la Poesía en Ofreno): 

~Baix el dosser de /'alta Poesía 
que triomfc1 de la Vida i de la Mor! 
vaig e.scriure aquest /libre ... ~ 

confiesa en la pág. 81 de Terrl! el Artola escondido dentro del -· 
otro Artola que rfe, que enamora y que gulusmea a la vista de 
todo el muodo. 

Volvemos de este modo a comprobar el fenómeno del cdes­
doblamiento» de ia p~rsonalidad del poeta, de que hemos ha­
blado anteriormente. En ciertos momentos,-dfas, o quizás 
temporad11s ln,Jefinidas- puede haber, una perfectn concor­
dancia y hasta fusión de l11s dos personalidades, por dominar 
un11 de ellas 11Ccident11imente y cuando la que se sobrepone . ' . 
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es la personalidad poética creemos enfrentarnos entonces con 
la verdadera imagen de Bernardo Artola. 

Avezado nuestro amigo, a las lides corteses de los juegos 
florales, y a ganar en ellas insignes galardones 1 no sólo hace 
sonar su voz para vencer en lengua verndcula, sino que tam­
bién logra el premio en un concurso nacioncl de poesía caste­
llana, con su libro de romances Santon1l. Me brindó Bernardo 
este libro, después de galardonado, para que yo le pusiera el 
prólogo, y se lo escribí en romance, también, para que no 
de~entonara mi métric"a de la del resto del libro, que era 
como una prodigiosa sucesión de estampas litórgicas, un des· 
file procesional de las mds barrocas y dureas iml!genea. san­
tas, sobre coruscantes peanas. Con este espltndido · libro 
(todavía hoy inédito) demostró Bernardo Artola que lento de­
recho teníc1 a ostentar en limpio castellano, el título de «Maes­
tro en Gaya Ciencia~. como el que por sus méritos había 
obtenido, y en idiom a vernéfculo se le reconocía , de cMestre 
en Gay .Saber». 

Precisamente en un soneto escrito en castellano y titulado 
cFuego» que se publicó en este Boletín (pdg. 266 del tomo 
XVIII) es donde parece mds sincera y declarada qu_e nunca en 
su lengua materna, toda la inquietud de su personalidad . Esta 
surge enardecida por la llama trémula avivada en el nido del 
pecho, cuna de las pasiones, y se disipa en el entusiasmo de 
las palabras inspiradas en su mismo cyo» centrado y absor­
bido en su corazón; palabras palpitantes que el poeta derrama 
sobre el mundo: Dice Artola: 

1 He aquí una relación Incompleta de los premios obtenidos por Arto la: 
L'ermltll- VIola d'or, loes Plorals de Valencia, 1921i. 
Campanes.-Vioia d'or 19315. 
Rever~ncles .-Premi loes Plorals de Cast~lló, 1946. 
A la Srm11 Verfle deis Dess11mp11rat8 . -Premi loes Plorals. Casa de lo• 

Obreros, de S. Vicente. Valencia, 1947. 
Balada del cor dístt:et.-l"lor natural loes Plorals de Castelló, t947. 
L'E8tel.- Flor natural, loes Piorals de Valencia, 19~9 . 
La lllfó de Sant FramJés.-'flosa de oro al Certamen lir~rari d~ Vlna­

roz, 19~9. 
/!18 peleflrins de les Useres .-Rosa de oro als loes Plorals de Caste­

lló, 1948. 
La Mare.-Preml als loes Plorals de Valencia, 1960. 
La nltde la ros;r.-f'lor natural ala loes l'"lorals de Castelló, 1910 . . 



'Mi corazón, la vfscera sangrienta 
está encendido de brillante fuego ... 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . y en la sombra veo 
la proyección de fuego de mf mismo. 

¡adiós destellos de mi yo encendido!:> 
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No se encuentran acaso en toda la poesía vernácula de Ar· 
tola (y siento no poder recrearme en la exégesis todo el tleQ1pO 
que el interés del tema merece) palabras tan en ascua viva de 
su propia entraña como en la disección de este soneto caste­
llano descubrimos ahora; su corazón es verdad que arde tam. 
bién en los versos de Elegf'e.s, de Terra y de LNmtia viva, 
pero su fuego es más silencioso y dolorido, no es tan voraz 
ni crepita con llama llamativa, refulgente y radiosa como 'éste. 
No vemos allí, como aquí, el corazón volatilizarse en hoguera, 
sino, convertido en lámpara penar en áspera soledad, ilumi­
nado por una austera luz interior, como dice aquel poemita de 
Elegies que tiene, al parecer, más que los demás, una clara 
·sinceridad de confesión: 

cjo sois sé una veritat: 
J'aspra soleta! austera 
de mon cor il'lumitat.> ,pág. 79) 

Este corazón iluminado que a la luz de Llantia viva (pá­
gina 76) reconoce que está: · 

c¡Cios pera ei goig i obert pera el dolor!:> 

se hunde en Silenci (pág. 96) sordo a la voz del mundo 

e¡ Pobre cor meu que .sois dolor em dones 
puix mal no creus /'amor que jo voldria!» 

y a pesar de que en el soneto Poc d'amor (pdg. lbb) parece 
que va a cantar la hoguera que abrasa ál corazón, sólo alum­
bra un fugaz relámpago de falso amor: 

e ... roen! foguera 
que vol/luir i Ramejant fracassa.» 
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A vueiJas con su corazón, este poeta soñ.,dor de dolores, 
tan pronto se queja por lo mucho que el Amor le duele en el 
pecho, como se queja por todo lo contrario, o sea porque no 
llega nunca el Amor que espera y quiere que an1me su cora­
zón. Al cabo de tan divers-os modos de sentir, aunque todos 
decantan en el verso su belleza - único tributo exigible a los 
poetas -el lectqr se desorienta res pecio a la fnl•ma sinceridad 
emotiva, y acaba por conceder que es privilegio sentimental 
del poeta poder alumbrar en sus estrofas unll verdlld distintll 
en cada momento, siempre que, lll margen de todo voluntario 
prooósito, hayll _cambtlldo su concepto y sentido del binomio 
verdad belleza desde que escribió unll estrofa hliStll que sintió 
el inspirado deseo de escribir otrll. 

Podfaníos pen'sar que el corazón de Artolll era un . ccort~zón 

distraído" que sin darse cuenta cantaba u.n son o cantaba otro, 
llnverso y reverso de una misma moneda de oro, el oro de su 
poesía . Mas nada hay de eso, porque este poetll nuncll está 
dislrafdo sino muy alento a su sentir y su pensar. Tan alento 
está, que por eso es conceptuoso y su pensamiento se nos 
ofrece enriquecido con todas las galas culter.,nas, que algu­
nas veces lo oculran quizás en mayor medida de la que para 
la Gaya Ciencia recomendaba en su Prohemio el Marqués de 
Santillana. 

Precisamente Artola canta estas reflexivas distrllcciones, 
cordiales, valga la paradoja, en su Balada del cor distre(. poe­
sía premiada con la flor natural en el Certame_n Liter;,rio de 
las Fiestas de la Magdalena de Castellón el afto 1947. En esta 
balada el corazón del Poeta esquiva 111 voz hechicera de l11s 
sirenas; desoye las cop·Jas de amor de la juventud; cierra ojos 
y oídos a la l111mada del ami'ldo p11isaje nati'll; se encierr11 
egoístamente como un caracol en su concha, p11ra no rendirse 
a la caricia de un hogi'lr acogedor; y hasta su propia voz y su 
eco en el mundo· las rechilza su distr11fdo corazón dolido del 
ajeno desdén. Pero el corllzón despierti'l de su distracción al 
ofr el cantar de unll d!lncella enllmorada. 

Esta flor nntural se le escapó al propio Artola con la r:nism11 
BiflcJda del cor distret .. en el Certamen literllrio de 1945. Er.a 

. el primer año que se celebraban las fiestas de la M 11 gdalena 
con la magnificencia actual, y consideraciones de orden polí­
tico proscribieron el empleo del valenciano en ninguna de las 
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ceremonills festivas. E!,\to obligó ll que de prisll y corriendo 
hubiese de escribirse el Pr·egón de las fiestlls en castelhsno, 
y se me encomendó a mí sacllr el carro dellltOlllldero. No pre­
cisamente a latigazos y con tacos y ternos, sin-o con unas 
cuantas fras'es locales más, que valencianas, cas·telloneras, 
intercaladas en los versos castellanos para darles toques pin-
torescos, salf del paso. Pero este recurso no podía emplearse ' 
en el fallo del Certamen literllrio, y contra mi voto y el de 
lllgunos vocales más del Jurado, se lldjudicó la flor na'turlll 
cpor mayoría de votos:o (caso tal vez. único) a un poemll cas­
tellano que estaba bien para el accésit. 

Transcurridos dos años Artola ganó la flor nalurill con el 
mismo poema .:ignorado• antaño y en las mismils fechll8 se 
leyó por primera vez el Pregó en valenciano, obra de Artola, 
cuyas estrofas siguen declamándose desde entonces en el 
desfile pregonero de las f•estas .• 

Este episodio demuestra que entre los misterios de lll 
. Gaya Ciencia se esconde el por qué ctienen espinas• algunas 
poéticas flores naturt1les, como aquella que a Berna! Artola 
se le escapó, con un r11sguño, en cierta ocasión; y sin em­
bargo, pocos años después vino a sus manos en desagr11vio 
al mismo poema que fue entonces desairado. 

Póstumo hom~nale por cuantos triunfos cosechó Artola en 
las lides de la Gaya Ciencia con sus poemas, es la proyec­
tada edición de un libro que, bajo el tflulo de Olivert1 i llorer, 
los recage todos. 

Contagios estéticos 

La excelsa Infección !frica que va descubriéndonos est11 
patograffa cordial ; no fue solo febril manifestación de los gér­
menes poérl cos IIUtóctonos que en el organismo literario de 
Artola ~e desarrollaron en su natural 11mbien1e y lenguaje, 
sino que además de los peculiares y !egftimos focos de In­
fluencia vernácula, también actuaron lícitos contngios de las 
fraternas hablas romances. Era este síntoma. oblig11dll demos· 
!ración de una culturll perfectamente destiladil a través de un 
talento claro y un temperamento sensible. 

Entre todos los posibles parentescos estéticos de la musa 
de Artola, la crítica ha recalcado el parlllellsmo temlftico y 
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p11sional de su poesf11 con la de Ausias March, por tener el 
11ire de famili11 mds llpllrente, 11sf por 111 form11 exterior del 
verso y el comdn mllnllntilll del léxico, como por la Cntim11 
desazón amoros11 de su problema emotivo, que si es ful'go 
platónico, pero re11l, en Ausias March quemando su carne viv11, 
en Artol11 sólo es fuego ideal ardiendo en su fant11sfa softa­
do'ra. Y por si no bastaran estas ane~logfas para confirmar la 
progenie estilística del erotismo lírico de Artola, él mismo 
la confiesa alguna vez con evocador11s.alusiones. 

Si nos decidimos 11 investrgar frfamente 111 poesfa de Artola 
por debajo de la ardorosa y epidérmic11 vestidura del verso, 
es posible que nos sorprenda en algún repliegue del pensa­
miento del poeta, o en la púdica zozobra de su emoción, la 
dolorida sombra de Rosalfa, o el fugaz gemido de Bécquer. 
Y hast11 ·nos puede alucinar momentdneamente, como si su 
verso sonara con 11cento prosódico castellano, en recuerdo de 
Machado. (Eiegies, pdg. 91): · 

e Una veu porta un. record 
i un record porta una pena. 
La meua joia s'h<I mort 
una nit de Lluna plena.> 

Pero esos lícitos contagios del Parnaso castellano, o eeca­
sean o estdn tan bien asimilados, que no se descubren con 
frecuencia en la obra poética de Ar tola, si bien en su prosa, 
bt1rroc11, conceptuosa y sarcdstica, sí que se oye mds de una 
vez la lejana voz adoctrinadora de Quevedo; que acaso suen11 
también-como disparos de sal gorda-en las minúsculas es­
trofas de Lledons. Ahora bien, en la faceta s11tfrica y festiva de 
la Musa de Artola, precisamente en esta parte de su obr11 
de mdxima person~tlid11d y de mds típica y original visión esté­
tica, creemos ver - quizá con engañoso espejismo-la sonris11 
11tildada de Moratfn en e! fondo del guiño burlón y de la risica 
indulgente con que la pl uma de Artola fue escribiendo los 
poemitas populares de A /'ombra del Campanar. Basta ob­
servar que estos poemitas, verdadera poe !:' fa terrígena, están 
saturados de genio local como los de Poble. pero se contienen 
morigerada mente en su gesto festivo sin caer en el desenfado 
dicharachero que hace de las estrofas de Poble (can~oner s11-
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!'frie) un11 colección de maliciosos apuntes ·caricaturescos, 
'pintados con vivos colores, 11 lo Teniers en sus cuadritos de · 
costumbres. Pues a pesar de su exrremado tipismo y de su 
absoluta raigamb-re vermkula, incluso con vc¡¡lor alegórico, no 
está ausente, tampoco, de este último libro, la sombrll de lliS 
Musas castellanas, ya que en competencia con 111 satírica de 
Jau me Roig tiene Pob/e algún poema ( Buco/"licll) donde se 
reflejél la revoltosa imagen de una pastora con dengues y 
dicreteos de Serranilla del Marqués de Santillana, pero con 
mafias forzudas de serrana del Arcipreste de Hit11. 

De todo punto naturales son los brotes de estas esporddi­
cas reminiscencias de castellanía dispersas en la obra de 
Artola: ahora bien el parentesco cierto de su Muto.a está muy 
dentro del familiar hogar catalán, y bien claro se advierte 

' junto a la poesía mallorquina de Alcover y de Antonia María 
Salvá, sobre todo en los temas de la Naturaleza; y cuando 
se solaza, engarzando metáforas humorísticas, recuerda los 
funambulismos J?aradojales de Bofill i Mates (Ouerau de 
Liost) en cLa muntanya d'amdtistes:.. que tuvieron su bogll 
también en el parnaso castellano mientras reinó el ultra/6mo. 

No obstante todos estos contagios y tales o cuales seme­
janzas, la poesía de Artola al aire libre y libre también de su 

't delirio elegíaco, tiene un enérgico acento person11l queésuena» 
de modo inequívoco a su nlltivo Castellón, con una riqueza 
deliciosamente pintoresca de modismos típicos, incrustados -
en la jovial andadura de los versos, que suelen glosar popu­
lares estribillos, compuestos con locúciones aforísticas de 
picares~a sorna. Apa.rte de éstos, hay en lll floración poemdtica 
de Artola de ambiente popular, versos limpios, de trazo cari­
caturesco y fieles a un tema serenamente emotivo. A este tipo 
corresponden los tres poemitas editados en 1941 en un breve 
opúsculo titulado Festivo/es, que confiesan el culto familiar 
del autor a la rafz castiza del alma castellonense, simbolizadll 
en su fiesta tradicional votiva : la romería de la Magdalena. En 
ellos no hay posible contagio ni reminiscencia de otrll musa 
que sea forastera, y ninguna de las cobijadas en nuestro hogar· 
solariego pudo competir con la de Bernardo. 

Llegados a este punto final del examen clínico de los posi ­
bles contagios estéticos de la poesía de Ariola, vale la pena 
de no abandonar el temll, sin antes bendecir la feliz crea-
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clón de estos versos de la página 101 de Eleg/es, que cantan 
y nos encantan por su propia magia: 

· e Lo Ce! tremola tot pie d'ales 
ara qu'estem en temps d'amor ... > 

¡Maravillosa imagen lírica que nos recuerda, el vuelo angélico 
de la poesía de Mossen Cinto Verdaguer! 

Poesfa terrígena 

Entre las diversas travesuras de la Musa de Artola apenas 
si hemos hecho alusión a la última. conocida por el público 
en un diminuto libro titulado Lledons (1951). En sus págtnas, 
la muy pícara, para zaherir a sus víctimas (no con nobles fle­
chazos si·no con plebeyos coscorrones a estilo de los monigo­
tes del¡pim-pam-puml) se divierte disparándolas con una 
cerb,atana los huesecillos de la almeza o 1/dón, en pleno ros· 
tro. El juego tenía de infantil solo la descarada apariencia, 

' pues la intención era de la· más solapada y vieja sorna, y cada 
balín rebotado en la nariz, en la orej11, en la frente, o en cual­
quier otra facción de la cara, levantaba ampolla. Aquí, en este 
libro, estricto compendio de epigramas breves y rápidos, 
como chispas, la pluma de Artola es concisamente mordaz. 

Nuestro poeta, prestigiado por su numen terrígeno, no olvi­
daba en sus cantos ningún rasgo característico de la . idios,in­
crasia castellonense, y lo mismo se r,egodeaba con la chacota 
literaria o la marrullería popular, como acabamos de ver, que 
se complacía en idílico éxtasis ante el paisaje o los rincones 
evocadores de su urbe, o se enfervorizaba valorando el con­
tenido castizo y remoto de las costumbres tradicionales, cuya 
poesía supo captar y exaltar en celebradas composiciones. 

'.srrvannos de ejemplo el magnífico himno madrigalesco 
La nit de la Rosa, o el estupendo friso rústico y piadoso Els 
pelegrins de les U.seres, sendos poemas que aolcanzaron pú­
blico éxito en nuestros certámenes literarios, y que deberán 
editarse en las páginas del libro Olivera i llorer, antecitado. 

Con llegar tan arr.iba su inspiración en estos temas en que 
el poe1a percibe la belleza contemplada a través de su espíritu 
crftico, no es precisa.mente en ellos donde más alto vuela Y 
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mcfs hondo Cilla en nuestro sentir la virtud emotiva de sus 
estrofas, sino en aquellos otros temas en que]¡¡ belleza en vez 
de ser reflej11da desde fuera sobre la impresionabilidlld del 
autor brota del propio corazón del poeta en palabras impreg­
nada·s de su fntimll palpiTación senlimental. Escuchemos su 
eco en algunos-versos aislados de Campane~. poema también 
galardonado en pública liza literaria, y de próxima aparición 
en el mencionado llbro: 

c¡Oh bones Cilmptmes 
que teniu la veu fre~Sca i fereBfil 
i .so tan humane.s! 

¡Oh bon~s ca m panes, germanes del cot · 
germanes en joia, germanes, en plorl> 

e¡ Cante alegria! . 
¡pera sempre oblide el neguit, 
quan comen~a la joia amb el dia, 
quan mor amb la nitb 

¿Quién que escuche otros bronces, lejos' de su tierra, y lea 
con devoción estos versos, no sentircf en la recóndita soledad 
de sus evocaciones. repercutir esa voz á miga de las cam-panas 
familiMes, ya exultantes de alegría o atribuladas de tristeza? 

La actitud de Artola ante el paisaje, es la de un pintor ena-
• morado de' su visión estét.ica, y la transmite a sus versos con 

vital impresionismo esquemcftico y colorista; como si para 
·escribir empleara los sintéticos pinceles de Porcar en vez 
de su analítica pluma. Y asf como Juan Bautista Porcar ha 
re-creado un genuino paisaje castellonense, con una paleta de 
frnoetu poético, c¿paz de hacer entender su vernáculo lenguaje 
cromdtico en cualquier remoto lugar del mundo, asf Artola 
pone ante los ojos del remoto lector de su libro Terra, el 
mismo pais11je, ya sea de tipo marjalero y pantanoso como en 
Lluent (pág. 41 ): 

cSeni/1 i senil/. 
En un camp d'arró~ 
un núbol boirós 
es mir11 a /'espi/1.> 
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o como en Xop~ (pdg. t 19): 

e Vora la ~equia marjalera 
de borinots i ~amarud~. 
e/s xop~ s'apleguen en rengler<J ... > 

o sea un :signo típico de éfspero ribazo de barranco, en los 
secarrales lejanos del mar y de la huerta, como los evoca en 
Pitera (péfg. 43): 

cFitil lleial, c!iiU de pitera 

Pitera de tra~a agre~~iva, 
complicació superficial; · 
af·fegoria ~empreviJ('il 
de la terra meridional.> 

Pero puede observarse que, en este boceto, el paisaje ya 
no es pura impresión pues formula una alusiónj(!leológica; y 
siguiendo esta ruta llegamos a descubrir un paisaje intelec­
tualiza_do, que pintó el poeta con felices metllforas en vez de 
emplear los colores; véase Figuera (pdg. 1~): 

cBfblicil tiguera 

Ton fragil brancatge 
vol fer el pedant 
i :s'ha fet un trage 
de pe!/ d'efefant. 

Ton ventre convexe 
pie de Cil~ted<Jt 
ignoril el teu sexe 
que'· ~·ha empampo/a! ... > 

He aquí los dos colores bdsicos de la higuera, (el gris del 
tronco y el verde . de los pdmpanos) insinuados, sin nombrar­
los, en el artístico enigma que por juego des~ ingenio plantea 
el autor en otro los versos copiados. Y ahora, calando m<fs 
hondo en otro enigma psíquico del poeta, vemos como su 
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paisaje nativo se le transmut4 en filosófica angustia, en Po/a 
(pdg. 11): . 

' 

~La terra 'de ma terra 
es pols del meu camf 
que a mon dolor se aferra 
i mai no fuig de mi .• . 
• • • t ..... .. ...... .. .. > 

Esta angustia telúrica, tantas veces aflorada en las patéti-
cas estrofas de Elegies al socaire de un erotismo lírico so­
fiado, nunca se ausentó del todo de la pluma de Artola, pese 
a tan h.ugo tiempo de emplearse en temas festivos y satíricos. 
El tíltimo latido de la poesía terrígena se acusaba, de cuando 
en cuando, en cada uno de los poemas que eltriu¡1fo en la liza 
literaria revelaba al público. y vuelve (1947) en Llantia viva 
(Pianys y can{:ons), libro de poemitas de gran variedad temá­
tica e intencional, si desiguales en magnitud, también muy 
distantes unos de otros en ambición lírica y valor poético. 

En este libro, aunque estd dominado por una arisca preo­
cupación metafísica, de duda y desengt~ fio, vuelve a cantar la 
musa erótica de Elegies, en «Dolor novell• (pdg. 57): 

~Un dolor no u que jo no coneixia 
m'abeura el cor amb son mortal veri ... • 

y también se oye su R-emido en los versos de Silenci ya copia­
dos en anteriores páginas; otros poemitas, como Marj11ls, 
ofrecen auténtica continuidad con las visiones paisajístict~s 
de Terra antes comentadas, y algunas breves composiciones 
parecen esmaltes preciosistas con técnica de miniatura (Cl1NI~ 
gol, Sageta, etc.) y diversidad de estilos, En la amplitud mis­
celdnea de este libro, que no alcanza categoría antológica, se 
incluyen desde casi ~leluyas con aire de moraleja de fdbula, 
hasta poemitas estremecidos con emoción de dolores; entre 
ellos nos envuelve en su nostálgico hechizo l·o voz confiden­
cial del anhelante Interrogan! (pág. 154): 
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e¿ D'on ve la veu de /'enyoran~a blava 
que omple J'espai de tremula boirina 
i alcor mateix de nostra carn se clava 
com una do/~a queixa femenina? 

¿D'on ve la veu germana i enemiga 
que tola llum fa boira de misteri? 
.................................. 

Pero entre todas las poesías, las que nos hacen percibir el 
encanto de Jo inefable al conjuro de su honda ternura y del 
rfrmlco vaivén de cuna, son las cinco Can.~ons de bres, que 
cierran el libro con la delicadeza con que cierra sus pdrpados 
el niño vencido por el sueño. 

Epitafio 

Hasta aquí llegan nuestras noticias públicas de la obra 
poérica de Bernardo Artola: ignoro la cuantía de su obra lite­
raria en prosa -crhica, esrérica y analógica en torno del casti­
cismo vernáculo-dispersa en artículos, prólogos y contro­
versias doctrinales. Sólo puedo atestiguar el interés de la que 
yo conozco, y la reconozco muy digna de salvarla de un posi­
ble olvido, Integrando sus diversos tírulos en un tomito que 
podría recoger tanto sus texros vernáculos como los cas­
iellanos. 

En cuanto a la porción de su obra poética, todavía lnédit11, 
-que puede abarcar, acaso, tres libros-cabe esperar su total 
publicación en un plazo prudencic!ll. Y aun así, revelado al 
mundo todo lo que Arrala escribió en su vida, su obra conrl-

' nuada trunca, ya que la Muerte interrumpió nuevas cosechas 
literarias del eterno problema ético -estérico de consta.nte 
germinación en el íntimo laboratorio de este poeta, cuya pato­

. grafía cordtal podríamos diagnosticar enunciando el dilema 
campoamoriano: caquf para vivir en santa calma · o sobra la 
materia o sobra el alma•. 

A Madrid lo llevaron los azares de su vida, y en Madrid le 
sorprendió la muerte ... Pero su tierra reclamó el cuerpo del 
delibre» que tan amorosamente supo cantarla y pintarla con 
palabras como joyeles, brillantes de colorido y sucosas de 
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sustancia castiza; y asl Bernat Artola, aquí vino .,y aquí duerme 
para siempre, como él deseaba; -A J'omhra del campanar­
a la sombra de esta materna torre ciudadana a cuya voz 
respondía Bernardo, en .diiilogo con los bronces de taftido 
humano: cAí bones ca m panes -les meves germanes-que va­
reu omplir mon cor de can~ons ... ». 

Uno de tantos era yo en la luctuosa comitiva, y redacté así 
la crónica del entierro: cdetrlfs del féretro desfilaba el cortejo 
numeroso, en silencio. La m11ftana de sol en!=endía el verde 
de los cipreses y los cedros con pinceladas rubias, y susurra­
ban los abejorros primaverales en responsorio al poeta que 
en vida supo entender el misterioso zumbido de sus alas. 

Todo el cementerio sonreía como un jardín florido. y al 
paso rftmice de la fúnebre comitiva se deshojaban las rosas 
en ofrenda póstuma a quien tantas veces supo conquistarlas 
con sus versos, en cuantas justas de amor y cortesía tomó 
plaza blandiendo el dardo aguza¡;io de su ingenio o derra­
mando a manos llenas el tesoro de su lirismo. 

Ante la boca abierta del ni.cho vacío se detuvo el grupo en 
torno al ataúd que depositaron sobre la tierra . Litúrgica mente, 
el sacerdote del camposanto lo roció con el hisopo mientras 
rezaba los latines de su último responso. Después el féretro 
fue alzado de nuevo por manos amigas y empujado, a rastras, 
nicho adentro, con agrio chirrido de queja. El albañil tapió el 
hueco y así acabó el sepelio de los despojos mortales de Ber­
nardo Artola Tomlfs, poeta ingénito, en el Cementerio de 
Castellón de la Plana, su pueblo. Sobre el enlucido del tabi­
que, todav,ía tierno el ye'So, grabó la viuda lacónicamente 
Berna! ... Era la hora cdlida del mediodía del sdbado diez de 
mayo del afio 1958. 

Arrimadas a los pies de la sepultura quedaron unas coro­
nas de flores, tributo postrero de familiares y camaradas lite­
rarios . Admiradores y amigos de Valencia habían venido a 
unir_se en las exequias con el g~ntío castellonense, nutrido con 
cuantas personalidades tienen alguna significación cultural en 
nuestra ciudad . 

Absortos estiibamos todos en esa conmÓción del estupor 
con que nos adormece y ofusca el enigma de un «adiós» defi­
nitivo, cuando uno se despegó del grupo, y avanzando hasta 
el nicho dejó en su repisa un manojo de lirios morados en-
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vueltos en ramas de laurel. Era la simbólicd oblación de un 
pintor glorioso a un glorioso poeta, ambos ungidos con el 
crisma del arte y hermanados en el filial culto a Castellón; 
que si el llorado hilo muerto lo ensalzó con su pluma, este 
otro hijo ilusire, que, felizmente, vive, lo honra con su pincel 
en obras que esparcen por el mundo la belleza de nuestro 
paisaje .. . ... 

Aquel _eleflfaco ramillete de cllorer !la flor dellllri blau» 
convirtióse en el sfmbolo propiciatorio de la ofrenda común 
de todos nosotros, a la telúrica radiación inmanente de la 
poesfa de Artola». 

• • • 
Si algún epitafio ~ubiera de escribirse un dfa sobre la 

tumba de Berna!, no se debe olvidar el mote de su ex-libris: 
Damunt de la Mort, la Vida. Por que tal vez su autor quiso 
afirmar que aunque una vida se rompa anres de tiempo, triunfa 
de la Muerte si supo y pudo superar su quehacer material, su 
obra hecha, con alien to siempre insatisfecho, perdurable en la 
fama póstuma. 

Quedó trunca la vida de este cfelibre», inesperadamente, 
con tan brusco acabamiento de cosa inacaba·da como su obra, 
-esa obra aán Incompleta y ya vertida en versos,- cuya poe­
sfa es superior a la propia obra cuajada en libros, porque 
alienta en ella el genio vernáculo, la esencia misma de su 
pueblo que la engendró. 

¡Sobre la Muerte, la Vidal ¡La Vida eterna! Asf sea. 

CARLOs 0. ESPRESATI 

Castellón, septiembre 1958. 
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Villarreal en el itinerario Vicentino 

A punto estuvimos de ln,titular este trabajo «Aportación do­
cumental al itinerario Vicentino», con Jo que seguramente 

hubiera ganado en prestancia (ya que no en autoridad), pero 
Jo dejamos al fin como está porque, si bien los datos que hoy 
aportamos señalan a·lgunos jaÍones en la peregrina ruta de 
nuestro patrono regnícola, las fechas no aparecen con la pre­
cisión que desearíamos para fijarlos de una manera cate­
górica. ' 

D. _Angel Sánchez Gozalbo en su trabajo Por tierras y ve­
redas de Castellón publicado en B0NA GENT (N.0 5, páginas 
8, 9 y 10. Valencia, enero de 1955), señala la presencia del 
Santo en diversas localidades de la actual provincia de Cas­
tellón: Morella, Catí, San Mateo, Cabanes y Borriol- Nules, 
trazando entre estas dos últimas localidades un itinerario po­
sible, pero no probado por carencia de documentos. Y entre 
los lugares supuestos señalaba a Villarreal, hipótesis que 
hoy demostramos ser exacta, y hasta exprimiendo un poco 
el contenido de los documentos, casi nos atreveríamos por 
nuestra cuenta a denunciar su presencia en Castellón. De 
estar en lo cierto, la ruta de regreso a Valencia desde Morella 
en 1410 pasaría por Borriol, Castellón, Villarreal y natural­
mente, Nules, cuya presencia patentiza el milagro del tablado 
que se desarticuló aparatosamente, da·ndo en tierra con todos 
sus ocupantes, pero sin consecuencias que lamentar. 

El dfa l de junio de 1410 el Consejo de Villarreal acuerda: 
que para que los habitantes de la villa pudiesen oír la parau/a 
de Deus e relevarse de bregues, bandos, males volentats 
e a !tres pecats en que las gentes vivían, se rogase al maestro 
Vicente Ferrer que viniese a predicar en la villa. No queremos 

10 
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entender aún estas luchas y divisiones relacionadas con la 
guerra civil que se desencadenó a la muerte de . D. Martín el 
Humano, puesto que tan sólo hacía dos días que el monarca 
había fallecido y la noticia no fue conocida en la villa hasta 
el día 4 de junio. En todo caso los estigmas morales de 
los villarrealenses de entonces serían los conocidos de siem­
pre como pecados capitales, exacerbados un poco por las cir­
cunstancias de una· época ya de sí agitada; lo bastante para 
justificar la presencia del Santo, a quien por algo preocuparía 
tanto el Juicio Final, y ya conocido .entonces hasta el extremo 
de que su palabra fuera reconocida como la del mismo Dios. 

Se hallaba a la sazón en Cabanes, a donde se dirigieron 
Juan de Calaceyt, notario, y Daniel de Vallterra, prohombres 
ambos de la villa. Hallan al maestro y tras de exponerle las 
pretensiones del Consejo de Villarreal ; regresan a la mañana 
siguiente con una respuesta afirmativa. Sin embargo, y al pa­
recer casi seguidamente, Juan de Calaceyt hizo un nuevo 
viaje , esta vez a Castellón, para saber en qué fecha podría 
venir San Vicente a Villarreal , cosa que entonces sólo podía 
saber del propio Santo o de alguno de sus acompañantes, lo 
que delata su presencia en la ahora capital de la provincia. De 
no ser así, Castellón que quedaba desplazado de la ~fa natu­
ral de comunicación no era el lu·gar más adecuado para ave­
riguarlp. Por otra parte, cualquier noticia indirecta llegaría 
antes, con toda probabilidad, a Villarreal, situada sobre el 
cami'no de Valencia. Cabe pues admitir la presencia del maes­
tro en Castellón, pero en brevísima visita, si es que se detuvo 
en Borriol, porque el asiento correspondiente al· pago de jor­
nales a los obreros de Villarreal que construyeron el entari­
mado sobre el cual predicó, es del 6 de junio, día en que 

1 

debieron realizar el trabajo, por cuanto es el mismo en que se 
les contrató. 

Ello confirma sus prisas por llegar a Valencia , supuestas 
'por Sánchez Gozalbo, y debemos añadir a favór de esta hipó­
tesis que su estancia en Villarreal debió ser también muy 
breve, por cuanto en la documentación de este año, que se 
conserva muy completa, no aparece pago alguno adicional 
por estancias, vituallas ni demás útiles de consumo que nece­
sariamente tendría que reponer su multitud de acompañantes. 
Es por demás extraño que no se prevenga nada para alojarles, 

• 
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como veremos que se hace en otra oca,sión y ello sólo se en­
tiende en función de una visita rápida. 

Tal vez no pr~dicara en Castellón esta vez; muy cerca de 
su jurisdicción debió sorprenderle la noticia del óbito real y, 
conocedor como nadie de sus posibles consecuencias, senti­
ría viva preocupación, que trascendería en imperiosa necesi­
dad de dirigir a Castellón sus pasos, si es que no estaba 
la villa en su itinerario, para inquirir noticias y sopesar vo­
luntades. 

Allá por el siete de junio o quizá el ocho, que era domingo, 
debió pues predkar en Villarreal. En la Plaza Mayor, que aún 
conserva su primitiva estruetura, se erigió para I<i solemnidad 
un elevado cadalso, por orden y a expensas del Consejo, que 
asistiría vistiendo de drap de marregues, negro, en señal de 
luto por el llorado D. Martín, muy querido y amado en la villa 
que sintió entre sus muros el postrer aliento de su esposa, la 
reina D." María de Luna. 

• • * 

Los últimos documentos que hoy publicamos nos hablan 
de una nueva estancia del Pare Vicent por estas tierras. Sin 
embargo y en lo que a Villarreal se refieren, casi nos afirma­
mos en suponer ·que sólo delatan una invitación pero sin con­
secuencias, por más que ésta fuera aceptada. 

En abril de 1415 el Bayle General , que se hallaba en Burria­
na, envió a su verguero a Villarreal, portador de una invita-· 
ción, que más bien parece una orden 1 a pesar de la obstquio­
sidad con que se acara. De todos modos la complacencia del 
Consejo es sincera y en su reunión del día 25 se acuerda: Que 
advertidos de la proximidad del maestro Vicente' ferrer se to· 
men las medidas necesarias para una solemne recepción, tal 
como se hace en los lugares circunvecinos o mejor aún , si 
mejorar se puede en algo; que se construya el tablado y se 
proceda a prevenir su alojamiento y el de sus acompañantes, 
pero todo condicionado siempre a que el maestro incluya a 
Villarreal en su itinerario o establezca etapa en la villa. Esto 
añadido a que oo se justifica pago alguno por esta venida, ni 
siquiera para la construcción del entarimado como en 1410, 

1 VId . documento XIV. 

( 
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es lo que nos inclina a suponer que quedara todo en un her­
moso proyecto. 

Llama la atención el interés que se observa en que se cons­
truya el cadalso he e honradament, es decir, sólido y a con­
ciencia. Tanta precaución es bastante sospechosa. ¿No sería 
por lo sucedido en Nules hacía escasamente dos años? Según 
sabemos, allí se hundió uno y gracias a la oportuna interven­
ción o presencia del taumaturgo, sin que ninguno de sus ocu­
pantes sufriera el menor mal. Pero por·lo visto en su época o 
no se le reconocía el tal milagro o no quisieron los jurados 
de Villarreal poner a prueba sus facultades. 

Otros interesantes datos nos aportan los documentos so­
bre el apostolado errante del Pare Vicent, tales como los que 
se refieren al número de' sus acompañantes, a la forma en 
que se les recibía a su paso por villas y lugares y ¿cómo no? 
a los numerosos problemas que su manutención y albergue 
planteaba en aquellos pueblos por donde pasaban, empobre­
cidos y esquilmados por una guerra civil. Muy grande debía 
ser la fe de los que compartían con ellos su escasa ración de 
pan y ello dirfa mucho del prestigio de nuestro Santo en su 
época, si no lo supiéramos ya por otras fuentes tan clásicas 
como autorizadas. · 

Por lo demás, poco o nada de todo esto nos dice la tradi­
ción local. Ni rastro de ermita, cruz o cerámica que señale su 
paso por la villa, contra lo que se observa en tantos otros 
lugares, ni siquiera la sospecha tenemos de que en otro tiempo 
las hubiera. Tan sólo en la Iglesia Arciprestal podemos seña­
lar la conocida tabla con su ,imagen, atribu ída a Juan de Juanes 
y, en el viejo arrabal de Santa Lucía, una calle cuya dedica­
ción a San Vicente Ferrer debe ser antiquísima a pesar de 
que por ahora sólo la registramos en el Archivo Municipal 
a partir de 1843. 

JosÉ M.a DO~ATE 
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DOCUMENTOS 

14/0.~junio, 1 

Acuerdan los jurados de Vil/arrea/ que se pida a San Vicente Ferrer 
que predique en la villa. 

A. M. Vlllarreal, n. 0 6, 1410-1411. Manual de Consells, fol. 8 r0 
'· 

Item axi matel¡¡ acordaren que a liaos honor e gloria de Nostre Senyor 
Deus )es u Crlst, e per ~o que los habitants en la dita vlla poguesen hoir la 
paraula de Deus, e relevarse de bregues, bandos, mj!les volentats e altres 
pecats en que les gents vi u en e es laven, que dos bons prohomens fosen Ira" 
meses de par! del dit Consell per pregar a maestre Vicént Ferrer que 11 pla­
gues venir preycar en la dita vlla. B queJes les (sic) messlons ques farien 
axi en ferlo venir comen altres qualsevol coses que conveges pagar perla 
sua venguda, fosen pagad es per lo Consell e Unlversitat de la dlta vlla. 
Foren-hi Ira meses l'onral en Daniel de Valllerra e en )ohan de Calaceyt. 

11 

!410.~ju/io, 5 

Registro de un albarán de mandamiento de pago por viajes hechos a 
Cabane.~ y Gaste/Ión. 

N. 0 6, 1410-1411. Manual de Consells, fols. 27 v0 y 28. 
Nos ... jurats·de Vllareal, manam a vos ... sindich e dispenser ... que pa­

guets an )o han de Calaceyt, notar! de la dlta vlla, per un viatge que de mana­
ment del honra! Qonsell de la sobredlta vlla, ensemps ab en Daniel de 
Vallterra, a na a Cabanes per pregar lo mol! digne rellgios maestre Vicent 
[interlineado] Ferrer que vengues a preycar a la dlta vlla, 12 sous. Bn lo 
qua! vialge estech dos dies. !te m d'altra par! per un viatge que a na a la vlla 
de Castello per saber qua ni porie eser lo dlt maestre Vlcent per preycar en 
la dlta vlla. Bn lo qua! viatge estech un jorn, feta gracia del sobrepus, dotze 
sous. Bn testlmoni de verltat ... etc. 

1 Los documentos proceden todos del Archivo Municipal de Villarreal. 
Bn su ordenación no hemos atendido principalmente a las fechas, como en 
otros casos se suele hacer, por cuarito en la mayoría de -ellos la que consta 
no es la del suceso que delatan sino la del pago de alguna cantidad por tra­
bllios derlv11dos del mismo. Salvamos no obstante 111 que consta en los 
Manua/s de Conse/1, en los acuerdos tomados por el Consejo y que por 
tener un valor definitivo las h11cemos servir de 11rmazón en torno al cual 
situamos el resto de las noticias. 

Los documentos que no transcribimos es por su correspondencia llte­
rlll COn otros reproducidos, O por no encerrar d11!0 lllguno característiCO. 

( 
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111 

1410.-Julio, 5 

l!lafbilrifn que &e cita en el registro anterior. Figura al dorso ápoca de 
reebuda. Lleva adherido el sello secreto de la villa, en cera roja. 

N. 0 263, 1410-141 l. Conjunto de albaranes, á pocas, cautelas y notas 
correspondientes a la clavería de Guillermo Martf. Albarán n. 0 2. 

IV 

1410.-Julio, 5 

Pago a Juan de Ca/aceyt, notarlo, por un viaje que hizo a ()abanes, con 
Daniel de Va/lterra, para rogar a maestro Vicente viniese a predicar a .fa . 
villa. 5egún albarán de mandamiento de pafiO, de dicha fecha, 12 sueldos'· 

N. 0 262, 1410-1411. Clavería de Gulllamó Martf, fol. 23 v0 • 

V 

1410.-Julio, 16 

Registro de un albarán de mandamiento de pago a Daniel de Vallterra 
por acompañar a Gabanes a Juan de Galaceyt. 

N.0 6, 1410-1411. Manual de Consells, fol. 28 v0
• 

VI 

1410.-Julio, 16 

Albarán de mandamiento de pago correspondiente al reg~stro anterior. 
Al dorso ápoca de reebuda. Restos del sello en cera. 

N. 0 263, 1410-1411 . Conjunto de albaranes, á pocas, etc. Albarán n.0 t. 

VII 

1410.-Julio, 16 

Pago a Daniel de Vallterra por un viaje que hizo a Gabanes para hablar 
con maestro Vicente. Por dos días invertidos en dicho viaje, 10 sueldos. La 
fecha corresponde al albarán de mandamiento y de reebuda, hechos el 
mismo dia •. 

N. 0 262,1410-1411. Clavería de Guillermo Martf, fol. 9. 

1 Bl asiento precedente es por el mismo concepto, pero se tral11 de un11 
repetición por cuanto está tachado. Bl albarán de mandamiento que se In­
voca es de fecha30 de mayo de 1411, dato seguramente erróneo, que justtfl· 
carfa el que se hiciera de nuevo. 

2 Bn el fol. 37 v0 se repite el asiento pero se tachll, seguramente, cuando 
111 hacer 111 revisión de cuentas se 11dvlerte la duplicidad. 
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VIII 

. [1410].-funio, 6 

Asiento que.}ustiflca el pi!go de los jorni!les invertidos por dos hombres 
de la villa en hacer el ~adalso sobre el cual había de predicar maestro Vi­
cente Ferrer. 

N.• 262,1410-1411. Claverfa de Guillermo Martf, fol. 7 r•. 
Dlvendres a sis de juny logul a manament deis honrats jurats afer lo 

cadafal de maestre Vlcent Ferrer los homens desus scrlts als quals pagua 
les quantltats lnfraseguents: 1 

Prlmerament paga an Anthonl Piquer, de la dita vlla, per un jornal que 
fon afer lo dlt cada fa!. .. 2 sous, 4 diners. 

Item paga an Aperlcl Bspelt per altre jornal que! logul per la dlta 
............... : .......... 2 sous, 4 dlners 1• 

IX 

1411.-Mayo, 3 

, Cédula 2 que presenta el síndico Ouillermo Martí, de los gastos he­
chos en la construcción del cadalso sobre el cual había de predicar el 
maestro Vicente en la plaza de la villa. Contiene al final el mandamiento de 
pa[!o, o de retención en este caso, ya que el dinero lo había adelantado por 
su cuenta. · 

N. 0 263,1410-1411. Conjunto de albaranes, ápocas, etc. Albarán n.0 3. 
Cedula feta a memoria per en Gulamo Martl, en nom de slndlch dlspen­

ser e procurador de la Unlversltat e vlla de Vlllarreal, de les despeses fe­
tes per aquell . en lo nom qul desus per manament deis honrats jurats de 
la dlta vlla, en fer lo cadaffal de maestre Vlcent Ferrer en la pla~a de la 
dfta vlla. 

Prlmerament dona e paga lo dlt slndich a manament deis dlts honrats 
iurats an Anthoni Plquer, per portar los cablrons al dit cadaffal ••......... : . 
. . . .. .. .. .. . .. . , ............. 11 sous, 1111 d'lners. 

ltem paga an Aperlcl Spelt, semblantment per portar los dlts cablrons 
al dlt cadaffal ... 11 sous, 1111 dlners. 

ltem paga an Macla Mascarell per XIII trenllles d'espart qui de aquell 
qompra pera obs del d!t cadafal, a raho de 111 diners la tren lila e dos dlners 
de fil. Pan ....•• 111 sous, V dlners. ' 

ltem paga an Mi que! Gall, per set lliures de claus grosos qul de aquell 
qompra a obs del dlt cadafal, a raho de X diners. Item d'altra part paga a • 
aquell mateix per 111 lliures de claus miganets a raho de 1 sou la lliura. Fa 
.entre tots ...... VIII sous, X diners. 

1 Bl aSiento está tachado en su totalidad, y lleva al margen la nota 
aclaratoria del moHvo: •Bs dampnat per ~o com es ja en ceda•. 

1! La pres2nte cédula, que sirvió de punto de partida para la búsqueda 
de los documentos que hoy publicamos, la debemos a la amabilidad de 
nuestro buen amigo y querido maestro el Dr. D. José Ca m arena Mahiques, 
a quien pertenece el descubrimiento. 
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Item pag11 al manya per una lllura de cl11us qul de 11quell qompra per a 
obs de les cortlnes del dlt cadaf11l •••• •. XII dlners. 

Item pag11 an Domingo Moffort per dues posts qul de aquell qompra per 
al dlt Clldaflll. ••• •• tres sous. 

ltem qompra d"en Berenguer Perrer, specler, m11rchonlns per al dlt ca­
daffal. Cost11ren .•..•. IX dlners. 

ltem paga an Domingo Moffort per tres jorn11ls que stech en fer lo sobre 
dlt cadaffal, qompres la mes si o de aquell ..•... XII sous. 

ltem p11ga, los quals ves si retench per tres dles que stech en semps 11b 
lo dlt en Moffort per ajudar aquell afer lo dlt cadaffal •.•.•...•••• •• VI sous. 

ltem pag11 a un moro d "Artana per portar les posts del dlt cadaffal 
•••••••• • ••••••••• 11 d lners. 

ltem paga an Gulllamo Orenga per desclavar e desfer lo dlt cadaffal 
••••.•••••••.•..•• VI dlners. 

ltem paga an Apperlcl Spelt per tornar los cablrons del dit cadaffal a 
aquells de qul eren .................. III sous. 

Fon Justificada per los honrats en Lols Gil, notari, [e] n• Arnau Bosch, 
comptados deis comptes de la dlta vlla, la present cedu11la (sic) presents 
los honrats n"Agostl Garriga , en Marcho de Calaceyt e d"en jacme Slfre, 
jurats, en .............. quaranl11 tres sous, IIII dlners . 

Nos en Gulllamo Miro, en Marcho de Calaceyt, jacme Slfre e Pasqual 
Rovlra, jurats de Vllareal, manam a vos en Gulllamo Martl, slndlch e dls­
penser de la dlta vlla que us retlngats los quaranta tres sous, 1111 dlners en 
la cedula damunt dlta qontenguts per les rahons en aquella contengudes. 
Bn testlmonl de verltat manamvos fer lo present albara de manament scrlt 
de ma d"en Berna! Cortes, notarl, scriva del honra! qonsell de la dita vila a 
tres di es de mag (sic) any M CCCC XI e seguellat ab lo seguell secret de 
la dlta vlla. 

X 

[1411.-Mayo] 

Se paga por orden de los jurados a diversas personas, cuyo nombre 
no se cita. que intervinieron en la construcción del cadaffal sobre el cual 
predicó el maestro Vicente y que son nombradas en una cédula hecha y 
justificada por el sindico de la villa. 

No consta fecha Blguna. La cantidad asciende a 43 sueldos y 4 dineros •. 

N.0 26:!, 1410-1411. Claverfa de Guillermo Marte, fol. 38. 

1 Claramente se observa que el pago corresponde 11 la cantidad total 
j ustlflcada en el documento IX. 
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XI 

1410.-]unio, 26 

Registro de un albarán de mandamiento de pago a Tristán de Exea, 
vecino de la villa (y comerciante en telas, seguramente) por ciertas pa.rti­
das de tela que le fueron compradas y por bagadures, simolses l ori[los) 
·e hilos que por él fueron puestos en los cobertores del entarimado o ca­
dalso que se hizo para el maestro Vicente. 

N. 0 6, 1410-1411. Manual de Consells, fol. 13 v0 y 14. 
Nos, n'Agostl Garriga, en Guillamo Miro, en Marcho de Calaceyt e en 

)acme Sifre, jurats de Vilareal, mana m a vos en Gulamo Marti, slndlch e 
despenser de la dlta vlla que paguets an Trlstany de Ex ea, vehi d'aquella 
mateixa vlla: Primerament ... Item encara per ... treballs ... compre ses 
aquelles bagadures, simolses e fil que lo dlt en Trlstany mes en los cuber­
tos del cadafal que fon feyt a maestre Vicent Ferrer axi comen cedula 
scrlta en lo dors del present albara es qontenguts, les quals quantitats son 
en suma ... Per que en testimonl de verltat mana m fer lo present albara de 
manament scrlt de ma d'en Berna! Cortes, notari, dlmercres a XXVI de juny 
any M CCCC deu, e seguellat ab lo seguell secret de la dlta vlla •. 

XII 

1410.-junio, 26 

El albarán de mandamiento de pago que se invoca en el registro ante­
rior. Lleva aún adherido el sello secreto de la villa y en la fecha figura 
correctamente el díél. Contiene á! dorso !él cédula de reebuda de Tristan de 
Exea, sin fecha, y se detalla esta partida por dos sueldos. 

N. 0 263, 1410-141 t. Conjunto de albaranes, á pocas, etc. Albarán n. 0 n. 

Xlll 

1413.-Abril (?) 

Pago a Guillermo Squerre y a Arana/do Forner por un viaje que con­
juntamente hicieron a Burriana. No consta fecha alguna. 

N. 0 264,1412-1413. Clavería de Marco de Calaceyt, fol. 29. 
Item paga al dlt Guillamo Squerre per un vlatge qul feu a Borrlana per 

tornar resposta al honorable Baile General com a la vlla plahia molt agra­
dablement que maestre Vlcent vingues alll a sermonar. Dos sous. 

Item paga an Arnau l"orner perla dlta raho lo dlt dia com anas ab lo dlt 
Guillamo, 2 sous. 

1 Error en la fecha . Ese d!a era jueves y no miércoles. 
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XIV 

1413.~Abril (?) 

Pago a Ferrer Colomer y a Oullfermo Ezquerre por un viaje que hlcie~ 
ron a Burriana para llevar al Bayle Oeneralla respuesta a la ¿orden? de 
que fuese acogido en la villa maestro Vicente •. 

N.0 264, 1412~1413. Claverfa de Marco de Calaceyt, fól. 30 v0 • 

ltem paga a manament deis dlts honrats jurats a aquell mateix per raho ' 
de un viatge lo qual ensemps aben Guiamo Ezquerre ana a Borriana per 
tornar la res posta al honorable Batlle General per <;O com nos enbia lo seu 
verguer que acollissem mestre Vicent Ferrer. 

ltem paga a manament deis dlts honrats jurats al dit en Guia m o Ez­
querre perla dlta raho. 

XV 

1413.-Abril, 25 

En vista de que según no}icias San Vicente Ferrer y sus penitentes se 
acercan a la villa, que se vea el recibimiento que se le debe hacer, y se dis~ 
ponga/o necesario para su alojamiento y el de sus acompaflantes. 

N.0 8, 1412-1413. Manual de Consells. _ 
Per los dits honrats jurats fon exposat en lo dlt Consell que coma Iur 

audiencia fos prevengut que maestre Vlcent Ferrer venia en vers les parts 
de la Pla11a, quin acolllment lo di! Consell volia que fos fet a aquell e allur 
gen!. Lo dlt Consell acorda tot qoncordant que sil dit maestre Vicent venia 
a la dlta v!la, que a a-quell e asa gen! fos fet bon ªco.lliment e bona recepta­
clo e fet son cadaffal be e honradament, exint a reebre a aquell ab professo, 
segons en les parts ctrcunvehtnes es esta! fet, es fa sa, e milis si mlllo~ar si 
poi re·s. E si alcu volra acollir a aquell ab la companya quil serveixen, que 
y sia treballa! per los jurats. E si alcu no volra pendre tan gran carrech, 
quel sindtch de la dlta vi la fa<;a a aquell e als dits pentclals la messlo de 
mentres que estlga en la dfta v!la . Et com sla fama que ab lo dit maestre 
Vtcent vlnguen pus de CCC persones, que axl metetx .Jos honrats baile, 

· justicia, jurats e sindlch fa<;en son estrem poder de collocar aquells perla 
vila, per cases, prtnctpalm ent les dones e secundariament los homens. Et 
si alcuns sobraran que no poran eser collocats, que perla vila a aquells 
aytals no si a feta la messto, atiesa la pobresa e miseria qui es en la dlta vlla 
e la carestía del blat. E hi ara (?) moits pobres en la díta vila e serta pus 
necessarla cosa ajudar als qontrlbuents e seus que no als estranys. E axt 
matetx perno dar carrech a la dlta vila com si a pus endeutada e carregada. 
Empero, quels si a acaptat per los díts jurats e donada la milior dre<;a e 
recapte que poran. 

* El asiento figura tachado con la nota •)am est suppra• . Sin embargo 
hay cierta confusión en cuanto a los,_,mensajeros enviados, por cuanto 
f'errer Colomer no aparece en pago alguno hecho por este concepto, figu­
rando en cambio Arnaldo f'orner que no consta aquf. 
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Sobre la draditio;, de los sermones de 

San Vicente Ferrer 

El de Valenda de 1410 acerca la 

predestinación 

L os sermones de San Vicente Ferrer han sido estudiados 
diferentes veces y repertoriados por diversos investiga­

dores 1
• Sin embargo, es posible aún hacer algunas observa­

ciones sobre la traditio o forma en que han llegado hasta 
nosotros. 

1) En los manuscritos medievales se distinguía el origi­
nalis del exemp!ar o reproducción de aquél. Las copias eran 
obtenidas por los copistas para los monasterios, aulas o, sim­
plemente, para los estudiosos. 

En un manuscrito de 1329, el compilador de una summa 
decía haberla redactado ut si qui forre librorum copiam non 
habuerint, esto es que, por si los religiosos no tenían abun­
dancia de libros, procedía a redactar aquel volumen, del que 
se obtenían luego múltiples ejemplares mediante la práctica 
de la pezia. · 

1 Un texto formado. por cuatro hojas de papel en folio, bipar­
tido, de 34-56 líneas, letra de principios del siglo XV tiene la 
siguiente rúbrica: Sermo fet en la Ciutat de Valencia a xxiiij 
del mes de julio/ any MCCCCX perlo reuerent mestre Vicent 
Ferrer de la predistinacio '. 

1 Recogida la bibliografía fundamental en el artfculo Observaciones 
paleográficas sobre los sermones de San Vicente Ferrer de 111 Bibliotec11 
de la Catedral de Valencia, en •Anales del Centro de Cultura Valenciana• 
(1951i) con referencias a Brettle y Sanchls Slvera . 

2 Ha sido posible estudiar y transcribir dicho texto por la atención y 
gentil eza de D. VIcente Mompó S11ura, su poseedor y D. José M.• !barra 
f>olii!do , que nos dio la noticia. 
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El que se transcribe fue copiado de un originalis, página 
por página, como cuaderno por cuaderno. Los manuscritos 
eran multiplicados reproduclendo el originalis. 

El presente texto de ocho páginas, está for{Ilado por dos 
pliegos. No es un autographus de S. Vicente. El sermón debió 
ser tomado al oído, reproducido en copias y ésta éorregida 
por alguien para ajustarse al originalis; es un apographus 
una copia, de un supuesto autógrafo del Santo corregida ante 
un originalis por un scriptor, que enmendó algunas palabras 
no tomadas con absoluta fidelidad. 

Se ha dicho que arquetipo es el más antiguo testimonio de 
la tradición, la primitiva forma en que ha debido sernos trans­
mitido el texto de un autor 1 • 

En virtud de los nuevos tipos de manuscritos, de un texto, 
debidos a las copias sucesivas o transcripciones, se puede 
señalar el primero de cada uno de aquéllos. Por esto se ha 
llamado prototipo al testimonio más antiguo habido directa o 
indirectamente entre los diversos ejemplares transliterados 
que constituyen el tipo de cada uno de los textos llegados a 
nosotros por la tradición. Los prototipos son, pues, de gran 
valor cuando no se dispone ni de originales, ni -de arquetipos. 

El presente texto es al parecer el prototip_o del sermón de 
la predestinación; pero es evidente que no .es el originalis 
colacionado o revisado por el autor, ~ino una copia con algu­
nas corrupciones, enmendadas ante un original, perdido. En 
las columnas que se indican se ven las correcciones que se 
señalan: A) Omisiones. 

Fol. 1 r. col. b, línea 7: intercalación deja .sabia. 
Fol. 1 v. col. a,l!nea 6: intercalación de la santa .scriptura. 

-'B) Lecturas mendosas en el cexemplar> corregidas ante 
el coriginalis>. 

Fol. 2 v. col. a, línea 20: ardiment, corregido en argument. 
Fol. 3 r. col. a, línea 15: Sentencia, corregido en Sciencia. 
Estas dos lecturas fueron debidas a que el copista confun-

dió la d con la g, en el primer caso, y a la errónea interpreta­
ción de la abreviatura stia de sciencia por sententia que 
requiere dos veces la letra t. 

t DAIN, A. Les manuscrits lParfs, 1949) pág. 112 y 120. 
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C) Duplicaciones. 
Fol. 3 r. col. a, líneas 3 y 4: dampnat, dampnat. 

D) Enmiendas textuales. 
Fol. 4 v. a, línea 27: el se/embre en el sembre. 
Los biógrafos de San Vicente concuerdan en que los textos 

llegados a nosotfos son debidos a las recopilaciones de sus 
discípulos. 

ferrer de Valdecebro, en su Vida de San Vicente Ferrer, 
hablando de la predicación del Santo en Salamanca, dice que 
dejó «asombrados a sus oyentes de su espíritu y elocuencia, 
que aunque no la tienen sus sermones en el latín, no es del 
santo el latín de sus sermones. Sus discípulos los tradujeron 
de la lengua valenciana en que siempre predicó y se acomo­
daron a solo darse a entender, sin entender en frases, locu­
ción ni elocuencia» 1

• 

Lo que debió ser el scriptorium de San Vicente ferrer, ha 
sido expuesto bien que sucintamente en otro lugar 2

• Pero más 
que un verdadero escritorio, difícil de que lograra estabilidad 
y acopio de libros por los frecuentes desplazamientos del 
Santo, lo que tuvo la celda del mismo, en cualquiera de sus 
estancias, fue, sin duda, los manuscritos bíblicos indispen­
sables para sus citas. 

En sus ~ermones se hallan referencias a la práctica de 
la escritura. Un scriva quan vol escriure una carta pren la 
ploma e escriu, dice in die S. joan. Així nostre senyor Deu, 
feu un !libre e ben escrit: la gloria de paradís; les 1/etres son 
los ordens del angels. 

No falta tampoco la referencia al modo de alumbrarse. 
e Una candela en cesa si la mete.u en /lo eh el os, tantos! se apa­
gara, mas si no esta closa cremara e no s'amortara>. 

11) El criterio de transcripción seguido es el que podría ser 
designado con el nombre de transcripción literal o fiel. Por 
tal -entendemos la que respeta absoÍutamente el original que 
se transcribe en todas sus formas gráficas, exceptuando sólo 

1 Pág. 61. 
2 El escritorio de San Vicente Ferrer, en •Bona Gen!> V¡tlencla (19M) 

pág. 8-9, con grabados. 

. J 
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el desarrollo de las abreviaturas, la puntuación y la separa­
ción del artículo proclítico de enclisis pronominales. 

Esta transcripción fi!!l obedece a las grafías originales; la 
máxima fidelidad a este principi-o estribaría en reproducir los 
mismos signos especiales de abreviación, esto es, el signo 
de us, el de per, etc.; pero como tales signos tienen un signi­
ficado propio, que obedece al sistema braquigráfico de cada 
época o estilo de escritura, huelga decir que es lógica la 
representación de los sonidos que encierran por las letras· 
que expresan estos mismos s-onidos; todo lo demás sería aquí 
irrespetuoso con el texto e infiel a las grafías del mismo. 
Cuando la letra u tiene valor consonante o la V vocal, no es 
necesario cambiarlas según el criterio actual, si como en este 
caso se desea dar una transcripción exacta y fiel del texto; 
otro sería si se pretendiera adaptar éste a la ortografía mo­
derna o popular, criterio que podríamos llamar de transcrip­
ción adaptoda. 

Las palabras o frases interlineadas que enmiendan la lec­
tura van transcritas en cursiva, y las correcciones sobre la 
misma palabra o supresiones subpunteadas entre ( ) 

Una última observación ha de ser hecha y es la referente a 
los signos de puntuación cuya equivalencia es así: 

Texto Transcripción 

dos puntos punto final 
guión / . . . . . . . . punto y coma o dos puntos 
punto . . . . . . . . . dos puntos 

Van anotados los capítulos y versículos evangélicos y demás 
citas bíblicas. 

111) La rúbrica fecha el sermón en 24 de julio de 1410. El 
rey D. Martín murió en 29 de mayo de aquel año. El Dietari 
del Cape/la d'Alfons el Magnanim nos da la siguiente efemé­
rides: cEn lo dit any m.ccccx. a. xxiij. de juny, vespra de §ent 
johan, entra en Valencia lo reverent mestre Vicent ferrer, 
frare del Monestir de sent Domingo, lo qual se diu legal a 
latere Xp risti; e lo dia de sent Johan sermona en lo mercal de 
Valencia, a les esp11tles de la esglesia de sent johan, e tots los 
jorns lo dit mestre diu missa cantada ab molles lagrimes e 
apres missa sermonava e los seus sermons eren de tanta gra-
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cia que lotes generacions de gens 1-entenien; e continuament 
-lo seguien mes de ccc persones entre homens e dones, hon 
havia molts preveres e homes agraduats e de sciencia; e lo dit 
mestre Vicent era natural de Vatenda, e atura en Valencia fins 
a xxvj de agost del dit any:o. 

La anterior noticia nos da, pues, el momento en que fue 
predicado este sermón: el día 24 de julio comprendido en la 
estancia del predicador en la ciudad, entre 25 de junio y 26 de 
agosto de aquel año 1410 1• · 

Pero si. este predoso sermón no estuviera fechado y 
situado en el espacio, un símil empleado por el predicador, 
prueba que hubo de ser pronunciado en Valencia. Este símil 
es el de los caminos de Xativn e MoJvedre, que el mestre Vi­
cent usó para mostrar la dualidad de direcciones que se ofre­
cen al alma, una segura y otra inseg~ra, esto es, la recta, pues 
así como no iría a Xativa quien tomara el camino de Molve­
dre, tampoco llegaría a salvación-dice- quien no acertara a 
seguir el camino del paraíso. Que el copista era valenciano no 
ofrece duda, pues dos veces abrevia Xativn en Xnt. pero la 
tercera vez que nombra a esta ciudad escribe Exntitun, esto 
es con la pronunciación Eixntiva, propia de Valencia. 

El sermón está construído a base de los Proverbios, 
lsaias, Job, Baruch, Eclesiastés, y Epístolas paulinas a los 
Hebreos, a los Romanos, a los Efesios y a Timoteo. 

No fue la única vez , que San Vicente trató de la predestina­
ción; en el sermón de~dfa de Pentecostés glosó el tema: <Ve! 
ad la salvado o predestinado com esta scrita en Jo terme o 
cami per Jo qua/ hi ha de venir>, basándose in primo libro 
DiaJogorum de San Ambrosio. · 

El lenguaje es claro, preciso, sencillo y al mismo tiempo 
cuidado, literario, bello, sin onomatopeyas ni interjecciones 
por no exigirlo el tema, antes bien, con el vocabulario teoló­
gico que la materia pedía. Las citas bíblicas abundantes, 
como de costumbre; la construcción del sermón está hecha 
more schoJastico, dividida en tres conclusiones enunciadas 
en el preámbulo y desarrolladas a lo largo del texto. Este 
es así: 

t Véase SANCHIS SIVBRA, )osBP. Qua resma de .San Vicent Ferrer pre­
dicada a Valencia /'any 1413. (Barcelonil, 1927), pág. X. 
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lnclpit del Sermón 
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· (Fol. 1 r. col. a.). ·c.Sermo ~et en la Ciutat de Valencia a 
xxiiij del mes de julio! any MCCCCX per lo reuerent mestre 
vicent ferrer de la predestinacio. Tema: Ego yo bis dico: fa­
cite; habetur originali luce xvj 0 et recitatiue in euangelio 
currentis dominice 1 • 

Lo sermo present sera de la predestinado diuina; materia 
es molt alta e excellent e soptil en Theologia e es materia de 
gran instruccio a nostra vida. Mas salude m la uerge Maria etc. 

Ego vobis dico facite etc. vbi supra, de la predestinado 
diuina. Tres conclusions vosne declarare. 

La primera es que abans que deus creas lo mon ni denen­
guna creatura ja eternalment sabia e auia predestinat e ordena! 
tots aquells qui serien saluus cert¡¡ment. 

La segona es que la predestinado deis bons o presciencia 
deis mals no tol franch arbitre plenerament. 

La ter~;a es que jatsia siam tots predestinats o prestits tots 
deuem treballar afer bones obres dignament e de aquesta se 
_enten lo tema : qui diu Ego uobis dico etc. vol dir yo us dich 
que ara siau predestinats e precits que fa~;au bones obres, etc. 

(Fol. 1 r . col. b.). La primera conclusio es que abans que 
deus creas lo mon ni deguna creatura, ja eternalment sabia 
que auia predestinats e ordenats tots aquells qui serien sal­
uats certamen!. 

Aquesta conclusio se proua axi nostre senyor deus ja sabia 
quants emperadors hauria en lo mon, tans comptes tans ba­
rons ·etc. E daquests tans ni aura dampnats, tants saluats. 

ltt~m tans papes hy aura tans cardenals, tans arquebisbes 
tans bisbes, et.c. E de aquests tans ni [aura] dampnats tans 
saluats etc. 

E loarvos a~;o per vna similitut. 
Hun Rey que uulla fer noces de son ftll fara. v. ordena­

cions. Primerament elegira los que han a menjar en les noces 
e fer los ha escriure en un paper . .Segonament aura gran palau 
hon mengen tanta gent. 

Ter~;ament proueyrse de bones viandes e moltes. Quarta­
ment se proueyra de bons seruidors honests e [ben] arreats. 
Cinquenament de bona casa hon se apparellen es muden de 
robes los conuidats . E axi nostre senyor deus pare ha fets 

1 S . Lucas, XVI, 9. 

l1 
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a·questes cinch ordenacions a les noces que vol fer de son Hll 
e aci entendrem tola la prdenació del mon. Primerament nos­
tre senyor deus pare ha donada per (Fol. 1 v. col. a.) sposa 
al seu fill ihuxrist la nostra (homi) humanitat, car axi com marit 
e muller son ajustats que no s poden separar, axila humanitat 
ab deus no s pot separar. Car diu la tJanta scFiptura: ltaque 
jam non sunt dup sed vna caro, Mathei xix 1• En tant que la 
humanitat es ajustada ab diuinitat que no es sin~> vna persona.' , 
E aquestes son les noces de ihuxrist fetes per deu lo pare e 
per c;o diu la santa scriptura: Simile factum est Regnum celo­
rum homini Regí qui fecit nubtias filio suo etc. 1 • E aquesta , 
fon la principal obra que nostre senyor delibera fer e causa 
perque fon fet lo mon. E lauors elegí dient tans Reys, tans 
Comtes tans barons tans cauallers etc. que men~en en lo ' 
conuit. Item tantes dones nobles tans pageses vull que meo­
gen en lo conuit. E feulqs escriure en lo seu libre de la eterni­
tat e que foren· semblants al seu fill. E per c;o diu la scriptura: 
quors preciuit et predestinauit conformes fleri ymaginis fllii 
eius ut sit primogenitus etc. ad Romanos VIII 1 • Segonament 
vettent nostre senyor deus que auia mols conuidats ague vn 
bell e gran palau, es a saber lo cel, e. aquesta es la raho .per 
que lo ce! fon ere (Fol. 1 v. col. h.) at e axi fon fer per ~a les 
noces del seu fill que la casa fos condigna als conuidats e a 
les noces. E per ac;o diu la scriptura: Hisraelis quam magna 
est domus et ingens Iocum possessionis eius eta. baruch iij04

• 

Certamen! nostre senyor se pfouey de uiandes es asabe,r 
diverses graus de gloria e 'son bones uiandes corporals,_ car 
si vna gota ne caya en la boca mil milia anys estaría la per­
sona que no volria la persona menjar ni beure, E aquestes 
yiandes no an mester foch ne cuynes etc car ja son appare­
llades e per c;o diu la escriptura: Sapientia 'hedificauit· sibi 
domum excidit colupnas vij em inmolauit víctimas suas etc. 
proueruis ix0 

& • 

Secrer diu septem columpnes aquesrs ser pilars son ser 

1 S. Mateo, XIX, 6. 
2 S. Mateo, XXII, 2. 
3 Epíst. ad Romanos, Vlll, 29. Quos preclvlt .. . 
4 Baruch, 111, 24. 
~ Proverbios, IX, 1 y 2. 
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ordens de patriarques profetes apostols Martres doctors é:on­
fessors verg'ens. 

Quartamente ordena seruidors los angels car tots son fets 
a seruir·a nostre senyor e a nosaltres en lo ce!. Mas diría algu: 
e no son pus dignes los angels que nosaltres e maior rabo 
seria que nosaltres seruissen a ells que no ells a nosaltres. 
Pode m respondre· que nosaltres so m parents de la nouia e los 
angels no, es a' saber de la humanitat car ha presa de nostra 
carn. Car si uoliem parlar de condicio natural pus dignes son 
e lis que nos a !tres mas per tal com son pa (Fol. 2 r. col. B.) 
rents de la nouia nos seruiran. E per 90 diu la sant11 escrip­
tura: non ne omnes angeli sunt administratores spiritus [in mi­
nisterium] missi propter eos qui hereditatem capjent salutis, 
ad ebreos primo 1

• E la scriptura hi asigna ra'ho dient propte­
rea habundantius oportet obseruar.e nos ea que audiuimus ad 
ebreos ij 0 2 • Cinquenament apparella vna casa hon no s mu­
dem e appa~ellem. E per 90 feu aquest mon hon nos a appare­
llem per entrar a les noces de parays, e deuse hom apparellar 
¡~xi. Si es hom superbio~ ques despulle aquella uestedura e 
ques vista de humilitat. ltem si es uestit de uestidura de luxu­
ria e sutzia molt que hom las despulle e ques vista hom de 
uestidura pura e neta etc. E per 90 diu la escriptura: dedit illi 
deus locum penitentie et Ule abutitur etc. Job xxiiij 5

• E axila 
principal cosa que deus dellibera fon les noces de son fill. E 
axi la conclusio roman verdadera. Mes encara se pot prouar 
aquesta conclusio perla scriptura dient: Deus elegit nos ante 
mundi costitucionem ut essemus sancti el inmaculati in cons­
pectum eius in caritate ad efi V0 4 • Mas diría algu si deus eter­
nalment a predestina! qui a entrar en para'dis e qui en infern 
com la justicia de deu no falga quem cal fer be ni appare­
llar (Fol. 2 r. col, b.) me dich te (que) que aquexa conse­
quencia no es bona, car vol tant dir com si so conuidat no m 
cal apparellar. Mas deus dir conuidat sol Donchs deig me 
appar,ellar. Exempli si lo Rey volia fer noces del seu fill e tra­
metes a aquesta Ciutat com el! vol que tals e aytals sien a les 
noces de son flll e ha y molls altres cauallers e nobles que no 

Epíst. ad ffebraeos, l, 14. 
2 Epítst. ad ffebraeots, 11, 1. 
11 Job, XXIV, 23. 
4 Bpfst. ad Hepheslos, 1, 4. 
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son conuidats si aquells qui (no) son conuidats no s appare­
llen altament, dient que puix que son conuidats que be y en­
traran, car lo Rey no metra si anauen mal apparellats lo rey 
no ls lexaria entrar dient o enribalts e sou convidats a les no­
ces e no us so u apparellats, e poderlos -faria metre en bona 
cadena e be ferrar. B si aquells quino son conuidats se appa­
rellassen altament per fer honor al Rey e ben arreats anassen 
a fer reuerencia al Rey dient: senyor nosaltres com a bons 
vasals venim a feruos honor, lauors lo Rey quels veuria ben 
apparelllltS fer los hi a entrar en lo conuit e poder fer los hi a 
seure a ·cap de taula, axi es del convit del altre mon, car si 
hom hi ua mal apparellat es assaber en peccat encara que sia 
deis conuidats no y entrara, e si altres que no son deis conui­
dats son be apparellats entrar hi an . Af;o se proua perla es­
criptura Mathei xxv. Simile est regnum celorum x em virgini­
bus que accipientibus eas lampa (Fol. 2 v. col. a.) des su as 
exierunt obuiam sponso et sponso etc. 1• Aci parla nostre 
senyor de si mateix dient. Semblant es lo regne de deu a. x. 
vergens que foren conuidades a vnes noces e ach ni. v. ora­
des e. v. sauies; les. v. sauies: Digueren puix que som conui­
dades a les noces de paradis apparellem nos de entrar hy; les 
altres. v . digueren pus que som conuidades no ns cal apare­
llar, lo Rey no diría falsía que be entrarem en lo conuit. B elles 
anaren a la porta dient, que les lexasen entrar; nostre senyor 
los dix amen dico nobis necio vos, que vol dir: Verdadera­
ment no us conech. B axi a par que no es lo ardiment argument 
o consequencia dir, puix som conuidats no ns apparellem. 
Mas deuen dir som conuidats donchs apparellemnos e dich te 
pus fort que si nengun entraua en paradis entrara, cara que 
fos sent pere o sent pau e no fos ben apparellat, nostre senyor 
lo faria pendre deis peus e metre en infern . Donchs faf;am 
aytal raho: si aquell qui no es dintre no be apparellat ne lancen 
e meten lo en 1 infern, com hy entrara aquell qui no es be 
apparellat? 

(Fol. 2 v. col. b.) . Diu la santa escriptura, Mathei xxij 
intravit autem Rex ut uideret discumbentes et vi·dit ibi hominem 
non vestitum veste nupciali et ait illi: quomodo huc intrasti, 

1 S. Mateo, XXV, 1. 
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non habes vestem nupcialem etc. 1
• Vol dir que lo Rey entra 

en _lo pala u hon meniauen -los conuidans e axi com regonexia 
les taules com. los anaua veu hun hom que era en la taula que 
no era be apparellat mana que li ligassen les carnes e que anas 
de cap en infern. E axi ymaginau com hi entraran aquells qui 
no son be apparellats, etc. Mas diría algu puix la sciencia de 
deu fall dich te que no fa car mutabilitat vanetat de creatura 
no pot allégar varietat de creatura, no o mutabilitat en deu; 
exemple: quant hom va en barcha en riu sembla a hom que las 
muntanyes se moúen e a¡;:o perla mutabilitat de la barcha, mas 
la muntanya no s mou axi nosaltres qui som variables com la 
barcha, car ades som en peccats ades no no po,dem allegar va­
riela! en aquella roch11 o muntanya, fort es assaber deu. E axi 
quant tu dius donchs la sciencia de deu fall dich te que a tu te 
sembla. Mas ella es pus fort que la muntanya etc. E predesti­
nado vol dir que per bones obres vendra tot hom (Fol. 3 r. 
col. a.) a salvacio, car si no fa bones obres no es predestina! 
etc. ltem diu lo propheta Ezechiel: Si dixero justo quod vita 
viuet el constitus, modice in justicia fecerit iniquitatem omnes 
propter injusticiam eius obliuiori tradetur iniquitate sua etc. 
Mathie xxxiij0 2 , vol dir si nostre senyor diu a vn hom jusi tu 
seras saluat si fas males obres seras dapnat. ltem si diu nos­
tre senyor al hom de mala vida tu seras dapnat. Dich te encara 
si fa (bones) bones obres sera saluat. E si de.ya algu e donchs 
sentencia sciencia de de u f11ll dich te que no com la rocha fort la 
esta. Mas a nosaltres qui som ad éom abarques qui van per 
lo riu sembla-ns ho etc. Eaxi roman la primera conclusio clara. 

La segona conclusio es que la predestinado diuina no tol 
a nengu lo franch arbitre ni la sciencia declar a¡;:o. Si_ vn hom 
es predestina! aquella predestinado no tira lo franch arbitre 
car ell pot fer be o mal. Mas sab deus que si es predestina! 
que no fara mal. E si es predi que no rara be, axi com de sent 
pe re nostre senyor sabia que peccaria renegant lo (Fol. 3 r. 
col. b.) seu nom. ·Mas be sabia que per a¡;:o no sen dapnaria. 
ltem deis mals car judes qui es (dampnat) dampnat no er11 .pre-

1 S . Maleo, XXII, 11 y 12. 
2 Ezequiel, XXXIII, 13. •Btlam si dlxero justo quod vlta vtvat el conft­

sus tnjuslllla sua fecerlt lnlqullatem: omnes propler lnjuslltlam ejus obll­
vionl tradetur tnlqullate sua, qua m operatus esl, In ipsa morletur•. 
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destina! e faya molts miracles e per a~o deus no li tollia son 
fran~h arbitre, mas be sabia nostre senyor que seria dampnat. 
E a y bona raho car si predestinacio tollia lo franch arbitre que 
no pogues fer mal no auria merit ni demerit axi com les bes­
líes, e per a~o nostre senyor lexa la creatura en son franch 
arbitre, car jatsia que nostre senyor sapia aquell sera saluat e 
aquell dapnat per ~o no toll lo franch arbitre que puscha fer 
mal o be etc. E per declarar a~o dir uos ne vn eximpli: posem 
aytal cas que per anar daci a Xat[iua] haia dos vies, la vna 
aspra e no delitosa sens beguda, empero es segure via. E !al­
Ira vía sia de gran plaer (cay) car a y moltes begudes e arbres 
plens de fruyta e de hombra en ombra, empero tots quants ne 
passen tots los maten. E la ciutat ha fet una torre en la qua! 
esta una bada que veu abduy los camins e auisa les gents 
(Fol. J v. col. a.) que vagen per aquell ca mi de la ma sinestra 
que tot es ladres e quant la bada crida auisant les gents que 
no y passen car morts seran, e les gens no u voten creure ans 
se n trufen e a.xi van per aquell cami e maten Jos. Ara aquesta 
bada be veu los camins e quals viuran e quals morran. Mas 1~ 
sua vista no tolllo franch arbitre e nengun qu.e no puscha anar 
per hon se vulla. Axi es qui a anar daquest mon a parays ha y 
dues carreres, la vna es · aspra e aquesta es penitentia, car 
aspra cosa es portar selici dejunar. ltem aspra cosa es confe­
sar dir los seus deffalliments al confessor. ltem lexar la per­
sona que hom ama molt perla qua! pecca hom etc. E axi aspra 
es aquesta uia mas es segura per anar a paradis e no y a 
plaers mas trísticies etc. Altra uia es mundanal ben meniar 
ben beure auer plaers carnals anar ben areal e pomposamenl 
etc. e aquesta es de gran plaer, empero es perillosa. Car no y 
passa nengun que no y sia degollar e va a infern e per ~o diu 
la santa escriptura quam angusla porta el arta via que ducil 
ad vitam et pauci sunl qui inueniunt eam etc. Mathei vij 0 1

• E 
nostre (Fol. 3 v. col. b.) senyor que esta en la sua cadira de 
la eternitat veu e sab tot ~o que deu venir en lo mon 1 e per ~o 
di u la scriptura: Dominus excelsus el sublimis habitantes eter­
nitati. Hysaye lvij 2 • E clama e crida a nosaltres segons que 
diu la escriptura: Hec via ambulare eam el non declinetis 

1 S . Mateo, VII, 14. 
2 lsafas, XX. 
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neque ad dexteram neque ad sinistram, Ysaye xxx0 1 • E a~o 
nos diu nostre senyor per boca deis preyc.adors mas nosal-

. tres no volem creure la bada. Car quant los preycadors dien 
a les dones que lexen aquelles vanitats e ques visten honesta­
ment la bada avisa les dones que prenguen aquell cami 
E elles dien bo volria aquest frare que yo 11) tornas be­
guina certes no fare, car ara es lll mili joventut e axi novo­
len Iexar lo cllmi perla bada e Vlln ne per lo cami e venen los 
ladres , e degollenla e portenla a infern. E exi _la bada es nostre 
senyor. Jatsia o uega tot e nos avisa, empero non s tol lo 
franch arbitre etc. E si yo interrogaua a uosaltres que hon vo~ 
leu linar tots me direu que a pinadis. Mas yo us prouare que 
dieu gran mentida. Car si yo deya a un jove que anas pom­
pos: mon ftll on anau, ell diría a parays. E mon fill e no es 
aqueix lo cllmi car pompa e ergull etc. cami es dinfern e axi 
lexau aquest cami (Fol. 4 r. col. a.) (e preneu) e pre!leu laltre 
ca mi de humilitat. ltem e-vos en luxurios e hon ne a·nau; a parll­
dis senyor, gran m-entida dieu. Car aqueix cami a infern va, 
mas preniu laltre cami de ma dreta. Car qui agues anar a 
Xat[iua] e prengues cami de Moruedre y deya que a Xatiua va, 
diría li hom que gran falsía diu, car aquell no es lo cami de 
Exatiua etc. axi aquell qui v·o perlo ca mi de superbia de auari­
cia de luxuria etc. gran falsía diu que a parays vol anar cami 
va dinfern . Cara infern rient riente ab grans plaers e delits 
by ua hom. Mas a paradis ab tristicia e plorant etc. E axi nos_ 
tre senyor qui es la bada alt nos a monesta que Iexem peccats e 
vicis. E nosaltres no m fem res ans nos trufa m de la bada etc. 
E axi bona geilt auisar. E axi es clara la conclosio que nostre 
senyor no toll fránch arbitre e per ~o diu la santa scriptura: 
Horno bonum et acceptum est coram saluatore nos'tro qui 
omnes homines vult saluos fteri et ad agnicionem veritatis ve­
ni re vnus enim deu~ vnus mediator etc. Prima a timo ij0 c0 2

• E 
liXÍ no estll sino per nosaltres cara nostre senyor be Ji plau 
que tots anem ll paradis. (Fol. 4 r. col. b.). E contra aquells 
qui dien ia so predestinar di u la escriptura ne dixeris per deum 
abest que enim odis ne feceris ne dicas illi me blasmauit non 
enim nostra sunt el homines inpii, ecclesillstici xv0 3• 

1 

1 lsafas, XXI. 
2 Bpfst. ad . Thtmot. JI. 
3 Bccleslastlco, XV, 11. 
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La tercera conclusio es que tots ara serem predestinats 
ara no deuem fer bones obres e a aquestes respon lo Tema. 
E a y bona rao car retgla es de Theologia que tots temps no!!-

Expllcil del Sermón 

tre senyor ordona alguna cosa o efecte o alguna cosa que ha 
a uenir ensemps ordona les vies miganes per que deu uenir 
exemple si deus ordena que dema plogue ensemps ha ordena! 
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que dema se leuaran vapors de la terra e muntaran alt e 
(couenr) conuertirse han en é!ygua per c;o com aquesta es la 
carrera per la qua! pluia a deuenir. E axi podem fer tal conse­
quencia dema ploura donchs dema se leuaran les vapors de la 
terra. ltem si deus ha ordena! facen fruyts mes ensemps ha 
orden al que primer borren e facen flors e fulles etc. Ara ueiam 
a la solucio o a lá gloria de paradis per quines vies hia a uenir 
1-om podem dir que per contriccio e confessant los peccats 
ab proposit de no tornar etc. E axi fac;am la consequencia. Si 
deus ha orde (Fol. 4 v. col. a.) nat que algu si a salvat o 1-ha 
predestina! puys ensemps ha ordena! que aquell fac;a bones 
obres per aquelles vies ha anar hom a paradis e axi sera 
saluat e per c;o diu sent Agosti in primo dialagorum ipsa eterni 
Regni predestinado sic est ab omni posteritate ordinatum. E 
axi tot hom qui es predestina! deu fet: bones obres. Axi mateix 
aquells qui no son 'predestinats deuen fer bones obres car si 
nengun a esser dampnat ha afer males obres e per c;o aquell 
qui no es predestina! deu dir senyor vos no dampnau a nengu 
si no per males obres, e axi senyor yo me es force a fer bones 
obres. E ·per c;o diu la tema: yo us dich que fac;au bones obres. 
E per c;o appar la oradura de élquells qui dien que m cal fer 
bones obres, car ja son donat Jos albarans. Car en abans deu 
dir yo soc predestina! axi vul fer bones obres. ltem yo no so 
predestina! vul fer bones obres que sia saluat. E si algun deya 
a algun laurador per que no Iaura lo seu camp el (se) sembre, 
no seria ben dit que respongues nol uull sembrar ni Jaurar, 
car nostre senyor sab si haure formen! (en lo camp) ho no. E 
nostre senyor si a ordena! que haura fe~ment en lo camp ha 
ordenat ensemps que-1 ha a llaurar e a sembrar en altra ma-

. nera non aura etc. (Fol. 4 v. col. b.). ltem si nengun es.malalt 
si deus ha ordena! que guarescha necessari es que lo metge 
hi fac;a segons cos de medicina etc. E axi si deus t-a predesti­
na! per bones obres hi has a uenir. E appar la conclusio clara 
que encara que siam predestinats o no tots temps nos deuem 
esforc;ar a fer bones obres, e per c;o diu la santa escriptura: 
ffratres satagite ut per bona opera certam vestram vocacionem 
et electionem faciatis hec enim facientes non peccabit aliquan. 

Placía a deus, etc. 
fELIPB MATEU Y LLOPIS 
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DIÁLOGOS 

El Arte Moderno 
(Continuación) 

DIKAIOSYNe.-No pueden neg11rse las aspiraciones nobles 
, y bien fundadas que tienen las diversas escuelas de arte 

contemporáneo. Todas tienen como denominador común el 
apartamiento de l11s formas naturales y la pretensión de crear 
un arte abstracto como la matemática e incorpóreo como la 
música . 

Antes de la invención de la cámara fotográfica estab11 
justificado copiar el mundo exterior y extraer de él toda la 
belleza. Ahora, para qué? Nadie conseguirá una imagen relll 
tan perfecta, un retrato tan parecido al original como la 
máquina fotográfica . El artista que se est.ime en algo dej11rá 
al fotógrafo que capte la realidad y él se entregará 11 la tarea 
superior de crear otra realidad y otr11 belleza . El público 
cansado de la visión convencional y normlll de llls cosas, 
el artista original debe darle una especie de destilación de 
todas las visiones, es decir,. la esencia. 

En esta postura crftica y revisionista se sitúan los artistas 
al advenir el siglo XX, renovación que coincide, más o menos 
en fecha, con la enunciación de los .quantos de Pl11nck en 
1900, el primer principio de relatividad restringida de Einstein 
en 1905 y la interpretación fotónica del efecto fotoeléctrico, 
también por Einstein, en este mismo año, que son los tres 
j11lones que marcan la gran revolución científica de nuestro 
siglo. 

ANDRJA.-Pero existe una diferencia de actitud entre los 
físicos y los pintores en el 11lbor del siglo XX. Los primeros 
piensan en el silencio de sus gabinetes de estudio y labora­
torios, sin estridencias ni griteríos, y preparan el esplendor 
científico y técnico que ahora contempl11mos y disfrutamos. 
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Los segundos· irrumpen con alaridos, blasfemias contra todo 
lo estatuído, irreverencias de todo género que les vale el 
título de cf<!uves•. 

DtKAIOSYNE. ·- Los cfauves:. tenían que proceder .así porque 
no querían ser continuadores de nada anterior. Tenían que 
romper moldes y acometer contra todas las instituciones por 
ser arcaicas e inservibles ante la nueva era técnica que 
amanecía. 

PHRÓNBSts.-Aparecidos los cfauves:., pronto se inició el 
gran movimiento de los cubistas, y a su frente Picasso. 
Estos, de momento, no intentaban ninguna abstracción abso­
luta. Iban apartándose, poco a poco, ' del objeto y de los 
aspectos naturales. Despersonalizaban el asunto y lo redu­
cían a equivalencias matemáticas, despejando los planos 
por medio de los cuales se opera la visión, y volviéndolos 
a ordenar en una forma más eficaz que la de la naturaleza. 

ANDRIA. -:- La superposición de planos en la pintura cubista 
tiene el enredo de una representación según los modos de la 
geometría descriptiva, sin la precisión justa de los métodos 
geométricos. 

DIKAIOSYNE. - Debieron transcurrir algunos años para 
pasar desde la consideración que los cfauves• todavía conce­
dían al objeto como tal-por muy sumaria o deformadamente 
que lo representasen -hasta las primeras pinturas en las que 
los objetos recognoscibles habían desaparecido por completo. 
Y de momento los artistas t-ampoco se atrevieron a sentar 
la afirmación de que la pintura podía convertirse, como la 
música, en un arte incorpóreo. Apollinaire hacia 1917 escri­
bía: cLa escuela moderna me parece la más audaz que jamás 
haya existido. Ha planteado la cuestión de la belleza en sí 
misma. Se propone hacer visible la belleza independiente­
mente del placer que el hombre causa al hombre; y esto, 
desde la aurora de los tiempos históricos, ningún artista se 
ha atrevido a hacerlo. Es el arte de pintar nuevos conjuntos 
con elementos no tomados de las realidades visibles, sino 
enteramente creados por el artista y dotados por él de una 
poderosa realid'ad•. Los nuevos pintores no se proponen, 
como tampoco se propusieron los antiguos, ser geómetras. 
Pero puede afirmarse que la geometría es a las llrtes plásticlls 
lo que la gramática al arte del escritor. Y actualmente los 

~ 
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estudiosos no se atienen ya a las tres dimensiones de la 
geometría euclidiana. Los pintores se han visto impulsados 
de un modo completamente natural, y por decirlo así por 
intuición, a preocuparse por las posibles medidas nuevas 
del espacio que, en el lenguaje de los estudios modernos, 
han sido designadas genérica y brevemente con el nombre 
de cuarta dimensión. 

ANDRIA.-Ya hemos dado con la cuarta dimensión. Si el 
mundo físico responde a una geometría tridimensional o de 
más dimensiones' es cuestión que tan solo puede interesar 
a los físicos. ·y en última instancia, la cuarta dimensión, 
nuestra mente, no la puede intuir, y, por lo tanto, resulta 
imposible su representación, que es tanto como decir que no 
podrá ser tomada en consideración por los pintores. ' 

DIKAIOSYNE.-Apollinaire comprendió en seguida que la 
aspiración de los nuevos artistas era un alejamiento de los 
fenómenos naturales para sumergirse en un reino metafísico. 
Después de la primera guerra europea, Ozenfant y Le Corbu­
sier, proclamaron el purismo, en el que debían predominar 
la precisión y una armoniosa mesura en un orden absoluto. 
En el libro cAprés le cubisme~ intentaban enterrar el cubismo 

. de cavan! guerre~, incorporándole las lecciones de precisión 
aprendidas de la máquina, símbolo de la moderna forma de 
vivir. El orden-decía Ozenfant - es lo único eficaz, y en la 
pintura debe imponerse un orden preciso, del mismo modo 
que se impone en el diseño industrial y que debe imponerse 
en la nueva arquitectura, de desnudez geométrica. Esta ten ­
dencia del arte ha influido deci si vamente en la arquitectura 
moderna, con su orden en las formas, planos y sentido íntimo 
geométrico. 

PHRÓNBSts.-Arquitectura que ha terminado informando 
todas las construcciones modernas, con su euritmia geomé­
trica cubista en que toda la armonía y belleza reside en la 
acertada proporción y distribución de volúmenes y planos. 
Es la arquitectura formada por rectas, rectángulos y parale­
lepípedos. 

DIKAIOSYNE.-En este afán renovador del arte aparece la 
gran figura del italiano Marinetti, creador del futurismo. El 
y sus seguidores se propusieron inmortalizar la grandiosi­
dad, la velocidad y la fuerza de nuestra época. Anhelaban 
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cantar y pintar el espíritu de los tiempos modernos. Marinetti 
iniciaba su primer «Manifiesto Futurista:o con estas palabras: 
ccantaremos el amor al peligro, el hábito de la energía y de 
la audacia. La literatura, hasta ahora, ha glorificado la inmo­
vilidad pensativa, el éxtasis y el sueño; nosotros exaltaremos 
el movimiento agresivo, los insomnios febriles, el paso rá­
pido, el salto peligroso y el puñetazo. Declaramos que el es­
plendor del mundo se ha enriquecido con una belleza nueva: 
la belleza de la velocidad:o. 

PHRÓNESIS.-Eran los cantos racistas de la Italia de los 
años veinte. También pertenecía al manifiesto la frase que se 
hizo célebre: cUna motocicleta de carreras con el cuadro 
adornado de grandes tubos como serpientes de aliento explo­
sivo, una moto rugiente que parece correr sobre el estallido 
de una bomba, es más bella que la Victoria de Samotracia:o. 

DtKAIOSYNE. -Marinetti hablaba brillantemente de el a noc­
turna vibración de los arsenales y de los talleres bajo sus 
violentas lunas eléctricas:o, de <las locomotoras de ancho 
pecho que piafan sobre rieles como inmensos· caballos de 
acero embridados con largos tubos:o y de clas fábricas sus­
pendidas de las nubes por cuerdas de humos:o. 

PHRÓNESIS. -Era una exaltación de las formas nuevas de 
vida traídas por la técnica moderna. 

DIKAIOSYNE.-Las pinturas futuristas querían presentar con 
simultaneidad los distintos aspectos de una escena. Por ejem­
plo, al pintar una persona en un balcón, como era el caso de 
un cuadro de Carrá, no había que limitarse a encuadrar la 
persona en el balcón, sino que se intentaba expresar la suma 
total de sensaciones visuales que la persona que está en el 
balcón experimentaba, debiéndose incluir la multitud que 
deambula por la· calle, la doble línea de casas que se extien­
den a derecha e izquierda, con sus balcones y ventanas. 

ANDRIA.-Todo eso y algo más, vertido sobre un lienzo, 
es igual a un galimatías que nadie puede entender. 

DtKAIOSYNB. -Con la simultaneidad se produce una dislo­
cación y desmembración de los objetos, dispersión y fusión 
de detalles. Para que el espectador viva en el centro del cua­
dro, la pintura debe ser la síntesis de lo que uno recuerda Y 
lo que uno ha visto. Lo que hay que dar es lll sensación diná­
micll, el ritmo particular de cada objeto, su inclinación, sumo-



158 BeLBTfN DB LA SociEDAD 

vimiento o, para decirlo más exactamente, su fuerza interna. 
ANORIA.- Ese cocktail pictórico que ha de saber a todo no 

puede gustar ni siquiera al que lo ha hecho. 
DtKAtOSYNB .-Proseguian los futuristas. Lo que ha de bus­

car el pintor para resolver el dinamismo del cuadro es' la 
«estructura de las líneas de fuerza». Cada objeto-decían­
revela por sus líneas cómo se resolvería si siguiera las ten­
dencias de sus fuerzas . Un artista sensible debe percibir, en 
esas líneas-fuerza, una especie de transcendentalismo físico. 
Esto es lo que él inmoviliza e inmortaliza en su tela, en una fija­
ción de continuidad, la proJo.ngación del ritmo impreso sobre 
la sensibilidad del artista. De este modo logra situar al espec­
tador en el corazón de la pintura, haciéndole participar en la 
acción . .Si pintamos las fases de un tumulto la multitud que 
lucha a puñetazos y las cargas de la policía montada, se re­
presentan en la tela por haces de Uneas que corresponden 
a todas las fuerzas en combate. 

ANDiltA.- Las líneas de fuerza, cuyo concepto está sacado 
de la teoría físico-matemática de potenciales, es lo menos 
adecuado para representar un tumulto. Los tumultos, prosi­
guiendo analogías de la física, habría que estudiarlos p0r lo-s . 
métodos estadísticos de la teoría cinética de los gases, donde 
reinan el caos y la confusión. Allí donde hay lineas de fuerza, 
hay potenciales y un orden preestablecido. Las líneas de 
fuerza que representan trayectorias normales a las superficies 
equipotenciales, marcan un camino, una tendencia, que inexo­
rablemente se ha de seguir. Cabría un cuadro con líneas de 
fuerza para representar una batalla entre grandes ejércitos, 
antes, desde luego, de llegar al cuerpo a cuerpo. 

C. MELIÁ TENA 

(Seguirá) 
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Notas bibliográficas 

ÜRABADORBS DB .ALICANTB Y SU PROVINCIA, por Isidro Albert Beren­
guer.-Aiicante,-19S8.-27 págs.+ 2 hoi.-215 X 1li!i mm • . 

Bl presente folleto, gala.rdonado con el !Premio •Pedro Paredes• en el 
111 Concurso Bibliográfico organizado por la Comisión Provincial de Monu­
mentos de Alicante, se Inicia con un oportuno prefacio en el que el autor 
estudia la técnica del grabado en sus distintas formas y su evolución en la 
tierra alicantina, pasando luego a enumerar la blograffa de unos 2! graba­
dores seguida de un diligente catálogo de las obras conocidas de cada uno 
de ellos. Una vez más hemos de destacar la meritoria labor y óptimos resul­
tados tanto del docto autor como de la Comisión de Monumentos alican­
tlna.-0. A. y, 

ÜROANIZACIONBS INTBRNACIONALBS DB COOPBRACION BCONOMICA Y PROTBC­
CION DB LAS INVBRSIONBS BXTRAN)BRAS: SITUACION DB LOS PAISBS IMPORTADO­
RES DB CAPITAL, por Antonio Rodríguez .Sastre.- Madrid.- s: 1.-1958.-
68 páginas+ 230 X 160 mm . 

Bl Sr. Rodrlguez Sastre es un destacado hombre de leyes a la vez que 
un Insigne economista, facetas que, unidas a una Intensa actividad profe­
sional en la. que llgurap casos de resonancia ln•ternaclonal, dan a sus opi­
niones una especial autoridad cuando se refieren a las complejas cues­
tiones jurldlco-económlcas que suscitan ·las Inversiones, en un pals, de 
capitales extranjeros. Bn Castellón- en el Circulo Mercanlll- tuvimos · 
ocasión de escuchar su autorizada palabra hace algunos aflos. Ahora n'os 
llega un librito que contiene una extensa y documentada conferencia que 
pronunció en el Circulo de la Unión Mercantil de Sevilla donde estudia las 
condiciones que deben reunir las Inversiones extranjeras para ser admisi­
bles por los paises Importadores de capital que se hallan en periodo de 
desarrollo. Trata de determinar tales condiciones con la finalidad de apor­
tar soluciones encaminadas a favorecer la terminación de la presente 
desigualdad económica Internacional y, con tal objeto, examina los pro­
yectos de protección de las Inversiones extranjeras, la función del movi­
miento Internacional de capitales y las razones por las cuales deben aban­
donarse puntos de vista adecuados a épocas pasadas. También examina 
los problemas que plantean las Inversiones directas en el orden tributarlo 
y los que suscitan los pagos Internacionales derivados del abuso de las 
apariencias jurldlcas Inherentes al método de las Sociedades en cadena 
y analiza, finalmente, las limitadas esperanzas que cabe depositar en la 
sola liberación del comercio y de los pagos y la precisión de extender acti­
vidades tales como el Banco Internacional de Reconstrucción Y f'omento 
y sus a¡enclas.-J , R. D. 
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UN POETA: AUSIAS MARCH, por Francisco Almela y Vives .-Folleto de 
32 págs. •La Taula de Valencia, n.0 2. Publicaciones del Ateneo Mercentil>. 
Año 1959. 

Entre la profusión de artfculos y diversos trabajos publicados en home­
naje al poeta altísimo Ausias March, dentro del año de su centenario, des­
cuella, como avanzada de todos y por sus propios méritos, la conferencia 
que pronunció D. Francisco Almela .y VIves en el Ateneo Mercantil de Va­
lencia, en la fiesta del Libro del año 1958. 

En pulcro opúsculo, acaba de editar la Indicada entidad, dentro de le 
serie de Personalidades valencianas, con el n.0 3, la mencionada conferen­
cia, cuyas enjundiosas páginas se leen con el singular deleite de saborea r. 
un lenguaje literariamente bello, amena envoltura de una erudición que pu­
diéramos llamar cordial por el cuidadoso escrúpulo en registrar.los datos 
y rasgos que permiten dibujar la humana figura del poeta, pletórico de emo­
tiva hondura en su vida y en su obra .- C . G. E. 

SUBLOS DBL TBIIMINO MUNICIPAL DE SEOOIIBE Y SU PEIITILIDAD, por Luis 
}osé Ros Sierra.- Segorbe.-lmp. M. Tenas.-1958.- 27 págs.+ 1li0 X 210 mm. 

El folleto que nos ocupa es el número 6 de la serie • Biblioteca de estu­
dios de Segorbe y su comarca•, y el autor divide su trabajo en tres partes: 
1, Situación geográfica del término municipal d~o Segorbe, con datos rela­
cionados con su relieve, hidrograffa, clima y economía; 11, Exposición-re­
sumen de los resultados analftlcos obtenidos en el laboratorio, y III, Con­
clusiones sobre la fertilidad de los suelos analizados. Del análisis de 
34 muestras de suelos, se sacan conclusiones muy provechoses para el 
agricultor y sirven para un abonado clentfflco de aquellas tierras . El Insti­
tuto Laboral de Segorbe ha Iniciado esta serié de estudios que servirán 
para un mejor conocimiento de la comarca segorbina. Su interés en el es­
tudio geográfico-histórico de nuestra provincia es grande. La falte de 
estudios geográficos la habr4 sentido el propio Sr. Ros Sierre al no encon­
trar datos meteorológicos anteriores a los dos a !los por él mismo registra­
dos . Basar en dos series anuales el cálculo de las medias no conduce 
a resultados satisfactorios . De ahf la importancia de que los Institutos 
Laborales prosigan estos estudios de caracter local y comercal. - C. M. T. 

GuiA DEL ARCHIVO MUNICIPAL DE ALICANTE. IV. LEGAJOS DE PLBITOS. JI, 

por Vicente Marffnez Morellá. -Alicante . - - 1957. -42 páginas + 1 hojil.-
210 X Jlí8 mm. 

Comprende el presente trab11jo la descripción de nueve legajos que, 
procedentes de la casa del fallecido escribano Anton io Suriedo, se depo­
sitaron en el Ayuntamiento de Alicante en el último tercio del siglo XVlll ; 
contienen curiosos documentos de los allos 1671 a 1749 con lnteresante's 
noticias de la vida alicantina y en especial de Monforte del Cid . Un detalla­
do índice alfabético avalora este meritorio estudio del Dr. Martfnez Mo­
rellá.-0 . A . V . 

IMP. HIJOS DE F. ARMENGOT.· CASTfllON 

• 
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El ·infante D. Pedro de 

y el señorío de 

Ribagorza 

Pego 

A la prudencia y autoridad del infante D. Pedro, conde de 
Ribagorza, son deudoras las cuatro antiguas villas de la 

Plana del laudo arbitral que aún hoy rige la distribución entre 
ellas de las aguas del Mijares en tiempo de escasez: Con todo, 
salvo el haber rotulado una calle y no muy importante por 
cierto, de Castellón con el nombre del egregio árbitro, nada 
se ha hecho para honrar su memoria casi borrada o borrada 
del todo en los pueblos a que tan señaladamente favoreció y 
que están muy lejos de sospechar la profunda huella que dejó 
en la historia no sólo de la Corona de Aragón, sino de la 
Europa occidental de su tiempo. No parecerán, pues, imperti­
nentes, como preliminar del comentario a unos documentos 
relativos al infante1 algunas líneas que aviven su recuerdo. 

El infante D. Pedro conde de Riba.gorza 

Fue D. Pedro el cuarto de los hijos varones que dio 11 

Jaime 11 de Aragón su primera mujer 1 D. 8 Blanca de Anjou, 
hermana de .San Luis, Obispo de Tolosa y sobrina carnal del 
santo rey Luis de Francia. Aún pudo el infante hallar en su 
familia, además de éstos y al lado de otros nada edificantes, 

1 Como lldvterte Martrnez Ferrando el tenido como primer matrimonio 
de )lit me 11, el concertado con o.• Isabel de Casttlla, no lle¡ó a efectuarse. 

12 
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insignes ejemplos de las .virtudes que ti se esforzó en practi­
car, ya que_ hermana de la reina Violan te casada con el glo­
rioso Conquistador era cla amada señora santa Isabel•, la 
dulce hija del rey de Hungr(a en cuyo honor. sin duda se dio 
también el nombre de Isabel a la bienaventurada Reina de Por­
tugal, hermana de Jaime 11, en quien la Liturgia reconoce como 
singular prerrogativa la de amansar el furor bélico y que ins­
piró quizá a su esclarecido sebrino el amor celoso y operante 
a la paz. 

Nacido, como atinadamente infiere Martínez Ferrando, en 
1505, fu~ objeto de la predilección de su padre que con ello 
no hizo sino lo que correspondía al sobrenombre de justo con 
que ha pasado a la historia, ya. que D. Pedro, ce! más bri­
llante•, como afirma Tasis, e de los hijos de Jaime 11•, brilló en 
efecto por sus dotes de entendimiento, de bondad y de pru­
dencia desde su primera juventud. Así en 1522 hízole merced 
el monarca del condado de Ribagorza, pingüe como un reino 
y, sin duda al mismo tiempo, de otros señoríos entre los que 
especialmente y por lo que se verá nos interesan ahora la 
villa y valle de Pego y además el condado de Ampurias que 
le donó en 1525. 

No cabe negar que algunos hechos de sus primeros tiem­
pos considerados de manera superficia·l y aislada pudieron 
abrir paso a la sospecha de que era su temple el ·de aquell'os 
turbulentos magnates medievales que quitaban el sueño a los 
monarcas y alteraban el sosiego de sus reinos. Así los mane­
jos con que en 1525 trató de que se le reconociera el derecho 

,de suceder en el 'trono a su padre si a éste premoría el here-
dero de la Corona D. Alfonso ocupado por aquellos días en 
dominar la rebelión de Cerdeña; es decir que tuvo ni más ni 
menos la pretensión con que había salido adelante el caste­
llano Sancho el Bravo en perjuicio de los infantes de la 
Cerda. E.ste amago de tempestad se desvaneció merced a 
la prudencia de Jaime 11 y a las gestiones amistosas de la bon­
dadosa reina Elisenda de Moncl.'lda y de la mujer de Alfonso 
D.a Teresa de Enlenza. Es posible que las miras de D. Pe­
dro, muy por encima de un mezquino interés personal, estu­
vieran en evitar los peligros de una larga minoridad como las 
tan agitadas de Fernando IV y Alfonso XI en Castilla. Lo cierto 
es que el infante no se entercó, lo que hubiera dado lugar a tras-
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tornos inmediatos y no menos graves que aquellos peligros 
· aún lejanos y dudosos; se avino a jurar como heredero de la 

cororya a su homónimo y sobrino, y cuando llegó la hora le 
juró también sin dificultad como rey, si bien • ·por cierias dis­
crepancias surgidas entre el joven soberano y los grandes 
señores catalanes, a cuya cabeza estaban nuestro infante y su 
hermano Ramón Berenguer, se·ause11tó con ellos de Zaragoza 
para no asistir a las solemnes ceremonias de la coronación. 
Sus excelsas cualidades frenaron en D. Pedro todo impulso 
a la rebeldía, si es que acaso lo sintió y su larga vida fue un 
tejido de ejemplar lealtad, de señalados servicios al trono, de 
esfuerzos empeñados y a menudo fructuosos tanto en pro 
de la prosperidad y del sosiego interior del Reino como de·su 
buena armonía con los .demás de la Península; en pro de aquel 
sosiego IÍegó incluso a dar de lado a escrúpulos legalistas 
como el prestar juramento a la infanta niña Constanza, cuando 
el Ceremonioso. falto aún de hijos varones, quiso que, si no 
los conseguía,fuerá llamada aquélla a .sucederle, designio 
que no alcanzó sino a medias y con el que di'o, como es sa­
bido, un pretexto más a los que desencadenaron las encarni­
zadas luchas de la Unión . 

Limpio de los vicios que suelen afear la conducta de los 
grandes, supo mostrar que lo era en su gentileza, en su es­
plendidez, en su delicada cortesía, en su inclinación a prole· 
ger las manifestaciones artísticas, en el favor que dispensó a 
los trovadores entre los cuales, como a otros príncipes de su 
casa, hay que contarle, por más que de sus composiciones 
poéticas, a lo que parece no escasas, ninguna haya llegado a 
nosotros. Y no sólo apacentó su espíritu con las dulzuras de 
la Gaya Ciencia, sino que nutrió su claro y reflexivo entendi­
miento con más graves materias en lectura atenta y perseve-

. rante y alcanzó así vasta y sÓlida doctrina, pues no de otro 
modo se explica, sin suponerle ciencia infusa, como juiciosa­
mente nota fray José Antonio de Hebrera , que, ordenado sa­
cerdote cuando su edad frisaba casi con los sesenta años, 
alcanzara pronto tal fama en la predicación de la divina pala­
bra, no sólo por su celo, sino por su saber y elocuencia, que 
mereció el honor de ocupar el púlpito ante el Padre Santo en 
la propia capilla papal. 

Nunca hurtó el cuerpo a las fatigas de la guerra y mostró 
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su valor y su pericia militar cuand_o se presentó la ocasión, 
como en la expedición contra Jaime 111 de Mallorca y en la de­
fensa del reino de Valencia cuando las prolongadas y dudo­
sas luchas de los dos Pedros. Pero aún más se distin~uió 
como leal y prudente consejero del rey Ceremonioso a cuyos 
arrebatos puso freno más de una vez y al que continuamente 
asistió con su tino, discreción, serenidad y mesura ayudán­
dole eficazmente a superar los obstáculos que se atravesaron 

. en el camino de su largo y azaroso reinado y ganando por 
completo la confianza y el afecto de aquel monarca, buen co­
nocedor de los hombres tanto como suspicaz y retorcido. 

Las dotes políticas y diplomáticas se revelaron muy pronto 
en el infante y su padre supo valorarlas hasta el punto de que 
ya en 1325 y sin detenerse ante su edad temprana echó mano 
de él para tan delicado menester como su embajada al Pontf­
fice del que se pretendfa obtener más favorables condiciones 
en cuanto al censo debido a la Santa Sede por los reyes de 
Aragón en su calidad de reyes de Cerdefia. Su hermano Al­
fonso, apenas coronado (22 de abril de 1239), bien en cons!de­
ración a su valer, bien por halagarle y robustecer aún más su 
fidelidad, bien por ambos motivos, le distinguió con el cargo 
de senescal de Catalufia que llevaba aneja la mayordomfa de 
palacio y era allí el primero después del monarca. Pero lo q·ue 
sobre todo demuestra por parte del rey Benigno una confianza 
plena en el buen juicio y la rectitud de su hermano fue el lla­
marle a la espinosa tutela de los hijos de su segundo matri­
monio. A esta confianza supo corresponder tan cumplida­
ménte D. Pedro que, sin menoscabo de sus deberes de súbdito 
ni de su dignidad de príncipe, acertó por lo pronto a poner 
paz entre el Ceremonioso y su madastra, si bien no pu~o im­
pedir el final desastroso de aquella enconada pugna familiar 
que hizo sus vfctimas al infante D. Fernando asesinado en 
Castellón 1 por Enrique de Trastamara a instigación, mejor 

1 No en Burrlana, como afirma Zurita, Inducido 11 error sin duda por 
haberse conocido nuestro pueblo durante bastante tiempo por Castellón de 
Burriana. Que fue en Castellón aparece claro en la Crónica real y en la 
carta es crita por el rey a su mujer con la noticia del hecho.-Crón. caprtulo 
VI, 35 - .La carta a la reina fue publicada por )osé M.• Madurell y Marlmnón. 
Les noces de /'infant joan amb Matha d'Armanyac. ( Estudis Universitaris 
Catalans, vol. XIX, 1934, p. 38). 
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dicho, según órdenes del monarca aragonés y a la propia 
reina viuda Leonor a quien dieron muerte, así como a su otro 
hijo D. Juan, los satélites de Pedro el Cruel en Castilla. 

Enmedio de sus graves preocupaciones por los negocios 
de estado hallaba .tiempo para volver con eficacia su atención 
a empresas de muy diversa índole: baste.en prueba de ello 
recordar que él fue quien llevó a cabo con tanta largueza como 
constancia la erección del hospital para albergue y seguridad 
de pobres y peregrinos en el entonces solitario y peligroso 
lugar llamado •Coll de Balaguer, piadosa institución cuya ini­
ciadora había sido la reina D.a Blanca, madre de D. Pedro. 
Alrededor del.benéfico edificio fue surgiendo una población 
que aún hoy lleva el nombre de Hospitalet de' l'infant en justí­
simo tributo al esclarecido príncipe que en fin de cuentas fue 
el verdadero fundador de la santa casa e indirectamente del -
pueblo que a su calor nació. 

Con ser bastante lo dicho para gloria del infante D. Pedro 
aún ilustra más su nombre la obra de paz a que se consagró 
en todo momento. cTenía mucho celo-escribe Zurita-al pa­
cífico estado del reino:~>. Su claridad de juicio, su lea liad al rey 
y, si no fuera hasta cierto punto anacrónica la palabra, ·su 
patriotismo evitaron en los primeros tiempos del reinado del 
Ceremonioso la guerra con Castilla que a todo trance quería 
provocar en· su provecho D. Juan Manuel, excelso escritor, 
pero desaprensivo y turbulento político. Las nobles palabras, 
tan corteses como firmes, con que el infante cortó los pasos 
a su cuñado el intrigante y astuto magnate castellano y que 
nos ha conservado la Crónica del Ceremonio~o 1 son muestra 
admirable de perspicacia, de magnanimidad y de entereza. 
Muchos años después y ya dentro del 1558 en que tomó el 
hábito religioso, habiendo surgido unas diferencias agrias y 
amenazadoras entre su hermano D. Ramón Berenguer y el 
poderoso vizconde de Rocabertf cloque no bastaron el rey ni 
las cortes a remedi~rlo pudo apaciguarlo la religión y grande 
bondad del infante D. Pedro, lío del Rey, que tenía grande 
autoridad con todos:. 2

• 

Cap. 11, 27. 
2 Zurita, Anilles, L. IX, c. XVIII. 

( 
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Algún autor moderno parece atribuir a una crisis sentí- 1 

menta!' más propia del siglo XIX que del XIV el ingreso del 
infante en la Orden franéiscana. 1 Sin duda fue para él muy 
dura prueba la muerte de su úniéa esposa 2 Juana de foix con 
la que debió de estar muy unido y que le había dado hijos tan 
ilustres co~o el duque real de Óandía D. Alfonso que se mos­
tró digno heredero de la prudencia y amor a la paz de su pro­
genitor al acatar sin protestas el fallo de Caspe y el magnífico ' 
carqenal D. Jaime, Obispo de Valencia; pero la verdad del 
caso fue, sin duda, que a su espíritu piadoso y reflexivo, en 
medio del esplendor de que le rodeaban la alteza de su naci­
miento y la bien ganada estima de las gentes, había ido dis­
gustando poco a poco y desde mucho tiempo atrás la inanidad 
de las grandezas mundanas; no las dejó de una manera arre­
batada, sino como varón de tanta mesura y tan buen juicio, 
después de reflexiones maduras, hondas y tan largas que ya 
en 1339, según la Crónica del rey, su sobrino, al regresar de 
Aviñón adonde 'le había acompañado cromás en ro del seu 
e nos cura de seguir nostra cort com ja comenrava a renun­
ciar als affers del mqn> 3• 

No fue su piedad ilusión ni gazmoñería, sino un conjunto 
de sólidas virtudes que dejó en sus hermanos de hábito re­
cu·erdo tal que les llevó a honrarle como bienaventurado. Sólo 
un am'biente adecuado para la práctica más perfecta de esas 
virtudes buscó en el claustro qUien durante los veintitrés años 
de su vida religiosa huyó empeñadamente distinciones y pre~ 
lacfas, aunq·ue en sus últimos tiempos se vio forzado a ejer­
cer el vicariato general de su Orden en la Corona de Aragón 
y aunque, también le hubiera arrancado a su retiro la obedien­
cia, para que atendiera a negocios arduos, incluso de guerrll, 
cuya solución atinada se confiaba como último y eficaz re­
curso a la alteza de su entendimiento, a su prudencia consu· 

1 No en la Tercera Orden, como dice el 11utor aludido, sino en la Pri­
mera y en el Convento de Barcelona el 12.de noviembre de 13118. 

2 Conviene Insistir en lo de única porque las varias gestiones con que 
el afán casamentero de Jaime 11 pro.curó para el Infante algún matrimonio 
según la razón de estado hicieron que Próspero d e Bofarull11 quien siguió 
Amédée Pages afirmara que D. Pedro casó en 1327 con la princesa Blanca, 
hiJa de Felipe de Taren lo Casó con D • ju11na, Sefíora de egregias cuali­
dades, en Castedón de Ampurlas, en mrlyo de 11131. 

í5 Cap 11, 37; pág. 10~ de la ed. Pages. 



CASTBLLONBNSB DB CvLTVRA 167 

mada y a cla religión y bondad:o .que como dice e-1 insigne 
cro•n'ista aragonés ele habían dado tan grande autoridad con 
todos :o. 

La empresa más señalada de sus últimos años fue su labor 
tenaz en pro de la independencia de la Santa Sede y de la uni­
dad de la Iglesia. Previendo con claridad las funestas conse­
cuencias de lo que se ha llamado «cautiverio de Babilonia:o y 
no s'ólo por impulso propio, sino al decir de algunos cronis­
tas por mandato recibido en divinas revelaciones, trabajó por 
evitar el daño que temía e hizo cuanto estuvo a su alcance 
para que primero Urbano V, si bien por no mucho tiempo y 
luego Gregorio XI se ·restituyeran a Roma señalando a uno 
y otro pontffice el peligro de cisma que, .de no hacerlo asf, era 
inminente. Y luego cuando ·los cardenales no italianos vol· 
viéndose atrás rechazaron la elección 'de Urbano VI y eligie­
ron al que se tituló Clemente VI se puso decididamente de 
parte de aquél se dirigió, apoyado en su parentesco y en su 
autoridad, al rey de Francia y a otros príncipes cristianos 
para que hicieran lo mismo y contribuyó eficazmente a con­
seguir, ya que no pudo más, la n'eutralidad, lo que se llamó 
cindiferencla:o del rey de Ara.gón. No alcanzó el noble fin que 
pretendía de ahogar el cisma con los empeñados esfuerzos 
que sin vacilar aceptó agobiado ya por el peso de los años. 
En 20 de enero de 1381 desde Valencia el rey escribía con mal 
velada emoción, poco frecuente en él, a su heredero el duque 
de Gerona: cPer 1/etres deis consel!ers de Barcelona e en 
altra manera havem sabut que nostre oncle frare Pere d'Ara­
gó passa d'esta vida en Pisa, a 4 dies del mes de novembre 
proppassat la mort del quat nos desplau molt, mas ve nos 
en remei de, consolació e a plaer molt gran la bona fique ha 
feta e Jos miracles qui s son demostrats en lo seu cors, segon" 
que havem en tés. Deus baja la seva ánima. Nós, en remissió 
de sos pecats e per satisfer ne 1 deute a que érem tenguts, 
e a nostra honor e de sos fflls, havem fet ter un solemne ani­
versari en lo monestir de frares menors d'aquesta ciutat e ns 
som vestits denegre ... > 1 • 

1 Dan notlcllls de nuestro lnf11nte los Anales de Zur1t11 (Parte Jf, lib. 
VI, VII y VIII); los historiadores franciscanos, particularmente Fr. }oseph 
Antonio de Hebrera (Chronfca Serafica de la Stmta Provincia de Aragon de 
la Regvlar Observancia de nvestro padre San Francisco ... Zorogoza-Dl'ego 
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Los restos del infante, trasladados a Valencia y sepultados 
~llf en San Francisco, desaparecieron con su sepulcro y el 
hermoso templo que lo guardaba 11 consecuencia de los movi­
mientos políticos del siglo pasado. 

El infante D. Pedro sefíor de Pego 

El 20 de mayo de 1522 1 confería Jaime 11 en Lérida 111 in­
fante D. Pedro la investidura del condado de Ribagorza. Al 
mismo tiempo que de éste debió de hacerle donación de otros 
lugares que radicab11n en territorio valenciano y entre ellos 
de Pego con su valle, pues en letras expedidas a 17 de junio 
del mismo año desde Barcelona y dirigidas a los de 11quella 
villa dice el monarca que para mostrar su regio y patern11l fa­
vor a su cfnclito y carfsimo hijo» el infante Pedro, conde de 
Ribagorza le había hecho concesión y donación perpetuas 
entre otros territorios (ínter afia) de la villa de Pego. 

Aunque en otros casos análogos se hayan observado las 
mismas formalidades y se haya hecho gala de igual o mayor 
minuciosidad en los documentos respectivos que en el que 
nos da a conocér el primero de Jos dos que siguen 1, no siem­
pre ocurre asf: a veces la tramitación del asunto es más breve 
y menos solemne y la redacción del documento más escueta, 
como puede verse en el segundo que publicamos, por lo que 

de Larumbe-1703-170á-2 vol. Bl vol. 11, cuyas págs. 116-144 contienen la blogra­
ffa del Infante modifica el tflulo que aparece as(: Chronica Real Seraphica 
del Reyno y santa Provincia de Aragon de la Rerivlar Observancia, etc.) 
y Fr. Jaime Col!. (Chronica Serafica de la Santa Provincia de Cataluña 
de la Revular Observancia de nuestro padre san Francisco. Contiene las 
centurias de 1200 a 1300-Barcelona-Herederos de Juan Pablo y Marra Marlr 
1738. Trata del Infante en las págs. 92-114). Tanto el P. Hebrera como el 
P. Coll dan ·relacfón de las obras conocidas por ellos en que se habla 
de D. Pedro. Acerca de éste es muy completa, jugosa y exacta, dentro de 
su forzada brevedad, fa biografía que fncluye(vol. 1 págs .158-169) D. J. B. Mar­
tfnez Ferrando en su admirable estudio. Jaime 11. Su vida familiar (Barce­
fona-194á) donde hay además noticia de la biografra anterior. También puede 
consultarse con fruto el libro ameno y puntual de Rafael Tasfs. La vida del 
reí en Pere 111, (Barcelona-19M). 

1 Zurita Anales, P. 11, L. VI, cap . XL. 
2 Debemos agradecer el conocfmilmto de estas documentos a la genti­

leza de mi amigo y pariente D . Juan de Torres Sala que los conserva des• 
pués de haberlos salvado de una más que posible destrucción. 
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quizá sea oportuno comentar algunos pormenores de los 
que recoge aquel primer documento y los que en el mismo se 
insertan. 

En primer Jugar el rey no se limita a comunicar la dona­
ción y en las mismas letras absolver a sus vasallos de Pego 
del homenaje y fidelidad que con él les obligan para ordenar­
les a continuación que se liguen del mismo modo a su nuevo 
señor, sino .que les exige que nombren síndicos y procurado­
res con plenos poderes .para cumplir tales requisitos estando 
presente, no sólo el infante, sino el mismo rey. 

Es más que probable que los de Pego recibieran con dis­
gusto la noticia, ya que los pueblos sentían repugnancia por 
el señorío de un particular al que por inclinación muy razo­
nable preferían la condición de realengos; pero de buena o de 
mala gana y en 25 de julio después de haberles sido presen-

/ lados por Ramón de Castellá, consejero y procurador del in­
fante, las letras reales que nuestro documento inserta ínte­
gras, se aprestaron a darles cumplimiento. Más la elección 
de síndicos no se llevó a cabo en la casa comunal y solamente 
por el justicia; los jurados y el consejo, sino por ellos unidos 
a la universitas vicinorum o la mayor parte de ella, y en la 
plaza pública a lo que parece, si ya no es que las palabras in 
platea eiusdem vil/e se refieren al lugar donde el pregonero 
llamó a la reunión y no al sitio en que se celebró ésta, por 
más que el número de los que a ella debieron de asistir era de 
seguro bastante mayor del que podía contener la sala del Con­
sejo y habida cuenta de ésto sólo cabe la primera interpreta­
ción, ya que, según lo claramente expresado en el documento, 
no fue sólo el Consejo de la villa lo que se reunió sino un 
verdadero concejo pleno lo cual se explica quizá por la impor­
tancia del asunto y con el fin de asociar a todos los vecinos 
a lo actuado cerrando con ello el camino a posibles protestas 
de los mismos vecinos contra el Consejo por su flojedad en 
renunciar sin resistencia al señorío real, puesto que en dere­
cho el justicia, los jurados y el Consejo solos eran competen­
tes para la elección de los síndicos. 

También debe notarse que estos últimos reciben poderes, 
no con carácter mancomunado, sino expresamente solidarlo, 
y, para aclarar esto y remacharlo bien, aún se añade lo de ser 
conferidos de tal modo c:que no sea mejor la condición del 

( 
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que primero actúe (condicio ocupantis) sino que lo comen­
zado por upo de los mandatarios pueda ser continuado y aca­
bado por el otro." 

Con este e'ncargo y el de impetrar del nuevo señor, como 
era costumbre, la confirmación de fueros, privilegios, gracills 
e indultos 1 y aún la concesión de otros nuevos, los síndicos 
de Pego Juan de Ciscar y Bernardo' de Sant Joan comparecen 
el 6 de agosto de 1522 en el palacio real de Barcelona ante 
Jaime 11 y el infante D. Pedro, exhiben su escritura de poderes 
que es leída públicamente por el notario real y a continuación 
el monarca absuelve al común de vecinos de Pego y a cada 
uno de ellos en la persona de sus síndicos y procuradores de 
la fidelidad que le debían y les ordena que en lo sucesivo ten-' 
gan por señor al infante D. Pedro. Inmediatamente para cum­
plir el precepto real y usando de sus poderes Ciscar y Sant 
Joan en nombre de sus mandantes y en el suyo propio juran, 
según el uso recibido, por Dios y por los cuatro santos Evan­
gelios y tocando éstos con sus manos, que tendrán por seño­
res en adelante a D. Pedro y a los suyos, es decir a sus 
sucesores y luego ruegan que sean loados, aprobados y con­
firmados los fueros, privilegios, gracias e indultos, a ellos 
concedidos por el rey y por los anteriores soberanos. El 
nuevo señor concede lo pedido y por sí y por los suyos jura 
sobre su alma, por Dios y por los cuatro ·'Evangelios en IQS 

que pone también sus manos tener e inviolablemente observar 
tales loación, aprobación y confirmación. De todo ello el nota­
rio real Bernardo de A.versó extiende por duplicado acta en 
carta partida por ÁBC (duo cons;mi/ia instrumenta per Iitte­
ros divisa) con el fin de que, según se acostumbraba, quede 
un ejemplar en poder de D. Pedro y otro, que es el transcrito 
a continuación, en el de sus nuevos vasallos, ambos autoriza­
dos cpn los sellos pendientes del rey y del infante. Los testi­
gos del acto fueron de lo más ilustre que pudiera pedirse: 
entre ellos el canciller D. Ramón, obispo de Valencia, ' y el 
alumnu:J ayo del infante D. Lope Sánchez de Luna que tantp 
se distinguió en el reinado de Pedro IV. 

No se alcanza otra Interpretación de la palabra lndu!gentlae. 
2 Ramón Oastón que ocupó la sede desde 1312 a 1348. 
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Cesión del señorío de Pego por el . 
infante D. Pedro 

171 

No duró mucho tiempo el señorío de Pego en manos del 
infante. Por aquellos tiempos había muerto sin sucesió~ mas­
culina Malgaulino o Malgaulf conde de Arnpurias y, como este 
señorío era tenido a lo que parece en feudo por el rey y había 
de transmitirse por línea de varón, a la muerte de Malgaulí 
revirtió a la corona y Jaime 11, continuando en su propósito de 
enaltecer a su hijo Pedro 'le hizo merced del condado en 1325. 
Por cierto que el papa Juan XXII no vio con buenos ojos la 
cesión, pues entendía que el tal señorío debía pasar a la· Orden 
de .San Juan de jerusalén y si a esto se añade al poco afecto 
con que la Corona de Aragón era considerada en la Corte 
pontificia, menester será atribuir a las dotes personales del 
infante el gran predicamento y singular estima que alcanzó 
en ella. 

Pero sobre el condado de Ampurias ten fa o pretendía tener 
ciertos derechos que nuestro documento no especifica, 1 Hugo, 
hijo del difunto Ramón Fulco, 1 vizconde de Cardona. De aquí 
nacieron discusiones entre éste, o, mejor dicho, en·tre sus 
tutores y el infante, y para terminarlos se acordó someter las 
diferencias a un juicio de dos árbitros que no podían ser más 
calificados: uno el Obispo de Lérida Ramón y otro fray Ber­
nardo de Puigcercós provincial de Aragón en la Orden de 
Predicadores, varón de tan grande autoridad que fue uno 
de los ocho designados para la comisión a la que el año 
1318 encomendó J.aime.ll en descargo de su conciencia la de­
terminación de Jos agravios inferidos por él o por sus antece­
sores con el fin de repararlos 8 • 

Dictaron los árbitros su laudo cuya fecha, así como la del 
compromiso entre las partes ha de estar comprendida entre 
1325, en que tuvo lugar la donación de Ampurias al infante y 
los primeros dfas de 1326 ya que nuestro documento 'es de fe-

1 Doc. 11. 
2 Este nombre de pila, hoy en desuso, en su form11 Clltalann Folch vino 

11 unirse al determinativo del vizcondado y nsf se formó el apellido Folch 
de Cardona. 

ll Veáse Martfnez Ferrando, Jaime 11. Su vida familiar, vol. 1, páginas 
256·2á8 y vol. 11, págs. 287-288. 

/ 
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brero de este último año. En virtud de la ~entencia arbitr11l 
y de tratos y convenios directos entre ambas partes, si·n dud11 
para la ejecución de aquella, 1 Hugo que era menor, puesto 
que le asisten sus tutores Guillermo de Anglera ( Angularia) 
y Berenguer de Allariba, renuncia a cuantos derechos, votos y 
acciones reales y personales, pudiera tener en el condado 
de Ampurias, en el vizcondado de Bas y en los castillos, en 
la herencia y en todos los bienes que a Malgaulino pertene­
cfan en el momento de su muerte. Por·su parte D. Pedro ha de 
ceder a Hugo de Cardona el señorío de Pego con todos los 
derechos que en él le compelían a tenor de la donación real. 

Pára dar cumplimiento en lo que le tocaba al laudo y a los 
convenios no molestó el infante a los que iban a dejar de ser 
sus vasallos con· nombramientos de síndicos y procuradores 
y con viajes, gastos y molestias, sino que prefirió ir perso­
nlllmenle a .Pego y allí, según público instrumento que auto­
rizó en 25 de enero de 1526 2 su escriba y notario Ramón de 1 

Resta absolvió a la comunidad y a cada uno de los vecinos 
de Pego, su valle y sus términos, del juramento de fidelidad 
y del homenaje que a él les obligaban y les ordenó que los 
prestaran al noble Hugo de Cardona, es decir a sus tutores 
o a las personas designadas por éstos para recibirlos en su 
lugar. 

1 Parece que a esto y no a la escritura de compromiso deben referirse 
los instrumenta de que habla el documento puesto que en ellos se estable­
cen reglas para el cae.o: el cambio se ha de hacer prout in sentencia seu 
pronunciacione predicta a e eciam in insrrumentis in ter Nos et diclum no­
bife m Vguetum faclis /atius continetur. 

2 Bste documento, como puede verse en la transcripción (Doc. 11) ha 
perdido una parte de la fecha. Bn cuanto al año no cabe duda puesto que se 
fecha anno Domini y no anno a Nativitate Domini, es decir por la Encarna­
ción como fue uso aquf hasta que en 1Mi0 y por orden de Pedro IV se gene­
ralizó fechar por la Natividad, y como al hacerlo por la Encarnación se 
ajustaban en nuestras tierras al estilo florentino el dfa de .la fecha, anterior 
a125 de marzo, es de 1326 y no de 1325. En cuanto al dfa era aún Jo usual 
fechar al modo latino y además su numeral está en masculino y no en feme­
nino como hub'lera estado de trat1.1rse de un dfa del mes contado a nuestro 
modo; el espacio que ocupaba lo desaparecido era para unas cuatro letras 
sobre las que Iba una lfnea de abreviación que se conserva y por otra parte 
entre Kalendas y nonas y entre nonas e Idus no puede haber diez dfas, sino 
menos, asf que la palabra desaparecida y abreviada no puede ser más que 
Kalendas y por lo tanto el documento se fechó decimo Kalendas februari 
o sea el 23 de enero. 
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Tampoco estuvo muchos años el condado de Ampurias 
bajo el dominio del infante O. Pedro ya que en 134li 1 lo per­
mutó con su hermano Ramón Berenguer por el de 'las Monta­
ñas de Prades. El hecho de que el infan'te D. Pedro salía per­
diendo en el ·cambio hace pensar a Martínez Ferrando que 
quizá influyera para determinarle a llevarlo a cabo tÚ disgusto 
con que retenía un señorío sobre el que se creía con derechos 
la Santa Sede. Lo cierto es que conde de Ribagorza y de las 
Montañas de Prades fue D .. Pedro hasta su ingreso en religión 
y con estos títulos aparece en el laudo arbitral que dictó para 
la distribución de las aguas del Mijares con tanta rectitud y 
prudencia que aún hoy, al cabo de seis centurias largas, está 
vigente el estado de derecho creado por él 2

• 

LUis REVEST CORZO 

t Zurita, Anales, L. VII, c . LXV. 
2 El documento que contiene el laudo arbitral del infante D. Pedro y del 

que hoy sólo se conocen coplas, de Indiscutible valor jurídico como autori­
zadas por notarlos, pero muy defectuosas desde el punto de vista de la 
Paleograffa, está en cuanto al año en el mismo caso que el comentado en 
la nota anterior: fechado tercio decimo Kalendas aprilis anno Domini mille­
sslmo tercentessimo quadragessimo sexto, esto es, en día anterior al2á de 
marzo, es de 20 de este mes, corno d ice Balbás, (Casos y cosas de Gas­
te/Ión, pág. 56), pero no de 1346, sino de 1347. 

o \ 
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DOCUMENTOS 

Juan de C,'i:scar y Bernardo de San! Johan, síndicos y procura dore; de 
Pego, pres'fan por sí y en virtud de sus poderes por la comunidad y veci­
nos de la vi!la de Pego juramento de fidelidad y homenaje al infante D. Pe­
dro, conde de Ribagorza ante éste y el rey D. Jaime 11 de Aragón que 
previamente los absuelve de la fidelidad y homenaje que le debian.-Bar­
ce/ona-1322 agosto 6 (octavo idus augusti)-Perg. li27X490 mm.-Orillclos 
para las cintas del sello pendiente. Archivo .de D. Juan de Torres Sala.-Va­
lencia. 

Noverint universf. Quod die venerls que computabatur octavo Idus 
augustl anno Domlni milleslmo lrecentestmo vtcestr~o secundo tn presen­
cia m el notaril et lestlum infrascriptorum in Regali Palacio clvitatls Barchi­
none comparuerunt coram illuslrfsslmo et magnifico prfncfpe et domino 
lacobo, Del gracia rege Aragonum, Valencle, Sardinie el Corsfce ac comfte 
Barchtnone el coram tnclito domino Infante Pedro p·refatt domint Regts filio, 
comlle Ripacurcte tnibl presenttailler consllluto johannes de Ctscario et 
Bernardus de Sancto lohanne, ,stndfcl el procur·atores universllatls vllle de 
Pego de qua procuracione fldem fecerunt per publicum lnslrumentum lbl 
Iectum per notar! u m lnfrascrfpfum cufus fnstrumentl tenor talfs est. 

(El justicia, los jurados, los consejeros y el común de 
vecinos de la villa de Pego nombran a Juan de Ciscar y Ber­
nardo de San! Johan síndicos y procuradores para prestdr 
homenaje y juramento de fidelidad al infante Pedro, conde 
de Ribagorza, para impetrar la confirmación de sus fueros 
y privilegios y para solicitarlos nuevos.-Pef!O, 1322 julio 
25. ( Vl/llt.al. augustl). 

Noverlnt unfversf quod die dominica que dtcebatur octavo Kalendaa 
Augustl anno Domlnf millestmo CCC.0 vtcesfmo segundo Ar!Jaldus Mfade-
111 iusllcia ville de Pego et Johannes Ciscar et Petrus de Sancto johan.ne 
furati vil le elusdem et Slephanus Suavfs, johannes Barcelonf, Petrus de 
Minorlsa, Domlnlcus de Rlue, Gullelmus de l"onte, Berengarlus Vail sil, 
Bonetus de Podio, Guilelmus Slneu, Berengarfus Romef, Bernardus Mathef, 
jacobus Marroqulnl, Bernardus Corts, Bernardus Sartre, Gullelmus Mlr et 
Bartholomeus Dodena, consllfarlf et proceres elusdem vflle ac rota untver­
sltas proborum homfnum ve! malor pars elusdem que congregara et convo­
cara full ad vocero preconls In platea elusdem vllle ,ut morls est conslllum 
evocar! attendentes et recognoscentes se recepfsse et habulsse qúandam 
fitteram domfnl Regls que eis presentara fuft per venerabllem Raymundum 
Castellanl conslilarlum et procuratorem lnclllf domfnl fnfantts Petrf, domlnf 
Regts fllfl ac Comftls Rfpacurcle cufus llttere series sic sequftur. 
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(El rey Jaime /1 a los hombres de la villa de Pego y su 
valle.-Les hace saber que ha hecho donación a su hijo el ' 
infante Pedro, conde de Ribaeorza y les ordena que nom­
bren dos síndicos y procuradores para que presten al in­
fante homenaje y juramento de fidelidad una vez absueltos 
de los que le$ obligaban al mismo rey.-Barcelona, 1322 ju­
nio n'. -XV Ka!. julii.) 

)acobus, De'i gracia rex Aragonum, Valencle, Sardlnie et Corsice co­
mesque Barchinone 11c Sancte Romane Bcclesle vexlllarlus, amlratus et 
capltaneus genera lis fldelibu~ suls unlversls et singulis homlnlbus de Pego 
et val lis elusdem salutem et gracia m. S el re vos volumus quod Nos volentes 
lnclltum et Karissimum filium nostrum lnfantem Pelrum comltem Rlppacur­
cle pilterno et regio favore P.rosequi concessloqem el donacionem perpe­
petuam el fecimus In ter alla sub cerlls condlcionlbus de villa ac valle pre­
dicta de Pego cum militibus el allis homlnlbus el feminls tam xplstlanls 
quam sarracenislbl habttantibus et habltalurls el cum termlnls, lurlbus el 
pertln<wtlls suls et mero et mixto Imperio et alia iuredicclone el cum reddl­
libús, exltlbus, proventibus el allls lurlbus eorumdem prout In lnstrumentls 
In de factls laclus contlnelut. Quoclrca vobis dicimus et manda mus qualenus 
vlsls presentlbus conslltuatis el ordinetis duos p_robos homlnell ex vob'ts In 
procuratores et slndlcos veslros quos cum plena potestale quam els !rada­
lis ad nostram presenclam protlnus transmlttatls qul recepta absoluclone 
deblla a nobls faclant et presten! homaglum et fldelitatis luramentum nomi­
ne et pro parte veslra memorato lnfanti racione donaclonls predicle el hoc 
non mutetis seu aliqualenus differatis. Datum Barchlnone XV.° Kalendas 
Iulll anno Dominl millesimo CCC. 0 vlcesimo secundo. Subscripslt O. 

Recipientes deblta reverencia el honore d ictum mandatum regium elvo­
le!lles mandalls elusdem flrmlter obedlre predicti Justicia, lurati, consiliarli 
et probi homines ac lota universilas vllle predicle vel maior pars ipslus 
prout lntbi congrega la el un ita eral slmul unanlmlter et concordlter et abs­
que allqua oblecclone ex certa sciencla el consulte constituerunt. elegerunt 
crearunt et ordinaverunt lpsorum slndlcos procura lores dictum )ohannem 
de Ciscarlo luratum dicte vilie el Bernardum de Sancto )ohanne vlclnum 
elusdem vllle presentes el recipientes el utrumque lpsorum In solldum Ita 
quod ocupan lis condlcio melior non llat set (s. /e) quod per un u m lpsorum 
ceptum fuerll ab allo posslt resuml et flnlri ad comparendum nomine lpso­
rum et pro lpsls coram dicto domino Rege et ad reclplendum ab lpso nomine 
lpslus universltatls el slngulorum elusdem absoluclonem debltam ab omnl 
flde, sacramento ~~:1 homagio In qu ibus dlcta,unlversltas loe! de Pego pre­
dlcto domino Regl essel astricta el obliga la vel el teneretur prout hec abso­
luciones recl¡il debentur et fl ~ ri comodlus (sic) possunt ad tulclonem el 
salvamenlum dicte unlversltatls et slngulorum eiusdem. Constltuerunt 
eclam lpsos slndlcos el procuratores ad faclendum el prestandum nomine 
lpsorum el dicte unlversitatis et uniusculusque lpsorum predlcto domino 
lnfantl Petro lpsorum domino homagluin el iuramentum fldelitatls quod 
sepedlcto domino lnfantl Pelro prestare et facere tenentur racione donaclo­
nls predicle prout predictum homagium el fldelltatls iuramentum flerl debe! 
el est morls. Constltuerunt.. ... p.rocu ratores suos el slndlcos ad impetran­
dum habendum et obtinendum corroboracionem el conflrmaclonem ac con-
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cessionem fororum privilegforum graciarum et,indulgencfarum concessorum 
predicte ville per domfnum Regem el per precessores (sic) suos el ad im­
p,etrandum ecfam el oblfnendum nova privilegia, ·novas gracias el con­
cesiones que-in comodum (sic) universitalfs ville predicte, termlnl sU! ac 
habltanlium eiusdem cedan!, concedentes in hils el eorum quolibet el In allls 
negocils ad comodllatem (sic) el utilitatem dicte ville el termlni su! vergen­
tes predlctis sindlcis el procuratoribus plena m el liberam potestalem fa­
clendl, procurnndi, agendi, iurandi, pro~lttendl, homagia faciendi, obti­
nendl, impfgnorandi que clrca predlcta el in predictis erunt neccessarla 
(sic) el opportuna el .. ,, predicla expedir! non possenl eciam si mandatum 
exlgerent speciale ac si de ipsis verbo ad verbum hic esset facta mencio 
specialis . Posslnl eclam In animam ipsius universitatls el singulorum eius­
dem de predictis homagium facere el prestare fidelitatls luramentum libe­
ra m et generalem amlnfstracionem (sic) elsdem sindicis el procuratorfbus 
concedendo, tradentes efs plenum posse predlcta facere et omnla lila que 
dicta universitas posset facere personaliter constituta. Bt promiseruntdlctl 
lustlcfa, furatf, conslliarii, probi homlnes ac lota univers!tas se habere ra­
tum, gratum, acceptum et firmum quicqufd per eos In predlctls actum, ges­
tum fueril, procuratum et processum el nullo tempore r.evocabunt. Que 
omnia fuerut (sic) acta in dicta villa de Pego presentlbus dictls iusticia, 
luralfs, consllfarlls, probis homlnibus et tola universitali ac (sic) malo re 
parte eiusdem die el anno in prima linea contentls. Presentes testes fuerunt 
ad hec vocatl et rogali Berengarius Suavfs, Petrus Tresserra, Bernardus 
Martlni, Raymundus Torin, Ferrrar!.us Dodena, Oeraldus Belsa vlclnl el 
habitatores dicte vllle de Pego . Signum Thomasfl Rever! notarli publicl de 
Pego qui hec scripsit et clausit loco die et anno prefixis. 

Quo procuratorio lecto domlnus Rex absolvll diclam uni versitatem vllle 
de Pego et sfngulos eius licet absentes et dlctos slndlcos et procuratores 
suos nomine loclus unlversitatis vllle predlcte et singulorum efus presen­
tes et recipientes ab homaglo et a !lis quibus ipsi domino Regl astrfctl seu 
obllgatf essent mandans lpsls procuratorlbus et slndicis ut de cerero dicta 
unfversltas et !psi haberenl et tenerent dicturn dominum lnfantem Petrum 
el suos in suum domlnum secundum formam donacionls per fpsum doml­
num Regem de dicto loco factam antedicto domino lnfanti Petro et sufs ut 
In lnstrumentfs lnde confectfs continetur. Bt in contlnenti dicti )ohannes de 
Clscario et Bernardus de Sancto )ohanne slndici et procura lores predlctl 
facta dicta absoluclone per dfctum domlnum Regem de mandato fpsfus do­
mini Regls fecerunt nomine quo supra prescrfpto dominl fnfantl Petro iura­
mentum fJdelitatis per Deum et eius sancta quatuor Bvangella manibus suis 
corporaliter lacta nec non homaglum ore el manfbus quod dicta universltas 
de Pego el singuli elusdem dictl slndicl el procura lores la m nomlme procu­
ratorlo et slndicatus predfctf qua m suo proprlo habebunt el tenebunt dlc­
tum domlnum lnfantem Petrum et suos pro suls dominls el lpst el suis 
dominis attendent, parebunt, obedlent et respondebunt secundum forma m 
donacionis lnde slbi el suls facte per percrlptum dominum Regem conten­
teque in lnstrumenlfs inde confectfs. Qulbus sacramento et homagfo pres­
lltls continuo suppllcanllbus super hoc dicto domino fnfantf Petro slndicfs 
et procuratoribus supradictls fpse domlnus fnfans Petrus laudavft, appro­
bavft et conflrmavlt dlcte·unfversitatl de Pego el sfngulfs elus lfcet absentf­
bus el dlclls sufs slndfcfs et procuratoribus foros, privilegia, gracias el 



CAsTBLLONBNSB DB CvLTVRA 177 

eorum slngulls mellus et plenius hactenus usl sunt, lurans lpse domlnus 
!nfans Petrus In anima m suam per Deum et elus sancta quatuor Evange­
lla maní bus suis proprlls corporaliter lacta premissas laudaclonem, appro­
baclonem el conftrmaclonem per se su os que ten ere ac lnvlolablliter obser­
vare. In cuius rel testimonlum confecta sunt lnde duo conslmilia Instrumenta 
per lltteras divisa alterum pro dicto domine infante Petro, alterum pro unl­
versltate el sui s slndlcls supradlctls dlctorum domlnt Regls el domlni 
lnfantl s Petrl slglllorum pendenclum munlmlne roborata. Que sunt acta 

. loco, die et anno prescriptis, presentibus testibus venerabill In Xpisto patre 
Ralmundo eplscopo valentino cancellario, noblll Bernardo de Sarrlano, 
Artaldo de Azlor malore hostiario (sic), Luppo Sanctll de Luna alumpno 
dlctl domlnl· lnfantls Petrl et Slmone de Lauro consfllarlls et Petro Luppetl 
scrlptore do mini Regls provlsa. 

Sig + num m el Bernardi de Aversone dlctl do mini Regls notaril et publlcl 
eclam auctorltate sua per totain terram et dominaclonem eiusdem qul pre­
dlctls lnterful et hec scribl fecl cum lltterls rasls el emendatis In li­
nea XX.•tx.• ubl dtcitur •per Deum et elus sancta quatuor Evangella manl­
bus suls corporallter lacta nec non homaglum ore el manibus quod• et 
trlceslma quarta ubl dlcltur •supradlctls dictorum domlni Regls el domlnl• 
el clausl loco, die el anno preftxls. 

11 

El infante Pedro conde de Ribagorza al justicia, los jurados y los pro­
hombres de Pego.-Les absuelve deljuriJmento, homenaje y fidelidad y les 
manda prestarlos a su nuevo .~e flor !fugo de Cardonil.-Pego, 1J27 enero 
2J (decimo ka/. februarii) .-Perg.-570 X 390 mm.-Cintas de seda de los 
colores reales de Aragón para el sello pendiente que ha desaparecido.-Ar-
chlvo de D. Juan de Torres Sala. Valencia. ' . 

Noverlnt unlversl quod Nos lnffans (sic) Petrus lllustrl sslml Regls 
Aragonum ftllus, comes Rlpacurcle attendentes quod Nos luxta facta lnlta, 
habita seu con venta In ter Nos et nobllem Vguetum de Cardona, ftllum nobl­
lls Raymundl Pulconls quondam vlcecomltls Cardone de consensu et auc­
torltai'e nobtlis Gullelml de Angularla el Berengarll de Altariba tutorum 
lpslus nobills Vguetl el luxta etlam sentenclam seu pronunclaclonem latam 
per venerabllem In X pisto patrem Raymundum divina provldentla · lllerden­
sem eplscopum el rellglosum fratrem Bernardum de Podio Cercoso prlorem 
provlnclalem provlncle Aragonum Ordlnls Fratrum Predlcatorum debemus 
et tenemur da re et tradere In ter ce1era sub a'llquibus retentlonlbus In pro­
prlum, llberum el franchum alodlum dicto noblll V gueto de Cardona el suls 
ratlone donatlonls, cesslonls, absolutlonis el remisslonls no bis factarum ex 
causa transacctonls el concambli per dlctum nobllem Vguetum de Cardona 
de auctorltate el assensu tutorum suorum predictorum de omnibus iuribus, 
votlbus el acclonlbus reallbus el perssonallbus (sic) quibqscumque dicto 
noblll Vgueto competen!! bus vel competer<?. debentibus qutbuscumque ra ­
clonlbus slve causts In comltatu lmpurlarum (sic) et vlcecomltatu de Basso 
et In ca strls el heredltate ac bonls omntbus el lurlbus unlversis que fuerunt 
nobllis Malgaullnt quondam comltl s lmpurlarum ( sic) el que ldem Comes 
habebat el possldebat vel ha be re el possldere debebat lempo re eue mortis 

13 

/ 
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castrum, villa m et vallem de Pego que Nos ex dona clone et concesslone 
regla habemus et possldemus In regno Valencle cum homlnlbus vldellcet et 
femlnls lbl habltanttbus et hablfaturls et cum mero et mixto Imperio et omnl 
luredlcclone et cum omnlbus reddltlbus exltlbus et proventibus el allls lurl­
bus, termlnls et pertlnenclls eorumdem et omnibus eclam allis qulbusllb~t 
luribus que nos lbl habemus el habere debemus prout in sentencia seu pro­
nunclaclone predlcta ac etlam In lnstrumentls In ter Nos et dlctum nobllem 
Vguetum ¿factls? latlus contlnetur. Ideo ut vos lustlcia,luratl el probl homl­
nes ac unlverssltas (sic) predlctorum castrl, vil le el vallls de Pego et ter­
mlnorum eorumdem el slngull vestrum el dicte unlverssltatls(sic)aut slndlcl 
lpslus unlverssltatls (sic) pro lota dicta unlverssltate (sic) tuclus et secu­
rtus et sine omnl perlculo facere valeáns et valeant Hdelltatls sacramentum 
noblll supradlcto seu tutor! bus suls predtctis nomine lpslus nobllls Vguetl 
cum presentl publico Instrumento perNos et nostros gratis et ex certa sclen­
cla absolvimus et penltus llberamus vos dlctum lustlclam,luratos et probos 
homlnes ac totam unlverssltatem (sic) predlctorum castrl, vllle et vallls de 
Pego et terminorum eorum et quemllbet vestrum et de dicta unlvi¡!rssltate 
(sic) ab o m ni sacramento et homagio et alta quallbet fldelltate et naturall­
tate que vos el slngull vestrum et dicte unlverssltatls (sic) aut slndlcl elus­
dem unlverssltatls (sic) pro dicta unlverssltate (sic) nobls prestlterltls seu 
prestlterlnt et nobls obliga ti fuerltis seu astrlctl mandantes vobls et culll­
bet vestrum dicte unlverssltatls (sic) quod dicto noblll Hugueto de Cardona 
vel tutoribus suls elus nomine. aul qulbus loco su o voluerlnt 1 faclatls seu 
prestetls Hdelilatis sacramentum, homaglum ore et manlbus comendatum 
(sic ) el eldem noblll el suls de ce tero pareatls et obedlatls tanquam (sic) 
verls et naturalibus domlnl s vestrls ac ectam slbl et suls et quibus loco suo 
voluerinl rependealls et satlsfaclatls de omnlbus el slngulls reddltlbu·s, 
exltlbus, proventlbus et allls lurlbus unlversls ac allls qulbusllbel slcutl 
Nobts ante confeccionem premlssorum contractuum parere, hobedlre (sic), 
sattsfacere et rependere lenebamlnl el ella m debebatls prout In lnstrumen­
tls lnter Nos el dlctum nobllem super premlssls factls laclus contlnetur. Bt 
ideo absoluclonem, llberaclonem et omnla alla el slngula supradlcta facl­
mus vobls lustlcle, luratls el probls homlnlbus ac eclam unlverssltatl (sic) 
predlctorum castrl, vil le et vallls de Pego el termlnorum et perttnenclarum 
eorumdem el culllbet veslrum el de dicta unlverssltate (sic) si cut mellus 
dlcl el lntelligi pote'st ad ves tri el culusllbet .vestrum el lpslus unlverssltatls 
(sic) salvamentum el bonum lntellectum . Bt In testlmonlufn et cautelam 
omntum el slngulor um premlssorum presens lnstrumentum publlcum vobls 
flerllusslmus slglllo nostro appendlclo lnslgnltum. Quod est actum In loco 
predlcto de Pego declmo ... s 1 fe.bruarlt anno Domlnl millesimo /recentestmo 
vlceslmo quinto 8 • 

Sig + num tnfantls Petrl predlctl qul hec laudamus, concedlmus el 
Hrmamus. · 

1 'La lfnea de abreviación que Indica la n de tinta negra y no amari­
llenta como la del resto del documento. 

2 Las letras sustltufdas por puntos han desaparecido en parte borra­
das y en parte desaparecidas por la polilla. 

3 Lo Impreso en baatardllla desaparecido por la misma causa. 
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Testes hulus re l . sunt Henrrlcus de Qulntavalle conslllarlus domlnl Re­
gis, )acobus 'tle Arterlls lurlsperttus Valencle, Raymundua Castellanl conel­
llarlus, Bernardus Pallaresll notarlus, Maclanus de Speluncls de domo et 
Bonanatus Magerl 1 scrlpto'r dlctl dominllnffantls . 

Sig + num Raymundl Reeta, predictllnclitl domlnllnfantls Petrl scrlpto­
rls ac notarll publlcl. per tola m terram et domlnaclonem dlctl lllustrlsslml 
domlnl Regis Aragonum auctorttate eiusdem, qul, de mandato dlctl domlnl 
lnfantls, predlctls lnterfutt et heé scrlbl feclt el clauslt die el anno quo (sic) 
supra 1• 

1 Las letras Magri con la línea de abreviación admiten también la lec-
tura Mangrf. ' 

5! Bn la transcripción de estos documentos se han resuelto las abre­
viaturas, se ha regularizado el uso de las mayúsculas, se ha suprimido el 
signo j y representado por 1 tanto la consonante como la vocal, se ha trans­
crllo por u la vocal y por v la consonante y se han sustituido por lineas de 
puntos las palabras desaparecidas por deterioro del pergamino. Bn cuanto 
a ti o el más vocal, dada la Imposibilidad de llegar a la certeza en muchos 
casos por la dificultad de distinguir la e de la t, cuando no aparece la · t sin 

. dejar lugar a duda se ha seguido la graf!a ordinaria delamannense o sea ci. 
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Notas sobre el régimen orgánico 

<<Consolat de la Mar>> 

(siglos XIII al XV) 

del 

La escasa bibliografía monográfica sobre el Consulado 
valenciano crea una laguna en la hfstoria del Derecho comer­
cial que, aunque no referida concretamente a Valencia, se 
lamenta en las más recientes publicaciones 1 • Desgraciada­
mente no es el Consulado la única institución afectada por 
esta dolencia, pues, sin salir del propio Derecho marítimo 
permanecen casi en el olvido los relativamente numerosos 
cfurs» de Jaime 1 que tratan de instituciones tan clásicas en 
esta rama jurídica como el condc?minio naval, la echazón 
(git) y la limitación de responsabilidad en el comercio marí­
timo, 2 pero corno el Consulado es la institución básica del 
Derecho rnarítirno y de todo el mercantil en nuestro país, se 
ha ernpeZ<tdo por él reuniendo todos los privilegios conteni­
dos en el cAureum opus» que tratan de su organización, e in-

1 josB M" FoNT v R1us. Las instituciones de la Corona de Aragón en 
la primera mitad del siglo XV. Comunicación al •IV Congreso de HfstoriG 
de la Corona de Aragón•, Palma de Mallorca. 1955, pág l!i. 

2 Una referencia muy completa a estos •furs• tal como se hlllian en la 
edición sistemática puede verse en Dlsposlclons marítimes deis Furs, por 
MIQUBL ADLBRT NoouBROL, Almanaque de •Las Provincias•, 194§, pág. 139. 

Otra referencia a la edición sistemálfca y a la cronológica a la vez en 
lnstitucion:s deis furs y privilegis del regne de Valencia de Micer PBRB Hm­
RONI TA.IlA~ONA, Valencia, 1§80, págs . 169 y 202. 

Otros autores citan concretamente alguno de estos •furs• generalmente 
por la .ediclón sfstemálfca. Asf R. WA.ONBR (Sobre els Origens del Consola! 
de Mar, Revista jurfdlca de Catalunya (R.) . C .) . Vol XXXVIII. )ullol-De­
sembre, 1931, pág. 2!>6) quien a su vez se refiere a otros autores como 011-
ver y Pardessus. 
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, 
' tentando esbozar sobre los mismos una aproximación a la 
historia de su vida orgánica. 

La extraordinaria importancia de estos privilegios y la ur­
gente necesidad de que circulen en el comercio científico 
recomienda reproducirlos, aunque no sean absolutamente 
desconocidos y aunque anden impresos en el «Aureum opus:o, 
porque esta colección, publicada en 1515, es muy poco 
corriente y, siendo tan escasa, quedan de hecho los referidos 
privilegios sin posible consulta, sobre todo fuera de este reino. 
Hay que advertir empero, que los transcritos no son todos los 
privilegios que en esta colección se refieren al Consulado, 
sino sólo los que regulan su aspecto orgánico o interno, de 
modo que ha de ten'erse presente que en el «Aureum opus:o y 
sobre todo en los «Furs:o existen numerosfsimas disposicio­
nes referentes a la jurisdicción, al procedimiento y a otros 
extremos que esperan todavía su ordenación y estudio. 

Al hacer el extmen de los repetidos privilegios, se divide 
la mdteria en tres. apartados, correspondientes a la implanta­
ción y a las dos grandes reformas orgánicas de los siglos 
XIV y XV, pero al comentar las reformas en particular, se 
prescinde de la rigidez cronológica para seguir en el tiempo 
los principios institucionales que cada una de ellas repre­
senta. · 

1) Implantación por Pedro lll (1285·1284) 

El corto reinado de Pedro el Grande está en gran parte 
ocupado en Valencia por las luchas entre el rey y los nobles 
aragoneses, ·que obligaron a aquél a fomentar la pujanza de 
la clase ciudadana como instr·umento de oposición al poder 
de la nobleza. Las miras del rey al implantar el Consulado 
en aquella ocasión no pasaron probablemente de la inmediata 
necesidad de impedir fuese como fuese la caída del reino en 
manos de la nobleza, pero las medidas que tomó a impulsos 
de las demandas de la clase ciudadana, tuvieron para Valen­
cia la virtud de situarla de cara al Mediterráneo, lo cual, si es 
cierto que obedecía a una motivación geográfica indiscutible, 
no lo es menos que la enfrentó con la transformación econó­
mica, social y jurídica que desde! algunos años antes se venía 
efectuando en la cuenca occidental del mar latino. Si al Jsi~ 
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milar esta transformación acabó Valencia siendo una ciudad 
del tipo social de Génova, Marsella o Barcelona, de lo que es 
el Consulado sólo una muestra, lo debe a esta polftica anti­
nobiliaria de Pedro lll. Veamos cómo. 

El punto de roce a la sazón entre el rey y los nobles ara­
goneses era la batallona cuestión del fuero, pues éstos pre­
tendían regirse en el reino de Valencia por el suyo y, lo que 
era peor, muchas de la's cartas de población de la actual pro­
vincia de Castellón y algunas otras de la de Valencia, corno 
la de Chelva, se habían otorgado al tiempo de la reconquista, 
a veces incluso por el propio Jaime 1, a fueros de Ara­
gón. 1 «Pedro lll, dice Gual Camarena, batallador incansable, 
audaz y amante de las tierras levantinas, hubiera podido ser 
el unificador de este caos jurfdico de no haber frenado sus 
ansias ante los acontecimientos de su reinado: sublevaciones 
de los nobles de la Unión, penurias económicas, excomunio­
nes de la Iglesia, invasión de sus estados por las tropas fran­
cesas ... Por ello en las cortes 'de Zaragoza de 1283 tuvo que 
condescender con los nobles coaligados, otorgándoles no 
sólo el célebre Privilegio General, sino un memorial de peti­
ciones referentes al Reino de Valencia, siendo la principal de 
ellas el libre uso de los fueros de Aragón '· Sucedfa esto en 

' las cortes del reino de Aragón congregadás el í5 de octubre 
de 1285. ' 

La reacción de Pedro el Grande no se hizo esperar. «Fra­
caso tan formidable de tentativas conciliadoras, dice Martínez · 
Al o y refiriéndose a las cortes aragonesas, hizo pensar a D. Pe­
dro en adoptar una polftica más conforme con sus ideales. 
Ya que nada podfa esperar de aquellos ricos homb~es (los 
aragoneses) que le odiaban como a rival poderoso, volvió su 
mirada a las poblaciones más importantes de Cataluña, Va­
lencia· y aún de Sicilia en donde el estado llano, al amparo de 
la r:nonarqufa, desarrollaba sus industrias y comercio, origi­
nando inapreciables fuentes de riqueza. La celebración de las 
Cortes de Valencia, sigue diciendo Martínez Aloy, tuvo lugar 

1 MIOUBL GuAL CAMARBNA, Estudio de la territorialidad de los fueros 
de Valencia, Zaragoza, 1948, pág. 89, y HoNORIO GARCIA, El tt,erecho de los 
conquistadores y el valenciano en nuestra provincia, en este BOLBTIN, 
IX, 19\!8, pág. \!40. 

2 GUAL CAMARBNA. Loe. clt. pág. 16. 
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· en la iglesia mayor o catedral el dfa 1.0 de diciembre de 
1283; a ellas se debe la reconstttución polflica de nuestro reino 
y las libertades de que gozara en el espacio de varios si­
glos:. 1

, entre ellas el Consulado. 
En estt~s Cortes, que tuvieron el carácter conmutativo de 

cdo ut des:. clásico en tóda España, lo que podríamos llamar 
concesiones reales al pueblo fueron referentes la mayor parte 
al régimen fiscal, que fue objeto de una amplit~ y profunda 
reforma y otras menos numerosas, pero no menos importan­
tes, a la insa.culación en la vida municipal, a los ·gremios, a la 
banca , al Consulado y en general, al régimen gremial y iner­
cantil y a la organización de la ciudad'; en resumen, un triunfo 
del elemento ciudadano decisivo en la historia de Valencia, 
que sentó las bases de algunás instituciones, como las antes 
expresadas, ll11madas a desempeñar en la vida valenciana 
posterior un importante papel. 

El conjunto de disposiciones de estas Cortes, además de 
hallarse recopiladas en las colecciones de los cFurs• 3 , se 
hallan reunidas en el cAureum opus:o bajo el pomposo epí­
grafe de cPrivilegium magnum:o 4 , como significando la ré-

1 JosB MARTINBZ ALOY, La Diputación de la Oenera/idad del Reino de 
Valencia, Valencia, 1930, págs . 32-33. 

2 Respecto a la Insaculación en el municipio de Valencia se hablorá 
después. Acerca de la banca puede verse nuestra nota sobre La banca en 
los siglos XIII y XIV según el Aureum Opus . Bn este BOLBTJN, XXXlll ju­
lio-septiembre 19¡;7, pág. 201. 

3 Son muchas las disposiciones de estas Cortes que pueden verse 
lnclufdas como cfurs• en la edición sistemática, asf pueden comproborse 
las numerosas ellas de, esta edición que da MARTINBZ ALoY (O p. cit. pági­
nas 33 y siguientes). así CO!llO el párrafo referente a los camblstos que co­
mentamos en las citadas notas sobre la Banca (In Bxtr. fol. 1111) pero por 
más que hemos buscado el párrafo que estableció el Consulddo, no hemos 
podido dar con él, probablemente porque no se recogió, pues 'rARACONA 
(O p. cit. págs . 114-1 15) tampoco cita más que el privilegio del Aureum Opus. 

4 Propiamente el Privi/egium magnum del Aureum Opus comprende 
los capftulos de Pedro I(de Valencia) V al XVIJII (sic) pero son de la misma 
fecha los 1111, XX, XXI, XXII , XXIII, XXIlll, XXV y XXVI, lo que hoce de 
ellos un solo todo, pues están íntimamente relac ionados . La concesión 
del Consulado se halla en el capítulo XX, o sea que es uno de los lll\lldldos 
al Prlvilegium ~agnum y en él se hace constar expresamente que no se 
Incluye en éste porque solo se refiere a la ciudad de Valencill y no, como 
lils concesiones contenidas en aquél, a todo el reino. Lo reproducimos ín­
tegro bajo el n. 0 1 del Apéndice pllrll que se pued11 11preclar su •ambiente• 
en la técnica legislativa. 
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plica que reoresentaron al Privilegio general aragonés y la 
afirmación del elemento popular como fuerza política de pri­
mer orden en Valen-cia. 

En lo tocante al Consuladp adoptó, el que ya podemos 
llamar cPrivilegium magnum», no sólo la's normas barcelone­
sas de derecho m11rítimo, sino también probablemente el tipo 
de organización, pues el párrafo que los establece termina 
con la expresiva frase cprout est in Barchinona fleri consue­
tum». Los pocos datos que del Consulado barcelonés tene­
mos, aproximados a aquelllls fechas, abonan por completo 
esta suposición, pues a principios del siglo XIV se nombra­
bran en Barcelona dos cónsules del mar 1• Nada tendría pues 
de particular que en aquellas cortes de 1285 los marinos va­
lencianos, considerando el régimen barcelonés como un 
cdesideratum:., aprovecharan la favorable disposición del rey, 
apurado por la presión de los nobles y dispuesto a hacer con­
cesiones al' estado llano, para obtener la misma situación jurí­
dica que sus colegas barceloneses. 

El régimen implantado fue el siguiente: se elegí11n anual­
mente el día de Navidad por los prohombres de mar, dos 
cónsules, los cuales juraban inmediatamente ante el rey o, en 
su defecto, ante el Justicia de la ciudad de Valencia. Su juris­
dicción se extendía a los hombres de mar y a-los mercaderes 
y eran competentes para resolver cuantas cuestiones se hu­
bieran de ventilar según la «Consuetudo maris» tal como se 
acostumbraba hacer en Barcelona. 

Esta primera organización, hecha a imagen y semejanza de 
la de Barcelona, resultó en Valencia insuficiente enseguida, 
porque de las sen'tencias dictadas por los cónsules cabía la 
apelación ante el Procurador real, quien conocía de ella por 
proceso común y sin tener en cuenta las normas de la cCon­
suetudo maris». Como esto desvirtuaba por completo la 
finalidad y esencia del Consulado, pues esta posibilidad de 
apelación equivalía no sólo a alargar interminablemente los 
procesos en segunda instancia, en contra de la clásica breve­
dad procesal consular, sino a dejar prácticamente sin aplica-

1 ALPONSO ÜARCIA GALLO . Nota bibliográfica sobre el Conso/atde Mar 
de VALLB TAVBRNBR. Bn Anuario de Historia dei .Derecho Bspafioi, IX, 1932, 
pág. 430. 
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ción las especialidades jurídico-sustantivas del derecho marí­
timo contenidas en la cConsuetudo maris:o, los prohombres 
de mar, los cónsules y el municipio acudieron al rey en 
demanda de reforma y obtuvieron el privilegio dado en Al­
barracín en 9 de diciembre de 1284 que implantó un juez espe­
cial que en lu~ar del rey (loco nostri) debía conocer de las 
apelaciones que se interpusieran contra las sentencias de los 
cónsules y juzgar de ellas según la cConsuetudo maris• y 
los usos del mar (secundum consuetudinem el usum maris). 
Esta disposición puramente defensiva de la pureza institucio­
nal del derecho marítimo creó una de las piezas maestras de 
la organización consular, ese juez que, con alltoridad dele­
gada de la real, resolvía en lugar del rey las apelaciones 
de las resoluciones consulares. El nombre con que en los 
sucesivo será designado en los documentos es el de cjutge 
d'apells», , 

CoQsecuentemente con este carácter delegado del cjutge 
d'apells•, su nombramiento debían hacerlo el rey, su procu­
rador o el lugarteniente de éste según los éasos, y debía re­
caer como el cargo de Cónsul en un cbonus vir el fide dignus:o 

' del arte de mar. Su nombramiento debía tener lugar al mismo 
tiempo que la elección de los cónsules. Por aquella vez nom­
bró el rey al ciudadano de Valencia Jaime de Vich. 

Esto no obstante, y sin que sea fácil ver la razón por la cual 
el poder real se desentendió del nombramiento de cjutge 
d'apells», es lo cierto que éste se nombró con posterioridad 
al privilegio que lo implantó, no por designación regia, sino 
por elección de los propios hombres de. mar, igual que los 
cónsules, admitiéndose en este sentido una costumbre «con­
tra legem:o que el cOrde judiciari de la Cort deis Consols de 
mar de Valencia», dictado durante la vigencia de esta le.gali­
dad, explica del modo siguiente: cE axi es acostumat de fer 
(la elección del juez de apelaciones) nó contrestant que en lo 
privilegi als dits promens de mar perlo senyor rey sobre la 
elecció del dit jutge atorgat, sia contengut que-! dit jutge, 
cascun any, perlo dit senyor rey o per son procurador sia 
elet; com d'a~o lo dit senyor rey ni-1 dit procurador seu apres 
la dació del dit privilegi, no hagen usat nulltemps» 1• 

1 Bl privilegio de 9 de diciembre de 1284 es el de Pedro 1, cap. XXXIII. 
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Así como la creación de los cónsules parece haber tenido 
lugar a imitación de Barcelona, la del juez de apelaciones 
mejor paréce obedecer a un~ necesidad valenciana.' Hacen 
suponerlo así estas razones: la diferencia de los privilegios 
en el modo de expresarse, pues mientras en el de 1285 al crear 
los cónsules se hace la referencia a Barcelona, en el 'de 
1284 al cre~r el juez de apelaciones no se hace referencia al­
guna .. Estando tan próximos temporalmente ambos , privile­
gios, que no va del uno al otro más que un año de distancia, 
esta diferencia en el modo de expresarse, no parece ·deberse 
a puro accidente. En los datos que poseemos del Cpnsulado 
barcelonés en Jos primeros años del siglo XIV ' solo aparece 
el nombramiento de cónsules pero no el del juez de apelacio­
nes, de lo cual parece deducirse que este juez no se implantó 
en Barcelona hasta 1547 en que al reorganizarse el Consulado 
barcelonés se adaptó a él la planta y sistema de actuación' del 
Consulado de Valencia 1

• No vale la pena de insistir sobre 
esta cuesiión, que en el momento en que se puedan coordinar 
bien los datos relativos a varios de los principales ¡;:onsula­
dos, aparecerá resuelta casi por sí- sola y con claridad meri­
diana. De momento con los datos referentes a un solo .Con­
sulado ' sería vano tratar de hacer otra cosa rque plantear la 
cuestión y apuntar·unilateralme.nte la solución tál como se 
ve desde un solo áng,ulo visual. 

Esta primera fase de la organización del Consulado de 
Valencia corresponde a,Ja etapa más gloriosa de su historia, 
sobre todt> en la parte que comprende el siglo XIV, pues, 
aparte de la más o· menos probable redacción durante ella en 
Valencia de alguno 1de los núcleos originarios del cLlibre del 
Consolat» de que habla Valls Taverner 1 durante ella se pro­
dujeron la redacción del célebre cOrde judicial de la Cort deis 
Cónsols de Valencia:. entre 1556 y 1547 8 y la referida adap-

fol. XXXVI del Aureum Opu~. que reproducimos fntegro bajo el número 2 
del Apéndice. El Orde judíciarí puede verse en FBRRAN VALLS TAVBRNBR, 
Consola! de mar, vol. Il, Elements adlcionals. Editorial Barcino, Barce­
lona, 1931, pág. 38. 

1 GARCIA GALLO. Loe. cit., pág. 430. 
2 O p. cit. Vol . l, Nuclís orígínarís. Barcelona, 1930./nrroducciÓ, pág. tl. 
3 Da estas fechas VALLS TAVBRNBR (Op. cit. vol. 111, Elements comple-

mentaris, ínterpolacions, notes í glossarí. Barcelona, 1933. Notes, pá­
gina 195 nota 1) con referencia a PARDBssus. 
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tación a Barcelona del juez de apelaciones y el proce61imiento 
consular valencianos en 1547. Y es que decaído en este primer 
tercio del siglo XIV el Consulado de Barc~lona, . tuvo que ser el 
de Valencia el que mantuvo la tradición consular asumiendo 
el papel de ·prototipo que antaño había correspondido a aquél, 
hasta el punto de haber servido de ejemplo para su reorgani­
zación en 1547, a través de la organización del de ~allorca 
en 134D. 

1 

Finalmente, y antes de terminar estos comentarios a los 
privilegios orgánicos del Consulado . valenciano del siglo 
XHI no pueden evitarse, aún a truequ·e de salir en cierto modo 
del tema principal propuesto, unas breves alusiones a las re­
petidas referencias que estos privilegios hacen a la cConsue-
tudo maris:o: ' 

En primer lugar, y con referencia a la naturaleza de estas 
normás, esta época (1283-1284) es aún la época de formación 
de los núcleos originarios de lo que andando el tiempo llegó 
a ser el cLlibre del Consola!:> y de las palabras de los referi­
dos privilegios parece deducirse la existencia de dos grupos 
de normas, unas esaitas, constituídas por la cConsuetudo 
maris:o y otras meramente consuetudinarias integradas en el 

, cUsus maris:o a que se refiere el privilegio de 9 de diciembre 
de 1284. Autorizan a suponerlo así, de una parte la contrapo­
sición o polaridad entre ambos términos q9e el calendado 
privilegio establece, y de otra, la circunstancia terminológica 
de q'ue h~sta hoy día en derecho mercantil se ha designado el 
derecho consuetudinario con el nombre de cUso:o. La circuns­
tancia de que a la colección escrita se la llame cConsuetudo:o 
no desvirtúa esta suposición porque en la época que nos 
ocupa se repite hasta la sacie·dad la denominación de ccon­
suetudo:o o ccostum:o para designar normas jurídicas escritas 
(Valencia, Gerona, Tortosa, etc.), hasta el punto de que a có­
digos forasteros y de tan poco sabor consuetudinario como 
las Partidas de Alfonso X de Castilla se les llama también 
ccostum:o 1• 

Una observación de gran in.terés en el aspecto normativo 
del Derecho marítimo sugiere .el cPrivilegium magn.um:o de 

1 )OAN BBNBITO PBRBZ, lniciació a la ltistoria del Dret Valencia. Bn 
este .. BoLeTfN, XV, 1'934, págs. 105 y t08. 
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1.0 de diciembre de 128b porque señala con toda precisión 
el momento en que deja de aplicarse el derecho marítimo ex­
clusivamente valenciano para dar paso a la aplicación del 
derecho de Barcelona. Hasta ese momento el derecho marí­
timo de Valencia estaba contenido en los c:Furs:., entre los 
que, como ya se ha dicho, existe una serie relativamente nume­
rosa que trata de dicha rama .jurídica. A partir de ese mo­
mento rigió con preferencia a los c:Furs:. la cConsuetudo 
maris~. Esto produce en Valencia la existencia de dos fases 
o ciclos en el derecho naval: la fase particular o exclusiva­
mente valenciana, hasta 128b, y la fase general o de la c:Con­
suetudo maris:. a partir de ese año. La existencia de las nor­
mas jurídico-marítimas de la cCostum de Tortosa:. en el siglo 
Xlll, hace pensar si esas dos fases en la evolución del derecho 
mdrítimo no serán Pdtrimonio exclusivo de Valencia, sino, que 
por el contrario, nació en el siglo XIII un derecho marítimo 
particular de cada ciudad que, al implantarse los consulados 
en los dos siglos siguientes fue desapareciendo para dejar 
paso a la aplicación general de la c:Consuetudo maris:. o del 
cLiibre del Consola!» según el momento en que tuvo lugar la 
implantación del tribunal consular, en cada ciudad, o mejor 
dicho, en cada puerto . No puede darse por resuelta esta cues­
tión mientras sendos estudios respecto a las localidades que 
usaron del Consulado (excepción hecha, naturalmente de Bar­
celona) no demuestren que la implantación del tribunal con­
sular lleva aparejada la introducción de las normas jurídico­
marítimas de la c:Consuetudo maris> o del cLlibre del Conso­
lah, como ocurre en Valencia. 

Otra consideración muy importante que la c:Consuetudo 
maris~ sugiere es ·su procedencia barcelonesa. Puede afir­
marse sin temor de yerro que a Valencia vino desde Barce­
lona en virtud del cPrivilegium magnum:. de 128b; ahora bien, 
la afirmación ha de limitarse a eso y nada más, porque la 
cuestión de su formación o introducción en Barcelona solo 
pueden estudiarse con fondos documentales barceloneses, 
pues los valencianos que estudiamos, ninguna luz dan sobre 
el particular; ahora bien, dentro de la extensión de la cCon­
suetudo maris:. desde Barcelona a tos demás puertos españo­
les y ultramarinos del Mediterráneo, ocupa probablemente 
Valencia el primer lugar cronológicamente a juzgar por los 
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datos que actualmente se poseen respecto de los consulados 
españoles. En esta extensión de la cConsuetudo maris~ puede 
corresf?onder a Valencia un papel tan importante o más que 
a Barcelona, pues precisamente en la primera mitad del siglo 
XIV atravesó el Consulado b\ucelonés una crisis durante la 
que el Consulado valenciano tuvo que ser el que sostuviera 
la tradición consular y precisamente en esa primera mitad del 
siglo XIV se creó uno de los más importantes consulados, 
el de Mallorca (1543) cuyo papel en la historia general de la 
institución consular está aún por estudiar y puede ser muy 
importante por lo que después se dirá. 

2) Reformas de Pedro IV (1358-1362) 

ENTRADA DE LOS MERCADERES EN EL CONSULADÓ 

Once años llevaba el Consulado barcelonés desde su rena­
cimiento en 1547, efectué;ldo en buena parte sobre elementos 
del tipo valenciano, cuando en 1358 nuevamente presionaba 
su ejemplo, esta vez junto con el del recién i-mplantado Con­
sulado mallorquín, sobre el Consulado de Valencia. 

La cuestión discutida era la de la entrada de los mercade­
res en el Consulado. En Mallorca y Barcelona uno al menos 
de Jos cónsules era mercader y los mercaderes valencianos, 
por Jo visto, no querían ser menos, aunque para ello tuvieran 
que enfrentarse con la obstinada resistencia de los hombres 
de mar. Desconocemos el momento en que por primera vez 
se introdujo a los mercaderes en el Consulado como también 
el lugar en que eso tuvo Jugar, pero no se puede admitir la 
afirmación de Perels de que en Mallorca y Barcelona ya desde 
muy antiguo uno al menos de los dos cónsules era merca­
der, porque en ro referente a Mallorca el Consulado no se im­
plantó hasta 1545 1 y en lo referente a Barcelona los datos 
que aporta1 dicho profesor alemán sólo son las referencias de 
los privilegios valencianos de 1358-1 D62 que aquí se reprodu­
cen en los que solo se dice que asf se acostumbraba en aque­
llas ciudades, pero sin especificar desde cuando ni siquiera 

1 LBOPOLD PBRBLS, L"Ordre judiciari mercantil de Barcelona del segle 
XV. R. ). C. Vol. XXXVII. uener-)uny 1931, pág. 19, nota !i6. La referencia del 
prlvllegJol origen del Consulado mallorqu fn pág. !i, nota 6. 
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si desde antiguo. Las demás referencias que respecto á Bar­
celona aporta dicho autor son ya de tiempos posteriores 
(1592•1400) en los que, naturalmente, 11sí se hacfa, pero que 
carecen de valor para probar la antigüedad de los mercaderes­
en el Consulado barcelonés. Muy al contrar\o. el privilegio 
valenciano de 1285 en el que tan clara es la referencia a Bar­
celona constituye e'l Consulado sólo con los hombres de mar 
y dentro de la propia documentación barcelonesa, la cCarta 
Consulatus riparie Barchinone:o de 1257 como las ordinacio­
nes de la Ribera marítima de Barcelona de 1258 solo hablan 
de los hombres de mar 1

• 

En resumen, y sin descartar la posibilidad de que nuevos 
datos documentales lo confirmen o desvirtúen, parece que 
en la historia del Consulado hay que ver dos fases o ciclos: 
la fase exclusivamente marítima o antigua, que corresponde 
en términos generales a los Consulados del siglo XIII, y la fase 
marítimo-mercantil que se inicia en el siglo XIV. Probable­
mente la sutura entre estas dos fases tiene mucho que ver con 
la implántación del Consulado de Mallorca en 1545 y la re­
forma barcelonesa de 1547, pero desde Valencia ni lo uno ni 
lo otro pued~ afirmarse de un modo rotundo para ninguna 
de esas dos ciudades, aunque sí para Va-lencia misma, sea 
Barcelona sea Mallorca el origen de la nueva forma del Con-
sulado. · 

La entrada de los mercaderes en el Consulado no es una 
cuestión bizantina limitada a un solo detalle de la organización 
consular, porque representa el origen de la transformación 
del 'mismo de tribunal exclusivamente marítimo en tribunal 
mercantil general, es decir puede representar nada menos que 
el .instrumento que aglomeró en un solo todo la jurisdicción 
comercial y la marítima tal como fue clásica en el derecho 
mercantil hasta el siglo XIX, que es tanto conio decir la for­
mación del Derecho mercantil con la extensión .institucional 
con que hoy lo conocemos, porque sin una jurisdicción unita­
~ia comercial-terrestre y marítima, es muy difícil que se hu­
biera podido llegar jamás a un Derecho mercantil marfti­

. mo-terrestre unitario porque la técnica, los principios, las 

1 Pueden verse ambos te¡ctos en VALLS TAVBRNBR. Op. cit. vol. U, págl~ 
nas118 a 1~. 
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instituciones y el sistema del Derecho marflimo son tan dis­
tintos del mercantil terrestre que aún hoy, después de casi 
seis siglos de convivencia , todavía podría separarse de un 
Código de comercio como el nuestro el libro referente al 
Derecho marítimo sin que sufrieran apenas perjuicio ni las 
instituciones, ni los principios, ni siquiera la sistemática del 
libro segregado ni de los libros restantes del Código en los 
que no quedarCan otras reglas aplicables al Derecho marí­
timo que unas pocas relativas a prescripciones, Registro mer­
cantil, bolsas y agentes mediadores, aparte de las pocas reglas 
ge_nerales relativas a interpretación de contratos y prelación 
de fuentes, no siempre de perfecta aplicación al Derecho ma­
rítimo. Y al hacer referencia a este carácter un poco artificial 
de la unión del Derecho marítimo con el mercantil no se per­
sigue otro objeto que el de hacer ver que tal unión no es nin­
gún axioma inconcuso que resulte de la naturaleza absoluta­
mente comercial del Derecho marítimo porque nadie negará 
que preceptos como los del Código de Comercio referentes 
a las obligaciones del capitán o del piloto nada tienen de mer- 1 

cantiles y mejor estarían en una ordenanza administrativa de 
la navegación que en un Código de Comercio, por lo que, en 
general, puede muy bien afirmarse que la actual simbiosis 
entre el derecho comercial y el marítimo se debe fundamen­
talmente a razones de carácter histórico. 

Directamente no puede derivarse de un modo inmediato 
esta unión del Derecho mar:ítimo y el comercial de la entrada 
de los mercaderes en el Consulado, verificada a mediados del 
siglo XIV, pero la extensión de la jurisdicción consular 
del ámbito exclusivo del Derecho marítimo a todo el del De­
recho mercantil es un hecho históricamente comprobado con 
fecha exacta. Es su origen un privilegio del rey Martín de 1§ de 
enero de 1401 dado en Barcelona a petición de las ciudades 
de Valencia, Barcelona, Mallorca, Tortosa y Perpiñán en el 
que establece que los Consulados habían de conocer cnon 
solum de causis .. . marinis, ut consueverunt alias,. sed eciam 
de omnibus .. . actibus mercantilibus:. 1

• Este privilegio repre-

1 PeReLs (Loe. cit., pág. 27, nota 105) . De esta fecha (15 enero 1401) se 
halla un privilegio en el Aureum Opus dictado en Barcelona por el rey Mar­
tfn a petición de las antedichas ciudades por el que se prohibe • guiar:. 11 pi-
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senta el momento en que se unen la jurisdicción marítima ya 
formada y la jurisdicción mercantil en formación lo que hará 
que en lo sucesivo al hablarse de la jurisdicción consular 
siempre se yuxtapongan los actos mercantiles a los marítimos, 
como lo podemos ver en el «Orde judiciari de Barcelona:. del 
segu·ndo tercio del siglo XV y en las ordinaciones dadas para 
Barcelona por Juan 11 en 7 de julio de 1460 1 • Como yá se ha 
dicho, no puede derivarse directamente esta extensión de la 
jurisdicción comercial de los solos actos marítimos a todos 
los mercantiles, de )a entrada de los mercaderes en el Con­
sulado, pues distan cuarenta años una de otra, , pero no es 
ningún atrevimi'ento relacionarla-s porque, de no haber tenido 
representación en el Consulado los mercaderes, jamás. se 
hubiera llegado a extender a los actos mercantiles la jurisdic­
ción consular, al menos, de no mediar otra razón que así lo 
justificara, razón que no es necesario buscar teniendo en 
cuenta la existencia de mercaderes dentro del propio Consu­
lado. Este evidente proceso de extensión del ámbito de acc.ión 
del Consulado explica que a últimos del siglo XV se creara 
en España el primer Consulado de la Corona de Castilla en 
Burgos precisamente (1494), ciudad de tierra adentro, lo que 
hubiera sido incomprensible en el siglo XIII o el XIV en que no 
se concebían otros consulados que los de mar. 

Parece pues, resumiendo, que la entrada de los mercaderes 
en el Consulado a mediados del siglo XIV creó una tendencia 

ratas y malhechores del mar. No se hallan en él las palabras que transcribe 
Perels, pero colegimos que puede ser parte del mismo privilegio u otro 
hermano del mismo.- (Aur. O p. Martini, cap. v. fol. CLXI vuelto). I.,o mismo 
se diga del privilegio que Implantó el Consulado en Tortosa en Hi de enero 
de t401 (R . S. SMlrH, El Consulado de Mar en Toy tosa y en Tarragona. 
R. J. C . XXXX, 1934, pág. 26. 

1 Bn el Orde judiciari de Barcelona se dice claramente (Cap. 3): •En 
les causes mercantivols e de acles e contractes mercanllvols deppendents, 
incidents o emergents, los dits cónsols e cascun ct'ells insollu ananten e fan 
les provlsions,que farlen e son tenguts de fer en les causes marftlmes e de 
acles e contractes marftims deppendents lncldents o emergents, segons 
forma, seria (sic) e tenor del prlvilegl mercantfvol (referencia al privilegio 
de 1401 ). VALLS .TAVBRNBR. Op . cit ., vol. 11, págs . 64-65. 

Bn los capftulos aprobados para Barcelona por Juan 11 en 7 de julio de 
1460 claramente se descr·lbe la jurisdicción del Consulado extendiéndola 
a •acles marftlms, cambls, socletats e mercantfvols•. Valls, Op. cit. vol. JI, 
págs . 104-105, capftulos 1 y 3. 
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a extender la jurisdicción consular a los actos del comercio 
terrestre, tendencia que recibió la sanción real en 1401 y que, 
completamente asegurada en el siglo XV, dejó reducido el 
derecho marítimo a solo un aspecto del Consulado, quizá 
no el más importante, pues en 1494 se creó en Burgos el pri­
mero que podemos llamar «Consulado de tierra,., Sea de todo 
esto lo que sea, la entrada de los mercaderes en el Consulado 
de Valencia se desarrolló como sigue: 

Cinco días después de terminadas las Cortes 1 el rey Pe­
dro IV concedía en Valencia el 25 de febrero de 1358 un privi­
legio a petición de la ciudad estableciendo que los dos cón­
sules uno fuera mercader y otro hombre de mar. Las razones 
que el privilegio da para justificar la reforma son dos, el 
ejemplo de Barcelona, Mallorca y otros lugares de la Corona 
(et in alii.s locis nostris), y la peste negra, junto con las ince­
santes guerras, que habían disminuído en Valencia los hom­
bres de mar hasta el punto de ser difícil encontrar hombres 
que pudieran desempeñar con decencia el Consulado. 

Sin negar cierto valor a esta última afirmación de Pedro 
IV, más parece un pretexto de los Jurados de la Ciudl!d para 
introducir a los mercaderes en el Consulado, que la verdadera 
razón de la reforma solicitada. Autoriza a creerlo así la cir­
cunstancia .de que el privilegio de 1362 que reitera y amplía 
éste, prescinde por completo del rebuscado pretexto de la 
insuficiencia de los hombres de mar y centra la razón de la re­
forma solo en el ejemplo de Barcelona y Mallorca y la consi­
deración de que, estando los mercaderes sujetos a la juris­
dicción consular (en cuanto a sus relaciones con los marinos) 
es justo y lógico que tengan representllción en uno de los 
cónsules, considerdción que el privilegio rubrica con estas 
lapidarias frases, que tienen las apariencills de ser proceden­
tes de la regia cosecha, pródiga, como se sabe, en erudición 
literaria: ccum notabiliter scriptum sit: quod medicorum est 
medie!, tractant fabrilia fabri:t (Horacio, Epist 11, 1). La frase 
propiamente es: quod medicorum est promittunt medici, trae­
ten! fabrilill fabri:t. 

1 MARTINBZ ALov, Op. ctl., pág. 143. Los privilegios de 25 de febrero de 
1MB y 26 de septiembre de 1362 se reproducen fntegros en el Apéndice bajo 
los números 3 y 4. 

14 
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En realidad, y aunque la peste y las guerras navales son 
ciertas en los años que anteceden a 1b58, el panorama comer­
cial de Valencia debió de hober cambiado. mucho desde los no 
muy lejanos, pero sí viejos tiempos de Pedro el Grande; y la 
clase de los mercaderes, en el siglo XIII casi vendedores am- ' 
bulantes y en 1358 hombres enriquecidos y poderosos, si no 
por otra razón, por la de cpoderoso caballero .•. », hacía, sentir 
el' peso de su fuerza con este asalto, jurídico si se quiere, 
pero asalto al fin y al cabo, del Consulado. 

La marina valenciana pudo haber decaído en el asp·ecto 
comercial, extremo hasta ahora no probado, pero no en el 
aspecto militar 1 de modo que, a lo más puede admitirse la 
formación de una mentalidad bélica o pir4tica entre los mari­
nos valencianos, que los hacía poco idóneos p11ra 11dministrar 
justici11 en el Consulado, pero nunca una reducción de los 
mismos como clase social y mucho menos a causa de la peste 
negra, que, si atacó a los marinos, en la misma proporción 
tuvo que afectar a los mercaderes. 

Sea de esto lo que sea, los marinos no aceptaron , la re­
formo así como así. Medió un convenio con los mercaderes 
en 11560 1 pero se hizo necesaria una nueva intervención de 
la autoridad real a la que acudió la Ciudad m-andando sus 
emisarios a Perpiñán donde a la sazón se encontraba el rey 
y obtuvo de éste el privilegio datado en aquella ciudad rose­
llonesa el 25 de septiembre de 1362 por el que se ampliaba 
el de 11558 y establecía para el Consulado el. siguiente régimen 
orgánico: 

Cada año en la vigilia de Navidad se elegirían dos cónsu­
les; por los mercaderes un prohombre mercader y por los . 
hombres de mar otro hombre de su arte. Anualmente en el 
mismo dfll se elegirían dos jueces de apelaciones, asimismo 
uno mercader y otro marino. No descuidó el privilegio la ob­
servación de que ni los salarios ni la duración de los proce­
sos de apelación ante los dos nuevos jueces debían ser supe­
riores a los que costaban tales procesos cuando solo era uno , 
el juez de apelaciones. 

1 Véase El Almirante M11teo Mercer de FRANCIIICO ÁLMBLA Y VIVBS. Bn 
este BoLBTIN, XXIX, 19M,' pág. i'l12 y XXX, 19M, pág. 47. 

2 PBRBLS. Loe. cit., pá¡r, 19, nota 5!1. 
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3) Reformas de Alfonso V (1418-1420) , 

LA INSACULACION EN EL CONSULADO 

195 

El ~iglo XV dentro de la historia general del Consulado 
podría calificarse perfectamente de época de plenitud. Su ex­
tensión en ese siglo se produjo en aspectos distintos: en el 
aspecto geográfico con su implantación en localidades meno­
res, como Tortosa (1401) y San Feliu de Guixols (1443), en el 
aspecto jurisdiccional con la extensión a todos los actos_ mer­
cantiles en 1401 y en el aspecto orgánico con la introducción 
er su seno de nobles y ciudadanos honrados en Barcelona 
(1410) y Mallorca (1445). Otra particularidad orgánica del Con­
sulado en este siglo, que no es sino manifestación de un fenó­
meno histórico bastante general, es la introducción del régi­
men de insaculación al que aquí vamos a limitarnos, porque 
la extensióm geográfica cae fuera de la materia que se trata, la 
extensión jurisdiccional de 1401 ha sido tratada, aun con no 
referirse al aspecto orgánico, en el apartado anterior, y la' 
introducción en el Consulado de nobles y ciudadanos no tuvo 
lugllr en Valencia, lo que en adelante distinguió su tipo orgá­
nico del barcelonés y del mallorquín, que, esto no obstante, 
acabaron también por aceptar el régimen insaculatorio inau­
gurado en Valencia con estas reformas de Alfonso V. 

El régimen orgánico sustantivo del Consulado de Valencia 
quedó completamente formado con la reforma de Pedro IV en 
1362 y la dualidad mercaderes-armadores fue la base orgánice 
definitiva sobre la que se asentó el Consulado. Por eso, ante 
la capital importancia de la reforma de Pedro IV, la de Al­
fonso V introduciendo la insaculación, baja de punto en 
cuanto a interés, pues queda limitada a un aspecto puramente 
adjetivo o de procedimiento, que nada varía de la cllfsica 
dualidad mercederes-armadores, base orgánica cllfsica del 
Consuledo desde 1362. Sin embargo la escasa i'mportancia 
de la reforma alfonsina en el aspecto puramente consular, 
sube de punto en el aspecto o panorama de conjunto de la 
insaculación porque es la primera muestra que conocemos 
de ésta en la forma en que se introdujo y extendió en el siglo 
XV, lo cual obliga a expminar en una brevfsima síntesis el 
conjunto de llls formas y épocas hoy conocidas del régimen 
lnsaculatorio, por lo que a Valencia se refiere. 
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Respecto al desarrollo del sistema insaculatorio en Valen­
cia, pueden establecerse dos épocas que corresponden a dos 
formas muy distintas en la evolución del sistema: los siglos 
XHI y XIV de los que es propio el sistema que podemos llamar 
de insttculación mixta, y el siglo XV del que es característico 
el sistema que llamaremos de insaculación pura. El primer 
sistema tiene carácter mixto porque la insaculación tiende 
solo a designar una terna de candidatos de la que el poder 
real elige al que quiere, estando pues la designación en parte 
confiada al aparato insaculatorio y en parte a la voluntad real. 
El segundo sistema puede ser llamado de insaculación pura 
porque la designación es confiada única y exclusivamente al 
aparato insaculatorio sin ulterior intervención de voluntad 
ninguna. 

Los orígenes de la insaculación (en su forma mixta, natu­
ralmente) hay que buscarlos en aquel famoso cPrivilegium 
magnum» dado en las Cortes de Valencia en 1.0 de diciembre 
de 1285 que antes hemos visto implantó en Valencia el Consu­
lado. En dicho cPrivilegium» .se establece la insaculación para 
la designación de los cargos de Justicia, Jurados y Musta~af 
bajo el siguiente procedimiento: 

Los jurados con . cuatro prohombres de cada Parroquia 
eligen un prohombre y lo nombran para aspirante al cargo, 
con lo cual eran en Valéncia doce candidatos. Sus nombres 
se ponen en otros tantos credolins» de cera, y un niño coge 
de los doce credolins» los tres que quiera, los cuales se pre­
sentan al rey o su cbatlle» y éste, abierto los credolins» y 
vistos los nombres que contienen, elige de los tres el que 
mejor le parece 1

• 

Este procedimiento, como parte integrante del cPrivilegium 
magnum» se extendió en virtud de otro dado en Barcelona 

1 Bste fragmento del Prívilegium magnum de' 1. 0 de diciembre de 
1283 correspondiente al Cap. Xlll de Pedro 1 en el •Au. Op.• fol. XXXI, há­
llase recopilado en la edición sistemática de los •Furs•, Lib. 1 Rub. 111, Fur 
XXX y lo reproduce Beneyto loe. cit. B.S.C.C., XV, 1934, págs.207-208. Hace 
referencia este autor a la extensión del sistema insaculatorlo en tierras 
Italianas por Alfonso V y a una regulación para Zaralloza en 14 de agosto 
de 1391 y para Barcelona en 23 de octubre de 1387. Asimismo se refiere 
a sendas disposiciones dadas para Zaragoza en 1293 y 1311, base de la 
de 1391. 
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en ¡; de enero de 1284 a Murviedro, Játiva, Segorbe, Morella, 
A.lcira, Collera, Gandfa, Liria y Castellón 1 en la lucha J>Or la 
extensión de los cFurs" a todo el reino que sost,uvo Pedro el 
Grande frente a las pretensiones de los nobles aragoneses. 
El procedimiento arraigó en la vida municipal valenciana y, 
salvadas algunas vicisitudes 2, se mantuvo en unos casos, 
como la Capital, indefinidamente 8

, en otros, como Játiva y 
Castellón, hasta el siglo XV. 

Llegado el siglo XV, hace su aparición una nueva forma 
de ins11culación, la que hemos llamado . pura. Su. razón de 
ser parece la necesidad de evitar las discordias internas y mo­
nopolios minoritarios en las corporaciones, mal que debió 
de ser general en todo el siglo y que produjo en el poder real 
una especie de manía insaculatoria, porque en la documenta­
ción referente a la materia son muy frecuentes las alabanzas 
al sistema, que en tiempos de Alfonso V sobre todo, fue im­
plantado en cuantas ocasiones hubo oportunidad, no sólo en 
este reino, sino fuera de él. La primera muestra que conoce­
mos de la insaculación en esta nueva forma es precisamente 
la de nuestro Consulado que fue establecida en Cortes a peti­
ción de los tres brazos en 1418, como después se verá. En los 
años posteriores siguió esta nueva forma de insaculación, 
o mejor dicho, emprendió, una gran extensión geográfica, 
señaladamente en la vida municipal y así la vemos implantar 
en 1419 en 111 Generalidad de Valencia \ en 1427 en el munici-

1 Hállase este privilegio en el •Au. Op.• Pedro 1, Cap. XXV111, follo 
XXXV vuelto y lo reproduce sobre el texto de un traslado· del Archivo Mu­
nicipal de Castellón Francisco RocA TRAVBR en Ordenaciones municipales 
de Gaste/Ión de la Plana duranfe}a Baja Edad Media, Valencia, 19152, pá­
gina 61. Bn este prfvffeglo, consecuentemente con lo dispuesto en el de 
1.0 de diciembre de 1283 que reproducimos con el n.0 1 del Apéndice (Véase 
nota 4 de la pág. 183) se exceptúan de la concesión a todo el Reino las hechas 
a la ciudad de Valencia respecto al Consulado, la Albufera y la Dehesa 
de Valencia . 

2 Véanse como ejemplos de crisis del sistema •Aur. Op.• Cap. VJII de 
Jaime 11, fol. 40 vuelto y Cap. XV de Pedro 11, fol. 99. 

3 La persistencia del sistema en Valencia capital la atestigua TARA­
CONA O p. cit. págs. 43, 51 y 56 con las oportunas citas de «furs• y privile­
g-Ios que, comprobadas, son ciertas. 

4 Lo dicho no significa en modo alguno la atlrmaclón ni la negación 
rotundas de que la Implantación de la Insaculación pura en el Consulado 
en 1418 sea precisamente la primera de fas manifestaciones de tal modall-
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pío de }dtiva 1 en 1441 en Menorca 2 en 1442 en Z11ragoza 3 

en 1-446 en Castellón de la Plana \ en 1447 en Mallorca • 
en 1450 en Vich, 8 en 1454 en Barbastro, 'en 1455en ·la Gene~ 
ralidad de Cataluña 8 y ,1457 en Gerona 9• Años después aún 
se implanta el sistema en 1498 en el Consejo de Ciento de Bar­
celona y en tñOO en el Consulado de la misma ciudad 10• El 
poder ejemplar de esta reforma del Consulado de Valencia 
traspasa pues los lími.tes estrictamente consulares pues no 
sqlo es introducido el sistema insaculatorio en los grandes 
Consulados de Mallorca en 1447 11 y Barcelona en 1500 sino 
que se extiende a un amplio sector institucional y geográfico 
de la vida pública del siglo XV. 

Tras esta visión panorámica de la insaculación, trazada 
1 . 

fundamentalmente sobre la más reciente bibliografía sobre ·la 
materia, cuyas conclusiones no pueden considerarse aún 
como definitivas, si bien son sin duda aproximadas a la ver­
dad histórica, se comprenderá mejor el alcance de esta re­
forma del Consulado valenciano, que, si no es el primero de 
los eslabones de la cadena histórica de la insaculación en el 
siglo XV, es por la institución y por el tiempo uno de los más 
significativos. 

dad de la Insaculación. Hasta ahora es la primera que conocemo·s pero 
pueden muy bien existir Cl!sos anteriores a este que hoy todavfa no cono­
cemos. 

Ll! Implantación <;le la Insaculación en la Diputación de 11! Generl!lldad 
puede verse en MARTINBZ ALOY. Üp., Cit. , pág. 215. 

' t M.• LursA SBRRA BBLABRB, Establecimiento del régimen de insacula­
ción de Menorca bajo el reinado de Alfonso V. Resumen publicado en 
•Lista y resúmenes de las comunicaciones• del IV Congreso de Historia 
de la Corona de Aragón . Palma de Mallorca 1955, pág. 13. 

2 M ... LUISA SeRRA. Loe., cit. 
3 M.• LUISA SBRRA. Loe., cit. 
4 ·RocA TRAVBR. Loe. cit. pág. 53 y siguientes . 
!i ALVARO SANTAMARIA ARANDBZ, El reino de Mal/orea en la primera 

mitad de/siglo XV. Comunicación al IV C .. de H. de la Corona de Aragón. 
Palma de Mallorca 19M, pág. 1á0 y siguientes. • ' . 

6 JuAN DuRAN NoouBR. El régimen municipal de V/eh ariterlor al De-
creto de Nueva Planta, Vi eh, 1957, pág. 94 y siguientes. 

7 JosB M.• PoN\ Y Rrus . Loe. , cit ., pág. 13. 
8 jOSB M.• PONT Y !?rus. Loe., cit., pág. 9. 
9 M .• LUISA SBRRA. Loe., cit., pág. 13. 

10 PBRBLS. Loe ., cit., pág. 20. 
11 PBRBLS. Loe ., cit., pág. 20, nota 67. 
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Regulan esta reforma una real provisión dada en Cortes 
a petición de los tres brazos en 22 de marzo de 1418 y un pri­
vUegio expedido en Tortosa a petición de la ciudad de Valen­
cia en 12 de enero de 1420 1• El régimen implantado en la real 
provisión de 1418 es el siguiente: 

En la vigilia de Navidad de cada año en la Lonja o pórtico 
de los mercaderes el Cónsul, Juez de Apelaciones y Jurados de 
los mercaderes del afio que termina elegirán ocho mercaderes 
cuyos nombres se escribirán por el notario de la Curia de los 
cónsules en sendas cedulillas que allí mismo en presencia 
de los electores y públicamente se incluirán en otros tantos 
credolins:. de cera y se echarán en un recipiente lleno de agua. 
En presencia de las personas antedichas se extraerán por 
mano de un ntño, primero uno de los credolins:., que se abrirá 
por dichos electores y el ~Jllf nombrado será el Cónsul del año 
siguiente, luegó otro, cuyo nombre será el del nuevo Juez de 
apelaciones, y despué's dos conjuntamente que designarán 
a los Jurados de los mercaderes. En el mismo dfa, lugar y 
forma se hará lá elección del Cónsul y Juez de apelaciones de 
los hombres de mar, si bien la elección de los candidatos 
se hard por el Cónsul y Juez de apelaciones de los hombres 
de mar y por los Jurados de los mercaderes del año que ter­
mina. A la elección de los representantes de los hombres de 
mar podrán recibirse no sólo los cmarinarios:., sino también 
los cnavigantes, ductores, patronos que navigiorum quorum­
llbet:. con tal de que sean vecinos de la 'ciudad de Valencia y 
natu·rales de los estados ccilra mare• de la Corona. Se decla­
rlsn los cargos oblig~torios y se prohibe la reelección hasta • 
transcurridos tres aftas del primer mandato. 

Se observa en esta real provisión una sólida posición de 
los mercaderes en el Consulado, pues aparecen representa­
dos por dos Jurados, órganos que no aparecen en los privile­
gios anteriores, aparte de la cldsica representación por un 
Có,nsul y un Juez de apelaciones, posición que el texto comen-' 
lado consolida y favorece en detrimento de los antiguos 
detentadores del Consulado, los hombres de mar, porque no 
solo impone a estos la elección en la Lo'nja, junto con los 

1 Se reproducen ambas disposiciones, que van unidas en el •Au. Op .• 
baJo el n.• 1 del Apéndice. 
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mercaderes, en vez de hacerla solos en la capilla de Santa 
Tecla, como siempre habían acostumbrado 1 sino que hace 
intervenir a los Jun1dos de los mercaderes en la elección de 
los candidatos de los hombres de mar, mediatizando por com­
pleto la acción de éstos. 

Ante esta muestra del progresivo absorcionismo de los 
mercaderes, reaccionaron como en 1558 los hombres de mar 
en actitud defensiva, negándose a elegir Cónsul, con lo que 
quedó vacante el Consulado y suspendida la administración 
de la justicia consular. Ante tal estado de cosas , acudieron 
los representantes de la Ciudad al rey solicitando la correc­
ción de la provisión de 1418 en lo referente a la elección del 
Cónsul y Juez de apelaciones de los hombres de mar, a lo que 
accedió el monarca dando en Tortosa el privilegio de 12 de 
enero de 1420 que re?rganiza esta elección en la forma que 
sigue: 

Cada año en la vigilia de Navidad se congregarán en lo 
capilla de Santa Tecla el Cónsul y Juez de apelaciones de los 
hombres de mar del año que termina y el Cónsul y Juez 
de apelaciones del año anterior si los cuatro estuvieren en 
Valencia, y por ausencia o justo impedimiento de alguno de 
ellos, otro hombre de m~r nombrado por·los restantes. Estos 
cuatro. electores nombrarán otros cuatro hombres de mar cu­
yos nombres se pondrán por el notario de la curia consular 
en sendas cedulillas que en presencia de los electores y en 
público se cerrarán en otros tantos «redolins» de cera de igual 
peso que se echarán en un recipiente lleno de agua. En el 
mismo acto un niño extraerá primero uno de los «redolins:. 
que designará al Cónsul del año siguiente por los hombres 
de mar y luego otro, que designará al Juez de apelaciones del 
nuevo año. En esta elección no podrán intervenir otras per­
sonas que las antes expresadas. En todo Jo demás se man­
tiene la vigencia de la real provisión de 22 de marzo de 1418. 

Estos son en relación sucinta los hitos capitales de la 
organización del Consulado de Valencia según el «Aureum 
Opus• hasta que quedó definitivamente estructurado en el si· 

t Ordejudlciarl de la Cortde/s Cónsols de Mar de Valencia, Cap. l. Bn 
V A LLS TAVBRNBR. Op. cit. Vol. 11 , pág. 37. 
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glo XV 1• En esta relación se ha procurado someter a un 
orden los documentos, todos más o menos hace tiempo cono­
cidos, y hacer sobresalir al exponer cada una de las formas 
de organización. aquel o aquellos principios que mayor fecun­
didad parecen tener en la historia del Consulado o de otros 
institutos. Está aún muy lejos de ser dicha la ííltima palabra 
con referencia a esta materia y por tanto es necesario al utili ­
zar cuanto antecedé proceder con espíritu crítico y sereno en 
evitación de que puedan admitirse definitivamente juicios 
o apreciaciones motivados en una persona aislada por el 
poder de convicción de una idea inconscientemente precon­
cebida o la _explicable tendencia a la abstracción que es innata 
al conocimiento humano, en particular en materias como esta 
de repercusión tan general. Entretanto nada habrá perdido el 
Consulado de Valencia cen ser objeto de atención y nada 
perderá el derecho merc~ntil histórico con q_ue se ordenen y 
mediten, aunque sea como pasatiempo, datos, noticias y apre­
ciaciones relativos a una de sus más clásicas instituciones 
españolas. 

ARCADIO GARCfA .SANZ 

1 Bsta es la legalidad que en el aspecto orgánico da como vigente en 
1580 Tara~;ona. Op. cit. pág. 115. 
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APENDICE 

1 

Aureum Opu~. Petri primi. Cap. XX. Fol. XXXIII. Valen­
cilf 1 de diciembre 1283 1

• 

Noverint universi quod cum nos Petrus Dei gracia rex 
Aragonum, Valencie, et cetera, piures gracias et concessiones 
ac etiam statut~ fecerimus el concesserimus vobis probis 
hominibus et univer.sitati Villencie cum privilegio nostro, 
de quibus quidem graciis, concessionibus ac statutis univer­
sos alios homines locorum regni Valencie qui Foros Valencie 
voluerint acceptare, volumus esse participes et consortes ut 
continetur in privilegio supradicto, et lamen sciendum quod 
vobis dictis civibus Valencie fecimus gracias speciales et 
concessimus quedam capitula solummodo vos tangencia que 
non poni fecimus in dicto privilegio quía ad vos et non ad 

Al reproducir este privilegio es preciso salir al paso de una pertgrlna 
afirmación de R. WAONBR. Otee este autor (Sobre elB origtms del Conso- • 
filf de Milr) en R. J. C. Vol. XXXV, )ulfol-Desembre. 19~1, pág. 264, nota 
22): <Bl passatge del prtvllegl de 1 deeembre 128~ estll redacta! en !'original 
(Col. de docs. ineds. VIII, n. 0 64, pág. 162) molt dlferenlment que en els 
•Privilegia Regni Valenttae• f. XXXIII , Impresos en 1515, (d'acord amb els 
quals el dóna CAPMANY (Mem. t. 2. pág. 17~. n.0 6) és a dlr stmplement: 
•ltem ordlnamus quod per manus·justlcte el proborum omlnum Valencte sil 
In gradu Valencte anriuattm justicia procreatus•. 

Confunde este autor dos pasajes distintos ·del •Aureum Opus• que se 
hallan Incluso en prtvlle~rios distintos: 

Uno es el pasaje que transcribe Wagner y se refiere al justicia del Ora o 
que es el capítulo XV, fol. XXXI vuelto en el que en su 111ttmo punto se dice 
efectivamente: elle m ordtnamus quod per manus lusllcle el proborum homl­
num slt In Orad u Valencte annuatlm lusllcta procrea tus• . 

Y otro pasaje distinto es el citado por CAPMANY que establece el Con­
sulado, el cual, aunque es de la misma fecha se halla en privilegio dlstlnlo 
y for,ma el capftulo XX, fol. XXXIII del •Aureum Opus•, cuyo texto reprodu­
cimos íntegramente en el Apéndice n.0 t. 

La circunstancia de que ambos privilegios sean de la misma fecha t.•de 
diciembre de 1283, confundió a Wagner, que, poco conocedor de la organi­
zación judicial valenciana, no vló diferencia entre el justicia del Grao y los 
Cónsu.les de Valencia. Hay que dar pues la razón una vez más a nuestro 
benemérl,to CAPMANY. 
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alios homines locotum regni Valencie specialiter se exten­
dunt, PRIMO per nos et nostros successores enfranquimus 
perpetuo et francos et llberos facimus penitus ac inmunes per 
totum regnum Valencie per terram scilicet alque mere et per 
aquas dulces vos universos et singulos mercatores ac cives 
sive vicinos civitatis et termini Valencie qui sitis de comuni 
seu collecta civitatis eiusdem .presentes pariler et futuros cum 
omnibus rouis rebus et mercibus vestris et eorum habitis et 
habendis ab omni scilicet pedagio, lezda, portatico, mensura­
ratico, penso, passagio atque ribatico. ITEM statuimus et 
ordinamus quod in Valencie sint duo Consules qui anno quo­
libet sint electi in festo Natalis Domini per probos homines 
maris et presentati coram nobis vellusticie Valencie, qui Con­
soles postquam electi fuerint et presenlati incontinenti teneant 
iurare in posse dicti lusticie quod bene el ftdeliler habeant se 
ad ftdelitatem nostram in .offtcio Consulatus . Volentes quod 
illi qui electi fuerint sciant de arte seu usu maris et terminent 
contraclus el dissensiones ínter homines maris et mercato­
res, que iuxta Consuetudinem maris fuerint terminanda, prout 
est in Barchinona fterl consuetum. ITEM staluimus et ordina­
mus quod cives Valencie qui recepti sunt vel deinceps reci­
pientur per canonicos el clericos confratres confrarie sancti 
lacobi in confratres dicte confrarie ad beneficia oraciones, 
elemosinas, sacriftcia et ad omnia alía bona spiritualia et tem­
poralia que fiunl in dicta confraria, possint congreg~rl et te­
nere capitulum et comedere simul in domibus confrarie pre­
dicte. ITEM damus et reddimus comuni civilatis omnes 
ramblas ad usum publicum civitatis a ponte de Quart usque 
ad mare, non obstantibus donacionibus seu adquisicionlbus 
factis per aliquas personas. ITEM da mus et reddimus comuni 
civitatis ad usum publicum civitatis omnes plateas et loca 
omnia que consueverant esse publica comunis ac civitati (tJic) 
el si aliquis fecerit domos aut censualia in eisdem plateis ve! 
locis publicis, tornent et sint comunis civitatis. ITEM damus 
et reddimus comuni civitatis ad usum publicum totum merca­
tum slcut fuit datum et afrontatum comuni civitatis et si infra 
illud aliquls seu aliqua fecerit domos seu operatoria et cen­
sualia, tornent et sint comunis civitatis. ITEM damus et con­
cedimos et reddimus comuni civitatis omnes barbacanas et 
muros civitatis et vallos ad comune usum civitatis, et si ali-
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quls aut allqua ediflcaverint vel bastiverint in eisdem censua­
lia, tornent et sint comunis civitatis, salvis donacionibus que 
per francum alodium facte sunt aliqui vel aliquibus per statica 
habitationes propias { ~ic) eorumdem in aliquibus ex dictis 
locis et furnis etiam qui ibi sunt; et in hoc non intelligimus 
aliqua censualia que ibi sint sive domos de logerio sive ortos 
scilicet (?) illa sint civitatis. ITEM concedimus ac perpetuo 
statuimus quod quilibet civis Valencie in Devesia nc:>stra AI­
buffarie possit millere suum bestiarium ad pascendum et 
venari ibídem ac Iigna facere temporibus quibus vos lurati et 
probi hómines Valencie hoc duxeritis ordinandum. Et ut pre­
dicta omnia et singula maiorem habeant el obtineant flrmita­
tem, iuramus per Deum et eius sancta quatuor Evangelil~ a 
nobis corporaliter tacta et crucerñ Domini et per infantem 
Alfonsum carissimum primogenitum nostrum istud idem 
iurari facimus de presentí predicta omnia et singula observare 
iuxta posse nostrum et non in aliquo contravenire. Mandantes 
nihilominus offlcialibus nostris et subditis presentibus et fu­
turis quod predicta omnia et singula firma habeant et obser­
ven! et faciant inviolabiliter observari et non contravenillnt 
nec aliquem contravenire permitan! al~quo . modo vel aliqull 
racione non obstantibus aliquibus privilegiis in contrllrium 
concessis ve! concedendis. Datum Valencie Kalendas Decem­
bris anno Domini M.CC.LXXX.Ill. 

2 

Aureum Opu~. Petri primi. Cap. XXX./1/. Fol. XXX. VI. 
Albarracfn 9 de diciembre de 1284. 

Noverint universi quod nos Petrus Dei gracia Aragonum 
el Cicilie rex, concedimos vobis Consulibus maris civitatis 
Valencie et probis hominibus ac universitati civitatis predicte 
quod quolibet anno quando eligentur et creab1,mtur Consules 
maria in civitate predicta iuxta tenorem privilegii q.uod vobls 
super Consolatum duximus concedendum, eligatur et Dssig­
netur per nos vel procuratorem regni Valencie aut eius Iocum­
tenentem in absencia nostra quidam bonus vir et flde dignua 
de arte maria ad quem omnes appelllltiones quas fleri contin­
guat (~ic) de processibus aut sententiis seu compositionibus 
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vel dictis dictorum Consulum devolvantur et per eum deter· 
minentur loco nostri secundo m consuetudinem el usum maria. 
Et de presenti eligimus et assignamus lacobum de Vico civem 
Valencie qui hoc anno audiat et determine! appellationes si 
quas emití contigerit de predictis Consullbus ut superius est 
expressum. Mandantes universis offtcialibus et subditis nos­
tris quod predicta firma habeant et observen! et faciant invio­
labiliter observar! et non contravenían! nec aliquem contrave­
nire permitan! aliqua racione. Datum in A.lbarracino quinto 
Idus Decembris anno Do mini M.CC.LXXX.llll. 

3 

Aureum Opus. Petri secundi. Capitulo LXXX.IX. Folio 
C.XX. VI. Valencia 26 de febrero de 1368. 

Nos Petrus Dei gracia rex A.ragonum, Valencie quamvis 
offtcium Consulatis (sic) maris tam in civitatibus Barchinone 

, el Maioricarum quam in aliis locis nostris in quibus maris· 
Consules constituti sunt per unum vel duos probos homines 
mercatores regí consueverit et etiam exerceri, in civitate Va­
lencie dictum Consulatus officium duobua probis hominibus 
in maris arte expertis retrolapsis temporibus fuit usitatum 
commlti, quía tamen (?)a tempore morralitatis que per mundi 
climat.a viguit generalis citra, tam dicte mortalitatis quam 
guerrarum occasione multitudo que esse consuevit in civitate 
P-redicta in maris arte expertorum sit adeo diminuta quod vix 
reperiri possunt quibus condecenter exercecium committi va­
leal Consulatus offlcii memorati, eapropter ad suplicationem 
luratorum et proborum hominum universitaria dicte Valencie / 
civilatis, tenore presentís dicte universitati concedimos quod 
a modo duobus probis hominibus, uno scilicet mercatori, alfe-
roque in arte maris experto, o~ftcium Consulatus commiti . 
valeat prenotatum, qui omnes questiones et Iittes cognilioni 
et decissioni ac iurisdictioni Consulum pertinentes difftniant, 
decidant et determinen! prout offtcii Consulatus iurisdictioni 
noscuntur melius pertinere. Mandantes Gubernatori regni 
Valencie necnon lusticiis civitatis Valencie et dicfis Consuli· 
bus quod huiusmodi nostram concesbionem teneant ftrmlter 
et observen! ac faciant inviolabiliter observar! et contra ipeam 

( 
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non veniant nec aliquem contravenire permittant qua vis causa 
seu etiam racione. In cuius reí testimonium presentem fieri 
iussimus nostro pendenti sigillo munitam. ·Datum Valencie 
XX.V. die Februarii anno a. Nt~tivitate Domini M.CCC.L.VIll. 
regnique nostri XX.lll. 

4 

Aureum Opu3. Petri secundi. Célp. C. Fol. C.XXX.l. vuel~ 
to. Perpiñlm 25 de septiembre de 1362. 

Nos Petrus Dei gracia rex Aragonum. Valencie et cetera 
attendentes pro parte dilectorum et fidelium nostrorum lura­
torum et proborum hominum civitatis Valencie fuisse nobis 
humiliter supplicatum ut cuin in civitatibus Barchinone et 
Maioricarum aliisque diversis partibus fuerit usitatum et ser­
vetur de facto quod officium Consulatus regitur et exer·cetur 
per un u m merc·atorem et un u m hominen maris, sicqu,e pernos 
dicatur fuisse concessum debere in · civitate Valencie obser­
var! cpm plerumque omnes questiones que coram Consulibus 
agitantur sint ínter mercatores ac patronos et homines maris; 
unde vldetur consonum rationi quod ipse questiones que de 
negociis mercantilibus et maris resultant per homines exper­
tos in tallbus ut sunt mercatores et marinerii debent finiri, 
quamvis dicti homines maris hiis repugnare nitantur preten­
dentes quod dictum· offtcium Consulatus per homines maris 
et non per mercatores aut alios regí et exerceri preteritis con­
suevit temporibus, dignaremur super hiis de benignitate regia 

. providere. Nos igitur prospicientes equitati et rationi fore non 
dissonum si questiones ipse que de negociis mercantilibus et 
marinis emergun.t per homines expertos in tt~libus tractantur 
et deciduntur, cum notablliter scriptum sit quod medicorum 
est medici, tractant fabrilia fabri, (sic), huius serie provlde­
mus quod ad regimen et exercium dicti offtcii Consulatus eli­
gantilr quollbet anno in vigilia Na'talis Domini duo Consules, 
scilicet, a mercatoribus unus mercator probus vir, et ab homi­
hibus mari~ alius probus ho.mo eiusdem artis et in negociis 
maris expertus, qui si quidem Consules omnes et singulas 
q'uestiones et causas que coram els ventilar! contlgerit, trae· 
tefit et difflniant sumarie, simpliciter el de plano, ac iuxta 
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slillum el usum mercatorum et maris prout el eo modo quo in 
dicto Consulatus offtclo meliu·s fleri poterit ad etiam consue­
vit. El quía ex senlencils el declaralionibus dicloru!ll Consu­
lum appellationes aut dubia sepe et sepius resultant, volumus 
et modo si mili providem.us quod eis modo et die quibus dicti 
duo Consules eligentur, quolibet anno eligantur ulique duo 
ludices diclarum conditionum seu arlium qui de appellationl­
bus el dubiis a senlenciis dictorum Consulum emittendls el 
resultandis, cognoscant breviter el de plano el prout in faclis 
similibus esl fteri assuelum. Sic lamen quod aliqua iura, 
salaria vel emolumenta non exigantur, recipiantur vel habean­
lur per díclos duos ludiees appellationum pro eorum iudica­
tura vel exercicio dicti offtcii nlsi ea dumtaxat vel similia que 
per unum lud'icem appellationum consueverunl recipi et 
haberi. Et ídem modus el forma teneantur el observentur in 
eorum exercicio per ipsos duos ludices appellalionum que­
madmodum teneri el observar! consuevit per unum, .hoc est 
dictu (.sic), quod cause el questiones non difflcilius ymo 
promptius el melius ac utilius si fteri polest tractentur et deci­
dantur per ipsos duos ludices qu11m per unum. Mandantes p~r 
presentes universis el singulis offlcialibus et subditis nostris 
presentibus et futuris quatenus huiusmodi provisionem nos­
tram firma m habeant et observent et contra non venianl qua m· 
vis causa. In cuius rei lestimonium hanc fl~ri iussimus nostro 
sigillo secreto rpunltam. Dalum Perpihiani XX. V. die Septem­
bris anno a Natlvltate Dominl M.CCC.LX.II. 

5 

Aureum Opu.s. Alfon8i tertii. Cap. IX. Fol. C.L.XXX.I. vuel­
to. Valencia 22 de marzo de 1418 y Torto8il 12 de enero 
de 1420. 

Nos Alfonsus Dei gracia rex Aragonum, Valencie et cetera 
meminimus dudum In civitate Valencie generales Curias cele­
brantes incolls regni Valencle, ad supplicationem brachiorum 
ecclesiaatici videlicet et milltaris ac clvilatum et villarum rega­
lium regni predicti, feclase cartam seu provlaionem se­
quenlem: 
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Nos Alfonsus Dei gracia rex Aragonum Sicilie et cerera 
quía negotiorum mercaniilium maritimorumque salubris di­
recrio dinoscitur utilis nostris submit~sis et reí publice terra­
rum nostrarum non modicum fructuosa, volentes circa gober­
naculum negociorum ipsorum in civitate Valencie suffragiis 
adesse congruis et favorbus opportunis, ad supplicationem 
per humilem prela'torum et personarum ecclesiasticarum, baro­
norum ricborum hominum, nobilium, militum et generosarum 
personarum, civium et hominum villarum regni predicti prop­
ter ea nobis factam, tenore presentís concedimus et statuimus 
quod elecUo Consulis, Iudicis appellationum et luratorum 
mercatorum civitatis predicte que cerro modo fieri hactenus 
consuevit, fiar decetero in vigilia Nativitatis Domini annuatim 
in Longia sive Portico mercatorum civitatis eiusdem in forma 
et modo sequentibus: _ 

Videlicet, quod Consul, ludex appellationum et lurati mer­
catorum anni flnientis qui in di'cta civitale erunt presentes, 
eligant nominentque secundum Deum et conscientias suas 
eorumdem octo mercatores probos homines expertos suficien­
ciaque et ydoneitate dotatos ad dicta offtcia ministranda, 
quorum quidem electorum nomina per notarium Curie Consu­
latus scribantur in singulis albaranis qui illico in presencia 
eljgencium predictorum palam et publice includantur intus 
singulos cereos redolinos indeque ponantur in quodarn hacino 
aqua repleto ut in similibus est fieri usitatum. Postmodum 
autem, manu cuiusdam infantis in presencia predictorum ex­
trahatur primitus unus ex preambulis (sic) redolinis qui statim 
aperiatur per electores pretactos (sic), et qui nominatus·fuerit 
in eodem sit Consul. Successive alius extrahatur aperiaturque 
in forma predicta et nominatus in illo sil et esse habeat Iudex 
appellationum. Tandem duo ex redolinis eisdem extrahantur 
insimulaperianturque ut in aliis est pretactum et qui nominati 
fuerint in eisdem sint et esse habeant Iurati merc_atorum pro 
anno tune inmediate futuro. Et eisdem die, loco et forma ftat 
et Herí habeat electio Consulis hominum maris civitatis pre­
flxe, scilicet per Consulem et ludecem appelh1tionis hominum 
maris et per Iuratos predictorum mercatorum. Ad quam 
quidem electionem Consulis hominum maris · non aolum 
recepi nominarique volumus et admitti marinarios, seu 
etiam navigantes, ductores, patronosque navigiorum quo-
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rumlibet, dum modo sint vicini civitatis prefate, naturales­
que terrarum nostri lmperii cítra mare. Volentes et utique 
ordinantes quod hii qui ad· dicta o"fficia eligi et nominar! conti­
gerit, ur est díctum, reneantur eisdem offtciis o m ni excusatione 
sposira (aic), deservire, qui autem sec.us egerit (sic) penam 
cenrum morabatinorum auri nostro applicandorum erario se 
noverit incursurum. Sratuimus preterea quod illi. quos forma 
predicla eligi el diC14 offtcia contigerit exercere infra tres 
11nnos nomin11ri vel preftci nequeant ad eadem. Mandamus 
!taque per presentem Gubernatori reg_norum et terrarum nos­
trarum eiusque vices gerenri irÍ regno Valencie necnon Ba_iulo 
generali regni eiusdem lusticieque civitatis pretacre, ceteris-
que offtci'alibus nos tris et subditis et dictorum offtcialium loca- ' 
tenentibus presentí bus er futuris de certa scien.cia el expresse 
sub obtentu nostre gracie et mercédis quatenus cartam nos-
tr<lm huiusmodi el contenta in ea, teneant ftrmiter et observen!, 
tene.rique ~~observar! faciant incoñcusse et non contravenían! 
seu quempiam contravenire permittant aliqua r11tione. In cuius 
reí testimonium presentem Herí iussimus nostro sigillo pen· 
denti munitam. Datum Valencie XX.Il. d'ie Marcii anno a Nati­
vitate Domini M.CCCC.XVlll., regnique nostri tercio. 

Nunc autem pro parte dilectorum el ftdelium nostrorum 
luratorum, et proborum hominum ·dicte civitatis fuit coram 
nobis expositum reverenter quod circa praticam dicte nostre 
provisionis · fuit compertum hominibus maria dicte civitatis 
facrum extilisse preiudicium satis notum eo precipue qui_a an­
tiquis temporibus ex provisionibus antecessorum nostrorum 
memorie gloriase, electio Consulum pertinebat et fteri incum­
bebat hominibÚs maris dumtaxat nullamque (?J in electione 
ipsa comunione habebant mercatores predicti. Et llcet postea 
in vim provisionum regiarum dictorum antecessorum nostro­
rum propter tenuitate hominum maris, sratutum fuerit quod in 
Consulibus comunionem haberent mercatores iam dicti ex eis 
unus Consul eligeretur annue pro ut hacrenus extitit usitatum. 
Verumtamen in vim nostre provisionis huiusmodi fuerunt 
homines maris predicti penitus proculpulsi et in aliis etilÍm 
parabatur ipsis maris hominibus preiuditium in aperto. Fuit 
ergo nobis per ipsos luratc;>s et probos homines humiliter 
supplicatum ut provisionerq preinsertam quantum ad electio-, 

11 



210 BoLBTÍN DB LA Socti!DAD 

nem Consulis homimum maris et Judicis appellationum dum­
taxat corrigere el in melius conmutare de benignitate regia 
dignaremur. Nos autem supplicationi huiusmodi ut pote ra­
tioni consone annuentes benigna, statuimus sanctimus ae 
etiam providemus edictq vostro presentí preinsertam provi­
sionem nostram huius serie corrigentes quod annuatim in 
vigilia festi Nativitatis Domini in qua electio Consulum fieri 
consuevevit, electio Consulis et Judicis apellationis hominum 
maris fiat per modum sequentem: 

Quod die ipsa congregentur in portico videlicet capelle 
sancte Tecle dicte civitatis Consul et luedex appellationum 
hominum maris ipsius anni tune flniendi ac qui fuerunt Consul 
et ludex appellationum hominum maris anni preteriti. si omnes 
hii quatuor tune fuerint in dicta civitate presentes. Ubi vero 
aliqui predictorum defuerint per absenciam vel aliud legiti­
mum impedimentum, alii qui presentes fuerint possint. el va­
lean! ad se agregare et habere ex aliis hominibus maris dum­
taxat et non de aliis usque ad numerum deficientium ex 
predictis. Et hii quattuor eligant et nominen! secundum Deum 
el suam conscientiam quatuor probos viros dumtaxat homi­
num maris ydoneos el expertos suficienciaque et idoneitate 
dotatos ad Consulatus officium ex~rcendum, quoruin electo­
rum nomina per notarium Curie Consulatus scribantur in sin­
gulis albaranis que illico in presencia eligentium predictorum 
palam et publice includantur intus singulos cere,os redolinos 
equalis ponderis indeque ponantur in quodam bacino aqua 
repleto. Postmodum autem, ma·nu cuiusdam infantis in pre­
dictorum presentía extrah11tur unus ex redolinis predictis qui 
statim aperiatur per electores eosdem, et ille cuius nomen 
impressum erit in ipso sit Consul hominum maris anno se­
quenti, qui simul cum Consule mercatorum causas audiat et 
iudice prout est hactenus usitatum. Postea vero e vestigio ex 
restantibus tribus redolinis in dicto bacino existentibus per 
dictum infantem modo predicto alius extrahatur qui statim 
aperiatur per ipsos electores el his (sic) cuius nomen im­
pressum erit in ipso redolino sil ludex appellationum pro ipso 
anno pro hominibus maris predictis. Declarantes quod in 
huiusmodi electione Consulis hominum maris et Judicis áppe­
llationum mercatores neque alie persone nullam habeant 
comunionem participium vel comercium. Decernentes irritum 



CAsTBLLONSNSB DB CvLTV_RA 211 

et inane si secus factum fuerit in premissÍs. Et quia ut rela­
tione dictorum luratorum didicimus pro nuric vacat exercicium 
iurisdictionis Consulatus propter defectum Consulis homi­
num maris ex quo dampnum rei publice nec in merito , prepa­
ratur cum inter querelantes iura reddi nequeant ut opportet, 
providemus, volumus, et mandamos quod ,statim vigore pre­
sentís ad electlonem Consulis et ludicis appellationum homi­
num maris, iuxta formam per nos super predictls ordinatam 
illico procedatur. In omnibus vero aliis provissionem nostram 
preinsertam voiumus et iubemus perpetuo observar!, quibus­
vis provisionibus et edictis nostris contrarium disponentibus, 
quas nunc pro tune tollimus et viribus vacuamus obsist·enti­
bus nullomodo. Mandamus iiaque per presentem guQ.ernatori 
regitorum et terrarum nostrarum eiusque vices gerenti in 
regno Valencie necnon Baiulo generali regni eiusdem lusti­
cieque civitatis pretacte ceterisque offlcialibus et subditis et 
dictorum offlcialibus loca tenentibus presentibus , et futuris 
de certa sciencia et expresse sub obtentu nostre gracie et 
mercedis quatenus cartam nostram huiusmodi et contenta in 
ea teneant flrmiter et observent tenerique et observar! faciant 
inconc.usse et non contraveniant seu quempiam contravenire 
permittant aliqua ratione. In cuius rei testimonium presentem 
fleri el nostro sigillo secreto cum alia nostra sigilla non 
habeamus in pronto iussimus in pendenti muniri. Datum 
Dertuse X.ll. die lanuarii anno a Nativitate Domini 
M.CCCC.XX. regnique nostri quinto. 
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Un detalle inédito par.a la Historia 

de España 

NUMERosos historiadores se han ocupado del reinado de 
Carlos 11 en España y su casamiento en 1679, a sus 

18 años de edad, con la sobrina de Luis XIV de Francia, María 
Luisa Isabel de Orleans. Referente a este detalle suelen añadir 
que a tal efecto matrimonial se enviaron comisionados oficia­
les a la corte francesa para formalizar la petición de mano al 
duque de Orleans padre de la novia y hermano del monarca 
francés cristianísimo, quienes acogieron bien la demanda 
matrimonial y la celebración del casamiento por poderes. 
Mientras tanto se festejaba en Madrid el regio enlace, con 
luminarias, mascaradas y otros festejos oficiaJes y populares. 
Pero, ningún historiador, que sepamos, entra en detalles tan 
interesantes com'o el de la lujosísima embajada sin preceden­
tes, que Madrid envió a París para la petición de mano y casa-

' miento por poderes, en qgosto de dicho año 1679, cuyo minu­
cioso relato he tenido la sorpresa de encontrar al revolver 
seculares documentos en el archivo municipal de Jéitiva a mi 
cargo oficial. Es un detalle que juzgo digno de publicación 
en el BoLBTIN DE LA SoCIEDAD CASTELLONENSE DE CuLTURA. 1. 

1 Historiadores espafioles y extranjeros publicaron algunos detalles 
de este reglo casamiento que bien merecen recordarse en esta nota comple­
mentarla al tema principal de mi cuento de la regla embajada del siglo 
XVII; y entre otros que omito quiero recordar aquí los siguientes: 

Mil e. A . Cellíez en la página 193 del tomo JI de su obra •Les Reines d'Bs­
pagne• editada en París el siglo pasado, entre otras noticias dijo que el 
Marqués de Balbores fue enviado como embajador extraordinario del rey 
de Bspat\a a la corte del de Prancla para petición de mano de su sobrina 
María Luisa hija del duque de Orleans; y que, en agosto de 1679, se celebró 
en Prancla el casamiento. Y afiad e que el rey de Bspafia envió a su futura 
e» posa un soberbio collar de perlas, más una diadema de diamantes, regalo 



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 215 

El ·documento 1 del antedicho año 1679 hace relación de la 
entrada que hizo en Parfs el duque de Pastra,na,, príncipe de 
Mélito y conde de Saldaña, acompañado de sus hermanos 
D. ,Gaspar y D. José de Sandoval Silva y Mendoza para entre-

valorado en 50.000 escudos; joyas que lució la nueva soberana en su casa­
miento en F'ontalnebleau, cuando tres princesas de Orleans le sostenfan el 
reglo manto . Además lucfa también un aderezo de topacios y diamantes 
regalo de su padre el duque, para la boda con el rey de Bspalía. También 
dice Cellfez que la nu~:va reina arribó -a Bspalía acompalíada del prfnclpe 
d'Harcourt cuando el monarca espal\ol se reconciliaba con su dominadora 
madre. Y la entrada solemne de la nueva reina en Madrid tuvo lugar en 
13 enero de 1680, hasta el palacio del Buen Retiro, haciéndose grandioso 
recibimiento; y al\ade este libro, que muy antes de lo dicho, ; O sea 
en 15 marzo de 1679, m adame de Vlllars fue de Incógnito al palacio madri­
Ielío del Buen Retiro para Ir preparando la regla boda. 

Otros historiadores nos hablan también de los grandes preparativos 
hechos en la regla corte espafíola (a rafz de haberse recibido allf más de 
treinta millones que trajo a Bspafía la flota americana), cuando nuestro 
embajador en Parfs, marqués de Balbases avisó que salfa ya de allá, la 
nueva reina de Bspalía; y para recibirla marcharon a la frontera de Bspafía, 
el marqués de As torga, el duque de Osuna, la marquesa de Terranova y 
una alta servidumbre. 

Bn tres de noviembre y en la Isla de los Faisanes, se solemnizó la en­
trega de la regla esposa del mo.parca esp~fíol, la cual llegó con el duque de 
Harcourt (como embajador extraordinario), sus camareras y alta servi­
dumbre. Bn la Iglesia de lrún se cantó un solemne ·Te DeiÍm• en acción de 

.gracias del buen viaje. Hasta más allá de Burgos para recibirla, se llegó, 
Impaciente, nuestro desposado rey D. Carlos, por el gran retraso en 
que arribaba su nueva esposa, dado el pésimo estado 'en que se 
hallaban los. caminos de Bspal\a. Bl dfa 19, el patriarca de las Indias, rati­
ficó el reglo casamiento; y, tras de un breve descanso, (y otro más detenido 
en el Buen Retiro de Madrid), al fin ei dfa 23 de enero de 1680, solemnizaron 
su entrada oficial los reyes en la capital de Bspalía, entre vftores,aplausos 
y aclamaciones del pueblo· espafíol. 

Bn otros de los muchos libros qué sobre temas espafíoles se publicaron 
en el extranjero, tratan de la primera esposa de Carlos 11 de Austria, como 
desgraciada reina enamorada del Delffn de F'rancla, y de su muerte que se 
dijo envenenada a los diez a líos de matrimonio; más otras fantásticas lnven-

. tlvas que hubo de desmentir crfttcamente el duque de Maura en su pequefío 
libro titulado •Marfa Luisa de Orleans, reina de Bspal\a• (libro editado por 
Calleja, en Madrid). Bn él, se dice que el reglo matrimonio ratlf!cóse en 
Fontalnebleau y 31 de agosto con regia pompa, y se veló, slo ella, en Quln­
tanapalla (cer11a de Burgos) en 18 noviembre de 1679, ya a presencia del rey 
consorte. 

1 No cito detalles del mismo, que se conservaba en el Archivo Mu­
nicipal de játlva por que desapareció en el saqueo del afio 1936. También 
desapareció la copla m fa que en el cajón de la mesa de dicho archivo tenfa. 
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gar la joya del rey de España a la reina D. • María Luisa de 
Borbón; pero se refiere cal aparato y grandeza con que se 
solemnizó este acto en 14 septiembre de 1679», El secular 
y difuso documento en prolijos detalles que voy a resumir 
dice; entre muchos otros, los siguientes: El rey de España 
designó al príncipe de Mélito duque de Pastrana, para llevar 
a D ." María Luisa de Borbón, la joya o alhaja matrimonial; 
y a tal efecto salió en 30 de julio para la corte de Francia, 
donde I}Olemnizó su entrada oficial en París el 14 de sep­
tiembre. 

Pues bien, la aparatosa entrada en · ¡a corte francesa fue 
una llamativa cabalgata en la siguiente formación. Ro~pían 
marcha los trompeteros con instrumentos de plata y marcha­
ban vestidos de color escarlata con doradas guarniciones y 
cubiertos con sombreros, empenachados con plumas mul­
ticolores. 

Segufales, el caballerizo mayor de S. E., Espfnola, lu­
ciendo uniforme español pródigamente bordado y montado 
en caballo alazán, seguido de seis palafraneros y de 24 pajes 
lujosamente uniformados, galoneados en oro y plateadas 
bandas; sombreros con plumas y espuelas doradas. A éstos 
seguían 36 lacayos con libreas, pero desmontados y sin 
guantes. 

Tras de éstos iba un coche del rey de España con el duque 
de Pastrana, .vestido de raso azul bordado en plata y oro, 
perlas y fina pedrería valiosa . Lucfa una banda color de fuego 
con borlas. Su espadín era de oro americano, cuajada de dia­
mantes la empuñadura . Además, engarzado de rica pedrería 
el cintillo de su sombrero, así como las hebillas de sus zapa­
tos. En su regio carruaje le acompañaba el mariscal Chom­
berg, introductor de embajadores. 

Seguíale el coche de nuestra reina, madre de Carlos ll, en 
el cual tomaron asiento los dos antedichos hermanos del 
embajador duque de Pastrana, quienes iban vestidos de raso 
color ámbar con bordados de oro; a los cuales acompnñá­
banles dos grandes de Francia. Y en el tercer coche (de la 
reina de España también) iban cuatro camaradas de .S. Exce­
lencia; y en el cuarto coche (del Conde de CortO tomaron 
asiento tres camaradas del duque español, caballeros que 
sirvieron cargos en Flandes. 
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A continuación seguía una gran carroza tapizada de·. bro­
cado en plata sobre la liada madera artísticamente pintada y 
tirada por SE;is caballos empenachados, coche vacío, de 
respeto. 

·seguíanla cuatro carruajes más, propiedad del. duque-em­
bajador, blasonados con su escudo. Sus tallas eran doradas, 
y bordados sus tapices. Viajaban ~n ellos varios servidores 
particulares de S. Excelencia todos ellos ricamente unifor­
mados. Huelga añadir que todos los anteriores coches iban 
servidos por palafraneros con libreas, y montados; más otros 
diez a pie, quienes vestidos de escarlata llevaban las riendas 
de otros tafltos caballos de respeto. 

Y así anduvo_ esta larga cabalgata un par de leguas ,hasta 
Fontainebleau; pero antes de su llegada, salieron a recibirla 
varios embajadores, franceses en carrozas y cabalgaduras. 

De orden del rey francés Luis XIV, se hizo entrar a la comi­
tiva española por los jardines de su palacio, entre centenares 
de guardias reales; y desde los balcones del palacio, presen­
ciaron la llegada de tan fastuosa embajada española, S. Ma­
jestad cristianísima con sus familiares, y palatinos cortesa­
nos, admirados de tan fastuosa comitiva. 

El marqués de Geuvés, gentil hombre de cámara del rey 
francés, dio, en su nombre, la bienvenida al duque español, 
asf como el marqués de Hautefort, lo hizo en nombre de la 
reina como su caballerizo mayor, y, en nombre del duque de 
Orleans, su gentil hombre de cámara conde de Plefls, y final­
mente, por la duquesa, su caballerizo marqués de Broon. 

El monarca francés Luis XIV, recibió en audiencia al du­
que-embajador de España; y al siguiente día 15 entraron los 
nobles acompañantes del duque quien presentó la joya regalo 
de boda del rey de España, a su prometida la sobrina del 
monarca francés; acto que concluyó en besamanos. 

El mismo día cumplimentó nuestro duque a la real familia 
y al duque de Orleans. Más tarde le devolvieron la visita al 
embajador español. En el 17 celebróse el sarao nocturno con­
curriendo a él, reyes, príncipes, familiares y alta nobleza fran­
cesa, en el real palacio de Fontainebleau. Iniciaron el baile, 
danzando el rey y el delfín con las reinas; y el duque español, 
después de besar las manos a dichas reinas, bailó con ellas 
primeramente y luego con las princesas y damas de sangre 
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real; y a todas ellas las obsequió con centenares de pares de 
guantes perfumados de dmbar, y otros obsequios valorados 
en seis mil do.blones. 

Para tres días después estaba señalado el viaje de la nueva 
reina de España siendo servidor de ella, nuestro duque emba­
jador español extraordinario. Pero aún hubo tiempo para una 
anterior cacería de jabalíes con asistt>ncia del rey, el delfín, 
las reinas y personajes palatinos, quienes admiraron que el 
duque español en dos certeros tiros, mató dos jl!balfes. 

Y como despedida al traerse, este embajador, a la sobrina 
del rey francés, para reina de España, recibió del monarca, 
el valioso regalo de una joya de tres mil doblones, en 20 de 
septiembre del año 1679. 

Y no dice ya más, el rarísimo documento perdido, cuya co­
pia, mejor recuerdo, vengo yo desflorando para los lectores 
del BoLBTÍN DB LA SociBDAD CASTBLLONBNSE DE CuLTURA. ' 

DR. CARLOS SARTHOU CARRERES 
Académico C. de la R. A. de la Hlstprla 

de Madrid 

PERVIURE · 

Vlu, el Poeta no arriba 

a viure en /"obra sa sort: 
¡La Poesia a'aviva .. . 
quan el Poeta ja és morfi 

1 si al Poeta no Importa 

la vida, mentre la viu, 

sen! que la mor! el conhorta 
si, per son obra, pervlu. 

t Bf!RNAT ARTOLA 
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I!BAL MONASTBRIO DB SANTA MARÍA DB BBNII'AZÁ 

. Repercusiones del Cisma * 

VI 

\ 

AL ser elegido parll la Abadía de Benifazlf Fr. Bernardo Fa-
brega!, el 20 de junio de 1379, dos días después de falle­

cer su antecesor Fr. Pedro de Torres, se vivían los días azaro­
sos del Cisma de Occidente. La misma conducta de Pedro IV, 
no declarándose por ninguno de los papas, fue seguida por 
los abades de Benifazlf y entre ellos por Fr. Bernardo Fabregllt 
que no se proveyó de bulas confirmatorias de la elección ni 
del papa de Avifión, ni del ,de Roma. Pero durante estos afios 
que el rey de Aragón permaneciÓ' sin declararse por ninguno 
de ellos, Fr. Bartolomé Llardanosa se proveyó, del papa Cle­
mente VIl de Aviñón, el nombramiento de Abad de Benifazá 
y cuando a la muerte de Pedro IV, su hijo y sucesor Juan 1 se 
declaró por el papa de. Aviñón, Fr. Llardanosa se presentó 
en Benifazá con su nombramiento y obligó al abad elegido 
a que renunciara a la Abadía, como así lo hizo el12 de febrero 
de 1387, posesionándose de ella al día siguiente Fr. Bartolomé. 

La forma solapada de que se valió el abad para obtener la 
prelacía le acarreó la antipatía de sus subordinados y no 
debían ser muy cordi<!les las relaciones entre el abad y sus 
monjes cuando aquél trató de permutar su abadía con la de 
San Bernardo de la Huerta de Valencia (mon11sterio predece­
sor del de San Miguel de los Reyes), como así--se hizo, apro­
bando la permuta Clemente VIl y por ella fue nombrado abad 
de San Bernardo de la Huerta Fr. Llardanosa y de Benifazá 
el que lo era de este Monasterio Fr. Bartolomé Llombart. Se 
posesionó el nuevo abad el 14 de diciembre de 1388 y gobernó 
la abadía hasta su fallecimiento en mayo de 1408. 

• VIde este Boletfn, t. XXVII, pág. 56. 
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Entonces la Comunidad eligió a Fr. Pedro Saraxo que se 
posesionó el DO de dicho mes de mayo y la rigió has.ta que 
Benedictino Xlllle nombró abad de Santes Creus el 10 de abril 
de 1410, proveyendo la ablldía de Benifazá en el morellano 
Fr. Bernardo Ripoll que se posesionó el6 de mayo de 141D. Vi­
vió este abad los días memorables de la terminación del 

.Cisma y asistió a la entrevista que tuvieron en Morella Bene­
dicto XIII, el rey Fernando de Antequera y San Vicente 
Ferrer, como también estuvo presente en el acto de renuncia 
de Gil Sánchez Muñoz en la Arciprestal de San Mateo. Com­
pleta la serie de Jos abades, hasta llegar a los de la famflia 
Llorens que merecen capítulo aparte, Fr. Gilberto Dezbrull. 

Durante estos tiempos en que Jos asuntos relativos a la 
unidad de la Iglesia y a la sucesión a la Corona absorbían 
toda la atención, apenas hay asunto en Benifazá que merezca 
ser consignado. Toda la actividad se redujo a divergencias 
con Tortosa por las roturaciones de Rafalgarí, las cuales 
terminaron favorablemente para el Monasterio en 1428, y con 
Morella porque los vecinos de la Bailía de Cantavieja, de la 
Orden de San Juan, pretendían apacentar sus ganados en Jos 
términos de Benifazá por comprenderse den~ro de los gene­
rales de Morella donde tenían este derecho., discusiones que 
no llegaron a tomar estado jurídico. En cuanto al gobierno 
del patrimoóio del Monasterio sólo cab-e registrar la permuta 
que se hizo con Juan Granell, de la heredad de la Ram por 
20 libras anuales de censo (lD mayo 1404). 

En cambio, fueron estos años pródigos en visitas de altas 
personalidades al Monasterio. El 5 de mayo de 1411 recibió el 
abad Saraxo la visita de Benedicto XIII; en noviembre de 
1429 el abad Dezbrull recibió la de Alfonso V que estuvo dos 
días, ofreciendo en la misa el primero 5 florines de oro y el 
segundo 10. Al año siguiente se aposentó en el Monasterio la 
reina D. a María que estuvo allí hasta el 2D de junio. ' 

Finalmente, consignando que Marlfn el Humano en 1409 eli­
gió para lugarteniente- de su capellán mayor al monje benifa­
ciano Fr. Pedro Sancho-a cuyo efecto el abad SariJXo le 
concedió permiso para someterse ol abad de Veruela que era 
el capellán mayor del rey-e-quedan registrados todos ' los 
hechos de algún relieve ocurridos en Benifazá durante los días 
del Cisma y del Compromiso de Casp·e, que para el Monas-
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terio fueron csgitados como para todo el Reino y para la Cris~ 
tiandad en generes!. 

VIl 

Los abades Llorens 

Todo el lapso de tiempo que va desde 1430 a 1518, es decir, 
casi un siglo, Io llenan tres abades de una misma familia, la 
apellidada Llorens, de Tortosa, los cuales por la semejanza 
de sus aptitudes y aficiones dan a sus abadías una nota 
común,' la de mejoramiento del Monasterio en todos los órde­
nes. Otro abad de la misma familia, Fr. Cosme Juan Daroca, 
les sucedió, pero la actuación y la personalidad de este abad 
ofrece caracteres distintos a la de sus parientes, por lo cual 
se ha de tratar de ella separadamente en otro capftulo. 

Comienz<J la dinastfa Fr. Bernardo Llorens, el 1, que fue 
elegido el 22 de julio de 1430 al fallecer Fr. Dezbrull, gober­
nando la abad fa hasta que en 28 de junio de 1468la renunció en 
su sobrino Fr. Juan Llorens, el cual hizo lo propio en el suyo 
Fr. Bernardo Llorens, el 11, a 30 de junio de 1485, quien la 
ocupó hasta su muerte ocurrida el 26 de octubre de 1518. 

Durante todo este tiempo no tuvo que atender el Monaste­
rio a litigio ni reclamación alguna que tuvieran importancia, 
cosa extraña dados los muchos que hubo de sostener en tiem­
pos anteriores; quizá fuese porque los abades pasados sol­
ventaran todas las que había pendientes, o tal vez porque los 
abades presentes supieran soslayar mejor las que se presen­
tarcsn. Por ello la csclividad se encaminó en estos tiempos más 
a la fábrica del Monasterio y a acrecentar su patrimonio. 

En el primero de dichos aspectos, si atacado del e mal de 
piedra~ estuvo Fr. Poncio de Copons no le fueron en zaga 
los abades Llorens. De ellos ha quedado-y si no surge una 
mano amiga que acuda en su auxilio pronto desaparecerán-la 
nave mayor 1 de la iglesia cque corre desde el presbiterio al úl-

t La Bxcma. Diputación de Castellón ha Iniciado un feliz rescate del 
cenobio y balo la dirección del arquitecto de la zona D. Alej¡mdro Ferrant 
ha restaurado en 19:17 esta nave y desescombrado el precloso .claustro y 
otras dependencias. Bl empello es superior a sus fuerzas y ha tenido que 
rendirse su dinámico y celoso presidente D. Carlos Pabra Andrés al cual 
somos deudores todos, obligándonos a lnfúndlrle ánimo y ayuda para que 
prosiga por el camino del rescate y valoración de nuestra riqueza inonu­
mental.-N. de R. ' ', 
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Jimo de la OaH!ea» con la cual, abovedada, se debió sustituir 
otra anterior de techumbre de madera; fue comenzada por el 
primero de los Llorens y continuada por sus sucesores. 
Construyeron también el locutorio del extremo de la Galilea 
que va a las cámaras del abad, del cual aún quedan en pie los 
arcos del deslunado, y el puente de piedra sobre el río de 
Malgraner que aún hoy es utilizado por los habitantes de aque­
llas comarcas. 

Además de hacer estas obras proveyeron a la iglesia de 
un incensario de plata con su naveta y una custodia del mismo 
metal. 

En cuanto al acrecentamiento del patrimonio fue tal que el 
analista titula al primer fr. Bernardo Llorens cun segundo 
fundador de esta Real Casa:.. Enfocó sus miras al llano de 
Tortosa, bien por el afecto que como tortosino sintiera por 
él, bien por considerar que las heredades situadas allí fueran 
de más rendimiento que no las de la montaña. En 5 de 
agosto de 1459 le encontramos comprando el Mas del Abad, 
lindante con el de En Tosques o de .San Pablo; en 5 de abril 
de 1441 compra unas tierras lindantes con la Carroba; en 
1442, 4~ y 44 compró la torre de la Carroba y sus tierras 
anexas, orillas del Ebro; en 1459 la heredad .de la Cenia en 
término de Benifallet; en 1461 la denominada la Vall en el 
mismo término; el 8 de junio de 1497 se compró a Mn. Pedro 
Roig, comensal de la .Seo de Tortosa el lugar de Cardó y 
.Sallent y en 30 de marzo de 1465 el Mas de En Tosqq,es, del' 
que ya se ha hablado, el cual se llamó posteriormente de .San 
Pablo. 

Durante la abadía del primer fr. Bernardo Llorens, el15 de 
noviembre de 1454 estuvo nuevamente en Benifazá el rey 
Alfonso V. 

Viene a dar una idea del estado y vida del Monasterio en 
estos tiempos la relación de lo que había al tiempo de asumir 
la abadía el dicho fr. Bernardo Llorens l. Consigna el ana­
lista que se registra la existencia en esta oportunidad de 
14 monjes, 1 lego y un donado con su mujer, que vivían en los 
huertos de fuera de la Puerta Real; esto en cuanto a personal 
y en cuanto a ganado, 5 mulas para los servicios del abad, 
o.tra para los del Cillerero, 5 mulos, otra mula y un caballo 
para los acarreos de la casa, 10 pollinas para criar y otros 
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10 pollinos, 16 bueyes de labranza, 2 vacas, 1 toro, 2 terne­
ros, 1 ternera, 10 yeguas de vientre con 4 po-llinos, 1 caballo, 
1 garañón y 600 cabezas de ganado cabrío. Indiscutiblemente 
era en el siglo XV Benifazá un centro de explotación agrícola 
de primer orden. 

VIII 

Dos abades del Renacimiento 

La dinastía de los abades Llorens, . no obstante el nepo­
tismo que demuestra, termina ,)a era de. creación de Benifazd. 
Fue completada por ellos la fábrica del Monasterio, de tal 
modo, que lo dejaron con todas las estancias·y dependencias 
adecuadas para su destir:Jo; redondearon el patrif!!on'io pro­
porcionándole bienes suficientes para mantener con sus ren­
tas y con todo desahogo las necesidades .de la casa; se habían 
afirmado los privilegios que en virtud de concesiones reales 
le correspondían; y, en una palabra, al fallecer el tercero de 
Jos abades Llorens era ya Benifazá un Monasterio completa­
mente formado, con todos sus servicios bien instalados y con 
todo el prestigio que le dieron sus últimos abades, con el cual 
se fue aumentando el que ya le· dieron otros anteriores, como 
Fr. Concabella, Fr. Copons y el primero de los tres Llorens. 
Entra por tanto Benifazá en sus tiempos de esplendor y coin­
cide ello con la eclosión del Renacimiento que había transfor­
mado la sociedad, al que Benifazá no se sustrajo como viene 
a patentizarlo·la figura del abad Fr. Cosme Juan Daroca, hom­
bre de su tiempo, ágil, vigoroso, culto, sagaz y para que nada 
le falte hasta con sus ribetes de nigromántico. 

Era Fr. Daroca de la familia de los abades Llorens, sobri"o 
del último de este apellido; según el analista era callo, bien 
proporcionado, afable con los buenos, riguroso con Jos ma­
los. Su conversa.ción era muy buena y agradable, discreto 
e inteligente con todos, muy \ialeroso y aventajado en fuerzas 
humanas» 1• De su agilidad y fuerza ffsica se cuenta que iba 
con frecuencia a San Mateo a pasar temporadas con el maes­
tre de Montesa Llansol de Romanf, de quien era confesor, y 
con su teniente Despuig, y allí, en el palacio del maestre se 

1 AnBiel!l, cap. XXIII. 
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ejercitaban en juegos de destreza: armados de punta en blanco 
el abad y el maes.tre se tendían en el suelo y competían en 
agilidad para levantarse venciendo el inconveniente de las 
arm!JS, en lo cual siempre salfa victorioso el abad. De su 
capacidad intelectual cuéntase también otra anécdota por el 
analista, y es que estando en Poblet, donde fue enviado des­
pués de profesar para perfeccionar los estudios, el maestro 
de novicios le mandó que recitase el Salterio de memoria y 
Fr. Daroca comenzó por el Salmo LXXVII que es el más largo, 
pero en vez de recitarlo en su forma normal invirtió el orden 
de los versículos comenzando por el último y acabando por 
el prime-ro, a lo cual el maestro se mostró admirado, dándole 
Fr. Daroca la explicación de que en Benifazá los novicios 
aprendían de aquel modo el Salterio. 

Al poco tiempo de ingresar en Religión fue enviado-pro­
bablemente por su tío Fr. Bernardo Llorens-al Monasterio 
de Cister a estudiar; el abad de aquel Monasterio le envió 
a París para que, estando en el Colegio de San Bernardo, 
estudiase en la Universidad, como así lo hizo graduándose 
en Artes. 

Visto el hombre veamos el abad. El 30 de octubre de 
1518, al f111Iecer Fr. Bernardo Llorens el 11, fue elegido por 
unanimidad parll ocupllr su vacante; pero se ve que las renias 
acumuladas por sus antecesores despertaron entre los dignll­
tarios de la Corte Romana el deseo de disfrutarlas, porque 
el cardenal Julio de Médicis solicitó y obtuvo de León X, tam­
bién Médlcis, la Abadía de Benifazll con Cllrácter comendllticio 
y demandó por ello al abad Daroca para que compareciese 
en la Curill Pontificia a responder de ellll. El demandado envió 
como procurador a Fr. Onofre Navarro, pero un hecho ines­
perado cambió el rumbo de los aconteci mientos de una ma· 
nera f11vorable al libad elegido por el Monasterio; León X fa­
lleció en 1521 y se le nombró por sucesor a Adriano, anti'guo 
Dean de Lovaina, prec~ptor que había sido de Carlos 1 y a la 
sazón Obispo de Tortosa, quien tomó el nombre de Adriano 
VI. El nuevo Papa había sido condiscípulo de Fr. Daroca en 
sus tiempos de estudiante en la Sorbona y a él acudió el abad 
en petición de auxilio, antes de que dejase España para ir 
a Roma . Fue a encontrarle a Zuagoza, acompafiado de un 
séquito de criados y amigos, entre ellos el maestro Giner de 
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Vi la nova, ciudadano de Tortosa, y . llevó éonsigo presentes 
entre los que habfa .ciervos y jabalíes; llegado que hubo a Za­
ragoza se presentó al Pontífice que le reconoció, y después 
de rendirle los homenajes debidos a su jerarquía le ofreció 

. los presentes que llevaba y le expuso el negocio de su Abadía, 
en el cual llegó a interesar al Papa que le prometió despachar 
brevemente su asunto y hasta se cuenta que en una de las 
entrevistas que tuvieron, dijo Adriano VI al abad poniéndole 
la mano en el hombro: «Abbas de Benifaza, ego te constituo 
in Abbatiam per totam vitam tuam:o. Como lo prometió lo hizo 
y en 1.0 de agosto de 1523 dio fallo en la demanda interpuesta 
por el cardenal de Médicis absolviendo de ella al abad Da roca, 
pero el cardenal no se dio por vencido y apeló de la senten­
cia. Pendiente la apelación falleció Adriano VI y fue elegido 
Papa el mismo cardenal Julio de Médicis que tomó el nombre 
de Clemente VIl; el cardenal que le sucedió en el título le 
sucedió también en las pretensiones a la Abadía de Benifazá, 
por lo cual no se presentaba muy favorable a Fr. Daroca el 
fallo de la apelación. Pero donde no llegó la influencia ni el fa­
vor llegó la astucia y el ingenio, como se ha de ver más ade­
lante, dejando aquf este asunto para tratarlo después por no 
involucrar los hechos. 

Si supo gobernarse F·r. Daroca en asunto de tanta trascen­
dencia como era librar el Monasterio de manos de un abad 
comandatario, no anduvo tan acertado en los asuntos inter­
nos de la Ca~a; sin duda eran más para sus cualidades los 
negocios de trascendencia que no las pequeñeces de la vida 
doméstica. Comenzó el arreglo del dormitorio de los monjes, 
sobre la bodega, pero hecho el tejado ab11ndonó el · proyecto 
y el loc11l quedó destinado 11 cortes. Por otra parte, el término 
de la Aldea quedó despoblado y en lugar de buscar nuevos 
pobladores y mejor11rlo lo estableció a Pedro de Jordcf, de 
Tortosa, en 8 de febrero de !MI, establecimiento que nunca 
vio con buenos ojos la Comunidad y dio lugar un siglo des­
pués a un pleito con los derechoh11bientes del est11blecido, 
del cual se ha de tratar en su lugar oportuno. Estos dos úni­
cos hechos que registra el analista en cuanto al gobierno 
interior, nos muestran al abad, a este respecto, de una manera 
completamente distinta de cómo se nos presenta en las rela­
ciones exteriores del Monasterio. 
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Se ha dicho al principio que Fr. Daroca tuv.o sus ribetes · 
de nigromdntico. En efecto, en los primeros años de su vida 
religiosa, a su regreso de París\ encontró un libro de esta 
ciencia y encontrdndose en cierta ocasión con otros monjes 
quiso h12cer un experimento de los que encontró en él libro. 
Hiciéronlo tal como se explicaba en él y seglln el .analista-que 
sin duda recogía una leyenda muy divulgada en otros tiempos 
por los Puertos de Morella-comparecieron los demonios al 
conjuro. Atemorizados con su presencia, los «aprendices de 
brujo:. no tuvieron dnimo para mandarles . cosa alguna y los 
aparecidos se esparcieron por diversas dependencias de la 
Casa. El continuador de los Anales, . P . . Joaquín Chavalera, 
en apoyo de la veracidad del hecho-no perdamos de vista 
que escribía a principios del siglo XIX y en las sierras de 
Morella -transcribe un manucristo compuesto por un monje 
de B~nifazá en el siglo XVll extractando lo que decía sobre 
el asunto el antiguo Catálogo de los Abades que no alcanzó 
a ver el P. Chavalera. Según dicho manuscrito, nos cuenta 
este religioso que los demonios se aparecieron a Fr. Daroca 
en forma de cuervos que formando palabras roncas con sus 
graznidos dijeron a los conjuradores: cYa estamos aquí: ya 
os hemos obedecido: ¿qué quereis?:o. Entonces uno de los tres 
monjes-que supone sería el P. Daroca...,...les mandó que hicie­
ran un camino llano desde el Monasterio a Tortosa y los 
cuervos se ofrecieron a construirlo si se sumía el Santísimo 
Sacramento y se sacaban de la Casa las reliquias que había. 
Entonces los nigromantes comunicaron lo ocurrido al abad 
Fr. Bernardo Llorens y le indicaron donde se habían refugiado 
los demonios. El abad invitó a la Comunidad a hacer peni· 
tencias, ayunos, oraciones y hasta conjuros y con ello consi­
guió reducirlos a una celda situada en el dngulo de Poniente 
del Palacio viejo de los abades; de allí salfan en forma de 
cuervos recorriendo las distintas dependencias excepto el 
Capítulo y los monjes aumentaron sus penitencias y oracio­
nes y aún pidieron auxilio a lqs Obispos de Tortosa y Valen· 
cia quienes ordenaron a sus diocesanos una semana de ayu­
nós y rogativas. Llegó a Benifazá el abad .de Cister y los 
monjes le contaron· las penitencias hechas paFa ahuyentarlos 
y ayudi!ndoles en ello toda la Orden consiguieron hacerlos 
desaparecer. Estos ensayos de nigromancia valieron al P. Da· 
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roca un proceso en la Inquisición de Ve~lencia, del que salió 
ce~stige~do con reclusión en el mismo Monasterio, pero a sú­
plicas del abe~d Llorens qué alegaba la conveniencia de que 
el reo continuase desempeñando el cargo de Cillerero-al 
que, mientras, había sido elevado- se le levantó el castigo 
y se le absolvió de la pena declarándose que nunce~ fue nigro­
mante. Al hacer este relato de la aparición de los demonios, 
el autor de este~s líneas no cree hacer .verdadera historia; úni­
camente pretende. consignar una leyenda que se atribuye 
a Fr. Cosme Juan Daroca, con el fin de hacer resaltar su per­
sonalidad que por extraordinaria debieron tener sus contem­
poráneos cuando .le atribuyen hechos extraordinarios. 

Y para que todo lo sea, extraordinarias fueron también 
las circunstancias de su muerte. Ya se ha dicho que. pendía 
en Roma el asunto de la Abadía comandatlcia. El Cardenal 
que la pretendía ten(a sus espías en TortosLI encargados de 
avisarle cuando muriese el abad, a fin de reproducir su pre­
tensión y viendo los monjes que ·su abad estaba ya t~chacoso 
y accidentado se determinó que le sirvi~sen únicamente dos 
monjes y que no fuera visto por seglt~r alguno. El 3 de agosto 
de 1532 morfLI Fr. Cosme Juan DarocLI y sigilost~mente, a las 
doce de la noche, fue enterrado en la capilla de San Jaime de 
lLI iglesia y no en el Capítulo donde solfa enterrarse a los 
abades. No obstante, continuaron poniendo en la cocina el 
mismo puchero que cuando vivía, los mismos dos monjes 
fingían continuar asistléndole y en la cámara del Pt~lacio t~bLI­
ciLII donde pLisó su última enfermedad pusieron un monigote 
de paja vestido con las ropas de abad y con la misma cañt~ y 
sombrero que usaba en sus últimos días. Prosiguió esta fic­
ción hasta que se tuvo elegido nuevo abad y se hubieron obte­
nido las confirmaciones necesarias del abad de Poblet y del 
virrey de Valencia y cuando estaba ya · todo preparado para 
que se hiciera pública la actuación del nuevo abad, se publicó 
lt1 muerte de Fr. Cosme Juan Daroca, se le hicieron los fune­
rt~les y al dfa siguiente se publicó la elección del nuevo abad 
«cuando ya hacf11 tres meses que se habfLI elegido•. 

Con todo el sigilo que se ha dicho fue elegido Fr. Jerónimo 
, Sanz el7 de agosto de 1532, monje que era del mismo Monas­
terio y setabense de nacimiento. Su abt~dfa no fue tLin agitada 
como la de su antecesor que tanto lo fue por el asunto de la 

16 
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Abadfa comandaticia a la que se opusieron los benifacianos 
con tanta tenacidad y que al -fin pudo evitarse mediante obte­
ner la trienalidad -de los abades. En otro capítulo se hablará 
de este negocio. 

Dedicóse principalmente el abad Sanz, aparte de gestionar 
fa obtención de la trienalidad, lo que fue largo y laborioso, 
a edificar en el Monasterio y en sus granjas. En ··el primero 
hizo pavimentar con losas las naves del claustro que antes 
estaban sin pavimento; .hizo construir al maestro Juan Arago­
nés los retablos de San Miguel y San Pedro; partió el refec­
torio horizontalmente haciendo construir en el piso alto un 
dormitorio para los monjes y el techo de los bajos se adornó 
con un artesonado que hizo el carpinte·ro de Canet maestro 
Roca. En las granjas construyó fa casa de la Val! y la del 
molino de Santa Magdalena, aparte de la adquisición y cons­
trucción de casas en Vallibona. . ' 

Dice el analista que ces cosa cierta que el que no tiene no 
tiene gastos y nadie le molesta; por eso al Monasterio nunca 
le faltan cosas que defender, por tener bastantes miserias y 
demandas». Y entre otras cosas que tuvo que defender el abad 
Sanz estuvo eí horno de Benifallet que habfa sido adquirido 
por el abad Llorens juntamente con la Vall. Dicho horno fue 
acensado a los vecinos del pueblo, pero éstos, alegando que 
estaban mal servidos, comenzaron a construir uno por su 
cuenta; el abad interpuso pleito ante la Audiencia de Barce­
lona y en vista de ello los vecinos cambiaron de plan: aco­
giéndose a las costumbres de Cataluña que autorizan a cada 
vecino para tener un horno y cocer en él su pan, construye­
ron los vecinos más acomodados un horno en su casa y en 
estos hornos" cocían su-pan y permitían que lo cociesen los 
que no tenfan horno. El abad mandó a su cillerero Fr. jacinto 
Barberá a Barcelona para que entablase el oportuno· pleito 
contra los que admitfan a cocer en sus hornos el pan ajeno, 
pero en el <Col! de Balaguer» le asaltaron unos piratas mo­
ros; huyó el cillerero con los que con él iban hacia el hospital 
que hay allf, haciéndose fuertes en el edificio, pero los moros 
acumulando leña en la planta baja le prendieron fuego y pro­
dujeron tanto humo que por no asfixiarse los sitiados tuvie­
ron que rendirse y fueron heChos cautivos. A los cuatro días 
de cautiverio fueron rescatados en el puerto de Salou por 
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unos mercaderes de Tarragona. El asunto de los hornos que 
tantos incidentes hubo de producir fue al fin terminado por una 
concordia que se ajustó en 15 de marzo de 1553. 

Fue Fr. Jerónimo Sanz dado a las letras. Tradujo al caste­
llano la Regla de San Benito y esta traducción, al decir del 
analista, es la primera que ha sido impresa; escribió y publicó 
en 1541, con su ,nombre en cifra, cAragonum clara insignia , 
Regum~ y eVita Ioannis 11 Aragonum Regís», Seguramente 
reuniría condiciones poco corrientes cuando Carlos 1 consi­
gui6 que· le nombraran Visitador y Reformador General de la 
Orden del Cister en la provincia de Aragón, en el ejercicio 
de cuyo cargo vis-itó y reformó el Monasterio de la Zaidfa de 
Valencia, la cual visita debió serie muy desagradable cuando 
en alguna ocasión hubo de exclamar: cNunca conociera la 
Zaydfa». En el Monasterio de Rueda hizo lo propio y hubo de ' 
deponer al abad Fr. Martín Español por dilapidar Jos bienes 
de la casa, deposición que le valió el que el abad del Cister 
lo tuviera por excomulgado por no haber pedido Fr. Jerónimo 
Sanz licencia para hacer la deposición; luego se le a_bsolvió 
de la censura. 

Murió el abad Sanz en las casas del Monasterio en Tor­
tosa el 10 de diciembre de 1554, siendo llevado su caddver 
con toda solemnidad a Benifazá en cuya aula Capitular recibió 
sepultura. Con él termina la serie de los abades perpetuos, 
por haberse convertido en trienal la Abadía, como pasa 
a verse. 

t HONORIO GARCIA 
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de estudio y porvenir 

medicina antibiótica 

L os antibióticos, igual que los agentes quimioterdpicos de 
síntesis, se caracterizan ante todo por su i!Cción antimi­

crobiana, bien sea ésta una inhibición reversible del creci­
miento de las b~cterias u otros microorganismos parífsitos, 
esto es, una acción bacteriostíftica, o bien una acción bacte­
ricida o parasiticida irreversible. 

La distinción entre quimioterífpicos y antibióticos se hi!ce 
por su origen, siguiendo el criterio establecido por WAKS­
MAN en 1942 1 y repetido por este mismo investigador en 
varías ocasiones, ya que mientras los primeros son productos 
de síntesis, los anti.bióticos en definición de· WAKSMAN 1 son 
«sustancias químicas producidas por microorganismos, que 
son capaces en soluciones dilufdas, de inhibir el crecimiento 
o destruir bacterias y otros microorganismos». No obstante 
la aparente clari~ad de este criterio, la división resulti! a veces 
artificiosa, ya que por ejemplo, hay antibióticos como el clo­
ranfenicol cuya producción actual es toda ella sintética. 

Esta distinción en el origen , es una de las causas que ha 
motivado el que la investigación de uno y otro tipo de sustan­
cias, haya seguido caminos muy diferentes, como si respon­
diera a formas de pen~amiento conceptualmente distintas, 
según vamos a ver a continuación. 

La quimioterapia fundada sobre bases racionales y cientí­
ficas fue un invento genial de principios de siglo de PAUL 

1 WAKSMAN, s . "· cMicroblalanta¡onlsms and antlblotlc substancea•. 
The Commonwealth Pund, N . Y . (1946). 

2 WAKSMAN, s. "· Aproposlto della •voce• Antlblotlco . Olornale di MI• 
crob:, 1, 255 (1955). 
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EHRLICH 1
, que no alc11nzó la cima de su fecundidad hasta 

1935, cuando GERARDO DOMACK 1 descubrió la actividad 
antiestreptocócica cin vivo" de la sulfamido-crisoidina o pron­
tosil, activid11d de momento inexplic11ble ya que el prontosil. 
carecía prácticamente de acción antimicrobiana en los expe­
rimentos cin vitro,. Sólo a partir de entonces y más aún 
cuando TRÉFOUEL y col. 3 demostraron que el prontosil se 
desintegraba en el organismo animal liberando sulfanilamida, 
quedó despejado el camino para el estudio metódico de· ese 
gran grupo de sustancias quimioterápicamente activas, que 
ahora conocemos con el nombre genérico de sulfamidas. Al 
ser revelado poco después su mecanismo de acción antimi­
crobillna por «inhibición competitiva" merced a los trabajos 
e hipótesis de WOODS 'y FILDES 1 , se pudo racionalizar 
la investigación en esta rama de la terapéutica , ensanchándose , 
sus horizontes y abriéndose nuevos cauces, a medida que lo 
iban permitiendo los descubrimientos de nuevas facetas meta­
bólicas de los microorganismos patógenos, en persecución 
del cantimetabolito ideal:., esto es, aquel capaz de interferir 
con la vida del parásito infectante, sin menosc11bo de las acti­
vidlldes vit11Ies del huésped. 

Todavía, una buena parte de la investigación puramente 
quimioterápica actual se alimenta con la savia de estas direc­
trices racionales y dentfficas (WOOLEYJ •, similares en tér­
minos generales a las que nutren la investigación del resto 
de l11s ciencias experimentales. 

No se puede decir lo mismo, en cambio, de la investiga ­
ción dentro del c·ampo de los antibióticos. Se ha afirmado 
repetidamente que la Penicilina es el fruto de una afortunada 

t BHRLtCH, P . ·Bxoerlmental Research on Speclftc Therapeutlcs•, Har­
ben Lectures of 1907. Paul B. Hoeber, N. Y. (1909). 

2 DoMACK, o. Med . Wschr., 61, 230 (1935). Vei nte alíos de su l fllm ldote­
rllplll . Rev. de lnf. Terapéutica. Barcelona , 30 n.•10 (1955). 

3 TRBPOUBL , J., NtTTt, f'., BOVBT D. Compt, rend . SOC. b!ol. 120, 7ll6 (1935). 
4 WooDs, D. D. The rel11tlon of p-amlnobenzolc a cid. to the mechamlsm 

or the actlon ofsulfllnllamtde. Brlt. J. Bxptl. Path ., 21 , 74 (1940). 
li f'tLDBS, P ., A ratlonal approach to research In chemotherapy. Lancet 

1, 9l'ili (t940). 
6 WooLBY, D. w: •A study or A.ntlmetllbolltes• . John W!ley Son s. New 

York, 269 págs. (t9li2), 
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observación casual, de cun accidente:., (WELCH 1 péfg. 4), lo 
cual es cierto, dentro de unos límites que no disminuyen parll 
nada la gloria de quien tuvo el atisbo genial de realizarla 2. La 
investigación posterior de la Penicilina llevada a cabo por el 
equipo de Oxford 8 , tuvo ·la fortuna de conseguir una droga, 
que después de quince años de uso todavía es única en cuanto 
a poder curativo y falta de -toxicidad . Poco después d~l descu · 
brimiento de estas propiedades casi milagrosas, eran confir­
madas por todos los clínicos del mundo que .la emplearon, 
sabiendo de el!a lo poco que su's descubridores sabían, es 
decir solamente que servía para matar a las bacterias, pero 
desconociendo en absoluto el porqué de su actividad. Toda­
vía hoy no conocemos del todo el mecanismo de acción de 
este antibiótico. Como se puede ver, tanto el descubrimiento 
como el uso de la penicilina son consecuencia de un empi­
rismo. 

No obstante, con anterioridad al uso de la penicilina como 
tal droga curativa, se · venía haciendo ya una investigación 
metódica y racional en el ca.mpo de la medicina antibióti¡;a . 
RENE DUBOS en el año 1939, descubrió el antibiótico tirotri­
cina 'como resultado de un tr·abajo sistemático y paciente 
planteado sobre bases altamente científicas. DUBOS pensó 
que si todos los tipos de materia orgánica son qescompues­
tos por los microorganismos del suelo, debían existir en él 
gérmenes con enzimas capaces de atacar las sustancias cap­
sulares de los neumococos. No hay que olvidar que entonces 
la neumonía lobar constituía un gran problema tanto clfnicÓ 
como sanitario ante el que la ciencia se hllllaba prácticamente 
i·nerme, y que las citadas sustancias capsulares son las que 
confieren al neumo~oco toda su virulencill y poder patógeno. 
La experimentación de DUBOS consistía en inocular repetí-

1 WBLCH, H . y LBWIS, CHo N . , cAntlbtotlc Therapy•. Medica! Bncyclope­
dla, Inc. 562 págs . (19:13). 

2 PLBMINO, A. The antlbacterlal actlon of cultures of penlclllln wlth 
epectal reference lo thelr use In lsolatlon of B. lnfluenzae. Brlt. J, Bxper. 
Path. 10, pág. 226 (1929). 

3 PLORBY, H. B. y col. •Antlblotlcs•. 2 vol. Oxford Unlverslty Press. New 
York (1949). 

4 Dusos, R. ¡. Studtes on a bacterlcldal agent extr11cted from 11 soll 
bacllus. J. Bxper. Med, 70, 1 (1939). 
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damente y durante largo tiempo muestras de tierra con culti­
vos de bacterias patógenas, con la idea de estimular el 
crecimiento y la riqueza enzimática especffica de los microor­
ganismos normalmente capaces de destruir los patógenos. 
Después de un largo período determinaba én las muestras 
cuáles eran los tipos de gérmenes desarrollados, ásí como 
su posib'le acción sobre los patógenos añadidos. De esta 
forma llegó a aislar un tipo de Bacil/us brevis, cuyos cultivos 
después de ser sometidos a un proceso de autolisis, conte­
nían una sustancia soluble capaz de Iisar los cocos Ora m-po­
sitivos vivos. Esta sustancia era ·el antibiótico ' tirotricina. 
Este antibiótico que luego se demostró estar constituído por 
la mezcla de otros dos, gramicidina y tirocidina 1 , era ver­
daderamente eficaz contra los neumococos patógenos, si bien 
la elevada toxicidad de que dio muestras impidió su uso clí­
nico por vía interna. De esta forma cubrió DUBOS, una de las 
pocas etapas racionales hechas hasta el momento en la inves­
tigación antibiótica. 

No obstante, el deslumbrante -éxito de la penicilina y en 
cierto modo el de la investigación del propio DUBOS, esri­
mularon . la búsqueda de nuevos antibióticos por caminos 
puramente empíricos. Gran número de investigadores, anima­
dos solamente del principio de que el suelo es el depósito 
final y el digestor unive'rsal de toda la materia orgánica y que 
por tanto· en él se han de hallar toda· clase de productos anta­
gonistas se organizaron en equipos para emprender investi­
gaciones seriadas, más que sistemáticas bajo un punto de 
vista taxonómico, para revisar todos los microorganismos 
del suelo hasta entonces poco conocidos y todavía menos 
apreciados. Singularmente WAKSMAN y sus colaboradores 
emprendieron un trabajo . de esta clas~ _ ~. singularizándose 
como es sabido en el estudio de los actinomi.cetos, pudiendo 
comprobar muy pronto que una alta proporción de estos 

1 HoTCHKISS, 11. o. y ousos, 11. J. Practfonatfon of the bactericidal agent 
from cultures of 11 solil ba~llus . J. Btol . Chem ., 131!, 791 (1940). 

HoTCHKISS, 11. o. y ouBOS, 11. J. Chemical propertles of bactertcidal 
substances fs¿lated from cultures of 11 solil baclllus. J. Btol. Chem. 
131!, 793 (1940) . 

1! WAKSMAN, s. A., HoiiNINO, B. s ., WBLSCH, M. Y WoooiiUPP, H. B. Distribu­
tfon of antagonlstfc actlnomycetes In nature. Sotl Se. 54, 1!81 (1942). 
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microorganismos (20-30 •f0 ), eran productores de sustancills 
antibióticas, las cullles una vez obtenidas se sometf1m ll un 
estudio primario y blfsico con vistas exclusivamente ll su apro­
vechamiento clínico. El trllbajo en esencia, consistió en ensa­
yar rutinariamente cultivos y mifs cultivos y hacer una purifl- , 
cación elemental de las sustancias activas halllldlls, tan sólo 
la suficiente para poder probarlas en ensayos animales en 
cuanto a su poder curativo y toxicidad, como trámite previo 
a cualquier ensayo clínico. De este modo, y después de varios 
afios de tanteos y de haber descartado como tóxicos muchos 
de los antibióticos encontrados (actinomicinas, estreptotrici­
nas, a. helvólico, patulina, etc.) el equipo de WAKSMAN llegó 
al aislamiento de la estreptomicina 1, cuyas propiedades anti· 
microbianas frente a bacterias Gram-positivas, Gram-negati- , 
vas y ifcido resistentes son bien conocidas de· todos. 

L11 estreptomicinll, cuya purificación e, industrializllción 
fueron logradas en un período de meses, en las manos de un 
equipo de microbiólogos, químicos y farmacólogos de la firma 
Merck and Co. lnc., Rahway, N. J. fue el segundo gran anti­
biótico, cuyo éxito fundamental consistió en ser la primera 
droga verd11deramente eficaz de que se ha dispuesto para el 
tratamiento de la tuberculosis. 

Ante este segundo éxito es comprensible que por un 
cúmulo de razones tanto de orden emotivo ·como económico 
se acrecentase la expansión de este tipo de investigación que 
aún estando desprovisto de base cientfftca y racional, prome­
tía como probable resultado, frutos tan apetecibles como ya 
lo eran la penicilina o 111 estreptomicin11. 

Porque 11demifs balo un punto de vist11 clínico, y s11nitario 
cu11lquiera de estos dos antibióticos cumplía las premisas 
exigibles 11 una droga antiinfecciosa, y podemos 11fiadir que lll 
penicilina las cumplía con el grado de excelencia. Est11s pre~ 

misas se podían por entonces resumir en las dos propiedades 
siguientes, alto poder curativo y escasa o nula toxicidad, ya 
que en un principio apenas se pensaba en los inconvenientes 
de l11s resistencias bacterias, a pes11r de que pronto se supo 

1 SCHATZ, A., BOUOI8, 8 . Y WAKSMAN, S. A. Streptomycln, 11 substance 
exhtbltlng 11nttblotlc actlvlty ag11tnst Oram -posltlve 11nd Or11m-neg11tlve bllc· 
terla. Proc . Soc. Bxper. Blol. and Med.,l!5, 66 (19«). 
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que la estreptomicinn las provocnbn con fncilidnd y rapidez. 
Así que habidn cuentn de lo ya descubierto, el panoramn 

se presentnba sugestivo y prometedor, la tnrea rutinaria y 
fácil, y, por tanto, era lógico pensar que eJ éxito era m¡is bien 
cuestión de núm.ero y de repetición hasta el infinito de un 
trabajo monótono., que no estrictamente de pensamiento. 

El objetivo era, o bien encontrar el antibiótico panacea de 
espectro universal que cubriera por sí solo todas las necesi­
dndes de la medicina antiinfecciosn, o alternativamente varios 
nntibióticos de espectro más limitado que cubrieran cada uno 
p1srte de dichas necesidades y principalmente las todavía 
desamparadas por la penicilina y estreptomicina, a grandes 
rasgos, las enfermedades producidas por protozoos, por 
virus y quizás también el cáncer. 

No podía asustar la magnitud de la tarea, ni la gran canti­
dad de medios de toda índole precisos, ni tampoco el número 
y la variedad de técnicos especialistas que habían de ocuparse 
en las variadas investigaciones biológicas, químicas y farma­
cológicas necesarias para llevarla a cabo, ya que en general , 
el desarrollo de estos programas de investigación fue lógica­
mente a caer en manos de las gra~ des firmas americanas de 
productos químicos y farmacéuticos, por ser ellas las méfs 
interesadas con fines de patentes, en • desenterrar» los nue­
vos e hipotéticos antibióticos. 

Sin que sea necesario citar nombres, es perfectamente 
conocido que la mayoría de estas grandes firmas se embar­
caron en esta clase de investigación, poniendo cada una en 
marcha su propio cScreening program:o , que es el nombre 
nnglosajón pnra los programas de investigación de nuevos 
antibióticos, muy gráfico, porque en su brevedad los define 
como unn tarea de cribado o tamizaje, semejnnte a la ' de los 
buscadores de oro que hnbfan de cernir grandes cantidades 
de tierra pnra obtener unns pocns pepitas de metal. 

De lns escasas, tardías y poco precisas publicaciones 
que se han hecho sobre estos progrnmas de cscreening:o 1

, 

se puede colegir que loa métodos usados tanto microbioló-

t LANDBRKIN, O, 8, V LOCHHBAD 1 A. O. A COmparatlve study of !he iiCIIvfty 
of flfty anllbtottc acttnomycetes agalnst a varlety of So ti bacteria . Can. 
J. Research (C), 26, 501 (19~8) . 

LANDBRKIN, O. 11, SMITH J. R. 11. y LOCHHBAD, A. O. A study of the antlblotlc 
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gicos como químicos y farmacológicos, varían en detalle pero 
que el trabajo en sus líneas generales sigue siempre una 
pauta similar. · 

De esta forma después de un quinquenio de trabajo 
intenso, se habían encontrado una multitud de antibióticos·, 
ya que por ej. FLOREY y col. 1 en 1949, citaban un número ' 
elevado y BARON en 1950 2 enumeraba hasta 141 distintos. 

No obstante este número, y si se descuentan algunos anti-
. bióticos sólo utilizables en uso tópico, los frutos de aplica­
ción clínica conseguidos hasta 1950, con este trabajo colosal, 
aunque meramente rutinario, fueron el descubrimiento del 
Cloranfenicol 8

, la Clorotetraciclina o Aureon¡icina ' y la · 
Oxitetraciclina o Terramicina 5• 

Estos tres antibióticos son los llamados de espectro am­
plio, porque como es sabido el campo de sus indicaciones 
cubre la mayoría de las bacterias Gram-positivas y Gram­
negativas y se extiende al grupo de la Ricketsias y a una parte 
de los virus de mayor tamaño de partícula, así como también 
a algunos protozoos patógenos. 

Parecía, por tanto, disponerse en aquellas fechas de un 
arsenal antibiótico casi totalmente eficaz ya que con los cinco 
grandes antibióticos descubiertos quedaban prácticamente 
cubiertas la mayoría de las indicaciones- propias de la patolo-

actlvlty of actlnomyces from solls of northern Canada. Can. J. Re­
search (C) 28, 690 (1950). 

CHtCBSTBR, o. P. Soll samples are screened for antlblotlcs on mass 
basis by Squlb pllot lnstallallon . Drug Trade News, 25; 29 y ~6 (1950). 

WAKSMAN, S. A, Y LBCf!BVALIBR, H. A. The principie of screenlng antl­
blotlc-produclng organlsms. Anttblotlcs and Chemolherapy. 1; 125 (19lH). 

DuOOAR, · o. B. lsolatlon of culturable fungl from di verses habltats. 
Trans. N. Y. Acad. Ser. 11, 12m, 168 (1950). 

1 FLORBY, H. B. y col. • Antlblotlcs•, 2vol. Oxford Unlverslty Press New 
York (1949 ). 

2 . BARON, A. 1. . •Handbook of antlbiotlcs:.. Relnhold Publlshlng Co., 
New York (1950). 

3 BHRLICH, ¡., BARTZ, Q . R. SMITH, R. M. Y )OSLYN; D, A. Chloromycetln, 
a new antlblotlc from 11 sol! actlnomycete. Parke Davls and Company, Re­
search Laboratorles, Detrolt, Mlch . 

BuRKHOLDBR, P. R. Osborn Botanlcal Laboratory, Y ale Unlv. Sclence 
106,417 ( 1947). 

4 DuooAR, B. M. Aureomycln: A product of the contlnulng search for 
new antlblotlcs . Ann. N . York Acad . Se!. 51, 177 (1948). 

5 FINLAY, A. c. y col. Terramycl_n: A new anllblottc. Sclence) 11,85 (1950). 



CASTBLLONBNSB DB CvLTVRA 2b5 

gía infecciosa, sin que\sea n·ecesario citar aquí las específicas 
de cada uno de ello-s. 

Las ventajas de la medicación ~antibiótica sobre cu~lquiera 
otra de tipo antiinfeccioso se derivan principalmente de la 
intensidad y r.apidez de su acción y de su falta de toxicidad 
sobre , el huésped. Algunos de estos antibióticos, son en 
efecto, recordando los viejos términos de EHRLICH, las dro­
gas que alcanzan un parasitotropismo ·más elevado; junto 
con un celulotropismo más bajo o casi nulo. El súbito éxito 
de la aparición de la penicilinll en plena efervescencia de la 
quimioterapia sulfamídica, se explica justamente así. 

Y si en este campo de la terapéutica se pudiera afirmar que 
el fin justifica los medios, el éxito y la continuidad de los 
c.Screening Programs> quedaban asegurados con el descubri­
miento de los de espectro amplio ya citado~. ya que !=Omo 
afirmaban en 1952, ROUTIEN y FlNLAY t ' el-a aplicación de un 
método empírico directamente a la investigación antibiótica 
ha producido una serie de sustancias, algunas de utilidad 
clínica que interfieren con sistemas enzimáticos todavía mal 
conocidos>, y chasta que conozcamos los procesos metabó· 
licos en forma tal, que nos permitan predecir exactamente 
cómo ha de ser el antibiótico que ha de sintetizar el químico 
orgánico, hay que usar el método empírico actual>. 

Y efe-ctivamente los métodos de cscreening» se han venido' 
usando qcho años más, hasta el momento actual. Veamos con 
qué resultados. La lista de sustancias antibióticas encontra­
das ha aumentado, como es ·natural, considerablemente. El 
tomo de antibióticos de un Manual de toxicología reciente· 
mente editado '· alista b40, por orden alfab'ético des'de la Abi­
koviromicina 'hasta la Zeomicina, y es indudable que hay '-'n 
número posiblemente mayor de sustancias antibióticas estu­
diadas que no han sido objeto de publicación alguna. Téngase 
en cuenta además, que baj,o uh mismo nombre se amparan 
muchas veces varias sustancias similares, mal definidas e in· 
suficientemente estudiadas, que constituyen realmente llgen-

1 RoUTlBN, ¡. 8. y ftNLAY, A. s. Problems in the search for microorga­
nlsms producing antlblotlcs. Bacteriol. Rewiews, 16, ál (1952). 

2 PORTBR. ¡.N. y DB MBLLO, o . c . •Handbook of toxlcology. Vol.ll. Anti­
blotics•. w, B. Saunders Company. Filadelfia y Londres (1947). 
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tes diferentes. No hay,sino recordar el casó de las Polimi­
xinas, las NeomiciMs, las Estreptotricinas y tantos otros. 

Pero no obstante este elevado número de antibióticos con­
seguidos, en los ocho años citados sólo ha venido a sumarse 
al grupo de los cinco grandes uno más, la tetraciclina 1 , de 
constitución química similar a las otras tetraciclinas previa­
mente, descubiertas, clorotetraciclina y oxitetraciclina. Posi­
blemente, además, el descubrimiento de este antibiótico no 
hubiera podido hacerse, de no haberse conocido la composi­
ción exacta y propiedades de las otras tetraciclinas. Final­
mente este antibiótico, dada su semejanza con éstas, no ha 
representado ninguna innovación esencial para la terapéutica 
antiinfecciosa. 

Es decir, que después de otros ocho años de duro trabajo 
no se ha podido llegar al antibiótico ideal soñado utilizando 
el método empírico 'de cséreening~. 

Este período se ha consumido más bien en poner a flote 
una serie de antibióticos de espectro reducido, principalmente 
Gram-positivos, cuyo destino clínico principal es tratar de 
tapar los agujeros y fallos de los antibióticos grandes en los 
casos de resistencia bacteriana a los mismos. Entre ellos 
podemos alistar, por no citar más que los que han asumido 
alguna importancia, la eritromicina 2

, la carbomicina •, la 
espiramicina '.la oleandomicina 5 y la novobiocina 6

• 

1 BooTHB, J. u. y col. Tetracycline. J. Am. Chem. Soc. 75, 4621 (19M). 
CoNNOVER, L. H. y col. Terramycin. XL. Tetracycline. J. Am. Chem. 

So c. 75, 4622 (1 913). 
MJNIBRJ, P. p, y col. •Antiblotlcs Annual 19:53-1954•, pág. 81, Med,lcal 

Bncyclopedla lnc. New York. 
2 Me GUJRB, J. M. y col. llotycln, new antlblotlc. Antlbiotlcs and Che­

motherapy: 2, 281 (19á2). 
3 TANNER, P. w. y col. So me propartles of Magnamycln, a new anfibio­

tic. Antiblotlcs and Chemotherapy, 2, 441 (1952). 
4 PJNNI!RT-SJNDJCO, s. y col. A new antlblotlc. Sptramycln. •Antlblotlcs 

Annual 1954-19álh, pág. 724 . Medlcal Bncyclopedla lnc. New York (19!i!i). 
li SOBJN, fl. A. BNOLISH, A. R y CBLMBR, W . D. P. A. 10§, a new antlblotic. 

•Antlblotlcs Annual 19á4-19!iá•, pág. 817. Medical Bncyclopedla. New York 
(1 95§ ). 

6 WALLJCK, H. y col. Dlscovery and antlmlcroblal propertles of Catho­
myctn . A new antiblollc produced by Streptomyces spheroldes n, sp. •Anll­
blotlcs Annual19liá-1956•, pág. 909. Medtcal Bncyclopedle New York (1956'­

SMITH, c. o. y col. Streptonlvicln: a new antlblotlc. Antlblotlcs and 
Chemotherapy 6, 135 (1956). 



CAsTBLLONBNSB oe CvLTVRA 2157 

Si ahora a la vista de estos resultados revisamos cuáles 
son las indic11ciones y vent11jas de los antibióticos actual­
mente en uso, podemos· examinar si con ellos se han cumplido 
o no los objetivos propuestos para hacer una terapéutica 
antiinfecciosa eficaz y por tanto las esper11nzas depositadas 
en la investigació.n empfrica de los mismos. 

Es evidente que los antibióticos siguen desarrollando su 
poderosa acción sobre los gérmenes, a condición de que 
éstos se11n sensibi'es y en este caso resuelven drásticamente 
la.s más difíciles situaciones infecciosas, al margen de las 
defensas corporales del huésped. Cu11ndo las especies pató­
genas son homogéneas en cuanto a sensibilidad y no pro­
penden a la creación de clones resistentes, el antibiótico tiene 
un poder resolutivo sobre el proceso infeccioso que es ven­
cido clfnica y bacteriológicamente en muy corto tiempo. La 
rapidez de la curación no sólo es beneficiosa para el enfermo 
sino que además trasciende en un11 verdadera acción profiléic­
ticll de los focos infecciosos. 

Examinemos por ejemplo el caso de la penicilina con res­
pecto a las dos más importantes enfermedades venéreas, la 
blenorragia y la sfftlis. Sobre el ánimo de todos pesa la dife­
rencia radical que en el tratamiento y pronóstico de ambas 
plagas ha supuesto la introducción de este antibiótico. La ure­
tritis gonocócic11 aguda cura con una o un par de inyecciones 
de penicilina retardada y lo que se discute actualmente acerca 
del tratamiento de la sífilis, tanto primaria como secundaria, 
son detalles relativamente nimios, como el de si la curación 
debe conseguirse con una sola o con dos inyecciones, sobre 
si conviene que la penicilina usada sea procafnica o benzatf­
nica, si deben usarse suspensiones acuosas u oleosas, con 
o sin estearato de alumnio, etc., etc. El efecto de la penicilina 
sobre ambas infecciones sigue siendo radical y en la práctica 
casi instantáneo. La curación bacteriológica es simultánea, 
o incluso precede, a la curación clfnica · y en consecuencia el 
foco infeccioso apenas tiene oportunidad para producir nue­
vos contagios. 

El Dr. HENRY WELCH 111 abrir el primer Symposium so­
bre Antibióticos celebrado en Wáshington en octubre de 
19M, aseguró que ya en aquella fecha era diffcil reunir entre 
todas las clínicas hospitalarias del superpoblado núcleo 
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urbano de N. York los · casos de sífilis primaria suficientes 
para ensayar el pode.r curativo de los nuevos antibióticos. 
Este dato representativo de una situación sanitaria totalmente 
vencida por una actuación puramente clínica, al margen de 
medidas profilácticas propiamente dichas, pone _ de relieve 
el alto valor que la Penicilina ha tenido y sigue teniendo como 
droga de elección en el tratamiento de ambas enfermedades, 
debido principalmente al hecho de que la gran mayoría de las 
cepas de N. gonorrheae y de T. pa!lidum representan una 
población homogénea y altamente sensible al antibiótico. Si 
se examinan .con serenidad los problemas actuales pendientes 
respecto a estas enfermedades como por ej. el de las uretritis 
residuales, no gonocócicas, penicilinresistentes o el de las 
s¡;rologías luéticas que prolongan su positividad a pesar de 
los tratamientos penicilfnicos repetidos, debe reconocerse 
que no aminoran en nada el paso gigantesco dado con la intro­
ducción de la droga. 

(Continuará) 

JusTo MARTlNBZ MATA 
Médico de Sanidad Nacional 
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Notas bibliográficas 

Los CORRBOS BN BL RBINO DB VALBNCIA, por fosé Toledo Oírau.-Valen­
cla.-Tlpog.raffa Moderna.-1958.-242 páginas + 3 hojas + 5 Iámfnas.-
250 X 170 mm. · 

La escasa blbl<fograffa histórica postal valenciana ha sido nutrida por 
!·os afanés y desvelos '!el Sr. Toledo Olrau. Este libro de ahora corona sus 
esfuerzos constituyéndole de obllgada consulta para todo aquel que qufir.a 
conocer el Correo del antiguo . reino valenciano. Ya en •Los Correos en 
la Valencia medieval> se adlvfnllba el germen de esta· obra caudalosa; com­
pleta ahora el estudio del Correo en todo el Reino con documentación .de 
primera mano y copiosa bibliografía. Su organización y vicisitudes y la 
relación nominal de todos los hostes que lo usufruc.tuaron a través de los 
tiempos queda aquf consignado. Setenta documentos transcritos sustentan 
las afirmaciones contenidas en los veinte y seis capítulos en que se divide 
la obra; cinco láminas curiosas hacen más atractiva BU lectura. Plácemes 

· merece nuestro Ilustre colaborador por la labor realfzada.-A. S. G. 

EL Óuc DB CALABRIA 1 LA SBUA CORT, per Francesc A/me/a Í Víves.­
Valencfa.-Tipograffa Mod~rna.-1958.-157 páginas+ 1 fulla + 10 li'lms.-
210 X 150 mm. 

A la ja nodrlda serie de publlcaclons de cari'lcter blogri'lftc de !'autor 
s'aftg 'ara la present que, si bé és veritat que no és una biografía' en sentlt 
Individual, ho és, 1 ben bona, de la colectlvltat formada pels cortlsans del 
Duc de Cali'lbrla, construida sobre fa terma base de la més solida blblfo­
grafla histórica sobre el tema extensament referida ala ft de l'obra, 1 encara 
completada per alguna aportacfó arxfvfstlca de )'autor. Obra plena de vida, 
mostra a la perfeccló molles de les lnterforltats de la vida arfstocri'ltlca 
1 popular de la bellugadlssa socletat valenclana.-A. Q. S._ 

· HISTORIA DB LA CIUDAD DB DBNIA, por Roque ChobáB Llorens, t. 11.-Aif­
cante.-Jmp. Su eh, S erra y c.•-1958.-260 págs. + 7 lám·s. dobles+ 4 holas. 
210 X 155 mm. 

Completa este segundo volumen la Historia de D. Roque; lleva un pró­
logo, notas y una completa blbllograffa de D. Francisco Flgueras Pacheco, 
el prestigioso y veterano historiador alicantino. Por los a líos transcurridos 
precisaba de una puesta al día de todo lo publicado hasta por el mismo 
D. Roque desde su aparición hasta su muerte en 1912. La edición patroci­
nado por la Excma. Diputación de Alicante hace honor a la serie de obras 
ya editadas por el instituto de Estudios Allcantlnos.-J. S. R . 

./ 
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BoSQUBIO HISTORIC 1 BIIILIOORÁPIC DB LBS FBSTBS DE MOROS 1 CRISTIANS, 
per Adolf Salyil 1 Ba//ester.-[Encetament per Nlcolau Prlmltlu].-lnsllluto 
de Estudios Alicanttnos.-Diputaclón Provincial de Alicante.-[Aiicante].­
[1958].-175 piigs. + 4 hoj.-215 X 160 mm. 

Esta obra, escrita por encargo de la Secclo d'Etnoerafia i Folklore del 
•Centre de Cultura Valenciana•, nos ofrece un estudio muy completo de laa 
Fiestas de Moros y Cristianos en toda la Península y especialmente en el 
Reino de Vahmcla, donde esta tradición tiene plená vigencia. Este trabajo 
que, repetimos, es muy completo, empieza por una relación de las pocas 
obras que hasta entonces habían tratado (poco y mal) este tema y sigue con 
el estudio de sus orígenes, desarrollo histórico, manifestaciones a lo lar¡o 
de los tiempos y en nuestros días. Sigue un apéndice bibllo¡rátlco y otro 
que relaciona los pueblos que actualmente celebran estas fiestas y en el que 
se detallan los festejos de cada uno de ellos. Obra de Investigación, escrita 
con rigor y método, tal vez estimen algunos que no se ha extendido lo sufi­
ciente en algún aspecto. Sin embargo, mirando lo virgen que estaba este 
terreno antes del estudio de Salvá, nos hemos de felicitar porque en lo fu­
turo habrii un punto de partida obligado para todos aquellos que quieran 
profundizar en él. La edición, cuidada y pulcra, viene a ser un homenaje 
póstumo a su autor.-R. G. E. 

MEMORIA RELATIVA A LOS NUEVOS DBSCUBRIMIBNTOS DE LA ANTICUA LUCBN­
TUM, 1892, por Manuel Rico Oarcfa. Edición y estudio de Vicente Martfnez 
More//á.-Allcante.-1958. -73 págs.+ 5 hojas con Sgrabados.-215 X 157 mm. 

Ha ·sido un verdadero a'cierto de la Comisión Provincial de Monumen­
tos de Alicante la edición de este manuscrito del pasado siglo. Su autor 
-cuyo perfil humano y científico ha sido estudiado en el luminoso prólogo 
del Sr. Martfnez Morellá-fue un estudioso noblemente apasionado por la 
historia alicantina que dejó al morir en 1913 notables trabajos Impresos y 
manuscritos, entre los cuales es de sumo Interés el que ahora reseftamos. 
El manuscrito original- propiedad actualmente d~ D. Francisco Antón 
Rico, nieto del autor-consta de dos tomos, reunidos ambos en esta edi­
ción; en el primero hace una relación de todos los geógrafos antiguos Y 
modernos que dan noticias de la antigua Lucentum, población a la que se 
Inclina el autor como antecesora de la actual Alicante, y cuyo emplaza­
miento sitúa en el actual Barrio de Benalúa a juzgar por los notables restos 
hallados en los cimientos que para las edificaciones se hicieron en 1884, 
sentando con todo este material afirmaciones de gran interés. El segundo 
tomo comprende una larga relación de objetos hallados.-0. A. V. 

IMP. HIJOS DE F. AI!Ml:NGOT .• CASTIIION 
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Métodos de estudio y porvenir 
de la medicina antibiótica 

(Continuación) 

OTRO tanto cabe decir con respecto a la neumonía neumo­
cócica, siendo a este respecto curioso que a pesar de la 

gran diversidad existente de tipos y subtipos serológicos de 
neumocos (más de 70 según el sistem11 de numeración 
de EDY) 1 todos ellos tienen una sensibilidad homogénea a la 
Penicilin11. 

Téngase en cuenta que más del 80 °/0 de las neumonías 
loba res y el65 °/0 de la.s bronconeumonías tienen una etiología 
pura de neumococos y que hasta la fecha es despreciable el 
número de resistencias descritas. Por esta razón, al igual que 
en 111 blenorragia y en la sífilis, resulta ocioso e inútil el hacer 
en esta enfermedad un ensayo de la sensibilidad de los gér~ 
menes causales a los distintos agentes antibióticos. La con­
ducta lógica y general del clfnico ante un proceso neumónico 
es la de hacer un tratamiento con penicilin~ y si la-enfermedad 
no da signos de remisión tras las primeras inyecciones de la 
drog11, establecer un diagnósticó ex juvantibus pensando 
inmediatamente en ,otras etiologías (Bacilo de Friedlander, 
Bacilo de Pfeiffer, Estafilococos penicilinresistentes, virus, 
tuberculosis, etc.). 

Ahora bien 111 lado de estos brillantes ejemplos, y otros 
semejantes que se podrían agregar, de todos conocidos, hay 

1 BDDV, H. Pub. Health Rpls. li9, 449, 451 y 485 (1944). 
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otros que no lo son tanto, sobre todo si revisamos Jos res­
tantes antibióticos del grupo de los grandes y la historia de 
la propia penicilina con respecto a otros· gérmenes que se 
hacen fácil y ráoidamente resistentes a su acción. Nos pode­
mos referir concretamente a los estafilococos patógenos, 
siendo de paso, curioso el recordar que los -primeros grandes 
éxitos de la penicilina fueron precisamente en los casos gra­
ves de septicemias estafilocócicas. 

Los estafilococ.os comenzaron a ser y siguen siendo, los 
que han planteado el principal problema de las resistencias 
bacterianas, ya que la mayoría de sus cepas mantienen a este 
respecto una conducta relativamente homogénea frente a los 
más variados antibióticos, tanto sean éstos de carácter prin­
cipalmente bacteriostático como el cloranfenicol y tetracicli· 
nas, o predominantemente bactericidas como la penicilina y 
neomicina. Casi sobra citar aquí a la Estreptomicina ya que 
este antibiótico induce fácilmente resistencias en toda clase 

, de gérmenes, sin exceptuar el Myc. tuberculosis, propiedad 
que como es sabido redujo desde el principio considerable­
mente la utilidad de la estreptomicina en el tratamiento de la 
tuberculosis pulmonar. Como resulta natural con estos ante· 
cedentes, los estafilococos se hacen también fácilmente resi~­
tentes a ella, igual que a los demás antibióticos, sin que de 
momento se hayan podido aclarar del todo las causas de esta 
propensión. Cuando un estafilococo adquiere una resistencia· 
frente a un ·antibiótico, puede o no adquirir a la vez resisten­
cias cruzadas frente a otros antibióticos. Pero tanto en un 
caso como en otro, el contacto posterior con .otras drogas 
hace emerger nuevas resistencias contra ellas, habiendo 
cepas que son inmunes a media docena o más antibió­
ticos. 

En nuestras estadísticas 1, se reproducen los ,altos por­
centajes de resistencias encontrados en otros países. La faci· 
lidad con que emergen las resistencias de estos gérmenes 
in Jllivo, se pone de manifiesto en las estadísticas realizadas 

1 MARTINBZ MATA, J. y ÜLARAN, P. ¡¡a Reunión de la Sociedad E!spallola 
de Ciencias Fisiológicas. Madrid, (1956). 

TAMARIT, J. Observaciones sobre resistencia microbiana a los antl· 
blótlcos y deducciones de utilidad práctica . E!n prensa (1958). 
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en grupos de pacientes hospitalarios, las cuales en general 
son un fiel reflejo de los antibióticos en uso y de la intensidad 
con que se aplican en el medio en que se han hecho los aisla­
mientos. Cerno antes hemos insinuado, la casi exclusiva 
razón de existencia de algunos de los antibióticos de espectro 
estrecho, es precisamente este problema, contra el que se han 
aplicado sucesivamente, la eritromicina, carbomicina, espira­
micina y oleandomicina, sin que ninguno de ellos haya signi­
ficado más que un remedio temporal, puesto que el uso 
intenso de cualquiera de ellos va seguido poco después de 
la correspondiente onda de resistencias. 

El problema ha llegado por esto a presentar cierta agu­
deza, hasta el· punto de que en el Symposium de Antibióticos 
celebrado en Washington en 1957, se propuso re~ervar oficial­
mente el uso de la Novobiocina o Catomicina -nuevo antibió­
tico con gran actividad antiestafilocócica 1 -, para casos 
especiales de resistencia al resto de los antibióticos. Según 
esta propuesta, la Catomicina no podrfa ser dispensada libre­
mente por una simple receta médica, sino sólo en los casos 
especiales autorizados antes citados. A la Catomicina se la 
asigna especial importancia, porque a semejanza de la peni­
cilina se reconoce que es un antibiótico con acción bacteri­
cida bastante enérgica, mayor que la de los demás antibióticos 
de espectro estrecho recientemente · citados y que la de llls 
t,etraciclinas y el cloranfenicol que actúan también como bac­
teriostáticos 1• 

Ya puede verse ahora, que los anti.bi~ticos hasta el mo­
mento actual no han podido, vencer en forma definitiva este 
inconveniente, al que deben añadirse además la toxicidad más 
o menos especffica que despliegan algunos de ellos, asf como 
también las reacciones anafilácticas, alérgicas y de hipersen­
sibilidad que en todos estorban más o menos su uso. 

junto al probl~ma de las resistencias microbianlls, se debe 

WALLICK, H. y col. Dlscovery and antlmlcroblal propertles of Calho­
mycln. A new dntlblotlc produced by Streptomyces spheroldes n . sp. •Antt­
blotlcs Annudl t955-19lí6•, pág. 909. Medica! Bncyclopedle New York (19M). 

SMITH, c. o . y col. Streptonlvlcln: a new anttblotlc. Antlblottcs and 
Chllmolherapy 6, 135 (1956). 

1! PBTBRSDORP, R. o. y col. A, M. A: , Arch. In l . Med. 100, 1!1!7, (191i7). 
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mencionar todavía el tampoco satisfactoriamente resuelto que 
plantean las infecciones mixtas, principalmente, y bajo un 
punto de vista médico más que quirúrgico, las broncopulmo­
nares y las urinarias. En ellas, hay con frecuencia una mezcla 
de bacterias Gram-positivas y Gram-negativas, contándose 
entre las primeras, ademéls, especies bacterianas que ordina­
riamente son poco susceptibles a la penicilina y a la estrep­
tomicina, tales como los estreptococos de los grupos viridans 
y anhemolítico. Pertenecen a esta clase pacientes que reciben 

·sucesivamente en un orden u otro todos los antibióticos de 
que el clínico puede disponer, en for!TJa a veces poco ade­
cuada y que sirve en ocasiones para incrementar la resisten­
cia natural de los gérmenes. 

El problema dé las infecciones mixtas junto con el de las 
resistencias son los que hacen a estas alturas poner en duda, 
la bondad y eficacia de los métodos empíricos seguidos en la 
búsqueda de nuevos antibióticos. Contra ambos problemas 
se ha estrellado hasta ahora la ciega fatalidad del azar, no 
haciendo surgir entre los millones de cultivos seguramente 
ya estudiados, el antibiótico ideal que abarque con su espec­
tro todos los microorganismos patógenos conocidos y que 
actóe en forma tan irrevocablemente bactericida que incluso 
a ínfimas concentraciones no pueda actuar como agente mutá­
geno provocando la formación de clones resistentes. 

Pero ¿es que puede existir un antibiótico de esta clase? 
Sin negar la posibilidad teórica de su existencia, hay, no 
obstante, muchos motivos teóricos y prácticos para ponerlo· 
en duda. 

Entre estos últimos cuenta el ya enorme caudal experi­
mental, acopiado en los cScreening Program» que se han 
llevado a cabo y se llevan aún por diversas entidades cientí­
ficas e industriales. No se pueden citar datos concretos sobre 
el volumen de estos trab11jos, ya que generalmente no son 
objeto de publicación, pero es casi seguro que la cifra de 
cultivos examinados sea del orden de millones. Nosotros 
hemos publicado recientemente los resultados conseguidos 
durante el año 1957 en el Programa de Investigación de nue­
vos antibióticos . desarrollado por las Secciones de Micro· 
biologfa del Instituto de Farmacología Espaftola (Fundación 
Marqués de Urquijo) bajo los auspicios de la Compañfa Espa-
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ftola de Penicilina 1• En total, durante el citado año, se han 
aislado y estudiado 21.830 cultivos de actinomicetos de los 
cuales aproximadamente un 30 °/0 resultaron antibióticamente 
activos. El estudio ordenado de este gran número de activos 
a través de sucesivas técnicas bacteriológicas, qufmicas cro­
matográflcas y farmacológicas, los fue descartando Implaca­
blemente a lo largo de las etapas su,cesivas, hasta reducir 
el número inicial citado, a tan solo dos antibióticos descono­
cidos cuyo posible interés clínico se sigue considerando, 
junto con tres Neomicinas y una Xantomicina 1 , cuyas propie­
dades farmacológicas y quimioterápicas continíían todavía 
en estudio. Podemos agregar aquí que en 1958 el trabajo con­
tinúa y que sólo en el primer semestre de 1958, se ha aislado 
y revisado un número de cultivos superior al total del año 
anterior con resultados similares. 

La resolución de los problemas de la infección mixta y 
resistencia bacteriana, tampoco ha llegado por otra vfa repe­
tidamente intentada. Nos referimos al uso clínico de las aso­
ciaciones de antibióticos. Este interesante problema ha sido 
tra!ado por GALLEGO en el 4.° Congreso Internacional de 
Bioquímica celebrado recientemente en Viena . En su ponencia 
sobre Interacción de Antibióticos 1 se pronuncia contra el uso 
sistemático e indiscriminado de mezclas de antibióticos, y 
únicamente encuentra justificado su uso para el tratamiento 
de las infecciones mixtas, ,cuando los componentes de la 
mezcla, o la mezcla misma no posea más toxicidad ni pro­
duzca más efectos secul}darios que los conocidos de los anti­
bióticos llamados d~ amplio espectro, sin contar con la posi­
bilidad que frente a un problema concreto bacteriológicamente 
estudiado, haya motivos para pensar que la mezcla en sí 

1 HEIINANDBZ, s., MocHALES, s., MARTINBZ MATA, ¡, y OALLBoo, A. Un 
programa de lnv~stlgaclón de nuevos antibióticos . l. Resultados del alío 
1957. 4.• Reunión de la Sociedad Bspatíola de Ciencias Fisiológicas. Ora­
nada (19118). 

2 MARTINBZ MATA,¡. HBRNANDEZ, s., MOCHALES, S., MALDONADO, P., Mo­
RENO V1vo, A. y OALLEOO, A. Un programa de Investigación de nuevos anti ­
bióticos. 11 . Aislamiento y caracterización de una Xantomlclna, Antibiótico 
1561 (4). 4.• Reunión de la Sociedad Bspalíola de Ciencias Fisiológicas.· 
Granada (19!i8). 

3 0ALLBOo, A. Interactlon of antlblotlcs. 4.° C.ongreso Internacional de 
Bioqufmlca. Viena (1958). 
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pueda ser más activa que aquéllos. En cuanto a las posibili­
dades de que una asociación de antibióticos retrase la apari­
ción de las resistencias •bacterianas, se puede admitir que es 
cierto, en el tratamiento de la tuberculosis donde ha quedado 
demostrado clínicamente, pero en cambio e'sta demostración 
está pendiente en el caso de otras infecciones. 

Es notorio, pues, que todavía no existe un antibiótico ni 
tampoco una mezcla de ellos , que sirva para tratar indistinta­
mente cualquier proceso infeccioso, y que en muchos casos 
de infecciones mixtas no hay posibilidad siquiera de conse­
guir tal mezcla. Ademcis en muchos de estos procesos, el uso 
aventurado de una sucesión de antibióticos puede causar a la 
larga grandes perjuicios, por la posible creación de resisten­
cias en alguna de las bacterias que hubieran sucumbido con 
un tratamiento más racional. De aquí la importancia, nunca 
suficientemente recalcada , de que .el clínico debe atender ante 
todo al diagnóstico de la infección, echando mano de todos 
los medios auxiliares, entre otros a la determinación de la 
sensibilidad antibiótica de los gérmenes causales. 

Se ha proclamado en repetidas ocasiones que las asocia­
Ciones de antibióticos tienen a veces efectos sinérgicos y 
potenciadores, y se ha hecho en cierto modo clásico el 
esquema deJA WE rz y GUNNI.SON 1 que_ divide estas drogas 
en dos grupos, uno de bactericidas y otro de bacteriostáticos. 
Los componentes de cada grupo podrían asociarse entre sí 
con efecto sinérgico e indiferente, pero nu!lca antagónico, 
mientras que antibióticos pertenecientes a distintos grupos 
sí que pueden antagonizarse entre sí. Estos conceptos , sin 
embargo, no han resultado totalmente ciertos a la luz de un 
análisis objetivo de trabajos publicados posteriormente y una 
revisión cuidadosa pone de manifiesto que incluso los méto­
dos seguidos hasta el momento para el estudio de los efec­
tos de estas asociaciones, tanto in vivo, como in vitro, 
pecan de inexactitud y están sujetos a numerosos artefactos 
experimentales ' · Está además demostrado que la asociación 
de cualquier par de antibióticos, puede tener efectos muy dis-

1 )AWBTZ, B . y GUNNI SON, J- a. J. A m. Ass . t!iO, 693 (t951!), 
1! GALLBOO, A. lnteraclion of antiblotlcs. 4. ° Congreso Internacional de 

Bloqufmlca. VIena ( 19~) . · 
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tintos, positivos, negativos o indiferentes, según que acttli~ 
sobre distintos gérmenes, e incluso sobre uno mismo, a poco , 
que varíen las condiciones experimentales del estudio. La 
potencia de los antibióticos, aún actuando aisladamente está 
influfda por muchas condiciones externas, entre otras muy 
marcadamente por el ·pH. Nosotros hemos public11do un mé­
todo en placas con gradiente de pH 1 que destaca muy gráfi­
camente esta influencia cin vitro». Pero no hay razón ninguna 
para pensar que el mismo efecto no se manifieste cin vivo». 
Asf por ejemplo, hemos podido demostrar 'que la estrepto­
micina ,despliega sus efectos antimicrobianos al mdximo, en el 
tubo intestinal, cu11ndo se asocia con sustancias que elevan 
el pH del medio, y tenemos ya bastante experiencia clínica 
de que en esta forma ejerce su máxima acción curativa en los 
procesos gastrointestinales de la más variada etiologfa bacte-

. riana, del hombre y de los anim<~les. (Resultados · sin publi­
car) . Es conocido asimismo que la infl<~m<~ción produce alte­
raciones en el pH de los tejidos en que asienta y en conse- . 
cuencia la actividad de los antibióticos ha de verse influfda 
también. La influencia del pH sobre el efecto conjunto de una 
asociación de antibióticos puede asf, ser muy complejo, y ' 
modificar a su ·vez el signo positivo o neg<~tivo del efecto. 
No parece, por tanto, que si según la predicción de WELCH 1 

la tercera era de la terapéutica antibiótica se ha de caracte­
rizar por el uso de las asociaciones, vayan a resolverse con 
ella, Jos prob lemas clínicos pendientes . Tal solución adolece 
sin duda, de los mismos defectos de inseguridad y empirismo 
de' que han dado muestras los métodos seguidos hasta 
el momento para la investigación de nuevos antibióticos . El 
comenzar ahora a tantear en la clínica de una forma sistemá­
tica, pares o mezclas de mayor número de antibióticos, . p're ­
viamente preparadas en proporciones fijas, significaría otra 

t MARTINBZ MATA, ¡ , Un nuevo método para la Investigación de nuevos 
ant.lblótlcos. La placa de gradiente pH. 4.• Reunión de la Sociedad Bsp~ftola 
de Ciencias Flsloló¡rlcas, Granada 11958). 

2 MARTINBZ MATA, J. y BORBN DB UNZUB, O . Bfecto de refuerzo del 
citrato sobre la dlhl droestreptomlclna empl.,ada por vfa oral. 4 • Reunión 
de la Sociedad Bspa!lola de Ciencias Fisiológicas. Granada (1958). 

3 WBLCH, u. •Antlblottcs Annual 1956-1957•, Medica! Bncyclopedla, 
lnc. pág. 2 (t957) . 
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especie de palo de ciego que no reportaría probablemente 
otros beneficios que los puramente comercillles. 

La solución de los problemas en este camQo, ha de venir 
por caminos muy distintos. Estamos manejando los antibió­
ticos con un conocimiento muy precario por no decir nulo de 
su mecanismo de acción. No sabemos tampoco porqué actúan 
lentamente sobre las bacterias y respetan en cambio las fun­
ciones vitales de los animales superiores. Esto es conse­
cuencia, parcialmente al menos, de la insuficiencia de nues­
tros conocimientos sobre la fisiología de unos y otros 
organismos. El camino sin embargo está ahf, y cualquier 
esfuerzo que se haga por desentrañar los mecanismos meta­
bólicos será un' paso más hacia el conocimiento del efecto de 
los antibióticos, y a incrementar con ello las posibilidades 
de una investigación más racional. Ponerse en la senda ini­
ciada por EHRLICH, seguida después para el estudio de los 
quimioterápicos de síntesis, y esbozada en el campo antibió­
tico por los estudios de DUBOS, significaría sin duda un 
paso adelante, que en conjunción con los señalados avances 
obtenidos en los últimos años en fisiología bacteriana, y los 
que sin duda se ha de lograr en los próximos, señalaría el 
principio de una nueva era, no tan apresurada y propagandís­
tica como la actual, pero seguramente a la larga, todavfn más 
fecunda y eficaz. 

Madrid, Diciembre 1958. 

JusTo MARTINEZ MATA 
Médico de Sanidad Nacional 
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OEOLOGfA CASTELLONENSE 

El valle de Miravet y <e les Agulles 

de Sonta Agueda>> 

DetSde el convento al valle de Miravet.- Desde el convento 
de frailes carmelitas del Desierto de las Palmas (Benicllsim) 
al valle del barranco de Miravet hay un estrecho camino 
carretero que conduce directamente, al tiempo que va bor· 
deando las faldas inferiores, meridional y oriental, de la mon­
taña del llamado Bartolo 1 • El camino, para abrirse paso en 

· muchos puntos, corta en talud la ladera izquierda dejando ver 
la naturaleza y estructura de los terrenos. En su recorrido 
avanza por lugares tan populares como la «font de Sar.t Jo­
sep•, Mas de Dé!valos, Mas de Vicent o de la Comba, etc. 

En las inmediaciones de la «Font de Sant Josep• ( Liim.l) y 
en las mitrgenes del barranco del mismo nombre asoman 
unas capas de rodenos rojizos, rotas transversalmente, en 
vertical, que permiten reconocer que estos estratos buzan, 
casi totalmente, a NW. unos 20 °, detalle de gran interés por 
tratarse de la proximidad de una charnela de sinclinal que, 
después del pliegue, remonta hacia la base del Bartolo 
(Fig. 1) y porque, a su vez, se halla relacionada con las ca­
pas que forman «les Agulles de Santa Agueda•, como tendre­
mos ocásión de explicar. 

En este mismo paraje se puede ver la sucesión estratigrá­
fica triásica . A los rodenos rojos siguen areniscas de tonos 
sonrosados, que después se hacen muy clar11s, pas11n 11 ar­
cillosas, lllmin11res, margos11s, hasta que toman tonos amllri­
llos, termin11ndo con el paso a las caliz11s tllbulllres triásicas. 

Dejando 11trás el lugar de la fuente se entra en un11 zona 
donde los terrenos cambian en pizarras, grauvac11s y cu11rcitas 

t Vide al final Bibliograffa 4, 5 y 10. 
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del Paleozoico-carbo.nffero ( Lám. /l, A) de iguales Cllrllcte~ 
rfsiicas a los materiales reseñados al trillar de Moró-Villllfa­
més 1 y Borrioi-Puebla Tornesa 1 . El afloramiento es impor-

1~ .t..i-. ~~ 

@~ 1M> J.< }t..: ...-rw-J-

NW. .SE. 
f'lg. !.-Estructura geológica de la Fuente de :San fosé . t Pizarr11s carbo­
níferas representadas sin guardar disposición estructural. 2 Areniscaa 
triásicas buzando a :SE. y r emontando formando parte de la l11dera del 
monte Bartolo. 3 Areniscas triási~as buzando a NW. 20° y formando 
charnela de sinclinal. .a Derrubios actuales por frente a la fractura 

vertical de las areniscas. Línea A B perfil del barranco de :San fosé 

tante porque permite estudiar la petrografía y la tectónica de 
estos materiales de los que inte-resa destacar un gran pliegue 
del conjunto de los estratos y su flanco más. visible con buza­
miento a .S. y .SE. ( Léim. /l, B). Estos terrenos y su extensión 
local fueron objeto de un breve trabajo nuestro en el que di­
mos a conocer, por primera vez, la existencia del Paleozoico 
en el recinto dei 'Desierto de las Palmas 8• 

Los asomos continúan asf hasta llegar al collado que une 
las Masías Dávalos-Vicent, formado también de pizarras gris 
verdosas y coincidente con una rasante de erosión situada a 
los 400 metros de altitud . .Salvado este collado se entra en la 
cabecera del .valle del barranco de Miravet.' 

El valle de Mirtwet.- Este valle, que es de un gran interés 
arqueológico e histórico, recibe su nombre actual por el 

t Blbliograrfa, 9. 
2 , 10. 
~ 5. 
4 81 paraje que se recorre desde el Convento hasta el Mas de la 

Comba es de una gran belleza a la que contribuyen la topograffa acciden· 
lada, el colorido vivo de las rocas , la vegetación y la diversidad de puntos 
de observación que, hacia naciente, se hallan siempre limitados por el mar. 



LÁM. 1 

l 

DESIBRTO DE LAS PALMAS (BENICASIM) 

Fuente de San fosé sobre areniscas triásicas, situada en el camino que conduce 
al valle de Miravet 

fot . M. Caiduch , 1928 B. S. C. C . 
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barranco que le surcll, por los restos del castillo de igual 
denominación y por la supervivencia del recuerdo de un po­
blado de época medieval llamado Miravet. 

Se inicia entre la masa mont,añosa inferior del Bartolo y · 
las crestas recortadas, agudas e impresionantes de eles Agu­
lles de Santa Agueda». Lll ladera primera queda a la izquierda 
y está formada, a la vista,, por calizas triásicas; la ladera se­
gunda, queda a 'la derecha y está formada por areniscas triéfsi­
cas; el fondo, el lecho del valle, que se inicia en el collado, 
está formado por pizarras paleozoico-carboníferas. 

Esta disposición de los terrenos persiste a lo largo del 
barranco, si bi,en, en algunos puntos las pizarras desapare­
cen debajo de mantos de arrastres de tipo torrencial cons­
titufdos por una mezcla heterogénea de cantos rodados y 
tierras de color rojo vivo, casi todos de. edad cuaternaria. 

Desde el collado el camino se convierte en sendero y co­
mienza a descender por la ladera izquierda del barranco, pa­
sando por la casa de recreo de D. Manuel Peris, hoy de don 
José Ferrer Forns y llegando hasta la llamada eFont Tallá», 
muy popular y muy visitada por excursionistas y romeros. 
Esta fuente, de caudal modesto, surge de las calizas triásicas 
superpuestas a las pizarras carboníferas, materiales de dife­
rente permeabilidad por lo cual las aguas manan por el plano 
de contacto que separa a dichas calizas de las pizarras. 

Por frente a •Font Talla» se presenta el im.ponente mura­
llón de eles Agulles» formado de rodenos rojos que descan­
san sobre pizarras grises. A espaldas de •Font Talla» está la 
localidad denominada Sufera o Zufera, de gran interés estra-

. tigráfico-tectónico y arqueológico. 
El barranco al principio va muy encajado y desciende por 

un perfil muy rápido; después va ensanchando su valle y dis­
minuyendo su inclinación ( Lám. 111. A); poco más tarde sua­
viza su cauce y pasa por frente al castillo de Miravet 1 • Las 
ruinas de este castillo se hallan coronando un pequeño 
montículo aisllldo, de estratos calizos, residuos de un flanco 

Las ruinas del que fue castillo de Mlravet constituyen unos restos 
arqueológicos muy emotivos que deberían ~er atendidas por algún orga­
nismo oficial y estudiados por persona Idónea antes de que desaparecieran 
en su totalidad. 
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de anticlinal que esléfn cortados verticalmente por unas fisu­
ras de falla que se aprecian con gran claridad. (Liim. /1/, B). 

f>Jg '1..-InterpretBción de /11 Lám. IV. Discordancia angular entre los terre­
nos triásicos, areniscas y caliz8s T., y los terrenos cretáclcos, callz11s y 

margas c. El triásico buza 11 SE. El cretáclco buz11 N. y algo NE. 
(Croquis del natural , V. Soal 

Ladera izquierda del valle.- Por lo que se acaba de decir 
esta ladera izquierda del valle es continuación y estribación 
de la masa montañosa del Bartolo y las areniscas y calizas 
triásicas que forman las partes más elevadils descansan so­
bre las pizarras arcillosas Cilrbonffera~ . A espaldas de cFont 
Talla~. en lo alto, se aprecia una discordancia angular entre 
los materiales triásicos y unos grandes estratos de calizas 
cretácicas, que, en parte, forman el núcleo principal de la 
cumbre de .Sufera. Allí, en tanto las calizas triásicas buzan a 
.SE., las calizas cretácicas, que se les superponen, buzan 
a NE. (Liim. /V y Fig. 2) y por esta circunstancia en el plano 
de contacto de ambas Cillizas, de edad diferente, se abre un 
profundo barranco. 

En esta ladera, en la masfa de D. Manuel Peris, las calizas 
triásicas descansan sobre Cilrbonffero en discordancia angu­
lar igual que en •font Talla~ y además están plegadas en 
charnelil de sinclinal, fallada y desmantelada, (Fig. :J) recor­
dando el mismo fenómeno que se indicó en los rodenos de , 
la cFont de .Sant josep~. Más allá, las calizas cretácicas de la 
cumbre de .Sufera llegan hasta el barranco de Miravet. (Fig. 4) . 

.Siguiendo este flanco se pasa el Mas de Roe, proximidades 
del Mas de 'Tarambana , la cFont del Perelló~ y se llega a la 
caudalosa cfont de Miravet" al pie del montículo del castillo. 

Aquf el cauce que seguimos se ensancha y a poniente y 
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A) Pizarras carboníferas en el camino del Desierto al valle 
del barranco de Miravet 

LÁM. JI 

fot. V. Sos 

B) Pizarras carboníferas plegadas en anticlinal en el 
camino del Desierto al barranco de Miravet 

Fot . v. Sos, IX-1928 

8, S. C. C. 
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norte 'del castillo hay una breve explanada formada por los 
arrastres de_ varios barrancos importantes que confluyen a 
esta altura cuyos depósitos ofrecen características de tipo 
Terciario y a los que se suman los de edaq Cuaternaria indu­
dable. 

NW. SE. 

Plr. TJ.- Tectónica en las proximidades del Mas de Peris y •Font Talli!J>. 
t Pizarras carbonlferlls sin expresión de su estructura. ll Areniscas triási­
CIIS de 111 base de •les Avulles•. 3 Calizas triásicas en disposición sincli­
nal con charnela pártid11. L11s areniscas y las calizas triásicas están en 

discordancia anvular con las pizarras cllrboníleras 

eLes Agul/es de Santa Agueda>.-Estas notables montafias 
constituyen una unidad topográfica local muy característica, 
situada ~mire la vertiente del Desierto y la cuenca del barranco 
de Miravet. La forma general es particular perque tienen as­
pecto apiramidado, cúspides puntiagudas (de llhf el nombre) 
y laderas triangulares lisas o casi lisas. ( Léim. IV, B). Están 
formadas exclusivamente por capl!s superpuestas de arenis­
cas trilisiclls tefiidas de color rojo fuerte y sonrosado que llls 
hacen muy llamativas. La vegetación que las cubre es null! o 
muy escl!sll . Se cuerúan hasta cinco cúspides enlazadas, tres 
más principales, todas ellas alineadas en dirección NE. ( Fi­
gura 5). 

Escl!llldl!s y medidas personalmente apenas si existen di­
ferencills de altitud entre los dos picos más elevados. El 
barómetro aneroide (salvadas las variaciones propias de cada 
dfa de ascensión) a.cusó alturas medias de 545 m. sobre el 
nivel del mar 1 • 

t Bn mis ascensiones totales o parciales 11 •les AguiJes>, en ocasiones 
diferentes, me acompallaron Manuel Calduch. )osé Castelló, )oaqufn Vl­
cent, Jo•~ Pascual, Bduardo Calatayud y Antonio Llorens, amigos 11 loe 
que me complace recordar en este momento. 
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Las Agujas tienen una gran importancia estratigráfica por­
que el reconocimiento:detenido de sus laderas permite ver la 

N. 

w. 

8. .S' 
fr\3 

Plg. 4.-Disposición planimétrica de los terrenos en las proximid11des de:la 
•Font Talla• F y en el barranco de Mira ver B·B', t Pizarras carboniferas. 
2 Areniscas triásicas buzando al SE. 3 Calizas Triásica.~ buzando al SE. 
"' Calizas crerácicas buzando a N. y NE. 5 Arrastres terciarios y cuater­
narios. 8 Límite de Terrenos . Al W. estribaciones de. Sufer11; al E. llllfriba-

ciones de eles Agul/es de Santa A queda• 

Plg. 'J .-Sierra de <les Agulles de Santa Agueda•, de ilrista general orien­
tada al NE. destacando en el centro la <Agulla gran• . t Arenlscll del Trli­
alco . p Pizarras del CrJrbonifero. M Cuenca del barranco de Malveatit. En 
el centro casas del Mas de Vfcenf o de Oorreta y collado de la Comba o 

del Mas de Dávalos 
(Croqui• tomado o~eendlendo de1de lenlcoslm por V. Sos en ogotfo de 1928) 

sucesión de todos los pisos, y de las facies, del espesor total 
del Triásico inferior o Buntsandstein, hasta su paso a triásico 
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medio o Muschelkalk. En la base las capas se apoyan en dis­
cordancia angular sob~e las pizarras del paleozoico. ( Fig~. 6 
y 9). Los primeros estratos, los más inferiores, son , bancos 
de conglomerados, pudingas, de cantos rodados de cuarzo, 
aglutinados en masa cuarcítica, nivel general característico 
del triásico peninsular. (Se los ha nombrado varias veces en 
artículos anteriores). Sobre estas capas descansan otras de 
areniscas bastante granudas, compactas en espesor variable 
y seguidamente las areniscas rojas típicas, las llamadas ro­
deno~. Estas son las más dominantes formadas por estratos 
con sedimentaciól) cruzada, provistas de máculas ferrosas y 
de abundantes pajitas de mica blanca de origen secundario. 
Entre estas capas de rodenos, seguidas en superposición, se 
intercalan pequeños lechos de arcillas rojas, de gran interés 
porque en otros lugares de la Provincia, (Sierra de Espadán, 
Sierra de Pina de Montalgrao, etc.) hemos tenido ocasión de 
encontrar fósiles de vegetales. Las capas más altas de las 
areniscas aclaran sus coloraciones, se hacen amarillentas, 
pasan a ser arcillas y margas y con éstas terminan el período. 

A todo el gran paquete de estratos concordantes que cons­
tituyen la masa de las Agujas les corresponde aproximada­
mente, una potencia de unos 300 metros; las capas buzan a 
SE. unos 4§ 0

• 

Las Agujas tienen gran importancia tectónica porque cons­
tituyen el flanco SE. de un pliegue-falla, sin charnela cuyo 
plano de fractura pasa, en parte, por el barranco de Miravet 

· (Fig. 6, 1 ). Este pliegue está inclinado a NW. (tiene vergencia 
a N-W.) y el plano de la charnela anticlinal es paralelo al plano 
de charnela sinclinal (también fallado y desmantelado) que 
pasa por cfont Talla», Mas de Peris, Fuente de San José y 
Convento, hacia Montornés. ( Fíg. 6. 2). La vergencia del plie­
gue y las fracturas de las charnelas han permitido dejar al 
descubierto los terrenos pizarrosos del Paleozoico, más anti­
guos inferiores al Triásico. 

eLes AguiJes de Santa Agueda» son unas montañas que 
llamaron la atención en todos los tiempos y se ocuparon de 
ellas geólogos tan ilustres como Botella y Vilanova. En re­
cuerdo de estos geólogos y como curiosidad poco conocida 
de nuestras cosas provinciales insertamos un grabl!do (Fi­
gura 7) que representa a las Agujas de Santa Agueda repro-

• 
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'ducido de una obra de Vilanova y Pi era (Bibliografía, a) 
quien a su vez la tomó de un trabajo de Botella. El dibujo no 
se ajusta mucho a la realidad actual, pero el grabado delata 

. . ...... '. 
S.B. •, . 

r/W. 

S. B. 

NW. 

' 
'• 

•. F 

,r 
1 

1 

•' ,-' .... ' 
~·y .. ' ':' 
, \ ' ... . ' ' 

' 

s. A . 

5t. 

S.A. 

. S~. 

Plg. 6.-l!squemas simplificados de los plieeues falllls de •les Agul/es de 
Santa Agueda>.-5. B. Sierra del monte Barro/o. S. A. Sierra de <les Aeu-
1/es de Santa Agueda•. t Corte por las proximidades de la <Font Tllllil>. 

a Corte por las proxlmid11des de 111 •Font de Sant josep• 
(Signo& como •n lo figura 3) 

a un dibujante impresionado por la visión poco común de 
estas mont11ñas. 

Las Agujas se orientan hacia NE. y los tres picos agudos 
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A) Vista del valle del barranco de Miravet poco después 
de pasada su cabecera 

Fat. V. Sos, 1931 

B) Peñón de calizas cretácicas del Castillo de Mira ve!, buzando 
a N., producido por varias fracturas verticales, una de las cuales 
le parte por la mitad (zona más oscura) . Por el N. del Peñón 
paso del barranco de Miravet; por el S . paso de un afluente: al 

fondo amplitud del valle 

S. 

LÁM. 111 fot. M. Calduch, IX-1931 8 . B. C. C. 





DESIERTO DE LAS PALMAS (BENICASIM) 

A) Cumbres y rincón de Sufera, con el perfil de la Sierra del 
Desierto de las Palmas, que llevan dirección NE. De los dos 
picos juntos, más altos, el pequeño a la izquierda es el monte 
Bartolo. La masa de superficies de laderas, aparentemente 
suaves, es de calizas triásicas. La masa de.,superficies rugosas 
es de calizas cretácicas. El surco profundo del centro es el 

barranco de Sufera 
Fot . V. Sos, 1931 

B) Aspeclo lípico de eles Agulles de Santa Agueda> observado 
desde el CaSiillo de> Monlornés. En -el centro la cAgulla gran> 

LÁM · IV Fot . M. Cold~och , 1919 B. S. C. C, 

/ 
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principales, enfilados, se prolongan en una cresta continua 
formando una sierra, ladera derecha del barranco de Miravet 
(Fig. 5). 

f>ill. 7.-Las Agu}Bs de Santa Agueda según una figura tomada de Botella, 

publicada por Vilanova y Pfera en 1890 

(V,ase Bibllografla núm . 3) 

La ladera derecha del valle.-La sierra que se acaba de 
nombrar, por el lado que mira a Miravet, es un acantilado 
triásico cortado casi en vertical que enlaza con un zócalo de 
base de terrenos carboníferos. Con estas características se 
prolonga durante un buen trayecto, sentido de las aguas del 
barranco, hasta que por frente al Mas de Roe el perfil de la 
Sierra deja de ser cortante y pasa a ser de cumbres redon­
deadas como si un gran manto de estratos calizos se hubiera 
montado sobre dicha arista acoplándose a ambos lados. ( Lá­
mina /ll, A y Fig. 8). 

Esta estructura geológica, observada desde lejos, se 
presta a dos interpretaciones: una, la más sencilla, la de su­
poner que las calizas superpuestas sean triásicas y el resto 
de la bóveda anticlinal que perdieron las Agujas; otra, pen­
diente de comprobación e~ttudiando de cerca las calizas, la 
de aceptar que se trata de una discordancia angular entre 
triásico y cretácico, repitiendo aquí la discordancia de Sufera 
a la cual se uniría de una manera normal y por medio de unas 
capas de cretácico, en sinclinal, que ocuparían el espacio por 
donde pasa, en parte, el barranco. Dicho manto de calizas 
en cuestión queda como colgado, cabalgando a horcajadas, 
sobre los rodenos Interrumpiendo la continuidad de la arista 
tridsica. 

18 
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La{J estribacionelJ 
SE. de eles Agulle:t•. 
Desde el castillo de Mi­
ravet continuó el re­
conocimiento de estos 
contornos, haciendo 
marcha atrás remon­
tando el cauce del 
ba,rranco hasta llegar 
al Mas de Batiste Arto­
la que está situado a 
unos 200 metros sobre 
el nivel del mar. Desde 
aquí cru.zamos el lecho 
y empezamos a ascen­
der por la empinadí­
sima ladera . derecha 
aprovechando uno de 
los principales sende­
ros zig-zagueantes. Se 
alcanzaron, primero, 
los 260 - metros; des­
pués los 300- 400 me­
tros hasta lograr la 
cresta imprecisa , de 
la Sierra por un punto 
situado a los 428 me­
tros (según el aneroide 
aquel día). Una subida 
directa de más de 200 
metros de desnivel. 

Durante la ascensión 
se tomaron muchos da; 
tos de interés que nQ 

se transcriben ahora, y 
se pudieron observar 
muchas parlicularida· 
des estratigráftcu y 
estructurales iguales a 
las que ae encontraron 
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· lll llscender desde Puebla Tornesa al Bartolo 1 y en lll su­
bida al monte Mollet de Moró 1

• Nos referimos al paso del 
Paleozoico al Triásico; a la estratificación de llls areniscu 
rojas; a los buzamientos; etc .. 

Salvada la llristll de la Sierra se da vistll a las montllñas 
cretácicas de Oropesa y de Benicasim, en contacto con el 
mar, y desde aquf se continúa por lo que pudiéramos llamar 
parte dorsal de las Agujas, flanco SE., en marcha por un es­
trecho sendero que, en muchos puntos, se desvanece y hay 
que avanzar sobre roca viva. La ladera se hace gran'diosa: 
grandes losas de rodenos se muestran superpuestas y en 
planos de superficies lisas que descienden con fuerte incli­
nación: están totalmente peladas y el conjunto semeja la cara 
de una gran pirámide natural. Estos estratos triásicos tienen 
un buzamiento SE. de 40 °. ' 

Después de descender más de un cent·enar de metros, 
cuando se acaban las areniscas y se pasa a las calizas triási- . 
cas, las capas de tránsi'to están formadas por lechos de can­
tos rodados, bastante potentes, que indican una facies de 
transgresión marina triásica normal. El hecho es del mllyor 

_,.¡.~,.,.,¡ .. ~ 1 . 

~ Son>• A~"'"' 

NW. SE. 

F'fg. 9.-Corte por el sector SE. de las Agujas d~ Santa Agueda, 1 Pizarras 
paleozoicas Bin indicación de estratificación. 2 Areniscas triásicas, ro­
denos . 3 Conglomerado de paso de las areniscas a las calizas, transgre­
sión marina basal. 4 Calizas tr1ásicas . 5J2 metros altura de la Aguja por 

e/ lugar del corte. J50-270 plataforma rasante de erosión 

interés por ser la primera vez que se observan estos terre~ 
nos en localidades castellonenses . ( Fig. 9). A estlls capas de 
conglomerados se superponen los correspondientes niveles 
del triásico medio en perfecta concordancia. 

En este lugllr, en la misma zona de contacto entre arenis­
cás y calizlls, lll ·erosión ha Iabrado un pequeño regato y a 

Bfblfograffa, 10. 
2 B!blfograffa, 9. 
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partir de él, hacia SE. se extiende una plataforma de erosión 
que corta a las calizas (Fig. 9). y deja una superficie morfo­
lógica, bien definida, que se halla a 350 metros. 

Bordeando por estos terrenos y después descendiendo 
hasta los 130 metros se llega a cLa Cova de Santa Agueda• 
concavidad bastante espaciosa que se abre en calizas muy 
cavernosas claras y de edad tridsica. (Fig. 9). 

Desde aquí partimos directos hacia Benicasim, pero antes 
de llegar a este pueblo pudimos anotar dos observaciones 
importantes: una el encuentro con asomos de areniscas trii!si­
cas muy verticales, de rumbo NE. y en contacto estratigrá­
fico anormal con calizas cretifcicas según expresa el esquema 
de la flg. 10. 

Otra, en el cerro donde está el cementerio de Benicasim 
que, constitufdo por bancos de margas y de calizas cretáci­
cas verticales, es abundante en fósiles de los géneros PtJeu­
dotoncasia, N11tica y O:Jtrea principalmente. 

Resumen e interpretación de las observaciones.- El reco­
nocimiento geológico del valle del barranco de Miravet y de 
la parte dorsal de las Agujas de Santa Agueda ha reafirmado 
las observaciones de las excursiones que se vienen reseñando 
en estos artículos y además nos han suministrado algunos 
datos nuevos. 

La petrografía ha resultado ser la misma y responde exac­
tamente a las características conocidas. 

La estratigrafía es igual a la de Moró-Villafamés y Borriol­
Puebla Tornesa, pero de ella sobresalen algunos detalles: 
Los terrenos carboníferos son patentes en las inmediaciones 
de la Fuente de San José, Masías de Vicent y de Difvalos, 
collado de la Comba, etc., pero al extenderse considerable­
mente por todo el valle del barranco de Miravet se demuestra 
que estas formaciones tienen un desarrollo en superficie 
topográfica muchísimo más grande que la que nosotros mis­
mos tuvimos en cuenta al trazar los límites del Paleozoico 
del Desierto de las Palmas, al dar a conocer, por primera vez 
estos terrenos en estos lugares el año 1930 1• 

Los terrenos Triásicos y Cretácicos son también idénticos 
a los ya conocidos. Existe el detalle nuevo de que el principio 

t Blblto¡rraffa, 5. 
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de las calizas triásicas se hace por medio de un banco de 
conglomerado, lo que implica que en este sector geológico, 
la transgresión del mar del Muschelkalk se efectuó por olea­
jes de cierta violencia y movilidad con una invasión de ·tas 
aguas precedida de cantos rodados marinos; detalle, que 
nosotros sepamos, no señalado hasta ahora. 

La naturaleza de las rocas del carbonífero nos hacen recor­
dar que este sector de Provincia fue terreno firme dur<mte el 
período de su formación y que continuÓ siéndolo durante 
todo el triásico inferior, . el de los rodenos, que también 
corresponde a formaciones de tipo continental. 

Las observaciones de los contactos entre carbonífero y 
trías muestran que éste se superpone al anterior descansando 
sobre superficies erosionadas con anterioridad, en etapas 
precedentes de tierra firme (cMas de Vicent, Font Pollosa»). 

1 

~!. ··1. (V~:. 

NW. ~ SE. 
i, 3 

Plg, 10.-Benicasim. Contacto anormal de arenisca& y calizas. t Areniscas 
triásicas. !l Calizas muy tabu!Bres. 3 Calizas cretácicas muy losilíferBs 

En el triásico medio y en el cretácico las aguas de los 
mares respectivos cubrieron totalmente a aquellos terrenos. 

La tectónica constituye la parte más importante de la excur­
sión. El fenómeno más aparatoso y de más consecuencias 
para la topografía actual es el gran pliegue falla que afectó 
a lo que hoy son las Agujas. 

Como ha quedado dicho se trata de un pliegue anticlinal, 
asimétrico, inclinado (vergente) a NW . que se quebró y des­
manteló en la charnela y sólo dejó, como testigo, el flanco 
NE. representado por la sierra de las Agujas. Por frente a la 
Fuente de San José, cMas de Peris:. y cFont Talla:. se formó 
el correspondiente pliegue sinclinal de charnela paralela a la 

· anticlinal, también desmantelada, y en gran parte desapare­
cida, quedando como testimonio la ladera NE. del Bartolo y 
su prolongación hasta Sufera. (Lámina IV, A y Figura 2). 
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Los dos planos axiales correspondientes lllllnticlin~~. l y al 
sinclinal profundizando vertic11lmente llegaron h11sta el paleo­
zoico infrayacente, según una falla doble, intensa. 

Al desmantelarse y erosionarse dejaron al descubierto 
a las formaciones pizarrosas carboníferas y dieron lugar a que 
se formaran el barranco de Miravet y el gran talud que pasa 
por frente al Convento de C11rmelitas. 

Por frente al Convento, a Levante; por la Fuente de San 
José; por entre cfont Talla» y lit 111ineación de las Agujas 
pasa pues, una gran fractura tectónica de rumbo general 
a NE. (barranco de Miravet) que es par11lela a l11s frllcturlls que 
pasan a poniente del Bartolo y al pie del Morral de Villllfamés, 
todas ellas de iguales características generafes, producidas 
sobre terrenos iguales y originadas en la misma edad. 

Con respecto a la orogenia los movimientos que se produ· 
jeron aquí son los mismos que se refirieron en las excursio­
nes anteriores 1

, o sea: los hercfnicos, para' los pliegues del 
carbonífero; los prealpídicos y alpídicos, para los pliegues 
que afectaron especialmente al Triásico y Cretácico; los epi­
rogénicos, para ciertos acoplamientos en vertical correspon­
dientes a etapas posteriores. Se comprende que esta sucesión 
de acontecimientos orogénicos, superponiéndose cada vez 
a efectos producidos con anterioridad, dieran lugar a que los 
terrenos aparezcan hoy trastornados · de una manera muy 
exagerada y mostrando las .cicatrices correspondientes a cada 
fase de agitación geológica. 

Con respecto a la morfología no es fácil llegar a un 
esquema de conjunto dado la gran abundancia de barrancos 
en plena actividad actual, de erosión remontante y a la labe­
ríntica disposición de perfiles salientes y agudos . Las obser­
vaciones obtenidas no creemos que sean suficientes para 
trazar unos rasgos cronológicos abreviados. Las cumbres 
del Bartolo y sierras que le enlazan están a 700 metros o más; 
las Agujas rebasan bastante los 500 metros; el collado del 
paso a Miravet y el Convento están en una rasante situada 
a los 400 metros y parangonable con la rasante que existe 
entre eles Agulles» y la Cueva de Santa Agueda situada a los 
570 metros o más. Todavía se puede señalar que a N. y 

1 Blbllograffa, 4, 7, 9 y 10. 
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NB. de Benicasim las lomas cretifcicas próximas se halllsn 
a unos 200 met,ros de altura media, como si respondieran a un 
mismo nivel erosivo. En total parece que existen cuatro rasan­
tes de erosión correspondientes á otras tantas etapas crono­
lógicas, lo que a su vez guardan evidentes analogías ~on las 
que ya se estudiaron. 

En resumen: la geología del valle del barranco de Mlravet, 
juntamente con· la sierra de «les AguiJes» es, con sus varian­
tes propias, igual a la de Moró, Villafamés, Borriol, Puebla 
Tornesa y Bartolo. 
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COLECCION DE CARTAS PUEBLAS 

LXXXVI 

Carta puebla de San Mateo 

Quinto decimo Kalendas julii anno Domini 

M.CC.XXX septimo. $ 17 de junio de 12:57. ~ 

Frey Hugo de Follalquer, Maestre del HotJpital 

y Castel/án de Amposta a Ouillem Colom, Oui-

1/em Forner, Pedro Claver y otros. ~ Según 

l!!s !!sos y costumbres de Lérida . .JA Perg. orig~ 

240/2~0, n. 0 409 ant., n, 0 6 mod., desaparecido 

en 19:56. Archivo Municipal de San Mateo . .JA Co­

pia autógrafa del Rdo. D. Manuel Betí Bonfi/1. 

INSTRUMBNTUM POPULACIONIS SANCTI MATHBI 

•In X pi. nomine. Slt notum cunctfs. Quod nos frater Hugo de Fulalcherlo 
del gracia Magfster sancte do mus hospltalis In regno Ara.gonls et Ci!fhalo­
nje et Castelanus Bmposte· assensu et uolunlale fratrfs Arnaldf de Spalar­
ges mflltls el [fralrls] Bernardl de Valle forti comendatorls de Borrlana et 
fralrls Martlnj Sanxls Comendatorfs de Maiorlcha el fratrls Ber.nardf de Sala 
noua comendatorls 11alle molljs el fralrls Arnaldl de Bello ujcfno comenda­
torfs de Ceruarfa el fratrfs Mathel ca pella ni nostrl per nos el omnes suc­
cessores nostros cum hoc publico instrumento perpetuo ualituro demus 
lnperpetuum uobls Guflelmo Colom el Guflelmo Fornerjo el Pelro Clauj­
gero el uestrls et omnjbus alijs populatoribus quos lb! mlserltls ed popu­
landum totum lllum Iocum qul nuncupatur Sanctus Mathe1,1s qul est Jn 
termjno de Ceruarla, cum omnibus planls, monlanels, pasculs, lignls, her­
bls, nemoribus, garrlgis el aquls ad omnes uestros usus tam domos el 
fortjludlnem quam alfa slcut uobis ujdebllur expedlre ibl faclendum. Pre­
dictum autem locum damus uobls el alljs populatorfbus quos lbl miserltls 
el qul (sic) tbl sleterjnt da mus lnperpetuum cum omnjbus antedlctis el alljs 
pertlnencljs suls el cum lngresslbus el "gresslbus suls preter dominicatu­
ras quas lb! nobls retjnemus. Tal! ujdellcet modo quod qulllbel ueslrum el 
omnlum aliorum populatorum quos lbl mlserifls habeatls lbl pro uestra 
heredltate terram sufftclentem ad vlglntls quatuor kaflcla ylerde de frumento 
ad omnes ueslras uolunlates In de faclendas lfli quod lpsa omnla possltls 
uendere uellmpignorare seu alienare quoquomodo uoluerjtls cujcumque 
magls uobls placuerit sine omnj faljca qua m In nobls uel in nostrls succes­
sorlbus lnde facere non teneamlnj preter mllltlbus et domlbus slue locls et 
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homlnlbus rellglosls saluo jure el ftdelltate nostra et successorum nostro­
rum. Rellnemus eclam Jnde nobls et nostrls successorlbus quod tene11mjnj 
nobls dare ftdellter declmam et prlmlclam panls et ujnj tantum, et declmam 
de oleo et de agnls, caprltls, lino et c11nabo. De alljs uero ortallcljs nlchll 
da re teneamjnj. Item retlnem!IS nobls furnos, molendjna el fabricas jta ujde­
llcet quod teneamur coche re uobls vlglntl qulnque panes pro uno tantum 
pane et teneamjnj uos nobls dare sextamdeclmam partem cujuscumque 
mensure fuerjt pro moltura, el pro locldo cujus llbet heredltatls teneamjnj 
nobls da re una m fanecham frumentl el altera m ordel annuatlm ad mensuram 
Ylerde. Et nos et nostrl successores teneamur lpsas fabricas tenere sem­
per paratas uobls cum nostro carbone In termino supradlétiloclln ydoneo 
loco et facere fterl uobls exolas, barrJnas el rastella el exadas cum uestro 
tantun¡ ferro sine omnl alto logerlo. Jtem retjnemus nobls medletatem 
omnlum Jnuenclonum que ualeant ultra decem solidos, sed a decem solidos 
jnfra nlchll nobls dare teneamjnl de lpsls lnuenclonibus. ltem retjnemus 
noble quita m In omni lucro quod super sarracenjs fecerltls. Et tene11mjnj 
nos sequl cum uestra mlsslone quandocumque cum domino Rege In regalj 
exercltu nos oporteat jre et non allter. De uenaclonlbus autem quas lbl fece­
rltls nlchll nobls dare teneamjnl nlsl tantum 1111 qul uenatores fuerltls el de 
tilo labore ulxerjtls uel balllstarfi de monte uel paratores qul teneantur 
nobls dare un u m quarterium de omnjbus bestljs feris et de clrogrlllls tria 
parla in quollbet anno. El istl tales uenatores possint cassare a resto sanctl 
Michaells usque, 11d carnjpriujas qu11drageslme t11ntum. Item reljnemus 
nobls mesuras el pensum ad consuetudlnem Ylerde. Volumus ecl11m et 
concedlmus nobls quod super judlcljs et sentenclls uobls l11tls possltls u os 
appellarl cujcumque uoluerjtts de lllis qul Jnfra termjnos de Ceru11rl11 per­
mllnserlnt, justicias uero el ftrmamenta dlrectl nobls retjnemus 11d bonos 
mores el consuetudlnes cjujtatls Ylerde. Da mus ecl11m uobls supradlct11 
omnja el concedlmus tall ujdellcet modo quod uos et omnes aiiJ populato­
res quos lbl mlserltls et qullbl de cetero perm11nserint allquo modo sltls 
nobls et successoribus nostrls lega JI et ftdeles slcul bonl uassalll deben! 
es se suls domlnls. Et nos el successores nos tri erjmus jnde semper uobls 
el uestrls successoribus 11uctores et deffensores et faciemus omnia predicta 
uobls el populatoribus quos ibl mjserltls el uestris el eorum successorlbus 
lmperpetuum ten ere e t. ha be re ·in pace contra omnes homlnes. 

Actum es! hoc':Quintodecjmo. Kalendas juli j. Annodomlnj . M . CC. XXX. 
Septjmo. 

Si!r'I<num mei fratris Hugonls de Fulaicherlo del gracia Maglster domus 
hosplt11lls In regno ar11gonis et Catalonle el Castelani Emposte . Sllr'!<num 
[fratrls] Arnaldl de Spalarges mjlltls . Stg>t<num [rratrls]:Bernardl de Valle 
fortl Comendatoris de borrlana. Slg>l<num fr11tris Martjnl Sanxis Comen­
dllris de Majorjcha. Si!r'I<num fratrls Bern11rdi de Salanoua Comendatoris 
Valle mollis . Slg.¡.num fralrls Arnaldl de Bello ujclno Comendatorls de ce ­
ruarlll . Slg>l<num fralris [Mathel) C11pellanj nostri, qul omnes hoc ftrmamus 
llll i11udamus, el ftrmarl 11 tesllbus rog11mus. 

Stg>t<num Pe tri de Bordello. Stg.¡.num Berengulj de Grunmo Si!r'I<num 
Raymundl Daude testlum. 

Slg>l<num Petri Bonelli qul hoc scrlpslt mand11to Maglstrl Gullelml 
Terrachone notarlj cum suprascrlpto in linea. XI. ubl dicltur Quinque, die 
et anno preftxls. 
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l'afer de la· Unió als ports 

de Morella 

UNA de les gu.erres més funestes lll Reine de Valencill, fon 
la guerrll de la Unió, de meitat del segle XIV, comen~lldll 

pels valencillns i sostinguda pels aragonesas. La Cllusa i oca­
sió d'aquesta guerra civil va ser el descontent deis valencians, 
original pel rei Pere. IV, nomenant regent del Reine de Valen­
cia a Pere de Xérica, com a delegat de la primogenita Na 
Constan~a. El costum i furs eren que fos Governador Gene­
ral el succesor o primogenit, o el parent baró més proper. El 
rei falta al costum i furs, i per aixo els valencillns protestaren 
contra el procediment real formant la Unió i prengueren les 
llrmes per a defensar-los. 

Els dos partits, l'Unioniste i el Real, varen lreballar amb 
entusiasme i constancia per toles les viles de la terra valen­
ciana, propagan! la grandesa deis seus ideals, al·legant uns 
els furs i costum que devien guardar tots, i els altres la fide­
litat que devia tindre el poble a la persona del rei, digne de 
veneració i obediencia. A.ixf movien a la gent ll pendre part 
a favor d'un deis dos .bandols. Per consegüent, no és d'es­
tranyar que els Ports de Morella, comarca de molta impor­
tancia dins el Reine ,de Valencia, tingúes les seues reunions, 
discussions i determinacions sobre dit negoci. 

Com pensaven i com varen actuar Morella i les seues 
llldees Forcall, Catf; Vallibona, La Mata, Castellfort, Cinc­
torres , Portell, Olocau, Vilafranca i Palanques en l'afer de la 
Unió? ·un document · flrmat pels missatgers de les aldees 
el 25 d'agost de 1547 i perla Villl de Morella el 21 del matelx 
mes i llny 1 ens di u les intencions d'estos pobles sobre dit afer: 

1 Doc.l. 
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i un altre document del 1á de febrer de 12149 ens indica l'actull­
ció de l'llldea de Catf; els dos són ':lna contestació a lll pre­
g-unta que havem formulada. 

El dfa 2á d'agost de 1347 els missatgers de les a Idees de 
Morella presentaren per escrit davant els Jurals de dita Vila 
En Domingo de Paholach i En · Pere Navarro capftols de les 
queixes segUents, que inserim d'una mllnera resumidll: 

Aldees. -Els missatgers de les aldees es mllrllvellen de 
que Morella 'hage Cllmviada la forma, entre tots convengudll, 
sobre la Unió. 

A.-Que Morella no devia haver-la camvillda per sf, sense 
la voluntat de les aldees, ni trametre missatger al rei, jll que 
el fet era de cosa que tocava a la comunitat de Vila i aldees. 

A.-Abans es devia convindre entre tots perque havien fet 
la Unió i per quines raons devien anar els missatgers al rei, 
i llavors anar a messió comuna. 

A.-Puix els prohomens de Morella havien deixat l'acord 
de la Unió i tramessos missatgers al rei, que ella devia pagar 
les qespeses i les aldees no devien pagar res. 

A.-Demanen les aldees que elles iMorella acorden si és 
profitosa la dita Unió o si deuen deixar-la. 

A.-Els missatgers de Valencia han fet manament als Ju­
rats de Morella que la Ciutat de Valencia té poder de fer la 
dita Unió en tot el Reine per raó de privilegia, i si ho ha 
comen~at voldra acabar-ho. 

Morella.-Si se Ji ha doriat poder pera fer dita Unió, no se 
Ii ha donat poder d'obligar si algun lloc no vol acceptar-la. 
1 com examina! a~o és vist ésser danyosa i no profitosa dita 
Unió, per eixa raó el consell de Morella ha acordat no firmar 
ni ésser de ditll Unió. 

A. -Si la Unió és forta els de Valencill faran pagar les 
despeses sobre els rebels. 

M.-Com ac;o seria gran injustfcia es poden defensar-se 
Vila i aldees, molt bé. 

A.-Valencia se ho. cobrará en penyores de bestiars i mer­
caderies de Vila i aldees. 

A.-Si per temor de dites penyores la Vila i aldees no van 
a· Valencia, a~o és gran dany. 

M.-Més val patir alguna opressió i perdre un poc que 
posar-se en una gran i dubtosa obligacló no profltosa. 
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A.-Les coses suplicades al reí són més profitoses a la 
Vila que a les aldees. 

M.-Ten en elles el se u procurador i lo suplica! és en favor 
de Vila i aldees. 

A.-Les aldees demanen que missatgers de Morella i al­
dees se convinguen en lo que siga de raó i justfcia. 

M.-La Vila de Morella esta disposada a tot lo que siga de 
raó i justfcia entre Morella i aldees. 

A..-Els prohomens de Morella van contra la sentencia 
de 11506 i 11529. 

M.-La mrssatgeria de Morella no conté cas de comunitat. 
A..-Esta missatgeria és més a profit de Morella que de les 

aldees i fa contra dites sentencies. Per tan estes estan 
revocad es. 

M.-No és en contra i, si acas, és feta ignorantment, i no 
es deura revocar. 

A.-Les aldees són llocs i tenen Jurats, Justfcia i Rectora 
i deuen esser apelades. 

M.-Ho tenen per sofren~a de Morella i no per fur, com 
diu la sentencia de Vallibona. 

A.-Si és bé de tots, ho veurem. 
M.-S"ha fet per a bé de Morella i aldees· i vorem que 

havem de fer. 
A.-Que siga a profit de tots; pero per de prompte es veu 

el dany si els bestiars no gosen anar a passar l"hivern i por­
tar mercaderies a Valencia. 

M.-Aquest dany és menor, i lo millor'és la lleialt11t al reí. 
A..-Sense procurador cada part vetlla per la comunitat, 

pero millor seria acord comú i missatgeria de les aldees, 
segons la sentencia, i no . s'haguera don al sentencia contra 
Vallibona. 

M.-No s'ha donat sentencia contra alguna aldea, i tinga 
procurador. 

A.-Bones paraules i bons fets. Demanem demés de civils 
sentencia de fets criminals, fora de pena de mort. 

M. -Demaneu lo que no es poi atorgar puix és contra fur. 
A.~o despoblaría Morella i son terme. 

A.-La Ciutat ha ordena! que tots firmen la Unió per tot lo 
present mes d"agost, en altra manera no tindran els privilegis 
de Valencia i perdran tots, els bens que tinguen endita Ciutat. 
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M.-No ho poden fer, perque és contra el dret. 
Poden veure els lectors un extracte del document de 

1347 i la manera de parlar deis homens del Port de Morella, 
molt senzilla, molt clara I molt plena d'urbanitat i cortesía~ 
propia de persones molt civilitzades. Saben d>ir i defensar 
la propia opinió sense ofendre la part contraria. Diuen les al­
dees: csalva honor deis dits prohomens de la dita vila ells no 
deuen per sí cambiar la dita ordenacio:o. Diu la Vila de More­
lla: cAis prohomens de la dita vila plau que la forma de la 
dita sentencia sie en toles coses e per tots servada la qual 
honor salva deis prohomens de les aldeyes ells han en lo dit 
cas e tots altres servada». Manera de parlar en les dos parts 
propia de cavallers plena de cortesía i urbanitat. 

Resumint es veu ciar que els de Morella i les aldees havíen 
acordat adherir-se a la Unió; que Morella per sí i sense parti­
cipació de les aldees camvia el fet de firmar la Unió i es feu 
del partit del rei, enviant-li una missatgeria, i que les aldees 
veien un perill i un dany, en separar-se d'ella, per a tola la 
comarca morellana . 

La sentencia de 1306 i 1329, disposant que en els afers 
comuns de la Vil¡:¡ i aldees enviaren estes també un missat­
ger, no la va complir Morella com ai·Iegaven aquelles en I'afer 
de la Unió, aconseguint del rei una sentencia contra Vallibona 
per raó del Justícia en 24 de desembre de 1342. 

Morella fon conseqüent en sa ftdelitat al rei, declarant-se 
en son favor, i exposant-se als perills i danys que li podien vin­
dre d'oposar-se als intents deis unionistes de Valencia. El 
document de la sala de Ca tí res ens di u de I'actuació de les 
a Idees. Només sabe m per I'altre document de 1~ de febrer de 
1349, acabada ja la guerra, el partit que va seguir Catf a favqr 
deis unionistes. ¿Que van fer les altres a Idees? No ho sabe m. 
Estranyem que tan sois Catí es declaras uoionista, quan 
sabem que no ha estat !'aldea que més ha fet la contra a Mo­
rella. Segons I'esperit bei ·Iicós de les aldees, i el disgust 
contra la Vila per la seua actuació, creem les dugué a 
formar part de la Unió. Encara que les peticions al rei en 
Pere IV, demanant la separació de la Vila de Morella, i acon­
seguint-la, encara que només interina, en 1358, pareix indi­
car que havien treballa! a favor del partit real en la guerra de 
la Unió. Documentalment nomes sabem de !'aldea de Catf 
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que lllutas contra el poder real, dechmmt-se unionista. 
Acabada la guerra civil, no podía fallar el castic per part 

del rel, qul fon el vencedor. Bernat' Vives de Ca nemas 1 Ra~ 
mon Nebot van ser enviats pel reí en Pere a fer inquisició 
contra la aldea de Catf i' sos ve'ins deis crims de .la dita 
unlversitat i particulars, pe·r raó de la Unió deis valenciana 
i aragonesas. 

Per a defensar-se feu Catí procurador a Pere Miralles, qui 
es presenta devant del rei i aconseguf el perdó en dos cartes, 
pagant, pero, la quantitat de 4.000 sous. A¡;o fon el3 de febrer 
de 1349. L'acte de la procuradoria fon el 31 de gener de 1349 i la 
presentació de les cartes en Morella el 19 de febrer del mateix 
any 1• 

Ja havien els jutges comissionats comen¡;ades les 'investi­
gacions i pres alguns bens als de Calí; pero els tornaren, 
' i s'acaba J'assumpte de la Unió peral poble de Catf aconse­
guint la seua absolució després de molts treballs i despeses. 

Per consegUent, no és del tot certa J'afirmació de Segura i 
Barreda parlant de la guerra de la Unió de que cesta vez no 
hubo división entre Morella y sus aldeas» 1

• No la hi hagué 
al principi per quant tots firmaren la Unió; h\ hagué divisió 
en el transcurs de la seua preparació, puix Morella la va 
delxar i s'adherf al partit del rei. Continua havent divisió 
per que Morella sostenía la conveniencia de no adherir-se a la 
Unió i les aldees de formar part d'ella. No obstant, estes 
demanaren una reunió i que es prenguera un acord entre 
Vila i aldees, en 1347. No sabem si s'arriba a tindre la reunió 
ll'acord. Només sabe m que la aldea de Catf feu sfndic el 31 de 
gener de 1349 pera implorar clemencia al rei persa interven­
ció en la guerra a favor deis unionistes i contra el partit d'En 
Pere IV, cosa que va a conseguir en Valencia el 3 de febrer 
de 1M9. 

A este extrem van arribar els dirigents de la aldea de Catf 
per defensar els costums o furs de Valencia i la independén­
cia o llibertat del poble i de les demés aldees. 

t ]OAN PUJO, pre. 

Doc. U. 
2 Historia de Morella y sus aldeas 111, p611'. 116. 
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DOCUMENTS 

Les aldees de More/la es queixen de qoe esta canvias 
la forma sobre la Unió entre tots acordada. Re.sposta 

de More/la 

Morelle 211 28 d'egost de 1M7. 

Conexeren tots Quod die sebbatl jntltulete Octeuo Kelendes Seplefll­
tembrls en no Domlnj Mllleslmo Trecenteslmo Quadregeslmo Septlmo. Los 
mlssetgers de les eldeyes de Morella ~o ea Nantonl Cubells mlssager del 
loch del Pforcall, E!n Berna! de Muntalt mlssager delloch de Catf, en Oul­
llem Conessa mlssatger delloch de Valllbona, E!n Guille m Marco mlasetger 
delloch de la Mata, Nantonl Folch mlssatger del loch de Castellfort, E!n 
Clpres Calbo mlssatger del loch de Clnchtorres, Narneu Martell mlsset­
ger delloch de Porte)), Domingo Ter~• mlssatger del loch de Oloceu, en 
Berenguer Centelles mlssetger del loch de Vlllafrance, et en Marco Ber­
celo mlssatger del loch de Palanquea donaren per escrlt los cepltols ho 
posiciona lnfraseguents als honrats en Domingo de Pohalach e en Pere 
Nauarro )u rata de Morella la tenor deis quals es ay tal: Dluen los mlssat­
gers de les aldeyes de la vlla de Morella tots en vna veu concordante ques 
marauellen deis prohomens de la dlta vil a per quel reho cemblaren le fforme 
de~o que entre tots ere horóenat sobre le vnlo, cer be saben los dlts proho­
mens de le dlta vilo que a lur menament e uoluntat los ffon done! poder de 
fer e fermer 111 dlta unto eb slndlcets felts per 111 dUo ulla e eldeyes. ltem 
que salue honor deis dlts prohomens de 111 dile vilo ells no deulen per si 
cemblar la dlla ordeneclo ne jnnouer alcuna a lira cosa sens voluntet de 
lea dltes aldeyes ne trametre mlssatgers ,a) Senyor Rey ne (/levlb/e) cer 
pus lo feyt toquaue e toque a 111 comunltat de la dlta vlla e aldeyes, segons 
111 sentenclaerbltrerja que es entre ells per tuyt deuje esser acordat, per 
quals raons resta u e es ser feyt a dlta vnlo, el per quals profflts o rahona 
comunes los dlts mlssatgers deulen enar 111 senyor Rey, et ladons egueren 
justa causa de anar a mlsslo comuna. ltem que pus los dlts prohomena 
de la dlta vilo loxade la dlta ordenacto han traasmes los dlts mlssatgers 
al dlt senyor Rey e dequt ffeytes molles des peses que en equelles les dltes 
aldeyes no de u en pagar alcuna cose . . Car be estlguere, e fer se deule per 
le dile sentencia que vn mlssatger de les dltes aldéyes enas o fes anar ab 
los mlssetgers de 111 dlta vlla al dlt senyor Rey e sobre feyt ecordar per 
tuyt. E!t la donchs fore vl!!l cosa comuna, e feyt comu de la dlta vlla e 111-
deyes. Als prohomens de la dtra vilo pleu que 111 forme de le dlte sentencie 
sle en lotes éoses, e per toles aeruada 111 quel honor salue deis prohomens 
de les eldeyes ella hen en lo dlt cas, e totseltrea sé ruada, pero sino u out en 
ale ls mostrat, e ella son apella la de reduyr en justlcle. ltem que pus lo.a 
dlts prohomens de la dlte vilo de Morena son uenguta controle dlta senten­
cie en les dltes coses plau ala mlasetgers de les dltea eldeyes que la dlta 

• 
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sentencia romangue per reuocada. Cosa determinada e proffltosament 
tractada entre ells, e maiorment com toch lota la comunltat de la dlta vlla 
la qual no ha sentlt les dites coses no consentlrien ne ls es dona! de fer la 
dlta reuocacio. ltem demanen, e requfren los missatgers de fes dltas aldeyes 
que ab diligencia si e acordat per los prohomens de la d,lta vlla ab los dlts 
mfssatgers ensemps n es proftltos de fer la dlta vnlo, o de re laxar aquella, 
car molts perllls se poden ensegufr, e n speclal los jnffraseguents. Los 
prohomens iurats e consellers de la dlta vlla son en les coses comunes 
iurats e consellers de les dltes aldeyes, son carrer de la dlta vlla, el jatsle 
que ls placle si si esdeuenen que y sien els tract11ments comuns pero no es 
necesarfj que y sien, mas baste que y sie vn procurador segons fa senten­
Cill·, prlmeramnt per tal c¡ue en los manaments e protestacfons feytes per 
los mlssatgers e slndlchs de la Clutat de Valencia afs jurats e prohomens 
de la dlta vf111 de Morill11, se demostre que ls dlts mlssatgers e slndlchs de 
la dlta Clutat 11llegllren e 11fflrm11ren que la Ciutat damunt dfta ha poder 
de fer 111 dfta vnlo ab tot lo Regne de Valencia per raho de prlullegfs assl 
atorgats e donats, donchs vis! es que si d afio han poder volrran que ~o 
que han comen~at vlnguen a ffi e acabament, SI ha poder de fer la dlta vnlo 
no ls hes don11t poder de constrenyer a alcun loch del regne si persa volun­
tat no y voleo . Bt com ~o si e examina! que no sle proflltos ans serie molt 
dampnos,·per ~o lo consefl de la dfta vlfa ha acordat que no ferme ne sle 
en la dlta vnlo a~o en periul del senyor Rey. Bt encara per tal car entenen 
que no ls es hagut en la forma que es ordenada jatssle que entenen que a la 
el uta! e altres que la han fefta sle leguda. ltem que si la dlta vnlo vlndra 
a acabament, a~o que s pora ben fer que s face pus tots los rlchs homens 
tots e tots los de Arago se son é!bra~ats ab la dlta Clutat de Valencia 
penssar poden tuyt que fes mlsslons despeses daqul feytes seran laxadas 
sobre los reebells e la dtta Clutat fara pagar aquelles, ax_l per execuclo .de 
hosts com en altra manera. Per ~o que damunt es dlt com les dltes vlfa , 
e aldeyes non puxen esser dlscrets si per lur plana vol unta! no u fan no 
seria justa dfta taxacfo, perque ab lo senyor Rey e per si de tan gran injus­
ticia se porlen deffendre. ltem que pus la tacxaclo de fes dltee mlsslons 
sera feyta perla dlta Clutat posa! que no fessen pagar aquelles per execu­
clo de osts se ls taran pagar per penyores de bestlars, e de toles altres 
mercaderles de la dlta vlla e aldeyes. Per ~o que es dlt ja es respost, 
d11munt. ltem que si per temor de fes dltes penyores los homens de la dlta 
vlla e aldeyes s an astrenylr de anar a la dlta Clutat ab lurs mercaderfes 
o bestlars sera ls gran dan e perdua, e a~o sera gran culpa deis prohomens 
de la dlta vlla, e no deis prohomens de les dltes aldeyes, perque es menes­
ter que sfa acordat a profllt de tuyt. Mes val en aquesta opressfo vn poch 
axl estar, e un poch perdre que si ns metrfen en tan gran e duptosa obllga­
clo, e euldentment no proflltosa. ltem dluen e alleguen · los mfssatgers 
dé les dltes aldeyes que salua honor deis dtts prohomens de la dlta vlla les 
coses e capltols donats al senyor Rey per los mfssatgers de la dlta vlla, 
en molles coses son pus proflltoses a la dlta vlla que a les dltes aldeyes. 
Bt en speclal car no fon suppllcat al dlt aenvor Rey que cascun loch de les 
dltes aldeyes poll'ues vsar de les coses assf donades e ·atorgades en la sua 
poblacfo e per furs e prfullegfs, ét que si per Ignorancia o per altra manera 
non haufen vssar que no contrastan! afio 1 fossen restltujts. Bt no fer la di! a 
suppllcacfo no han culpa salua honor deis preposants car no sablfen de 
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adneujar mas si tfnguessen vn procurador en lo consell que ls deffens11s 
les coses que son proffttoses a les dites aldeyes en tot cas la ui111 consen­
terfe es ser supplfcat a proffil de le s diles aldeyes axi com de la dfta vfla, 
com .¡:o que per e!ls es estar supplicat han supplic11111 Proffft de fa dft11 vf111 
~ 11ldeyes. Item diuen e suppliquen los dlls missatgers de, les dftes afdeyes 
que pus 111 dlta supplfcacio no es estad11 feyta al senyor Rey, que Is dfts 
prohomens de 111 dlta vila se conuingu-an bon11ment, sens questfo e bro¡¡ft 
de plelt, de les dftes coses ab los dfts missatgers de les dltes aldeyes, com 
sien apparellats de declarar. les dltes coses e de posarsen l:'n raho e en 
justicia. Test! monis O. Guita.rt e en Perico Pinos. Bn tot cas de questfo 
que sie entre la dfta vila e aldeyes o qualseuol de aquelles, la ulla es appa­
rellada de posarsen en raho, e en .yo que bonament sofferir se pu-xe encara 
en mes raho. Bt lo dlt dfa de dlsapt.e, jntltulata octauo kalendas septem­
bris,.anno Dominl Mlllesimo Trecentesimo Quadragessimo septimo en hora 
de vespres poch mes o menys los dlts homens en Domingo de Poholach 
e en Pere Nauarro jurats de Morella respongueren als dlls capitols o posi­
ctons per los dlts mitssatgers de les dites aldeyes possats e en presencill 
de aquelles es conten¡¡ut. Testimonis P. Lombart e Domingo Nlluarro. Die 
.lun.e inlltulata sexto kalendas septembris anno Domfnj Milleslrno Trecente­
sfmo Quadrllgesimo sepllmo los dils misalgers de les dftes aldeyes ·feren 
les replicaclons dejus seguents presents los honrrats en Domingo de Po­
holach en Pe re Nauarro )urats d e Morella les quals replicacfon.s son segons 
ques seguexen. Replicacfo deis mfssatgers de les aldeyes. Per lo capltol 
dona! per los missatgers de les dites .aldeyes ja es declara! que son tenguts 
los dlts prohomens de Morella contra la dila sentencia. Et axf ja es mos­
trar. Resposta : L onor salua deis preposants ciar es que la mlssatgeria arl! 
nouellamerit feyta no conte cars que alcu de les aldeyes hj degues esser 
tramesa segons tenor de la dita sentencia perla qua! se pot clarament se 
poi demostrar. l?eplicaclo deis misslltgers de les aldeyes: Di u en los dils 
m lssalgers que la cosa fon· tractada, e a major proffil de la vna par! que de 
111tra determinada. e axf plau als dits mlssatgers que pus laos dlts pro­
homens de la dlla vi la han feyt contra la dlta sentencia que romllngue per 
reuocada pero si a esser refyuda en justicia voten ho fer ab consell de les 
dltes aldeyes . Resposta: Per .yo que feyt es, clarament se moslre que no es 
feyt contra la dita sentencia e car ho fos serie feyl lgnorantement, .yo que 
no es e estar ni en alcuna manera conuingut, ·e per .yo la dlta sentencia no 
si e reuocada an~ res menys estarte en sa for.¡:a e fermetat, Repllcaclo de les 
dltes aldeyes: Les aldeyes son lochs per si e la major partida ab termes 
certs' determenats e ab bones poblaclons, e an justicles e jurats per si e rec­
tor! es e axl lo ho'n lo lur se despren deuen hy esser appellats en lo comen­
.¡:amenl e en lo fl e axllo uolla dlta sentencia honor salull deis allegants 
en contrarj. Resptll: Les aldeyes han )usticles e jurats aquells que ·hlln en 
les aldeyes de feyt e per sofren.¡:a de la uila e han segons fur justlcill e ju­
rats, lo justicia e )urats tansolament de Morella, e axl es determina! per la 
senten.cla donada entre la uila e ualllbonll. Replicllcio deis mlssatgers de 
sus dits: Ll es be a torga! gran plaer ~era de tuyt, e gran be pero 11u11nt 
se trob11ra . Resposta: Abo, be, uerdader e leal entenjrnent si es ilcordilt, 
e sancer entenjment e profflt de les dltes vlla e aldeyes, axl u trobam entro 
acl daqul auant les faheres u e la practica de aquelles nos ¡nostr11r11 ens 
dtra qQe aurem afer, e que deurem fer. Replicaclo deis mtss11tgers desu" 

19-
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·dtts: Aduc placle que sle bona la deffensslo e aproffit de tuyt, car de pre­
sent Jus mostre lo dan si los be stiars no gossen anar a Valencia. Resposta: 
Aquex dan de molts par lo menor, pero si u poi pota des esser pres atxluer­
nar nJ les mercaderJes a Valencill, Resposta: Aquex dan de molts par lo 
menor, pero si u pot ades esser pres mllior consell voluntarlosament 
lo pendran tola uegada al senyor Rey e a la corona 111 sua feeltat, de ull11 
·e 11ldeyes obseruada . Repllcaclo deis mlssatgers desus dtts: ltem. Resposta 
per r;o que es dlt la y es respost . Repllcaclo deis prohomens e mlssatgers 
desus dits aauant se trouara si es proffl! o dan. Resposta: ja es respost 
damunt. Repllcaclo deis rnlssátgers de sus dlls: Bn bona comunJIBI cascuna 
part de aquella sens procurador vetlle en lo proffi t comu pero be creuen 
los dlts mlssatgers que n foren rnestrants (?¡ en part, mas honor salua deis 
dlts prohomens deia dlta vil a milis vtnguere que per tuyt fosa cordal e que 
y fos anal vn missal!!er de les dites aldeyes segons la dtta sentencia, e la 
donchs no si haguere res oblidat del profflt de cascuna de les dltes parts 
ne si agueren feyt ne donat alcun cepltol contre alcuna aldeya segons que 
ls dlts prohomens de Mor"lla feren contra Valllbona, Resposta : No si dona 
e segons alcun capltol contra alcuna aldeya e segons que es dlt segons la 

· dlta sentencia no so ach la dlta mlssatgerlaacordar ab los prohomens de 
les dltes aldeyes nj sach affer per mlssatger lur mas tenguen procurador al 
conselllo quallos hy sla proffltos e seran segons la forma dé la dita senten­
cia. Repllcaclo deis dlts mlssatgers: Aben dlr ben fer, e axl pus los pro-

. homens de la dlta vil a vol en fer raho e mes raho los dlts mlssatgers suppli­
quen a aquells que ls placle atorgar que en les aldeyes que oades no vsen 
sino de ciull puxen vsar de tots1feyts crlmlnals exceptat en carde pena cor­
poral prlnclpalment, e sera lenguda m lis Justicia, e sera proffll de la comunl­
tat de la dita vlla e aldeyes . Resposta : La jurlsdlcclo criminal no es deis pro­
homens de la vil a de mas es del senyor Rey, e slent nemo dat quod non habet. 
Bt quan lo lur corisentlment y pogues alcuna cosa obrar la demanda salua 
honor deis proposants no es justa ne honesta, e axl no mereyx atengament 
carde manen contra fur e da manen la honor pertanyent a la vlla 11 la qu11l 
uolrrlen esser egu11ls r;o ·que no poi ser, carla ulla ha esser com la Clutat 
es malor de la vila, e axl deuen de tenjr per pagats de r;o que es lur, m¡;rs los 
proposants si s uolen allegr11r del mer jmperl entren sen en la u!la e auran 
lo, e 11xl com son no ns en le aldeyes alxl poran esser bons en la ulla, e qul 
e contra aco demana vol despoblar Morella e lot lo terme. ltem a releuar 
a esqutu11r los dans esdeuenldors dlxeren los mlssafgns de les dltes lllde­
yes que a ells es esta! donat a entendre que nouellament h11n fevta crlda 
en la Ctutat de Valencia que per tot lo present mes de agost ~n que ar11 som 
ala formada la vnlo per tots los del regne de Valencia . Bn a lira manera que 
aqui aauant no s puxquen alegrar deis prlu!legljs o lllbertats de 11! dlt11 Clu­
tat o faedors, e que perden tots los bens que d aquells seran atrobats en la 
dlta Clutat. Res posta : No p11r als prohomens de la dlta vlla quels de 111 vnlo 
puxquen fer axo per alcuna obllgaclo que e lis a gen sobre les dltes vtl11 e al­
deyes, el axl axo serie de feyt feyt, e non de dret, empero segons que dlt es 
los feyts mostraran que aurem e deurem fer. ltem demostren los dlts mls­
slltgers a Instancia den Grlmo Bonfflll vehl de Vllaffranc11 que los mtss11tgers 
de la dlta v!la han Impetrada vna carta del senyor Rel en 111 qua! mane a Ml­
r;er Bartholomeu Segarra que no n enantas en los plelts que conelxle e ere 
jutge per comlsslo del dlt senyor Rey feytta e atorgad11 en Valencia perlo dlt 

,. .. 
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senyor Rey entre lo dtl Orlmo d una parte lo fflschal de Morel111 e N Exemen 
Oarces de 1 altra, la qual carta es estada Impetrad!! e presentada en perlu­
dlcl del dlt en O rimo, e apres deis salarls per ell pagats al dit jutge, e alseu 
escrlua, que munfen LX lllures e pus, e que a~o es estal feyt contra vn esta­
bllment general de la dila vlla e aldeyes, perque los dlts mlssatgers preguen 
e suppllquen als dltslurats e oprohomens de J;s dlta vil a que al dtt en Grlmo 
non faceon perludlcl en lo dltfeyt, ans 11 aluden axl coma lurvehi, o al menys 

,en recobrar los dlts salarlls del dlt senyor Rey per raho just11; o de qul fer 
se degue com no sle cosa rahonaole; luslil e estant en lo regne feu la (jita 
comlsslo al dlt Ml~er Barthomeu que ara sle reuocad11 ne allr11 c11rta pre­
sentada en perludlcll del dlt en Orlmo .- En altra manera Jo dit en Grlmo per­
drle los dits salarll e allegar sien sos pleits que son la a sentencia en poder 
del dlt Julge. Testlmonls Domingo Nau11rro e en Pere Lombart. RespÓst11: 
Los mlss11tgers e comlsslons 11n suplica! que la comlsslo e comlsslons que 
eren contr11 furs e prlulleglls feytes a Ml~er, Barthomeu Seg-.rrll e a qual­
seuol a !tres, fossen reuocades per 1 al, c11r eren en gran dan de la comunit11! 
de 111 villl e 11ldeyes, car los luhtls que s auer ffranchs dauant los ordinllrlls 
IIUrlen esserode gr11n carrech de salarlls en poder deis delegats. Et si en 
Orlmo Bonftll hl h11 despes en va no s11b. bo la ulla nlngun pl11er ni n h11 
plaer, mas lo dan que 11 n es segult, sofferlo en tant com ell Impetra Jo dlt 
Jutge, e 111 rel (nol metrla m11l 1) e axl no ha de qut s cl11m sino de si mateix, 
e per ~o que es dlt poi esser entes que no si ha feyt res en dan o de desalt 
del dlt en Orlmo mas en profflt del comu perles dltes rahons. El en sum11 
(?)Jos mlssatgers per ~o que es dlt poden o es ser: assats certs deis dlts 
affers, per que si 11 e lis plau sen poden tornar a lurs lochs a reuellaclo de 
mlsslons e despeses. Die martls lntltulata quinto kalendas seplembrj anno 
Domlnl Mlleslmo Trecenteslmo Qu11drageslmo Septimo. Los honrrals en 
Domingo de Poholach, e e¡l Pere Nauarro, e en Joh11n de Brusch11 Jurats 
de Morella fer·en respostes 11 les repllcllclons per los dlts mlssatgers de les 
dites aldeyes feyles Die tune lntltulata sexto kalend11s septembrls 11nno 
Domlnj Mllleslmo Trecenleslmo Quadr11geslmo Sep!lmo segons que en ft 
de cascuna de aquelles Jargament es contengut, presents le&timonls en 
Joh11n Roulra menor de dles e en Domingo joh11n not11rils de Morella les 
quals coses foren feytes en la vlla de Morella en los di es e 11ny damunt 
dlts. Testes ut supr11. o 

Slg+num M~~rllnl Str11ny nol11rl publlcl per tola m !erro m el domlneclo­
nem Jllustrlslml domjnl regis Ar11gonum IIUCiarllate regla qui predictls 
jnterffujt el hec scrlbl ffecit cum ra~o e enmendato In linea ubl 111 ubi legltur 
uila el cum r11so el non rescripto jn llne11 ubl es! queda m raga al cum suppo­
slla In linea ubtlegltur dlcllur sle leguda, el cum r11so el emend11to In eadem 
linea ubl dlcltur 11br11cato et cum raso el emendato In XII linea ubl odlcitur 
dttes vlla el cum raso el non rescripto In linea XIIII ubi esl quedam rag11 el 
cum supposllo In XX llne11 ubi dlcllur de Morelia, el cum supposllo In linea 
XXIII ubllegltur po, el cum raso el emendato In XXVII llne11 ubl dlcltur ses, 
el cum raso el emend11to jn XXX linea ubl lo2gltur Jo lur el cum supuoslto 
In XXXII linea ubl dlcltur esta! el cum supposlto suprapo~ilo jn XXXII! linea 
ubl legttur uila et cum supraposltto in XXXIV JI linea, ubl dlcltur dil, el cum 
litera superposlta jn linea 11 hulus slgnl In dlccione ubl legitur abra~als 
clausltque loco dlebus el anno prediclls. 

Pergo 57+ 72 cm. de I'Arxlu de la Slll11 de Catf. 
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Perdó del reí Pere IV 11 Clltf t$Obre l'llfer de la Unió 

Mo,relh1 ,19 febrer 11149 

Nouerjnt vnfeuersf Quod die !une jntftulata quinto decfmo kalendas 
Marc!j Anno dÓmtnj Mtllestmo Trecentestmo Quadragesfmo Nono. Compa­
rech diÍuant los honrats e dfscret¡¡ en Berna! Uiues de Ca nemas el en Ramon 
Nebot, saujs en dret, jutges e hotdos de la cort del senyor Rey e jutges 
dtputats per aquell mateyx senyor a enquerfr e fer jnqufsslcfo contra la 
vnt~ersllat del loch de cal! e stngulars de aquella que'n P. mtralles vey 
e habftádor del dftloch e sfndtch e procurador de la dfta vnjuersftal, el pre­
senta a aquells dils jutges e per mi en Berna! Asquo notar! publtch per auc­
torlta reallegfr e publicar fe u e requeerfr en presencia deis test! monis de sus 
escrfts vna carta del mol! alt e poderos prfncep e senyor R~:y de Arago en 
pergamj escrita segellada ab lo segell penden! del dfl senyor Rey ab cera 
uermella segons que en prima f11~ apparle la tenor de la qua! es segons 
que s seguefx: Nos petrus dey gracia Rex Aragonum Valencte Majorfcarum 
Sardlnfe el Corsstce Comesque Barchlnone Rosffllonjs et Cerytanfe lenore 
pressentts carie nostre flrmller val !tu re absolvlmus defflnlmus relaxamus 
ach ecfam perdonamus vobls juratls el probls hominfbus ach vnfuerssftatf 
el slngularlbus perssonls la m vivjs qua m mortuis loe! de Cal! aldee more­
lle ach uestris quecumoue succesoribus omnem accioneiT' petltionem atque 
demand11m cfujlem el crfmjnalem el quamllbet alfa m, qua m contra nos qos 
el bona uestra ach singularum ex uobis possumus facere proponere ach 
ectam jnceotare in judlclo u el extra, racione de)establlts vnjlonls oltm jn 
Clujtate el Regno Valencle suscltate, nunch u'ero abolfte dfuino judiclo, 
el destructe el colllgacionjs fa ele ínter aragoneses el valencianos, el quo­
rumcumque actuum secutorum pretextu vnjonls el collfgacjionfs predfcta­

, rum uel alterlus ipsarum el processuum seu eclam enantamentorum per 
tilos de vnlone el colllgaclone predlctls vnjuersallter aut slngularlter fllc­
torum el neclum perpetrarum ad manus u el scllicet calore vnjonls jam dicte 
jn perssonis quorumcumque tan nostrorum oflcialfum quam alforum el 
dampnorum fllatorum quibuscumque vnluersltatlbus u el sthgularlbus pers­
sonls partem nostram fovenllbus jn quod el honorem nostrum zelantlbus, 
jn quod tu m ea dumtaxat nos tangere dtgnoscltur. Bt racione ectam crlmj­
num quorumcumque seu delfctorum comlssorum uel perpetratorum per 
dietam vnjuersltatem loe! predlctl de Cal!, aut slngulareslpslus occasslone 
uel facto vnjonls prefacte. Bt tilos de dicta vnlone vniuersalfler uel slngu­
larller contra nostram regia m mageslatem el in dlmjnucionem jurium el 
regaltarum nostrarum. el eclam contra clujtates villas e't castra noblles 
milites generosos vnjuersllates singulares quorumcumque perlem nostrem 

'rouentes el uoluntall nostre adherentes el diclfs vnjonlbus conssentlre res­
puestes tanquam llllcltls el nephi!ndis . Ita quod raclonlbus antedlcltÍI uel 
allqua ex el~ seu quaujs alla lnde emerg-ente dependente ueljnctdente que 
posset dlcl nominar! uel excogltarl, seu u el dicte vnjversjtatlaut sfngularl­
bus ex uobis quomodO'IIbet Jmputarj quodcumque crimen quantumcumque 
gr11ue uel enorme (ilegible), non posslt ullo unquam tempore per 11011 uel 
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offlciales nostros aut nostrorum quatenus nos tangunt contra uos dlctam 
vniuersitatem el singulares ex uobls et bona uestra et dictorum singularlum 
m o billa et jnmobllla sedencia a eh semouencla quocumque sin! el vbicum~ 
que fleri uel moueri in iudiclo uel extra ludiclum allqua petlclo questlo uel 
demanda in formac!o u el fnqulssicio ctulllter ac criminal! ter nech aliqua 
puniclo sequi . Qulnlmo uos omnes el slngull dicte vnluersltatls er omnja 
bona uestra el iúra uestra sltls el inde sin! perpetuo abssolutl interea et 
inmunes. Bclam vbj dicta bona el jura mobilla el jnmobilla fuissent uel alnt 
emparata uel cappulleuata aul nostro erario confiscara pro jure nostro 
alljsque lamen iuris periudlcio alleni vobis respondentlbus ciulllter quere­
lantlbus de uobls elusdem racione. Cassantes irritantes el annullantes 
ommla manda la lnter alla per nos semper dlctos comisarios nostros uel 
allum loco nostrl facta u el aut slngularibus ex uobls racione predlcta. Nec­
non omnes emparas caplleutas et fldelussqrias cauciones. Bt quatenus e-x 
uberiorl gracia el ex rege plenltudlne potestatls tol!lmus delemus et abole~ 
mus omnem notam labem el infamle maculam iurls el factl quas racione 
predlcta iussl fueritls quamodollbet jnterrlsse, vosque abllltamus reddimus 
dlclmus et restitulmus ad omnes honores el libertares et ad integre Jlleae­
que fame beneflclum, obcjclone delicti comlssl facto uel causa dicte vnio~ 
nis nequo qulescente. Mandantes per presentem Regentlbus oflclum procu­
ratoris generalls nech non comlssarljs antedlctls ach vniuersla el slngulls 
offlclallbus noslrls qulbuscumque pressentibus el futurls quatenus absso­
luclonem dlslclonem graclam el remlsslonem noslra hulus sentencie ha­
beant teneanl er obseruenl el contra non ueniant quauis causa. Est autem 
sclendum quod per absoluclonem dislclonem et remlsslonem predlclas 
habemus a uobls quls recepll nomine nostro dllectus conslliarlus Bernar­
dus de Vlzlnelles legum doctor quatuor mili es . barchlnone.ln culus rey les~ 
tlmonlum pressente carta m nostram flerl jusslmus el slglllo noslro apendi­
clo iussimus comunjrt. Datis Valencle tercio nonas februarii anno dominj 
M. CCC. XL. IX. El encara presenta a aquells maleixos iutges lo dlt en 
P. mirallea en lo dlt no m e per mi dlt notarj en presencia deis testlmonis 
desus escrlts leglr e publicar feu altra carta del dlt senyor Rey vberta, 
escrita en paper segellada el dos ab lo segell del di! senyor Rey ab cera 
uermella lo tenor de la qual axis segueix: Petrus dey gracia Rex Aragonum 
Valencie, Majorlcarum, Sardlnle et Corssice, comesque Barchinone, Ros si· 
lionls el Cerytanje. Dllectls audltorlbus el iudiclbus curie noslre Bernardo 
Ulues el Raymundo Nepotis lnqulssltoribus per nos ad subscrlpta ef alla 
dejuntls deputatls Salutem el dileccionem slgnlflcamus uobis quod nos 
remissionem feclmus cum Carta nostra ~nluersltall locl de Catl et singula­
r! bus elus la m uiuis qua m morluis el bonls eorum pro ducentls llbris rega~ 
Hum Valencle de vnluerssis el slngulis excessibus crlmlnlbus el dellclls 
per eos quamodollbet perpelratls aduersus nos In facto prelerjle vnionls 
qualenus In qua re uobls diclmus el mandamus quatenus in contlnentl vlsse 
pressenllbus contra eos dicta racione inqulrere deslstalls omnlno el aduer­
sus lpsos ulgore ab omnl vrocessu sy forssan aduersus lpsos ulgore 
comlsslonls inde uobls facte fuerlt incoa tus qulbuscumque eos obnoxios 
reperllls In predlctls, el nlchllominus slquidem ab els r11clone hulusdem 
pecunjain allquam pignora seu queuls alla bona sua habujstls uel personas 
ceplstls, ea omnla lpsls el eorum slngulis restltuatls confestlm el Jiberetls 
perssonas a c11rcere sine mora, allqua, si recusaretls facere supradlcla 
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quod opinar! non possumus dlta comlsslone quo quoad (Ilegible) dlctam 
unjversltatem et lpslus singulares hulus sic uos seruamus. Mandantes 
eclam jn casu predlcto. S. socio porterlo nostro quem ad uos mittfmus' 
hac de causa quod ad omnja suprad·lcta el slngula uos rlglde forcjet el 
comppellat, vobl·s lamen expresse retinetis qliatuor M. s. quantltatls supe­
rlus expressate. Cuy super ets comlttimus cum presentl plenarle uj¡:es 
nostras. Datls Valencle tercio nonas februarljanno domlnj M.CCC. XL.IX.: 
Bt en aquell jnstant lo dlt en P. mi ralles feu fe del seu sindicar e de la pro­
curaclo la qual es ut sequltur. Conexeran tots que nos en Bernat Acquo 
justicia de Cal!, Miguel Soriano R. de Sentjohan jurats, P. Monserrat 
Pferrer Bellmunt, D. • de Sentjohan, Berenguer Aujnyo, R. <;aba ter, Romeu, 
gendre Nlcolau Aulnyo, Bernat de Sentjohlln, 0. 0 Andreu, Matheu Alblol, 
Miguel Verdu, 0. 0 Bscrlua, 0.0 Balaguer veyns e habitadors del dlt loch en 
consell genera¡ crldat per ueu den Andreu Rlba sayg publlch del dlt loch, 
e en aquell alustats en la Cassa de la cort del dlt loch, tots en una concor­
dants en nom e en ueu de lota la dlta vnjuersltat e deis slngulars 
d aquella, sabudament e de certa sclencla ab testlmonj d aquesta present 
publica carta en sa for~a valedera fem, eleglm, constltuym e ordenam cert 
procurador nostre e encara general slndlch, actor, defenedor e mfssatger 
nostre e de tola la dlta vnjuerssltat e deis slngulars de aquella axj com en 
la cossa nostra propia u os en P. Mi ralles vey del dlt locli pressent e aquesta 
procuracto e sindical rehebent,' ~o es a comparer, suppllcar e fer dauant lo 
molt e poderos prfncep e senyor lo senyor Rey d Arago e cort su a e dauant 
lo lutj¡'e ho lutges per aquell assfgnats o asslgñadors, el encara dauant los 
honrats e discrets en Berna! Ulues de Canemas e en R. Nebot sÍIUjs en dret 
e jutges hoydors e jnqujsfdors perlo dlt senyor Rey dlputats e enquerre e 
fer jnqujsslclons contra la dlta vnjuerssltat e slngulars de aquella, el 
a proceyr enantar ·dauant senyor Rey e cort su a, dauant los dlts jutges 
e dau11nt qualseuulle de aquell_s sobre toles demandes, questions, acclons, 
acussaclons et denunclacions axj cluils com crlmjnals o mlxtes possades 
o possadores perlo fiscal del senyor Rey o per qualseuulla altra perssona 
axl ordlnariament com a accuss11clo del fiscal e per qualseuol raho o ma­
nera e sobre lota jnqujsslclo feyta e fahedora contra la dlta vnluerssltat 
e slngulars de aquella per occasslo deis feyts passats . Dona m e atorguam 
a uos dit slndlch e procurador nostre, actor e defenedor e de tola la dlta 
vnjuerssltat legltlmilment constltujt e orden al, plen poder, auctorltat e licen­
cia que en loche ueu nostra e de tola la dita vnluerssltat e deis slngulars 
d aquella e per ulgor de la present procuraclo e sindical prlvats sobre les 
dltes cosses e c11scuna d aquelles e endeguts demanar,'possar, respondre, 
defendre, exceptar, reppllcar en juhl e fora juhl,lfbell ho lllbells donar e re­
hebre, pleyts contestar, sagrament .de calumpnja e de uerjtat dydora en 
anjmes nostres fer e e sol altre sagrament testlmonjs cartes e qualseuulle 
altres scrlptures e procuraclons mostrar e produyr e altres cosses pro­
duyts perla aduerssa part •condlr, disputar, allegar, renunciar e concloure 
Jentencla el sentencies axl jnterlocutorjes com dlflnjtories, oyr e daquelles 
sy menester fa appellar e les appellaclons prossegujr tro ,a diflnltlua sen­
tencia de la qual nengu nos pot ap.pellar e del dret de la dlta vnluerssltat 
protestar vna uegada o m o !tes de paraula o per escrlt, fer'!les de dret o cap­
lleuados offerre e donar e qualseuulle a !tres caucions, el aaquelles per 
guardar de dan nos e nostres bens e de la dlta vnluersltat obligar ab caries 
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publiques e ab aquelles obligaclons e pactes que ben ulst uos sera, procu­
res o procurados substltuyr ans de pleyt contestar o apres e aquells re­
moure lota uegada queben ujstos serli. Bncara us fem e contltuym slndlch 
e procurador nostre e de la dlta vnjuerssltat e slngulars d aquella toles 
aulnents composslclons et transsacclons que entre nos e la dlta vnjuer­
sltat, e qualseuulla altres perssones seran feytes e tractades sobre toles 
demandes _e accussaclons ho denunctactons que contra nos e la dtta 
vnjuerssltat e slngulars de aquella son ho seran propossades per qual­
seuulla perssones e per qualseuol feyts de tot lÓ temps pass a!. Bt per les 
dlles aujnents composslclons, caries de deute e qualseuulle a !tres ab toles 
aquelles penes que us plaura 'rer e fermar el en aquelles los bens nostres 
speclalment 1: generalment tóts los bens de la dtta unjuerssltat obligar. Bt 
encua a Jnpetrar e recaptar del dlt senyor Rey e cort su a tots e qualseuulle 
prlullegjs, jnmunjtats, remisslons, gracles que a el! plaura atorgar e donar 
a nos e a la dlla vnjuerssllat, e slngulars de aquella llure e general adml­
nlslraclo e speclal manament en les dltes cosses e qualsseuol de aquelles 
a ,uos dlt slndlch e procurador e als substltuyts uostres donam e atorgam 
ample poder e licencia de fer e atorguar lotes a !tres cosses e sengles sens 
les quals aquestes no porjen eser feytes e duytes a acabament e les quals 
nos e la dlla vnjuerssltat e slngulars de aquella fer porten sy pressents 
hl heren. SI encara requlrlen ho y here necesarj speclal manament. Bt 
encara sy heren majors e pus greus que 11questes que en la pressent' carta 
son nomenades. Bt uolem nos e los· substlluyts nostres rellenar de lota 
carregua de (ilegible) prometem al notar! desus scrlt axJ com a publica 
perssona en loch nostre e per uos e de tots aquells aqul s pertany ho per­
tanyera ho pertanyer pora, en esdeu1enjdor de nos legltimament stlpulant 
e rehebent Nos .e la dlta vnjuerssllat e slngulars de aquella en juhl estar e la 
cossa jutgada ho per uos promessa paguar ab lotes les seues claussules 
vnjuersses. Bt sera agradable e ferm emper tots temps hauer e complir e ob­
seruar promete m qualque·cossa pernos feyta, tractada, negociada, procu­
rada, promessa e assecurada, e james non reuocarem obllgam e a~o tots 
los bens nostres e de la dlta vnjuerssttat e de tots los slngulars de aquella. 
A~o fon feyt en lo loch de Catl en la cassa de la dlta torre prldle Kalendas -
februarl anno domlnj M. CCC. XL.lX. Set >f< nyal de nos en Berna! A~quo 
justicia de sus dlt que' en les dttes cosses nostra auctorltat e decret donam 
e atorgam Se>f<nyals den P. Monserrat, Ferrer Bellmunt, D.0 de Sen! 
Johan, Berenguer Aujnyo. Se >f< nyals den R. <;:abater, Romeu gendre 
Nlcolau Aujnyo, Berna! de Sentjohan. Se+ nyals den D.0 Uerdu, Matheu 
Alblol, Mlquel Uerdu, S.0 Bscrlua, 0 .0 Balaguer. Nos tots desus dtts que 
les cossés dltes loam, a torga m e fermam. Foren presents lotes a !tres dttes 
cosses speclalment deinanats en jacme Miro, Antonj Catala, Johan Vjlalta, 
Nlcolau Aujnyo 1111 den Domingo e en Slmo Fferrer veyns del dtt loch de 
Ca ti. 

Slg + num mey Bernardl A~quo notarli publlcl autorltate Regla per 
totam terram et domtnaclonem jllustrlsslmj domlnj Regls Aragonum quj 
predlctls slnterfful vna cum testtbus antedlctls et scrlpstj loco die et anno 
superlus annoíatls et élaussl. 

Fforen pressents testlmonls a toles le's cosses de sus dltes speclalment 
demanats los honrrats en Ramon de Caluera, en Nlcolau Despl baile de 
Morella, en Berenguer Anglessola veyns de la dlta vlla. 
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Bt lestes e publlcades toles les coses desus dltes Jo dlt en P. Mlralles 
procurador slndlch dessus dtt requert justament de paraula, ats' dlts 
honrrats jutges que les dltes caries del dit senyor Rey deguessen obeyr 
e enssegujr aquelles segons Bt los dlts iutges en aquell ynstant matelx ho 
quassl (?) d"lxeren que rehebten les dltes caries del dlt senyor Rey ab 
deguda reuerencta e honor e res no menys demanaren tresllat de lotes .tes 
dltes cosses lo qual per mt dlt notarf los fon donat e liurat. 

A,:o fon feyt en la vjla de Morena en 1 alberch del dlt en Berna! UJ.ues 
lo dla e any dessus dlt en la primera linea contenguts, et testes qut supra. 

Post hec die venerts sequentl intltulata vndeclmo Kalendas marcil Anno 
predtcto, en presencia del dlt procurador e stndtch e de mi dit notartj e deis 
testtmonls dessus escrlts, los dlts honrrats jutges responeren de paraula 
sobre lo trasllat dessus demanat e dlxeren que reheblen les dltes caries 
del senyor Rey ab molt gran e deguda reuerencla e honor et que heren 
apparell.ats de fer e compltr e enseguJr lotes e sengles coses en aquelles 
contengudes e a ells manades perlo dlt senyor Rey. Bt que d act aauant no 
.enantarjen ne proceyrten alguna cosa en la dlta jnqulsslclo per ells comen­
,:ada ne per ujgor de la su a comlsslo ne per alcun acte. o feyt dependen! 
o comen,:at per aquella contra la dlta vnjuerssltat de Catl, ne contra los 
slngulars de aquella an~ de contlnen cessauen e dessamparauen aquella. 
Bt que heren apparellats de restltuyr e tornar a aquelts tot <¡:o que haulen 
pres del dtt loch de Catl. La qual resposta requlrlren a mi notarlj que metes 
e Insertas en fl de les dltes caries e de toles les coses a ells lestes publica­
des e requlstes perlo dlt procurador e slndlch de la dlta vniuerssltat. 

Fforen pressents tots a a,:o speclalment demanats en Jacme Mar¡; notarli 
N Anthont Bell, en Thomas Fortunyo veyns de la dlta vlla de Morella. 

Stg >f< num mey Bernardl Acquo notarli publtci auctoriate regla per 
tola m terram et dominaclonem illustrlsslmi domlnj Regla Aragonum aucto­
ritate eiusdem qul predlctls omnlbus lnterffui ·vna cum testlbus memoratls 
et hec scrlpssl cum dlclone rassa et emendata in quadragesslma linea ubl 
legltur veyns et cum di clone supraposlta in quadragesslma linea ubi d lcltur 
notarlj, loco dlebus et anno qulbus suppra, et claussl. ' 

Perg. n.0 7, 66 x 73 cm. de I'Arxlu de la ~Sala de Catl. 
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RBAL MONASTERIO DE SANTA MARÍA DB BBNIPAZÁ 

La Trienalidad y los abades 
trienales 

IX 

yA queda dicho que en tiempos del abad Daroca 1 el car-
denal de Médicis pretendió obtener comandaticiamente 

la Abadía de Benifazá y que esta pretensión la reprodujo el 
sucesor de éste en el título cardenalicio, por lo cual el abad 
.Sanz, a fin de evitar que el Monasterio cayese en poder de 
algún abad comandatario, determinó convertir la Abadía, 
de perpetua como era, en trienal. 

A tal fin envió a Valladolid donde se haltaba la Corte, al 
P. Cosme Violaygua con cartas para la emperatriz y para los 
consejeros del rey a fin de obtener este privilegio pero nada 
pudo adelantar. por hallarse ausente el emperador y regresó 
al Monasterio sin conseguir. lo que pretendía. Era esto el 
verano de 1555. Después de este fracaso, Fr. Jerónimo .Sanz 
trató de_ unir el Monasterio a la Congregación Cisterciense 
de Castilla, pero no obtuvo mejor resultado. En 1544 deter­
minó la Comunidad seguir las gestiones que fueran condu­
centes para obtener la trienalidad, dirigiéndose esta vez al 
príncipe de Asturias, y en agosto de 1545 fue enviado por 
el abad a Valladolid Fr. Luis Canader con cartas para el prín­
cipe y para quienes creía podían ayudarle en el asunto; el 
P . Canader fue más afortunado que el P. Violaygua, pues 
logró una carta del príncipe para el emperador, pero tampoco 
se consiguió nada eficaz porque la carta no llegó a su destino. 
En 1552, aprovechando el abad la oportunidad que le brinda­
ban las Cortes que celebraba el príncipe en Monzón, le hizo 
la petición personalmente y el que luego fue Felipe 11 accedió 

1 Vide este Boletín, t. XXXV, p. Zl7. 
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a lo solicitado por el abad y transmitió la petición al Pontífice 
por conducto del embajador en Roma. Julio lll accedió a la 
súplica del embajador y decretó la trienalidad de la Abadía · 
de Benifazá el 22 de abril de 1554, pero habiendo muerto este 
Papa sin expedir la bula correspondiente y no expidiéndola 
tampoco su sucesor Marcelo 11 por la breve duración de su 
pontificado (sólo fue de 22 días), Paulo IV, que le sucedió expi­
dió por fin la bula tan deseada por los benifacianos en 26 de 
mayo de tfifi5. 

Aún no se había expedido el citado documento pontificio 
cu<¡ndo murió el abad .Sanz, pero teniendo la Comunidad noti­
cias de la concesión, el 12 de diciembre de 1554 eligió por 
abrid trienal a Fr. Juan Barberá, reeligiéndole durante otros 
trienios sucesivos hasta que murió en 30 de mayo de 
1579. Jgualmente fueron reelegidos sus sucesores Fr. Melchor 
Barberá y Fr. Miguel Juan Gisbert, pero no el sucesor de éste, 
Fr. Crisóstomo Carnicer~ que terminada su abadía se volvió 
a .Santa Ana de Mosqueruela de donde era prior. Esta práctica 
de reelegir los abades fue reprobada por la misma Comuni­
dad y a fin de terminar con ella se presentó una petición en 
este sentido al abad de Poblet, Fr . .Simeón Trilla en ocasión 
de que se hallaba en Benifazá para presidii: la elección del 
sucesor de Fr. Jaime Talarn, el cual mqrió antes de terminar 
su trie.nio, y el abad Trilla decretó que conforme a la bula de 
la trienalidad no pudiese ser reelegido ningún abad hasta que 
pasase un trienio de su cese en la abadía. 

Durante el tiempo que fue regido por los abades trienales, 
Benifazá, ya con un monasterio edificado y con rentas sufi­
cientes para su mantenimiento, se dedicó a proporcionarse 
honores para sus abades y obras de arte para sus estancias, 
sin perjuicio del acrecentamiento y defensa de su patrimonio 
y el mejoramiento de su fábrica. 

En el primero de tales aspectos, Fr. Juan Barberá obtuvo 
de Paulo IV una bula en 17 de agos·to de 1fifi5 concediéndole 
a él y a sus sucesores el uso de mitra, báculo, anillo y otras 
insignias episcopales, con facultad de oficiar de pontifical en 
todos los lugares de la diócesis de Tortosa y la de bendecir 
vasos sagrados, cruces, imágenes, ornamentos, iglesias y 
cementerios y aun de dar bendición al pueblo en ausencia del 
obispo. Pío V nombró a los abades de Benifazá conservado-
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res del Santuario de Ntra. Sra. de la Salud en término de Trlli­
guera, juntamente con los del Monasterio benedictino de 
S. Saturnino de Tabérnolas (Gerona), en 1566. Y en el orden 
administrativo, Fr . Juan Barberá, Fr. Miguel Juan Gisbert 
y otros sucesores de ellos fueron nombrados Clavarios 
del Brazo Eclesiásti·co en la Diputación de la Generalidad 
del Reino. En defensa de los privilegios abaciales Fr. Melchor 
Barbe1·á sostuvo un pleito con el General de la Orden de la 
Merced sobre precedencia en los actos de Corte, pleito que 
perdió el abad. · 

En orden al ornato de las dependencias del Monasterio, 
Fr. Jua'n Barberá hizo construir al carpintero de la Cenia, San­
cho Cuenca un facistol para el coro, proveyéndolo asimismo 
de cantorales debidos a la mano de Fr. Domingo Oarcfa, 
monje de V eruela residente en Benifazá; hizo tallar a un oficial 
transeúnte., cuyo, nombre no se registra, un Crucifijo que se 
puso delante del facistol; compró tres tapices con la historia 
de Judit y en 1562 -compró un órgano a Gracia Manyes de 
Ulldecona . Su sobrino y sucesor Fr. Melchor Barberá mandó 
hacer al orífice Juan Bautista Vázquez, castellano pero resi­
dente· en San Mateo, una cruz de plata que sirviese para la 
iglesia y para las procesiones, en la que se pusieron las imá­
genes de los patronos del Monasterio San Miguel Arcángel 
y San Sebastián, la cual pesaba 138 onzas y tres cuartos; en 
el Mas d'En Tosques o de San Pablo construyó una Cllpilla 
dedicada a este apóstol, para la cual pintó un retablo Juan 
Caramey en 1570, cuando aún era criado del Monasterio, 
quien posteriormente perfeccionó sus estudios en Roma, al 
terminar los cuales se estableció en Valencia. Fr. Miguel Juan 
Gisbert alhajó el Palacio abacial, adquiriendo para él en Tor­
tos·a doce cuadros representando los patriarcas, otros doce 
que eran alegorías de los meses del año, otros con la historia 
de David y varios retratos, además de dos camas con cortina­
jes azules de seda, un vaso de plata sobredorada con su 
salvilla, dos califas de seda, tres docenas de sillones y cinco 
bufetes. Y en el trienio de Fr. Pablo Beltrán, el monje Fr. An­
drés pintó varios cuadros con imágenes de santos de la orden 
que estaban repartidos en distintas dependencias de la casa. 

En lo tocante a la defensa de los intereses del Monllsterio 
\ 

es de registrar el pleito que sostuvo el abad Fr. Julln Bllrberlf 

/ 
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con los vecinos del Boxar y de Corachá, apoy11dos por el 
Con~ejo de Morella, sobre la propiedad de los árboles exis­
tentes en lps términos del Monasterio, aún en predios par­
ticulares . .Sin esperar sentencia, un Jurado de Morella se 
presentó con gente armada en Bellestar y desde allí hacía 
incursiones hasta Malgraner. lugar que no tomaba parte en el 
litigio, impidiendo que sacasen maderas de los bosques quie­
nes para ello habían obtenido licencia del abad, y llegaron 
a conseguir que nadie llegase a los términos de Benifazá con 
tal objeto. La resolución del pleito fue favorable a Benifazá, 
pues la Audiencia de Valencia en sentencia de 10 de octubre 
de 1672 sólo reconoció a Boxar y Corachá el uso de maderas 
para sus obras. Apelaron Morella y los dos pueblos dichos: 
Corachá desistió de la apelación; Boxar hizo lo propio fir­
mando concordia con el a·bad en 30 de junio de 1577 y quedó 
solamente Morella sosteniendo el recurso en el . .Supremo 
Consejo de Aragón, confirmándose la sentencia apelada en 
9 de septiembre de 1577; el Concejo de Morella apeló nueva­
mente en revista pero no obtuvo sino la confirmación de las 
dos sentencias anteriores. 

Fr. Melchor Barberá inició un pleito, famoso en la historia 
benifaciana, sobre el ejercicio de la jurisdicción Alfonsina 
en los lugares de la Tenencia por el Monasterio, lo cual era 
disputado por Morella, firmando de derecho en la Audiencia 
de Valencia el 5 de mayo de 1574. Como el asunto no se resol­
vió hasta ciento veinte años después ya habrá ocasión de 
hablar de él en otros lugares; aquí basta consignar su 
inicio. 

Para mejor atender a las cuantiosas heredades que tenía 
el Monasterio en la comarca de Tortosa, el abad Fr. Andrés 
Cabrera dispuso que un monje con poderes de la Comunidad, 
al que llamaron .Síndico, residiese permanentemente en las 
casas que tenía el Monasterio en dicha ciudad frente a la Cate­
dral, de las cuales ya se ha hablado, para desde allí atender 
más de cerca a la administración de las dichas heredades . 
.Según dice el Analista, cera este empleo muy honorífico; lo 
tenían los ex-abades; se daban buena vida, regalaban de las 
Granjas y aun del Monasterio enviaban:.. 

En orden al acrecentamiento del patrimonio, aparte de las 
disposiciones administrativas de orden puramente domés-
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tico 1• Fr. Juan Barberá compró en 7 de febrero de 1577 al 
notario de Valencia Jérónimo Juan Bayarri unas casas en dicha 
capital 2 a fin de que los monjes tuviesen hospedaje cuando 
habían de permanecer en ella y no hubieran de ir e mendigando 
acomódo; cansando a muchos: ya se acomodaban en casas 
particulares; ya en las de Valldigna, o en casa del confes.or 
de la Zaidía, que era lo más ordinario por motivo de las .Seño­
ras de dicha casa [que] siempre ofrecían acori10do para los 
queiban•. ' 

·T·ambién se fueron aumentando las obras en la casa por los 
abades trienales, aunque, éstas fuesen de i_nterés puramente 
doméstico. Fr. Juan Barberá terminó en 1556 las ,obras del 
dormitorio y de las celdas; construyó una carretera que lle­
gaba al Monasterio y una hospedería·; en 1575 cerró con pared 
todo el recinto que ocupaban los edificios monacales e hizo 
.conducir a la casa el agua aesde la fuente de que se surtía. 
F.ray Melcbor Barberá comenzó a construir el claustro alto . 
Fr. Miguel Juan. Oisbert edificó una casa junto a la Puerta Real 
para que sirviese de alojamiento al obispo de Tortosa, abad 
de Poblet y otras personalidades que fueran acompañadas de 
séquito, porque en tales ocasiones el abad tenía que cederles 
su palacio e ir a dormir a una celda; reedificó el horno del pan 
y el locutorio de cerca del palacio; enlosó la cocina y cons­
truyó la pitancería y la carnicería. 

Tres sucesos dignos de ser consignados ocurrieron en 
Benifazá en Jos tiempos que fue regido por los abades triena­
les. Fue el uno que el sábado .San·to de 1588 entraron en el 
puerto de los Alfaques cinco galeotas de piratas; súpolo el al­
mirante Andrés Doria que se hallaba con su escuadra en Bar-

1 Bs Interesante para la a~rrlcultura del Delta del Bbro lo que se lee en 
el clndlce• Caxon V111 La Carrova Llo lll : •BI afio 1607 por mandato del abad 
D. Felipe Bono se sembró en la granja de la Carrova arroz; se sembraron 
7 qua rieras , y se cogieron 170 quarleras•. 

2 •Bstas casas (porque habfa mucha extensión llamaron casas) es­
lavan dentro de los limites de la Pa rroch la de Sn . Barlholome de 
dha . Ciudad a la calle llamada •deis Lladres• •lndice• Caxon X Valencia 
Llo ll . Bsla casa se arruinó por lo que fue establecida y •BI dla 23 del Mes 
de Febrero del afio 1697, el P . Manuel Belllure 111onge de este Monasl0 y 
S indico en' Valencia de esta Comunidad compró para el dho. Monast0 de 
Benlfazá una Casa slla en la Calle de Serranos, parrochla de Sn . Bartho­
lome• ldem Caxon cit. Llo V. 
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~elona y rápida, pero secretamente, se llegó a dicho _puerto, 
tomó la entrada del mismo y los piratas, viendo que no podían 
huir saltaron a tierra abandonando sus naves y penetraron 
tierra adentro en su hufda. Algunos fueron cogidos en Tortosa, 
pero otros dieciséis, internándose por las montañas, llegaron 
al monte de la Tenalla sobre el Monasterio. El abad Gisbert, 
que ya tenía noticia de ello, hizo salir para apresarlos a los 
criados, religiosos y legos del Monasterio y a los vecinos 
de la Puebla, Bellestar y Boxar, quienes los apresaron, no sin 
antes haber de vencer la resistencia que opusieron y una vez 
presos los llevaron al Monasterio. Enterado que se hubo de 
ello la Justicia de Morella se presentó en ~enifazá y se llevó 
trece de los dieciséis fugitivos, porque el abad procuró escon­
der los otros tres. Estos cautivos que se quedaron los dió 
el virrey de Valencia al abad y fueron empleados en las obras 
que entonces se hacían, pero huyeron y siendo nuevamente 
capturados uno de ellos lo regaló el abad al virrey y los otros 
dos fueron vendidos en Valencia. Los trece que se llevaron 
a Morella hubieron de ser presentados al mismo virrey en 
cumplimiento de un bando que publicó ofreciendo dar diez 
libras por cada fugitivo que se presentase; la Villa y el Monas­
terio discutieron la pertenencia de las indemnizaciones corres­
pondientes, por los fugitivos presentados y llevado el asunto 
a litigio se sentenció que la indémnización correspondía al 
abad para que la repartiese entre los que habían cooperado 
a su captura. 

Otro hecho registrado por el analista es la visita que hizo 
a Benifazá el abad de Cister, fr. Edmundo de la Cruz sin' pre­
cisar .fecha. Iba acompañado de cuatro monjes, un secretario, 
un mayordomo, dos pajes, y otros nueve criados; estuvo allí 
cinco días al cabo de los cuales prosiguió su viaje con direc­
ción al Monasterio de Rueda. No debió dejar muy buenos 
recuerdos de su visita porque el analista, aparte de registrar 
que ella le costó al Monasterio 218 libras, 11 sueldos y 6 dine­
ros-ni uno más, ni uno menos-dice que sólo se sabe 
concr.etamente que dijo: cfilia mea Benifaza male vexatur 
a doemoniis"; y que se le atribuye otra frase; cventus et ven tus 
et malus conventus". En efecto, el lugar donde se asienta 
Benifazá le es muy grato a Eo1o. 

Y el tercero es el acensamiento que se hizo a los Carme-
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Jitas Descalzos de unas tierras contiguas a las fuentes de 
Cardó y Sallent, para que fundaran allí un convento. Hfzose 
el deslinde de los territorios acensados el 18 de febrero de 
1616, pero posteriormenle -y subrepticiamente, según el ana­
lista -Jos nuevos pobladores d.e Cardó se apropiaron de 
mayor extensi'ón de terreno que la cedida. 

Para terminar este capítulo unas palabras sobre la labor 
del abad Gisbert de quien es necesario decir algo por ser 
quien ha perpetuado con sus escritos la historia del Monas­
terio. Comenzó la ordenación de los documentos del Archivo 
rotulándolos y reuniéndolos en legajos; siryiéndose de esta 
labor preparatoria, reunió en un libro de 200 folios copias de 
escrituras de arrendamiento hechas por el Monasterio, de car­
tas de los abades y de las dirigidas a los mismos, actos de 
justicia y otras cnotas y cosas curiosas», finalizándolo con 
una exposición de los derechos que tiene el Monasterio en 
cada uno de los lugares de la Tenencia. De 1568 a 1570 escri­
bió un «Libro donde se hallan auténticamente consignados 
todos los Reales Privilegios y Escrituras pertenecientes al 
dominio y posesión de los bienes que posee el Real Monaste­
rio de Nuesira Señora de Benifazá en Valencia y otras partes.o 
y Juego otro «Libro donde se hallan auténticamente con­
signados todos los Reales Privilegios y Escrituras pertene­
cientes al dominio y posesión de los bienes que posee el Real 
Monasterio de Nuestra Señora de Benifazá en Cataluña». En 
los años 1566 a 1575 hizo un «Llibre de memories llicencies 
partic·ulars notes particulars succesos concernent al bon 
Govern de esta Real Casa de Benifaza», en 1594 otro «Libro 
de Misas y Aniversarios que se celebran en el Monasterio de 
Nuestra Señora de Benifazá y de las rentas y censales asig­
nados a estas obras pías». Todas estas colecciones y acopio 
de documentos le sirvieron para redactar, completándolas con 
las notas del libro después desaparecido «Datis per ,Bursa­
rium»-en el que se anotaban las entradas y salidas de cauda­
les y los sucesos ocurridos en el Monasterio- otro libro que 
tituló «Libro de la Fundación y Dotación del Monasterio y 
Convento de Nuestra Señora de B~nifazá del orden de Cister 
y de su Castillo y tenencia y de todos los abades que en dicho 
Monasterio han gobernado con las gracias y privilegios con­
cedidos por los lnvistissimos reyes de Aragón a los mismos 

( 
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abades y Monasterio. Lo que en tiempo de cada abad ha suce­
dido y aumentado y como la abadía de perpetua pasó a trienal 
todo como mejor y más extensament~ se ha podido hallar y 
sacar asf de los dichos Privilegios como de otros libros 
y Escrituras antiguas que se hallan en el Archivo del referido 
Monasterio, recopilado por el Sr. Fray Miguel Juan Gisbert 
monje profeso del sobredicho Real Monasterio en el año 1586». 

Como se ve toda la historia del Monasterio en el largo 
período que va desde su fundación hasta los tiempos del abad 
Gisbert quedó encerrada en los manuscritos que confeccionó 
y sirvieron luego para que otro abad, Fr. Joaquín Chavalera, 
en los últimos años de existencia del Monasterio escribiera 
sus cAnales» y su clndice» por los que llega a nuestro co~ 

nocimiento lo que fue Benifazá. 

X 

La Abadía pasa a· ser cuatrienal 

Los monasterios cistercienses de Castilla hacía tiempo que 
formaban todos una Congregación, rigiéndose por unas mis· 
mas definiciones y teniendo superiores comunes. Felipe lll 
quiso que también los de la Corona de Aragón formasen 
la suya y al efecto convocó en Zarilgoza una Junta de abades 
de todos los monasterios interesados, la cual se celebró 
en 1613 bajo la presidencia del arzobispo de dicha ciudad 
D. Pedro Man;ique. Fue acordado en ella constituir la ·con­
gregación y al efecto se envió al Monasterio de Cister al abad 
de Lavar con una súplica para que accediera a ello; el Capítulo 
General de la Orden, que se celebró en mayo de dicho año, 
accedió y comisionó para la ejecución en el abad de Laude, 
pero no plfdiendo éste trasladarse a España, dió el Capítulo 
nueva comisión a Fr. Bartolomé Joli, visitador de la Orden 
en ·Nápoles, Sicilia y Piamonte, quien después de obtener 
confirmación de la Santa Sede convocó nueva Junta de aba­
des, la cual se reunió en Zaragoza el12 de febrero de 1617 y en 
ella fue constituida la Congregación. El abad de Cister la 
aprobó en 19 de mayo de 1617 y como consecuencia de ello 
la abadía de Benifazá pasó a ser cuatrienal como la de todos 
los monasterios de la Congregación. 

Era abad de Benifazá al quedar definitivamente constituida 
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la Congregación, Fr. Pablo Beltrán, que había sido elegido 
trienal el1. 0 de abril de 1617 mientras se tramitaba en Zara­
goza dicha constitución. Los cargos que se eligieron en 
Zaragoza para el régimen de la nueva Congregación debían 
cesar en 1620 y para designar los sucesores que les habían 
de sustituir se reunió en Benifazá el Capítulo Provincial, asis­
tiendo el obispo de Tortosa D. Luis Manrique en representa­
ción del rey; por entonces ya había cesado en su abadía 
Fr. Pablo Belt1·án y se le había designado por sucesor a Fr. An­
drés Cabrera en 14 de septiembre de 1620. 

A partir de este hecho las actividades del Monasterio expe­
riment,an un c~ mbio; ya no se hacen adquisiciones de impor­
tancia, ni se construyen obras nuevas, ni se adquieren privi­
legios ni honores . La actividad del Monasterio se limita 
a conservar lo adquirido y a reparar las obras, aunque a veces 
se mejore y se sustituya lo existente por algo nuevo más en 
consonancia con los gustos de la época. Es que los tiempos 
han cambiado y con ellos las condiciones de vida; la consti­
tución de la Congregación Cisterciense hizo que los abades 
hubieran de ajustarse en sus actividades a las normas dadas 
por el Capítulo Provincial, no a su propia iniciativa y, por 
otra parte, limitada la elección a los que figurasen en la terna 
que al efecto formaba el dicho Capítulo, ya no era el Monas­
terio el que elegía su prelado , sino la Congregación que aten­
día más a su interés propio que al de la casa que había de ser 
regida por el abad electo . 

No obstante, aun así alcanzó prestigio la figura de Fr. An­
drés Cabrera, comisionado por la Congregación para ir a Cis­
ter a informar de los resultados que producía la reforma 
hecha, como así lo efectuó en mayo de 1623, aprovechando 
el viaje para obtener el indulto de que la Comunidad cantase 
los Maitines por la tarde y no a media noche desde el 24 de 
noviembre hasta el primer domingo de Cuaresma y para 
traerse de Lyon , a su paso, varios libros para el coro. Fue el 
iniciador de la biblioteca del Monasterio a la que dejó sus 
libros; Felipe IV le nombró para la abadía de Escarpe y al 
terminar en ella su prelatura volvió a Benifazá en 1628. 

Con esto y con decir que en 1624 el cardenal Spínola , hijo 
del héroe de Breda , visitó el Monasterio , queda dicho _todo lo 
que sobre la proyección de Benifazá hacia el exterior, cabe 



290 BoLBTÍN DB LA SoctBDAD 

decir respecto a estos primeros años de ser regido por aba­
des cuatrienales. 

En cambio, en asuntos de orden interno se desplegó 
intensa actividad. El mismo abad Cabrera hizo desmóntar el 
retablo mayor de la Iglesia para sustituirlo por otro nuevo 
que hizo labrar Fr. Pablo Beltrán, de quien ya se ha hecho 
mérito. Del antiguo retablo se sabe muy poco; sólo que el 
abad Fr . .Pedro Piquer hizo llevar sus cuadros, a últimos de 
161'11, al priorato de .Sta. Ana de Mosqueruela para hacer en 
él un retablo nuevo, de lo que se deduce que estaba formado 
por composiciones pictóricas, tal vez obra de alguno de los 
pintores morellanos o tortosinos que formaron escuela en la 
XIV• centuria. Del nuevo sabemos, por lo que dice el Analista, 
que era de orden corintio y constaba de dos cuerpos: en el 
primero había seis columnas y otras cuatro en el .Sagrario 
y -en el segundo cuatro columnas. En el segundo cuerpo había 
dos lienzos pintados por Juan de Mena, uno a cada lado de la 
hornacina central donde se veneraba una imagen de Nuestra 
.Señora, obra del maestro Vázquez; en el primero había dos 
lienzos pintados por el mismo Juan de Mena y dos. tablas de 
otra mano. Lo remataba un Crucifijo tallado por el mismo 
maestrq Vázquez. La carpintería del retablo eni obra del con­
verso del Monasterio, Fr. Lucas Mañá, que posteriormente 
talló el coro de .Sanies Creus. 

El citado abad Piquer, en su cuatrienio de 1628-52, hizo un 
retablo pequeño para la capilla del Rosario, pero no sabemos 
ni cómo era, ni quién fue su autor. 

En cuanto a obras, el abad Cabrera construyó el puente 
de piedra del Molino del Abad, ayudándole en ello los veci­
nos de ¡á Ginebrosa, Fórnoles, Monroyo y Peñarroya, del 
reino ~e Aragón, y Fr. Agustín Valls en su cuatrienio 
de 162'4-28 continuó la obra de los claustros altos sin dejarla 
acabada. 

En la capital del Reino fue fundado un Priorato en 25 de 
junio de 1659, bajo la invocación de .S. Roberto, en las casas 
que tenía el Monasterio en aquella ciudad, siendo el primer 
prior Fr. Jaime Brusca, alma de esta erección. 

Y pasando ahora a tratar de los pleitos que en este tiempo 
sostuvo el Monasterio, porque en todos los tiempos de su 
vida fue intensa la actividad judicial de Benifazá, se ha de 
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consignar que prosigui'ó el ·entablado ya con anterioridad 
sobre el ejercicio de la jurisdicción Alfonsin1a contra Morella 
y para activarlo hubo de estar en 1627 cincuenta días en Ma-. 
drid el ex abad Fr-. Andrés Cabrera. Aparte de éste y sin con­
tar con discusiones que llegaron a tomar estado judicial, sur­
gierom otros dos nuevos. 

Fue el uno contra o: Antonio Boteller, de Tortosa, que en 
1655 hizo donación de todos sus bienes al Monasterio con 
obligación por parte de éste de cumplir ciertas cargas el día 
que muriera el donanté, pero posteriormente dicho Boteller 
revocó la donación y la hizo igual a los jesuítas del Colegio 
de Tortosa y al Monasterio de Montserrat, por lo que se enta­
bló la acción judicial correspondiente para sostener la efica­
cia de la donación hecha a· Benifazá; a tal efecto, el abad 
Fr. Gabriel Font se trasladó a Barcelona en 1637, pero no 
debió ver probabilidades de éxito en la reclamación y desistió 
de la demanda . mediante una indemnización que le dieron 
jesuitas y montserratinos. 

El otro se entabló contra Gregorio Jordá, poseedor de la 
Aldea como derechohabiente de Pedro de Jordá a quien esta­
bleció dicho lugar el abad Da roca, como se ha dicho; se inter­
puso la demanda el 18 de enero de 1631, siendo abad Fr. Pe­
dro Piquer y prosiguió· el pleito durante más de un siglo como 
se ha de ver. 

t HoNORIO GARC(A 

UN VASO DE AGUA 

Pura calma sin adorno 
musical de cauce o salto, 
prisionera del contorno: 
ni/e sobro ni le falto. 
Ya se mueve mi reflejo; 
pierdo fondo, gano espejo, 
se hace ruta mi pared. 
Así esa mano evidencia 
la Inexplorada presencia 
de unos labios y una sed. 

J. Poi!CAI! MoNTOLIU 
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Notes etimologiques 

La publicació del Diccionario crítico etimológico de la 
lengua castellana de Mes/re joan Coromines marca una tita 
gloriosa en la historia de la Filología Romlmica: és aquella 
en que la filología catalana empunya el ceptre mundial de 
la autoritat maxima en els problemes de. la lingüística roma­
nica. Actualment cap romanista supera a Mestre joan Coro­
mines coma etimologista . Tractar, dones. de qüestions etimo­
logiques, valer dir la me u a en una ciencia on tenim un Mestre 
de /'airada dejoan Coro mines, podría semblaruna immodetJ­
tia matJsa arriscada per part meua. Tanmateix potser les 
meues observacions siguen átils, si, com jo pretenc, em limi­
taré a tocar només problemes encara no resolts, i en molts 
casos, a aportar punts de vista que corroboren la solució 
donada pe/ Mestre a etimologies ja resaltes per el/. Altra­
ment, en el camp de la nostra lingüística catalana-valenciana 
cal aportar /'estudi de molles paraules valencianes i pre­
parar-ne la solució futura. Cal també /'estudi lexicografic 
del valencia: centenar de mots valencians seran objecte 
d'analisi i estudi. 

El títol, dones, de Notes etimologiques, és una secció que 
tocara de tot: etimologies, lexicografia, documentació de 
mots, diccionari valencia, dia/ectologia, etc. De la calaixera 
aniré traen! a 1/um les meues notes i observacions, sense 
seguir una ordenació sistematica ni volent donar les cotJes 
més importants, les descobertes més interessants, al comen­
rament. Més aviat triaré a primeries les notes més grises 
i modestes, a ti de justificar la meua poca ciencia. Valga 
aquesta poquedat meua com a possible causa de les meues 
equivocacions. 
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Cast. róbalo 'llobarro' 

1 

Coromines (DCEC, IV, 39) dóna correctament I'etimologia 
d'aquest nom de peix: es tracta d'una metatesi de /lobarro 
o lobarro, aumentatiu de 1/op que coni el llatf lupus s'aplica 
metaforícame-nt a aquest peix. 

Coromines partix d'una forma hipotética lobarro que per 
metatesi dona roba/o. 

Cal fer unes aclaracions: la forma lobarro no 'esta docu· 
mentada en castella. Observem que la terminació aumenta­
tiva-arra és catalana-valenciana i que el mol roba/o no apa­
reix en castella fins el segle XVII. Es tracta, dones, d"un -
valencianisme evident: el mot penetra en castella a través de 
!'aragonés. L"aragonés, en tots els manlleus valencians antics 
solia canviar la //-inicial en /-: /lobarro es diu en valencia 
d"un llop gran, com d'un llop petit diem 1/obet. El valencia so­
noritza les oclusives sord·es finals de moten els derivats ti pus 
Cilp, cabet, cabota; nap, nabet, nabar; 1/op, 1/obet, /lobarro, 
etc. (cosa que no fa el catala oriental modern, que diu capet, 
1/opef, etc. for"]es dialectals absurdes, inadmissibles en la 
llengua literaria). El peix es diu 1/op, /lobina, /lobarro. Del 
valencia/lobarro féu !'aragonés antic lobarro. Els mots de 
manlleu són propensos a les més estran'yes deformacions: 
el lobarro presentava una geminada /-1-estranya. El canvi de 
lobarro en roba/o s'explica per el-lobarro > elroba/o > ei 
roba/o. La geminada /-/seguida d'una rr exigix massa aten-

• ció: la metatesi era inevitable, e/ roba/o era mes estable fone­
ticament. . Hi ha la variant roba/lo que suposa Ún etim 
/lobarro. 

' 
El canvi d'accent en róbalo no té res d'estrany dins.la fone-

tica del baix Aragó: el mol penetra des de les terres valencia-
nes. En la zona xurra valenciana i en el baix Aragó fronterer 
a les terres valencianes, .els can vis d'acent dins els mots plans 
de tres sfi·Jabes que esdev-enen esdrúixols són abundants: 
ánguila, máscara, etc. Vejau el vocabulari de Llatas, actual­
menten prensa, pubHcat a Valencia, obra fidedigna per l'exac­
titud de les dades, on els exemples són abundosos i aixo que 
I'autor no els ha consignals tots: hom no dóna valor als can vis 
dialectals d'accent en els mots coneguts i consignats al dic-

21 
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cionari academic . Puc assegurar que els casos citats per Llatas 
tenen molla extensió Aragó endins. · 

L'aragonés roba/o passa al castella, a l'america i al portu­
gués, i després !'aragonés féu róba/9 que passa al castella. 

Cal no oblidar que els noms de. peixos en castella sovint 
són d'origen catala-valencia. El castella primiliu no tenia 
vocabulari marítim i el castella classic ho -manllevava tot del 
catala-valencia. Els noms de peixos en el castella comú són 
sempre d'origen medilerrani. La zona del cantabric té una 
nomenclatura piscícola molt diferent de la mediterrania, la no~ 

menclatura cantabrica i gallega és molt dialectal, sovint 
onomatopeica i ~orrupta i mai no ha influ'it en el castella lite­
rari. Actualment, pero, els escriptors gallees, asturians, bas­
cos, madrilenys; etc. , estan substituint els noms de peixos 
deL castella classic pels noms nordics. 

En resum: róbalo 'llobarro' és un de tants valencianismes 
del castella, en aquest cas estranyament corromput. 

val. gamberro, cast. gamb,erro 

.Sense perjuí d'estendre'll} i documentar aquesta etimología 
un altre dia, sobre la qual tinc moltes proves i texts valencia os 
del segle XIX, diré ara fetimologia, segons el meu parer: 

El mol valencia gamba té molts derivais: gafl!baire, gam­
bairot, gamber, gamberro, etc. 

La gamba és el cast. camarón. El pescador de gamba es 
diu gamber . .Sobre e!'gamber hi ha molt a dir, és una mena 
molt especial de pescador. Allo que ara més interessa són dues 
~;oses: el concepte despectiu amb que era vist el gamber i que 
el pescador de gambes surta la mar a boqueta nit i retorna~ 

a la matinada, encara fose. Un 'aumentatiu . de gamber . era 
gamberro, en to despectiu. El gamber, el pescador de gamba, 
retorna a hores intempestives, a altes hores de la nit: fa 
soro!Js estridents, molesta els qui estan dormint. D'acf , 
J'accepció metaforica de gamberro 'el qui a altes hores de la 
nit va pels carrers parlan! all, cridant, fent soroll, molestan! 
els qui dormen o són al descans' . Tal és l'accepció valenciana 
del mot. D'acf es passa a la idea de 'el qui va de ni! pels 
carrers a hores i'ntempestives, generalment armant escandols, 
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crits, avalots, gresca, etc.' i sovint s'aplicava als qui retornen 
de llocs no recomanabJes: tavernes, enredros amorosos, 
etc.: cfer el gamberro». Arribem aixf a l'accepció de dissolut, 
'libertino', que diu !'Academia. Abans !'Academia havia enre­
gistrat: gamberra 'prostituta'. Es tracia d'una mica massa 
d'imaginació deis academics: la dona que va de nits provo­
cant sorolls, escandols, etc . . certáment és com una gamberra, 
pero no sempre ha de ser una prostituta: ho provarem amb 
texts m~lt significathis. Citarem ara aquell de les dues n~ietes 

· de ciutat que, molt pintadetes, molt transparents de roba, van 
al cine, de nit, soles, sense carabina ni familiar al costal; els 
xicons s'acosten de mica en mica a elles i fins sembla que 
algun d'ells fa un' pessiguet; criden, s'atura la projecció de la 
pei·lfcula, s'encenen les llums, !'acomodador expulsa els im­
pertinents, i en sortir del cine una dona que les observa de 
prop, tan jovenetes i polpudetes diu: ca estes mocoses que 
ixen de nit a soles, tan lluides i frescals, jo els pegaria unes 
bascollades, per gamberresl• Es a dir, per sortir de nit a soles, 
sense companyia; en hores intempestives, en les quals cal 
que les noies siguen a casa, anant molt arreglades, pintade- · 
tes i provocatives, exposant-se a moure escando! i gresca, 
malgrat ser dues xicones d'ara filies de bons pares pero que 
no tenen mirament del que fan, anar al cine de nits, soles.· 
Propiament la gamberra és la muller del gamberro, dona 
humil, pobra, que sur1 a al,tes hores de la nit a esperar els 
gámbers o gambaires que retornen de la mar a la marinada 
fosca i carrega ambla pesquera humil, el pa deis seus fills. 
La humilitat i pobresa deis gambers, pescadors 'de pesquera 
viltinguda, era proverbial. 

L'accepcio l!ndalusa, la primera que en registra !'Academia 
en 1899: «gamberra f. Mujer pública» no diu res de les cir­
cumstlwcies de nocturnitat intempestiva iés un manlleu--defor­
mat en el sentit més brutal, com tots els manlleus-del valen­
cia. Després !'Academia afegf l'accepció de 'disoluto, libertino' 
queja és més usual en valencia en el llenguatge de la gent de 
tro i grollera. Posteriorment a 1940 el castella ha donat un ils 
exuberant al mot, posar de modá: es tracia d'usos deformats 
i molt treballats que no existien en l'antic ús valencia, que era 
simplement 'el qui va de nit a hores intempestives escri­
dassant i fent soroll molest pe! carrer', fent com els gam-
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berros, que només és una accepció figurada del sentit propi 
del gamberro, augmenlatiu-despectiu de gamber 'el pesca­
dor de gamba' o camarones-sobre el qual es poi documentar 
el conceple que inspirava, com era molr diferent en categoría 
deis altres pescadors i com feia sorolls al seil retorn de la 
pesquera, alla a les qualre de la matinada. Aquesta etimología 
l'ampliarem algun dia , pero ara cal passar él altres coses. 

Valencia mea/la (de l'ou) 

És el mol corresponenl al castella meaja del huevo, del 
qua! Coroinines en dóna, J'etimologia: de medalia, media/ia, 
plural neutre de medialis 'situal en mig', 'que esta en mig 
d'alguna cosa'. 

El mol mea/la de J'ou encara és vi u en valencia, el conei­
xem personalment des de petit i l'hem comprovat en nombro­
ses enquestes. Cal dir, pero, que hi ha molla gent que !'ignora. 
Es diu que la mea/la és la ~alladura (Fabra: gallada) . Farem 
observar que els · ous d'anedes, de polit, d'oca, de colo m, 
e tc. també tenen mealla: ací no hi ha galls .. . El mol no el 
registra Caries Ros (de la mea/la de que parla Ros, ja en par­
la rem) pero s í el Sanelo , I'Escrig, el Martí Gadea . Heus ací 
un al 11·e mol valencia que cal incorporar al Diccionari. 

jOSBP GINER 
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Sobre un desaparecido retablo de 

Lorenzo Zaragoza 

e OMO contrapartida de las innumerables obras de arte que 
hay en colecciones y museos sin documentar, sem­

brando no pocas veces la confusión entre eruclitos y tratadis­
tas, presentamos hoy lo que viene a ser partida de nacimiento 
de una q.ue, lamentablemente, no llegó a nuestra época . Y es 
ver·daderainente lastimoso que esto sea así, porque si exis­
tiera la posibilidad de enlazar hoy los datos que hemos encon ­
trado en el Archivo Municipal de Villarreal, con el retablo en 
ellos denunciado, se hubieran resuelto muchísimas dudas 
surgidas en torno a la figura, tan interesante como ppco cono­
cida, de Lorenzó Zaragoza . 

En efecto, su acusadísima personalidad es ya indiscutible, 
y flota definitivamente sobre el mar de confusiones en que 
estuvo sumida su obra, siempre atribuída, de dudosa paterni­
dad, o cuando documentada , de una manera irresponsable y 
alegre en lá identificación, hasta 1954 en que, según demues­
tra D. Leandro de .Saralegui , 1 su producción se polariza en 
torno al retablo de Jérica, cuya documentación exhumó el 
erudito investigador xericano y canónigo segorbino D. José 
M. • Pérez Martín. 

Casi simultáneamente y basándose en correspondencias 
estructurales y paralelismo artístico, .Saralegui, confirmado 
por Post, le atribuye el retablo de .San Valero, de Vall de Al­
monacid y es ya en torno a esta más amplia base que gira el 
reconocimiento de otras obras (pocas ciertamente) o se esta­
blecen los elementos de su escuela y esfera de influencia . 

1 LBANDRO DB SARALBOUL La pintura valenciana medieval. •Archivo 
de Arte Valenciano• , a !lo 22, n.0 1. Valencia , enero-junio de 1936, págs . 3 a 39. 
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No es necesario, pues, insistir en lo que hubiera supuesto 
para la Historia del Arte el perdido retablo de Villarrea·l, cuya 
documentación publicamos hoy, convencidos de su interés, 
au_nque sólo sirviera para añadir un elemento más al exiguo 
catálogo de obras seguras del maestro. 

Fue pintado en Valencia pa.ra el altar mayor de la Iglesia Pa­
rroquial de la entonces villa de Villarreal, bajo la advocación de 
San Jaime, y dedicado iconográficamente a este santo titular. 

No podemos saber su precio ya que los datos que aporta­
mos revelan sólo un aspecto de la 'cuestión, por cuanto la 
obra no la costeó totalmente el Consejo 1• La iniciativa, el en­
cargo y por lo tanto las capitulaciones si las hubo, y hasta la 
financiación del retablo , pertenecieron al sacrista cuy'o cargo, 
si bien recaía en uno de los miembros del Con.sejo, elegido 
por y entre los componentes del mismo, era ,desempeñado 
con cierta independencia ya que su misión consistía en cus­
todiar els arreu.s de la Iglesia (y bajo esta denominación se 
entendían hasta los objetos más sagrados) y administrar al­
gunos de sus fondos. A nada conduciría aportar algunos da­
tos comparativos para fijar el valor del sou en el momento 
preciso que estudiamos. Sabemos que el Consejo se compro­
metió a pagar mil de ellos, y lo hace religiosamente 2

; pero la 
cuestión principal, el valor estipulado y su repercusión sobre 
lo que . hoy sabemos acerca de la cotización del maestro, 
queda en suspenso. Se pintó. nuestro retablo entre los años 
1575 y 1576, a fines del cual consta el pago adicional de 55 
sueldos a Lorem; Sarago{:a (no se le asigna título alguno), 
como ayuda de los gastos ocasionados en su desplazamiento 
a Villarreal para instalarlo 3

, y para entonces lo suponemos 
definitivamente terminado. 

Y en este emplazamiento, dirigido por el maestro, debió 
figurar hasta 1519, fecha en que fue sustitufdo por el que sóbre 
el mismo tema pintó Pablo de Santo Leocadio ~. 

1 Según consta (vid. documentos I, 11 y III) el dinero que entrega el 
C onsejo para este menester es en concepto d e ayuda a la construcción del 

retablo . · 
2 VId . docume·ntos 1, 11 y 111. 
() Vid . documento IV. 
4 )osé M.• DoÑATE SEBASTtÁ. Los retablos de Pablo de Santo Leoca-

dio en VIl/arrea/ de los Infantes. Castellón, 1958. ' 
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' Ciento cuarenta y cuatro años figuró, pues, en 1& Iglesia 
Parroquial .de Villarreal. Exiguo plazo, si se tiene e n cuenta la 
longevidad de la mayoría de estas obras, aun las que se vieron 
sometidas. a inclemencias físicas y humano .trato no siempre 
adecuado, y ello nos hace especular sobre los posibles moti­
vos de aquellos jurados, de principios del siglo, XVI, para 
efectuar el aludido cambio . ¿Deseos de superación? El reta­
blo de f:aragóza debió ser muy s.atisfactorio a juzgar por la 
estima en que tuvieron al maestro l·a reina D.a Leonor, que le 
nombró su pintor de cámara, y muy especialmente el rey, 
Pedro IV a la sazó.n, quien a su manera poco delicada, vio­
lenta a veces, le estima y distingue entre todos los artistas de 
su tiempo, alguno de ellos consagrado por la fama. 

Por otra parte, en aquella época y por lo menos en ·el ám­
bito de la Corona de Aragón, se da 

1 
a la Administración un 

1 

sentido casi religioso. En aquellas piezas litúrgicas que son 
los libros de Clavería, de fábrica, etc., no se justificaban dis­
pendi,os grandiosos como los treinta mil sueldos p~gados por 
el retablo de Santo Leocadio, sin un motivo algo más sólido. 
En todo caso sabríamos de alguna transacción encaminada a 
allegar ingresos para costear el nuevo retablo con la venta del 
viejo, ya entero, ya despiezado, como en tantas otras ocasio­
nes se hizo. 

Pero nada de ello se dice entonces y es por esto por lo que 
nos inclinamos a suponer que el motivo sería el mal estado 
de conservación de la obra, circunstancia ésta curiosa si se 
tiene en cuenta el corto tiempo que rindió servicio y el escaso 
.número de las del autor que han llegado hasta nosotros. ¿No 
se trataría de algún ·experimento con materiales aíín no muy 
conocidos y a ia larga dem asiado sensibles a la acción del 
medio ambiente? No sería el único ejemplo en la historia 
del arte, como es sabido, y valdría la pena reparar en esta po­
sibilidad al 'seguir estudiando la obra de este interesante 
artista , algo más que precursor de la buena Escuela Valen­
ciana, si nos atenemos a la autorizada opinión de D. Leandro 
de Saralegui cuando estima que ésta dljo ya su última palabra 
desde el pr.imer momento. 

JosÉ M.a DOÑATE 

( 
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DOCUMBNTOS 

1375.-0ctubre 

Pago de 500 sueldos a cuenta de los l . 000 prometidos por la villa en 
ayuda de un retablo . 

A. M. Vlllarreal , n. 0 219. 1375-1376. Clavería de Arnaldo Bosch, fol. 31 v. 0 

ltem dona e paga a manament deis dlls jurl!ts l!n Pere Rovira, sl!crista 
de la ecclesia de la dita vila, deis diners de la primicia de Id dfll! vi la, de 
aquells mil ~ous los quals per lo Consell de la dlta vila roren promeses 
donar de la dlta primicia en ajuda de 1 reta u le faedor per lo dit sacrista en 
la ecclesia de la dlta vil a, sots invocacio de Sent jacme Appqstol, e I!VI 

albara de manament feyt per en jacme Oarriga, notari. a VI de octubre del 
~ny M CCC LXX V e albara de reebuda 1 feyt per lo dlt notari a XVI de 
octubre del dlt any . Cinch <;ens sous. 

11 

1376, abril, 16 

Pago al vicario, de veinte florines (220 sueldos) a cuenta de los 
1000 s ueldos prometidos en ayuda de un retablo. 

A. M. Viliarreai. N.0 236. 1375-1376. Clavería de Arnaldo Bosch, fol. ~6 r0
• 

ltem dona e paga a manl!ment deis jurats de la dita vil a an Pere Chris­
toffol, vicari de la ecclesia de la dlta vila, de aquells mil sous quel Consell 
de la sobre dlta vlla volch que fossen donals deis diners de la primicia de 
la dlta vlla en ajuda de 1 reta u le faedor en la ecclesla de la dita vlla, sots 
invoca<;io de Sen! jacme Apostoi, Bl avi albara de manament e de 
reebuda feyts per en jacme Oarriga, notari , a XVI de abril del any 
M CCC LXX VI. Vinl florins. 

t Ambos albaranes, ocupando el anverso y el reverso de un mismo 
papel, están en el A. M. Vlllarreal. (N. o 219. 1375-1376. Papeles de la clavería 
de Arnaldo Boch , Documento n.0 8.) No contienen nota alguna caracte­
rí s tica. 
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111 

1J76, t~eptiemhre. 

Pago de 280 t~ueldos, como resto de los 1000 prometidos en ayuda 
del retablo . 

A. M. Villarreal, N.o 220. 1376·1~77. Claverfa de Bernardo Garrlga, 
fols. ~ r." y pasa al v.• 

ltem paga a manament deis dits jurats an Pere chrlstofol e an Pere 
Ro vira, romanents a pagar de aquells mil sous los quals lo Consell de la 
dlta vila en lo any prop pasat, acorda que fossen donats perla dile vila en 
ajuda del retaule de Sent Jacme (Fol ~ v.") quels, dlts en Pere chrlstofol 
e en Pere Rovlra fan fer en Valencia a obs de la ecclesia de la dlta vlla. 
B ay albara de manament scrit de ma d'en jacme Cortes, notarl a XI de 
setembre anno etc. (sic) LXX VI e albara de reebuda scrlt de ma de aquell 
matex notar! a XII dles de setembre anno predlcto. 

IV 

tJ76, dicembre 19. 

Pago de 55 sueldos adelantados a Lorenzo Zaragoza, pintor del reta­
blo, en ayuda de su viaje a Vil/arrea/ para instalarlo. 

A. M. Vlllarreal, N. 0 220. 1376-1377. Claveria de Bernardo Oarrlga, 
fol. 29 r.0 

llem paga a manament deis dils jurats an Pe re Ro vira, lo quals lo dit en 
Pe re havle bestrets e pagats an Lorenr; Saragor;a, pintor del reta u le de Sen! 
Jacme de la ecclesla de la vil a dessus dlta. B los quals lo Consell de la 
damunt dlta vlla ha acordat que fossen donats al dlt pintor en ajuda d?· sa 
provlslo de venir a Vllareal per asitlar lo dlt retaule, estar e tornar segons 
com el notament del dlt Consell es largilment contengut, B ay albara de 
manament scrlt de ma d'en Jacme Cortes, nota_rl, a XÍX dies de deembre 
anno etc. (sic) . LXX VI. B albara de reebuda scrlt de m a de aquell matex 
notar! eodem die et anno. cinch florlns, que fan cinquanta cinch sois. 
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~ lgo sobre lo mucho que debemos 

a . Mr. Post 

e ONSBCUBNTE al encargo de mi muy querido amigo D. Angel 
Sánchez Gozalbo, gustoso prosigo la recensión de la 

monumental cHistory of Spanish Painting~. obra cumbre del 
preclaro y también amigo muy querido, Mr. Chandler Rathfon 
Post, cuyos precedentes volúmenes, hasta el XI inclusive, fuí 
comentando en este BoLBTÍN 1 • 

El XII, salido de prensas a fines de 195~ , con sus547 repro­
ducciones, repartidas entre las 792 sub!itantivas páginas, de 
los dos tomos, es algo tan formidable que, si fuera posible 
superar los anteriores diríamos lo había conseguido. 

Para que no aparenten dictadas por el cordialísimo perenne 
afecto, p.J'efiero. transcribir y ratificar, lo escrito por la bien 
cortada pluma de Gaya Nuño en su interesante síntesis sobre 
cLa historiografía del Arte Español en los Estados Unidos:. 
que cqpio de «Atlántico:. 2: cEI ·caso de Post es único ... ha de­
dicado toda su vida , ya avanzada en años , a un t'ema inmenso , 
complejísimo . .. su ' obra fue creciendo en ambición según 
marcha hacia adelante:. . Añado ahora que aparte de sus se­
tenta y tantas primaveras aún después de tres cruentas inter­
venciones quirúrgicas , no sólo con lozanía continiia tan in-. 
gente labor extraordinaria , sino que anticipa firmes filiaciones 
de obras que va descubriendo en su concienzuda rebusca 

1 T omo XV pág . . 44; XVI-33; XXV-IBa y XXXII -24a. 
2 La •Revista de Cultura Contemporánea• que publica ,la Ca sa Ameri­

cana de Madrid , pág. 88 del n . ~ 6. 
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mundial; dándolas~· conocer en diversas revistas; me bastará 
ejemplificar con las dos últimas qÚe tengo ante ini vista: lo de 
Osona el mozo en el •Bulletin of Rhode lsland School of De­
sing• 1 y en la cGazette des Beaux Arts:o 2 , s·obre qiego de la 
Cruz. · 

Una de las características de su magna producción es que 
sin el menor síntoma de agotamiento•, conserva su tradicional 
amenidad-(¡rara en estudios de. esta fndolel)-sin altibajos, 
ni engolado pragmatismo, haciéndola grandemente atractiva. 

,Sería interminable pormenorizar1 sus excepcionales dotes y 
merecimientos, ya que además persiste su indefectible norma 
de abordar no sólo el estud.io de pintores, sino los temas 
iconográficos de las obras, procediendo en todo con la más 
escrupulosa rigurosidlld científica. Unicamente los especia­
Iizlldos pueden fruir y apreciar lo arduo de tal conjunción, 
cabalísima. 

De como va registrando al dfa, los vaiv,enes originados 
por cla horda• y mohatreros arrapaaltares, da idea el estar 
muy al · tanto de piez-as y retablo.s desaparecidos, o que cam­
biaron de mano en los últimos tiempos. 

Por su preciosa salud, hacemos votos, con la obligadll 
gratitud que todos los estudiosos españoles le debemos, por 
tan caudalosa y cardinal investigación de nuestra pintura, pi­
diendo a Dios le conserve la «prodigiosa vitalidad» de que 
hllce poco me hablabll con ·admiración uno de sus talentudos 
cf.ellows:o estadounidense. 

· La primerll pllrte del nuevo libro, se refiere a la e Escuela Ca­
ta,Jana de principios del Renacimiento» donde tras completa bi­
bliografía internacional-(¡de penosa recolección y manejol)­
acoplada en cinco páginas, sigue una-sintética clntroducción» 
admirable, dedicando el capftulo 11 a biografía, estilo y fuen­
tes sobre e Juan Gaseó» analizando las obras documentadas y 
otras importantes ~djudicaciones. A continuación trata de 
cPerris Fontagnes» , pasando al que por haber una de sus pro­
ducciones en la valenciana iglesia del Milagro, mayormente 
nos interesa: el «Maestro de San Félix•. RechliZa el identifi-

1 Bncabeza el n.• ! del vol . 4li (diciembre de 1958) con á excelentes 
gráficos. 

2 Pátllnas 21-:!6 del n.0 de 1%9. 
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cario con Miguel Juan Porta, no dejando de acariciar sugeren­
cias de Ainaad de Lasarte sobre la probabilidad de un Juan (le 
Borgoña distinto del activo en Castilla. Los capítulos IV y V 
comentan esta destacada personalidad, estudiando sus pro­
ducciones y las de su círculo y escuela en la que incluye al 
que rebautiza denominándole cMonogramista catalán:. con la 
probable cand.idatura nominal de Pedro Mates. 

A continuación en el capítulo VI, se refiere a «Nicolás de 
Credensa• y partiendo de 'sagaces atisbos de J. M. Madurell, 
perfila magistralmente biografía y frutos de dos importantes 
fi,guras portuguesas: Pedro Núñez y Enrique Fernández, a los 
que dedica el capítulo VIl, comprendiendo en los seis siguien­
tes numerosos artistas catalanes: Jaime Forner, Pedro Gaseó, 
Jaime Fontanet el viejo, Juan Gatón, el «Maestro de Premiá:. 
cpn varias sugerencias nominales creando un «Maestro de 
Balaguer:. , más el «del Rosario:. y cde los cuatro santos:., el 
«de Lladó:. y cde la Scala sa'tutis:o. 

En Tarragona, surgen: Jaime Segarra, el <Maestro de Pe­
dro de Cardona:., el <Maestro de Oliva:. probablemente Fran­
cisco Olives, el «Maestro de Alforja:. quizá Francisco Ribes, 
para quien reclama tabla de tan relativo nexo valenciano, cual 
la Natividad del Museo Diocesano Tárr.aconense, muy afin a 
nuestro «Maestro de Cavanyes». 

Termina con 36 páginas comentando el Arte y artistas que 
florecieron en Cataluña Occidental, con el cMaestro de Ja­
vierre» y el cde Canillo» evocando posibles sugerencias res­
pecto los nombres de pila, de Juan Ltobetó Pedro Alegre!, 
refiriéndose a su escuela y al <Maestro de Son». 

Abre la segunda parte con Jo ·del Rosellón y Cerdaña pa­
sando a Mallorca, dondé discute a Manuel Ferrando con refe­
rencias a las apreciaciones respecto al cFerrando Spagnuolo» 
ayudante de Leonardo en su pintura de la batalla de Anghiary, 
para cuya colaboración sospechaban de alguno de los Her­
nandos. 

Seguidamente nos presenta un •Maestro de Campofranco:o 
y el que por tener la Corona de Inglaterra su más instructiva 
producción le llama cel Maestro de Eduardo VJl, pasando a 
cUn discípulo de Alonso de Sedano en Mallorca:.. 

Después cCerdeña» donde una concienzuda clntroducción:o 
acerca de obras en Cagliari, Ardari, Sassari, etc., precede al 
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análisis de Pedro Cavaro, poniendo como remate algunas 
«Pinturas catálanas de atribueión insegura~. 

En los formidables cApéndices~ vemos desfilar copiosas 
aportaciones por él descubiertas o revisadas de Jaime y Pedro 
Serra, Pedro Baró, Borrassá y su escuela, el cMaeslro de Ca­
mélas» con la posibilidad de que pueda ser Francisco Ferrer; 
Bernardo Martorell; el cMaestro del Rosellón~, el cd·e Santa 
Basilisa~, el cde Fontanals~ y el cde Villahermosa~. Respecto 
al último alude a las probabilidades propuestas desde Valen­
cia tendiendo a identificarle con Guillermo Ferrer y despUés 
cbn Francisco Serra 2.0

, ratificando atribuciones. 
Para el que Gudiol Ricart, en su tan interesante como só­

lida «Pintura Gótica» denominó cMaestro de Liria~. reclama 
Post un¡ S. Antonio Abad que repintado, había en la iglesia 
valenciana de S. Valero, situando en su inmediación un reta­
blo que descubrió de la Colección .Sedgwick, en Beverly 
(Massachusetts). Viene después «Gonzalo Pérez», aceptando 
sin re·servas la identificación eón el «Maestro de los Martí de 
Torres» y adjudicándole como probable, el panel de la colec­
ción Delbanco que discutimos en cArchivo de Arte Valen­
eiano» de 1959. En cambio, sólo provisionalmente admite uni­
ficar al e Gil Master» con Miguel Alcañiz, por otros plenamente 
admitido. También manifiesta excepticismo (acaso eventual) 
respecto a un S. Antón, todavía en ignorado paradero que se 
le viene atrfbuyendo reiteradamente y que si las afirmaciones 
de veteranos conocedores valentinos, fueran en firme asegu­
rables y confirmadas no le haríamos ascos a colegir se tratara 
del docum~ntalmente contratado por Miguel en 1424 para la 
mujer del correjero Antonio Coll, pues decían haber visto de 
compañero el cotitular S. Francisco aún no reaparecido y que 
seguimos buscando. 

Pasa seguidamente a lo de Mallorca, con su cLoert Master», 
el M .0 de los Privilegios, el de Inca y el de Galiana. 

En lo de Aragón estudia con importantes adiciones 
al cMaestro de Langa», Benito Arnaldín, Nicolás Solana, el 
e Maestro de Lanoja» y los de Burnham y de Torralba. 

A continuación va el andaluz Juan de Sevilla incorporando 
investigaciones respecto a Juan de Flandes, el cMaestro de 
Robredo~ Carrillo, el Maestro de Payá y varias importantes 
producciones de hispanoflamencos en Andalucía , para recaer 
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en Valencia con nuevas aportaciones de su •Maestro de Al­
tura» creando un •Maestro del Hospital» refiriéndose después 
a Osona el Mozo y al Maestro de Perea. 

Vuelve a Cataluña, con Jaime Huguet, Gabriel Guardia y 
Arnaldo Gassies, aislando la personalidad de un •Maestro de 
Mari.nyans», el de Canapost y Antonio de Llonge. 

Vienen_ después copiosas aportaciones al ya 'rico acervo de 
Y,aientín Montoliu, Miguel del Rey, el Maestro de Bacri, el 
de Alfajarín, el de Oslo, Martín de .Soria, los dos juanes de la 
Abadfa y Francisco Baget. A renglón seguido desfilan: Pedro 
Berruguete, Pedro Delgado, B. del Castro, el •Maestro de Be­
cerril» el e Maestro Alejo~ y los e de la .Sirga», .•de As torga» y 
< d~ .Sinobas»; obras renacentistas en Córdoba, Pedro Ma­
chuca y Juán Hispano, pasando al •Maestro de Cuenca» con 
aguda discusión y nuevas aportaciones; continuando lo va- . 
lentino con Fernando Yañez de la Almedina y Fernando de 
Llanos, donde recoge y aplaude tan sagaces aportaciones 
como la muy interesante de Garfn , mas el descubrimiento de 
Cámara en Ayora, continuando con Felipe Pablo, concluyendo 
con un transcendente comentario del •Maestro de Alcira» 
cerrando el volumen cuatro páginas de adicional bibliografía 
y los provechosfsimos índices de artistas y lug.ares que tanto 
facilitan el manejo de esta monumental H i storia sin par. 

- . 
LEANDRO DE .SARALEGUI 
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Notos . b-ibliogr6flcos · . 

LA CoLONIZACIÓN AORARIA BN ISRABL, por Simón Cano Dehia.- Valen­
Cia.-Suc. de Vtve·s Mora. Artes Oráflcas.-1968.-112 págs. + 2 hoj.-
18!1 X 115 mm. 

En esta obra editada por el •Instituto Valenciano de Economfa•, el 
Prof. Cano Denta nos presenta maglstralm~nte diferentes aspectos del 
Sionismo. El libro es de reducidas dimensiones, pero constituye un estudio 
muy completo del babélfco conjunto de gentes, de tan varia procedencia, 
que habitan actualmente en el nuevo Estado de Israel. Babélfco conjunto 
de formas de vida, culturas, e Incluso de razas. Por algo sus polftlcos con 
exquisito tacto; ya no hablan hoy de r.aza judfa, sino de pueblo judío. Así 
nilsmo nos muestra el esfuerzo gigantesco que han t~mldo que realizar, 
para llevar a cabo la transformación de tan áridas tlel'ras, verdaderos 
desiertos, en las florecientes. ca m pifias de hoy donde con tanto éxito se 
cultivan el nara~jo y la vid. La obra se divide en tres parte!J. En la primera 
de ellas, titulada •La Inmigración )udfa en Israel>, hallamoa una exposición 
documentadíslma de las distintas Inmigraciones, con todos los problemas 
que ha llevado consigo. Así, pasa revista a la Inmigración bajo el imperio 
Otomano, bajo el Mandato Británico, y ·tamblén desde la creación del nuevo 
Estado Israelí. Hace después una serie de consideraciones. acerca de la 
evolución de la población judfa, y el complicado. problema de la fusión 
nacional. Por último, toca también el punto que se refiere a la adaptación 
ar trabajo agrícola, de gentes llegadas de tantos países donde se dedicaban 
a otras act!vidades, muchos de ellos Incluso intelectuales . En la segunda 
parte del libro, titulada: •La tierra aspiración del Sionismo•, nos da a cono­
cer la manera originar de constituirse el Estado de Israel, cuyas tierras no 
han sido adquiridas por conquista, sino por compra, principalmente, con 
el capital del Karem Kayemet Leisrael o Fondo Nacional Judío, entidad for­
mada por Iniciativa del profesor Shapira. La ter.cera parte, •Colectivismo 
y Cooperativismo• es muy compleja. En ella se aborda el problema de las 
distintas formas de colonización y modos de organizarse, llamando en 
algunos casos la atención S"! S visos d.e comunismo. Y para t!lrmlnar afia ­
diré, que esta obra, admirable· desde todos los puntos de vista, h~ sido 
escrita en un estilo áirll y transparente, resultando su lectura amena en 
extremo.- A . R. N. 
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ÜIIRBS VALBNCIAMI!S COMPLI!TBS DB VICBNT W. QUI!ROL. RI!CULL, PRO­
LBO 1 AMOTACIONS BIIII.IOORAPIQUBS de L/uis Ouarner. - Castelló de la 
Plana .-lmp. f'ills de f. Armengot. -1918.-106 págs.+ 3 fu lis+ 1 lám.-
170 X 120 mm. 

Un poeta d'avui, conelxedor com cal de !'obra d'un altre poeta d'ahir, 
ens dóna en es tes bellfssimes pagines editades per •Sicanla•, iJ•Iustrades 
amb gravats de catre romantic, reproducclons de manuscrlts, bonica 1 evo­
cadors cui- de lamp i un retrat de Vicent Wenceslau Querol que encap~ala 
ellllbre- front ampla 1 calva , rullada a les vores, bigotis en are caill'ul, 
enilan~at amb la bicorne barba que cobreix la corbata de ila~. sobre coll 
de •pajarita•,- Invita ala llepolia de la seua lectura. Prosa i versos repro­
duits i anotats segueixen a un estudi preliminar minuclós 1 anecdotic, on 
és estudiada de passada la ~enalxen~a a Val~ncla amb les figures capda­
vanteres de Querol 1 Lloren te. Panoramlca viva 1 emocionada d' una época 
que Guarner-parlona ani ma de poeta-fa reviure d lns la vostra anlmaamb 
elxa emocló que 11 és peculiar. Mal .l'erudit, que de bon tro~ porta, ofega en 
estes pagines la vlbracl ó alada 1 suau del poeta. que de la ma ens retorna 
ala anys prlmlcers del recobra mea t. Llibres com aquest faran a les jovenf­
voles generacions recobrar el ver esperit de la !erra i emocionar- se 1 vibrar 
11mb el ressó deis ve lis cantors d 'ella.-A. S. G. 

MANUAL DB HISTORIA BCONÓMICA DB BSPAÑA, por j . Vicens Vives .-Bar­
celona.-1959.-702 págs.+ 4 holas.-215 X 160 mm • 

.Bs ésta una verdadera obra de conjunto ~l.!YO vacfo se hacfa sentir 
desde hace tiempo en Bspafla. Basada, además de la propia Información 
Inédita del autor, en la bibllograffa nacional y extranjera sobre la materia 
·en los últimos lustros, es una obra documentada que, sin estar exenta en 
ocasiones de las Inevitables generalizaciones propi as de materias poco 
tratadas, cumple precisamente su utilidad con la visión de conjunto que el 
autor ha sabido dar ala economfa espafl.ola sobre todo a partir del siglo 
XIV, en que se trata la materia en general con una precisión verdaderamente 
reveladora. Bl siglo XV,Ia época de los ~eyes Católicos y el descubri-· 
miento de América, la de los Austrias y el siglo XVIII son verdaderas visio ­
nes de historia general muy por encima de lo que hasta ahora se vefa 
corrientemente en los manuales. Ayudan a la comprensión del texto Jos 
abundantes gráficos que Ilustran su desarrollo, y el punto de partida de 
las muchísimas hipótesis de trabajo que presenta viene determinado por la 
copiosa bibllo~rraffa que, agrupada según Jos capftulos de la obra, ha tenido 
el autor el acierto de referir. Cierran la obra los fndlces de nombres, de 
gráficos y general que hacen de ella un todo orgánico . Se trata pues en 
suma de una obra importante y que por tanto sólo el tiempo es capaz 
de enjuiciar en su verdadero valor. De momento tanto el autor como su 
colaborador el profesor Nadal Oller son acreedores del mérito de haber 
sabido dar a la historia económica de Bspafla un enfoque actual llamado 
a pr oducir en lo sucesivo abundantes y sazonados frutos.-A. G . S . 

tM ~ . t11JOS D~ f . ARMfNIO OT .• c:ASTfllON 
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ANDREU VALLS, GutLLERMo.-Not~s ·bibliográficas, páginas 
159, 160 y 240. 

ARTO LA TOMÁS, BERNARDO. -Perviure, p. 216. 

BETI BONFJLL, MANUBL PBRO. -Carta pu~bla de San Mateo, 
p . 264. 

COLECCIÓN DE CARTAS PUEBLAS, LXXXVI.-Carta pue­
bla .de San Mateo, p,' 264. 

CONTRERAS LÓPEZ DE AYA~A JUAN, MARQUÉS DE Lo­
zovA. -Cuadros valencianos en Segovia, p. 1. ' 

DfEZ TABOADA, JuAN MARÍA.-Análisis estilístico de la Rima 
VIl de Bécquer, p. 76. · 

DOÑA TE SEBASTIÁ, JosÉ M.• -Villarreal en el itinerario 
Vicentino, p. 129.-Sobre un desaparecido retablo de 

'> Lorenzo Zaragoza, p. 297. 

ESPRESATI, .CARLOS O. -Responso fraterno a •Oberón». pá­
gina 71.-Patograffa cordial de un poeta, p. 100.-Notas 
bibliográficas, p. 160. 

ESQUER TORRES, RAMóN:-Bernardo Arto la en Salamanca; 
Ausias March y Unamuno, p. 85. 

GARC(A BLANco: MANUEL-En la muerte de Bernardo Ar-
tola, p. 96. • 

GARC(A ESCRIG, RAMÓN.-Notas bibliográficas, p. 240. · 

GARC(A GARCfA HoNotuo.-Real Moitasterio de Santa Ma­
ría de Benifazá. Repercusiones del Cisma, p. 217.-Los 
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	PÁG.007
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	PÁG.014
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	PÁG.048
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	PÁG.050
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	PÁG.065
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	PÁG.082
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	PÁG.090
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	PÁG.115
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	PÁG.138
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	PÁG.140
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	PÁG.145
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	PÁG.147
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	PÁG.171
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	PÁG.191
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	PÁG.231
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	PÁG.255
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	PÁG.256A
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	PÁG.273
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	PÁG.276
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